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CAPITULO  CLX. 

Como  Gonzalo  de  Sandoval  llegó  con  su 
€xército  á  un  fueblo  que .  se  dice  TusUf  é-- 
que  y  y  lo  que  allí  hizo  /  y  después  paáú 
a  Guacacualco  y  y  todo  lo  nías   -  ' 

que  k  avino. 


•i 


JSLiilegado  Gonzalo  de  Sandoval  á  un 
pQeblo  qoe  se  dice  Tustepeqüe  /  toda  la  proí« 
vincia  le  vino  de  paz  ,  excepto  ¡unos  Capita- 
nes Mexicanos ,  que  fuéron  en  la  muerte  de 
sesenta  Españoles  y  mugeres  de*  Castilla ,  Xpx^ 
se  habían  quedado  malos  en  aquel  pueblo, 
quando  vino  Narvaez ;  y  era  «ea  el  tiempo 
que  en  México  nos  desbarataron ,  entonces 
los  mataron  en  el  mismo  pueblo  :  é  dendé 
obra  de  dos  meses  que  hubióroíi  mnerto  ios 
por  mí  dichos  ,  porque  entonces  fui  con  San- 
doval 9  yo  posé  en  una  como  torrecilla ,  que 
era  adoratorib  de  ídolos  j  ádonde  m  habiati 
hecho  fuertes  «  cuando  les  daban  guerra ,  y 
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^         Historia  de  la  Conquista 
allí  los  cercaron  ,  y  de  hambre  y  de  sed  ,  y 
d^h^rid^jS  le$  ac^báron  las  vida$  :  y  digo  que 
posé  en  aquella  torrecilla  y  á  causa  que  habia 
en  aquel  pueblo  de  Tustepeque  muchos  mos- 
quitos de  dia  ,  é  como  está  muy  alto  i  é  coa 
el  ayie  ',Sn^,  h^bia  tantos  mosquitos  como  ába« 
xo  y  y  también  por  estar  cerca  del  aposento 
^oncíe  vposaba  el  *  Sandoval.  Y  volviendo  á 
^nuestra  plática ,  procuró  el  Sandoval  de  pren- 
der á  los  Capitanes  Mexicanos  que  les  dié- 
-  ron  la  guerra /y  les<matáron  los  sesenta  sol- 
dados que  dicho  tengo  ;  y  prendió  el  mas 
^^riacipal.dellos  9  y  hizo  justicia ^  y  por  jus- 
Jician  lo*  mandó  quemar  ;  otros  ,  muobos  ba- 
jóla- juntamente  con  él ,  que  merecian  pena 
de  mu^te  y  disimuló  con  ellos ,  y  aquel 
pagó  por  todos. :  y  quando  fué  hecho ,  envío 
á  llamar  de  paz  unos  pueblos  Zapotecas  >  que 
^trii  Piovincia'y  que  estará  óbra  de  diez 
Jeguas  de  aquel  pueblo  de  Tustepeque ,  y  no 
quisiéron  yepir^  y  envió  á  ellos  para  los  traer 
4e  paz  á  un  Capitán ,  que  se  decia  Briones 
(  otras  muchas  veces  ya  lo  he  nombrado  ) 
\que.fu¿  Capita^  de  bergantines  ^  y  habia  sido 
buen  soldado  ¿o  Italia ,  según  é\  decia  ,  y  le 
dio  sobre  .cien  soldados ,  y  entre,  ellos  treinta 
jhaUjesteros  y  escopeteros »  y  mas  de  cien  ami- 
gos  de  los  pueblos  qne  hablan  venido  de  paz: 

yendo  que  iba  el  Briones  con  sus  soldados^ 
ly-  con  buen  concierto  ,  pareció-  ser  las  2Iapo^ 
técas  supiéron  que  iba  á  sus  pueblos,  y  echan- 
le .  una  celada  enei  camino^  qu^  le.  biciéron 
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de  la  llueva  España.  j 
rolver  mas  que  de  paso  rodando  unas  caes« 
tas  y  laderas  abaxo  ,  y  le  hiriéroii  mas  de  la 
tercia  parte  de  los  soldados  que  llevaba ,  é  mu* 
rió  uno  de  las  heridas,  porque  aquellas  tierra» 
donde  están  poblados  aquellos  Zapotecas,  son 
tan  agras  y  malas  que  no  pueden  ir  por  ellas 
caballos  y  y  los  soldados  hablan  de  ir  á  pie 
poruñas  sendas  muy  angostas  por  contade-» 
ro ,  uno  á  uno  siempre  ;  hay  neolinas  y  ro-» 
cios  j  y  resbalaban  en  los  caminos  :  y  tienen 
por  armas  unas  lanzas  muy  largas  mayores 
que  las  ^nuestras  9  con  una  braza  de  cuchilla 
de  navajas  de  pedernal ,  que  cortan  mas  que 
nuestras  espadas  ,  é  unas  pavesinas  que  se  cu- 
bren con  ellas  todo  el  cuerpo  ,  y  mucha  fie-» 
cha ,  y  vara  ,  y  piedra  ,  y  los  naturales  muy 
sueltos  y  cenceños  á  maravilla » y  con  un  sil« 
vo  6  voz  que  <lan  entre  aquellas  tierras » te^ 
suena  y  retumba  la  voz  por  un  buen  rato, 
digamos  ahora  como  ecos.  Por  manera  que 
se  Tolvio  el  Capitán  Briones  con  su  gente  he« 
rida,  y  aun  él  también  truxo  un  flechazo;  lia- 
filase  aquel  pueblo  que  le  desbarató,  Tilte- 
peque :  y  después  que  vino  de  paz  el  mis- 
mo pueblo  ,  se  dio  en  Encomienda  á  un  sol- 
dado ,  que  se  ¿ice  Ojeda  el  tuerto ,  que  ahora 
vive  en  la  villa  de  San  Ilefonso.  Pues  quan- ' 
do  el  Briones  volvió  á  dar  cuenta  al  Sando- 
val  de  lo  que  le  babta  acaecido  ,  y  se  lo  coíi«* 
taba ,  como  eran  grandes  guerreros ,  y  el  San- 
doval  como  era  de  Imena  condición,  y  el 
Briones  se  tenia  por  muy  vsdiente ,  y  solta 
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8         Historia  de  la  Conquista 

decir  que  en  Italia  habia  muerto,  y  herido^ 
hendido  cabezas  y  cuerpos  de  hombres ,  le 
decía  ei '  Sandoval :  parécete  ,  señor  Capitaiiy 

3 De  son  estas  tierras  otras  que  las  donde  an- 
uvo  militando  ?  y  el  Briones  respondió  me- 
dio enojado ,  y  dixo  que  juraba  á  tal  ,  que 
mas  quisiera  batallar  contra  tiros  y  grandes 
exércitos  de  contrarios  ,  así  de  Turcos ,  como 
de  Moros ,  que  no  con  aquellos  Zapotecas ,  y 
daba  razones  para  ello ,  que  parecía  que  qua- 
draban  ,  y  todavía  el  Sanulovai'  le  dixo  que  no 
quisiera  haberle  enviado^  pues  así  fué  des- 
baratado ,  que  creyó  que  pusiera  otras  fuer  - 
zas ,  como  él  se  alababa  que  habia  hecho  en 
.  ItaÚa ;  porque  este- Briones  habia  poco  tiem- 
po que  vino  de  CastUla  y  y  le  dixo  el  San- 
doval  :  que  dirán  ahora  los  Zapotecas  que 
DO  somos  tan  varones  como  creían  que  era- 
mos ?  Dexemos  desta  entrada  ,  pues  no  apro- 
vechó, antes  dañó  ,  y  digamos  como  el  mis- 
mo Gonzalo  de  Sandoval  envió  á  llamar  do 
paz  á  otra  Provincia  ,  que  se  dice  Xaltepe-<* 
ue  I  que  también  eran  Zapotecas ,  que  con- 
tian  con  otra  Provincia  y  pueblos ,  que  se 
decían  los  Minxes,  gentes  muy  sueltas  y  guer- 
reros» que  tenían, diferencias  con  los  de  Xal- 
tepeque  »  que  ahora  como  digo  son  los  que 
enviaba  á  llamar ,  y  viniéron  de  paz  obra  de 
veinte  Caciques  y  principales » y  truxéron  uo, 

£ Tésente  de  oro  en  grano  ,  que  entonces:  ba^r 
ian  sacado  de  las  minas  en  diez  cañutillos^ 
y  joyas  de  muchas  hechuras  ^  y  traían  vestí- 
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Jas  aqaelíos  principales  unas  ropas  de  algo- 
dón muy  larcas ,  que  les  daba  hasta  los  pies^ 
con  muchas  labores  en  elUs  labradas ,  y  eran 
digamos  ahora  á  la  manera  de  albornoces  Mo- 
riscos :  y  como  viníéron  delante  el  Saodo'- 
val  con  mucho  acato  se  lo  presentáron ,  y 
lo  recibif5  con  alegría ,  y  les  mando  dar  cuen- 
tas de  Castilla ,  y  les  hizo  honra  y  halagos^ 
y  demandáron  al  Sandoiral  que  les  diese  al- 
gunos Teules,  que  en  su  lengua  asi  nos  lla- 
maban á  los  Españoles,  para  ir  jmitamente  con 
ellos  contra  Jos  pueblós  de  los  Minxes  sus 
contrarios  ^  que  les  daban  guerra  ;  y  el  Sao- 
tdoTal  como  no  tenia  soldados  en  aquella  sa- 
2on  para  les  dar  ayuda  como  la  cíemanda- 
ban  f  porque  los  que  'llevo  el  Briones<estaban 
todos  bellidos  ,  y  otros  habian  adolei^tdfy  9  é 
quatro  muertos ,  por  ser  la  tierra  muy  calu- 
rosa é  doliente  9  con  buenas  palabras  di'» 
xo  ,  que  él  enviaria.á  México  á  decir  á  Ma* 
linche  ,  que  así  decian  á  Cortés  »  que  les  en- 
viase muchos  Teules  ^  'é  que  se  reportasen  has* 
ta  que  viniesen  ,  y  que  entre  tanto  que  irían 
con  ellos  diez  de  sus  compañeros  para  ver 
los  pasos  y  tierra  para  ir  á  dar  guerra'<á  sus 
contrarios  los  Minxes :  y  esto  no  lo  decia  el 
Sandoval  ,  sino  para  que  viésemos  lo$  pue* 
blos  y  minas  donde  sacaban  el  oro  que  tru- 
xéron  :  y.  desta  manera  los  despidió , -excep- 
to á  tres  dbllos,  que  mandó  que  x^uedaseB 
para  ir  con  nosotros  :  y  luego  despachó  para 
tt  i  ver  los  pueblos  y  minas  y  como  he  di-- 
•     i . 
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lo  Historia  de  la  Conquista 
cho 'i  -an  soldado  que  se  decía  Alonso  del 
Castillo  el  de  lo  pensado ;  y  me  mando  el 
Sandoval  que  yo  fuese  con  él  i  y  otros  seis 
soldados ,  y  que  mirásemos  muy  Sien  las  mi- 
nas^ y  la  manera  de  los  pueblos.  Quiero  de« 
dr  I  porque  se  llamaba  aquel  Capitán  que  iba 
con  nosotros  por  caudillo  ,  Castillo  el  de  lo 

Í)ensado,  y  es  por  esta  causa  que  diré.  £a 
a  Gapitank  del  Sandoval  habia  tres  solda- 
dos que  tenian  renombre  ,  Castillos ,  el  uno 
dellos  era  muy  galán  i  y  preciábase  dello  ea 
aquella  sazón ,  que  era  yo  ,  y  á  esta  causía  me 
llamaban  Castillo  el  galán  :  los  otros  dos  Cas- 
tillos ,  el  uno  dellos  era  de  tal  calidad »  que 
«iempre  estaba  pensativo  ,  y  quando  hablaban 
con  él  vse  paraba  mucho  mas  á  pensar  lo  que 
habiakl^^decir  ,  y  quando  respondía  ó  babla« 
ba  era  un  descuido  ^  6  cosas  que  teníamos 
que  reír  ^  y  por  esto  le  llamábamos  Castillo 
de  los  pensamientos :  y  el  otro  era  Alonso 
del  Castillo  9  que  ahora  iba  con  nosotros ,  que 
de  repelóte  decia  qualquiera  cosa  9  y  respon* 
dia  muy  á  proposito  de  lo  que  preguntaban, 
y  se  decia  Castillo  el  de  lo  pensado.  De- 
aremos  de  contar  donaires  ,  y  volvamos  á  de*  * 
cir  como  fuimos  á  aquella  Provincia  á  ver  las 
minas  ^  y  llevamos  muchos  Indios  de  los  de 
aquellos  pueblos  ,  y  con  unas  como  hechuras 
de  bateas  lavaron  en  tres  rios  delante  de  no- 
sotros ,  y  en  todos  tres  sacáron  oro  ,  é  hlnchté-» 
ron  quatro  cañutillos  dello  ,  que  era  cada  unio 
del  tamaño  de  un  dedo  de  la  mano  el  de  en 
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medió  ,  y  eran  poco  ménos  que  cañones  de 

patos  de  Castilla  ^  y  con  aquella  muestra  de 
pro  volvimos  donde  estara  d  Gonasalo  de 
Sandoval ,  y  se  holgó ,  creyendo  que  la  tierra 
era  rica  :  y  luego  entendió  en  hacer  los  re* 
partimientos  de  aquellos  pueblos  y  provin- 
cia ,  á  los  vecinos  que  habían  de  quedar  alli 
poblados  9  y  tomo  para  sí  unos  pueblos  que 
S€  dicen  Gnazpaltepeque  ,  que  en'  aquel  tiem- 
po era  la  mejor  cosa  que  habla  en  aquella 
provincia  müy  cerca  de  las  minas ,  y  aun  le 
dieron  luego  sobre  quince  mil  pesos  de  oro» 
creyendo  que  tomaba  una  muy  buena  cosa; 
y  la  provincia  de  Xaltepeque  donde  trajimos 
el  oro,  depositó  en  el  Capitán  Luis  Marin 
quQ  le  daba  un.  Condado »  y  todos  salieron 
muy  malos  repartimientos  ,  así  lo  que  tom6 
el  Sandoval ,  como  lo  que  dio  á  Luis  Marín; 
y  aun  á  míme  mandaba  quedar*  en  aquella 
provincia  ,  y  me  daba  muy  buenos  Indios ,  y 
oe  mucha  renta ^  que  pluguiera. a  Dios  que 
los  tomará ,  que  se  dice  Maklatan  y  Orizaba» 
donde  está  ahora  el  ingenio  del  Virrey  ;  y 
otro  pueblo  que  se  dice  Ozotequipa »  y  no 
'los  quise ,  por  parecerme  que  si  no  iba  en 
compañí.i  del  Sandoval  ,  teniéndole  por  ami- 
go,  que  no  hacia  jo  que  convenia  á  la  cali* 
•dad  de  mi  persona  :  y  el  Sandoval  verdade- 
ramente conoció  mi  voluntad,  y  por  hallar- 
le .con  él  en  Jas  guerras ,  si  las  hubiese  ade-* 
-lante  ,  lo  hice.  Dexemos  desto ,  y  digamos 
4^ue  nombró  á  la.  villa  que  pobló  Medellin, 
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1 2  Historia  de  la  Conquista 
porque  así  le  fué  maadado  por  Cortés ;  poi- 
que el  Cortés  nació  en  Medellin  de  Extre^ 
madura :  y  era  en  aquella^  sazón  el  puerto^ 
un  rio  que  se  dice  Chalchocueca ,  que  es  el 
que  hubimos  puesto  por  nombre  rio  de  Van-- 
deifas ,  donde  se  rescataron  los  diez  y  seis  mil 
pesos  :  y  por  aquel  rio  venian  las  barcas  coa 
la  mercadería  que  venia  de  Castilla  ^  hasta  qne 
$e  mudo  á  la  Vera-Croz.  Dexemos  desto ,  é 
vamos  camino  de  Guacacualco.»  que  será  de 
ia  villa  de  la  Vera-Crnz ;  que  dexamos  po» 
bbda  ,  obra  de  sesenta  leguas  ^  y  entramos 
en  una  provincia  ,  que  se  dice  Citla  ,  la  mas 
fresca  y  llena  de  bastimentos ,  y  bien  pobla-^ 
da  que  habíamos  visto  ,  y  luego  vino  de  paz: 

?r  es  aquella  provincia  que  be  dicho  de  doco 
eguas  oe  largo  y  y  otras  tantas  de  ancho»  mny 
poblado  todo.  Y  llegamos  al  gran  rio  de  Gua  • 
cacualco  ^  y  enviamos  á  llamar  los  Caciques 
de  aquellos  pueblos ,  que  era  cabecera  de 
aquellas  provincias  ,  y  estuvieron  tres  dias^que 
no  viniéron  ,  ni  enviaban  respuesta ;  por  lo 
qual  creimos  que  estaban  de  guerra  ,  y  aun 
así  lo  tenían  consultado  y  que  no  nos  dexasen 
pasar  el  rio  ,  y  después  tomáron  acuerdo  de 
venir  de  ahí  á  cinco  dias  ,  y  truxéron  de  co- 
mer f  y  unas  joyas  de  oro  muy  fino  ^  y .  dif- 
xtfron ,  que  quando  qnisiesemos  pasar  ,  que 
ellos  traerían  muchas  canoas  grandes,  y  San* 
doval  se  lo  agradeció  mucho ,  y  tomo  con«- 
sejo  con  algunos  de  nosotros,  si  nos  atreve- 
riamo  s  á  pasar  todos  juntos  de  una  vez  en 


«Kf  la  Nueva  España.  13 
todas  las  canoas:  y  lo  que  nos  paredó  y 
aconsejamos ,  que  primero  pasasen  quatro  sol- 
dados 9  y  viesen  la  manera  que  babia  em  im 
pueblezuelo  que  estaba  junto  al  rio  ,  y  que 
mirasen  v  procurasen  de  inquirir  y  saber  si 
estafcKin  dte  guerra  y  y  ántes  que  pasásemos  tu- 
fiesemos  con  nosotros  el  Cacique  mayor, 
que  se  dice  Tochel ;  y  así  fqéron  los  quatro 
soldados  ,  y  viéron  todo  á  lo  qoe  les  envia^ 
mos  9  y  se  volviéron  con  relación  á  Sandoval, 
como  todo  estaba  de  paz, y  aun  vino  con 
ellos  el  hijo  del  mismo  Cacique  Tocfael ,  que 
así  se  decia ,  y  truxo  otro  presente  de  oro^ 
aunque  no  de  mucha  vaUa ;  entónces  le  ha- 
lagó el  Sandoval  ,  y  le  mandó  que  truxesen  < 
den  canoas  atadas  de  dos  en  dos  ,  y  pasamos 
los  caballos  lin  dia  después  de  Pascua  de  £s-- 
píritu  Santo  :  y  por  acortar  de  palabras  vol- 
vamos en  el  pueblo  que  estaba  junto  al  rio 
abaxo ,  y  pusimosle  por  nombre  la  villa  del 
Sspírittt  Santo  ;  é  pusimos  aquel  sublimado 
nombre  :  lo  uno ,  porque  en  Pascua  de  £s* 
píritu  Santo  desbaratamos  á  Naryaez:  y  lo 
otro  9  porque  .aquel  Santo  nombre  fué  nues- 
tro apellido ,  quando  le  prendimos ,  y  desba-- 
latamos  :  lo  otro ,  por  pasar  aquel  rio  aquel 
anismo  dia :  y  porque  todas  .aquellas  tierras 
viniéron  de  pas  sin  dar  guerra ,  y  allí  po- 
blamos toda  la  flor  de  los  caballeros  y  sol- 
dados que  habíamos  salido  de  México  á  po- 
blar con  el  Sandoval ,  y  el  mismo  Sandoval, 
y  Luis  Mario y.wi  I^iígo  de  Godoy  ,  y  el 
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14        Historia  de  la  Conquista 
Capitán  Francisco  de  Medina ,  y  Francisco 
Mar  mole  jo  ^  y  Francisco  de  Lugo  ,  y  Juan 
López  de  Aguirre  ,  y  Hernando  de  Montes 
de  Oca  ,  y  Juan  de  Salamanca ,  y  Diego  de 
Azamar  ,  y  un  Mantilla  ,  y  otro  soldado  que 
se  decía  Mexia  Rapapelo  ^  y  Alonso  de  Gra^ 
do  ,  y  el  Licenciado  Ledesma  ,  y  Luis  de 
Bustanaante  ,  y  Pedro  Castellar  ,  y  el  Capi- 
tán Briones  >  é  yo,  y  otros  muchos  caballe- 
ros ,  é  personas  de  calidad  ,  que  si  los  hubíe-- 
se  aqui  de  nombrar  á  todos  ^  es  no  acabar 
tan  presto  ;  nias  tengan  por  cierto  ,  que  so- 
liamos  salir  á  la  plaza ,  á  un  regocijo  é  alarde 
sobre  ochenta  de  á  caballo,  que  eran  mas 
ent<l)nces  aquellos  ochenta  ,  que  ahora  qui- 
nientos :  y  la  causa  es  esta  ,  ó  no  habla  ca- 
ballos en  la  Nueva  España ,  sino  pocos  y  ca- 
ros ^  y  no  los  alcanzaban  á  comprar ,  sino 
qual  o  qual.  Dex^mos  desto ,  y  diré  como 
repartió  Sandoval  aquellas  provincias  y  pue- 
blos en  nosotros  y  después  de  las  haber  en- 
viado á  visitar,  é  hacer  la  división  de  la  tier« 
ra  ,  y  ver  las  calidades  de  todas  las  poblacio- 
nes ;  y  fuéron  las  provincias  que  repartió  ,  lo 
que  ahora  diré.  Primeramente  á  Guacacual- 
co  ,  Guazpaltepeque  ,  é  Tepeca  ,  é  Chinanta, 
é  los  Zapotecas :  é  de  la  otra  parte  del  rio, 
la  provincia  de  Copilco  ,  é  Cimatan ,  y  Ta- 
basco  ,  y  las  sierras  de  Cachula ,  todos  los  Zo- 
queschas  ^  Tacheapa  ,  é  Ctnacantan  ,  é  todos 
los  Quilenes  ,  y  Papanachasta  :  y  estos  pue- 
blos que  he  dicho ,  teníamos  todos  los  vecino^ 

que 
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que  en  aquella  villa  quedamos  poblados  eo 
repariimiento  9  que  valiera  mas  que  allí  yn 
no  me  quedara ,  según  después  sucedió ;  la 
tierra  pobre  »  y  muchos  pleytos  que  truxi* 
mos  con  tres  villas  ^  que  después  se  poblá- 
ron:  la  una  fué  la  villa  Rica  de  la  Vera-Cruz, 
sobre  Guazpaltepeque ,  y  Chinanta,  y  Tepe* 
ca :  la  otra  con  la  vUla  de  Tabasco  ,  soore 
Cimatan  y  Copilco  :  la  otra  con  Chiapa ,  so- 
bre los  Qoilenes  y  Zoques  :  la  otra  con  San«^ 
to  Ilefonso  y  sobre  los  ¿apotecas  ,  porque  to^^ 
das  estas  villas  se  poblaron  después  que  no- 
sotros poblamos  á  Guacacualco  :  y  á  nos  de« 
3car  todos  los  términos  que  teníamos ,  fuéra- 
mos ricos  :  y  la  is^^usa  porque  se  pobláron 
i^'as  villas  que  he  dicho ,  fué  que  envió  á 
mandar  su  Magestad  ,  c^ue  todos  los  pueblos 
de  Indios  mas  cercanosv^  y  en  comarca  do 
cada  villa,  le  señaló  térmrpos;  por  manera  que 
de  todas  partes  nos  cortaron  las  faldas ,  y  nos 
quedamos  en  blanco  >  y  á'  esta  causa  -  el  tiem- 
po andando  se  fué  despoblando  Guacacual- 
co ;  y  con  haber  sido  la  mejor  población,. y 
de  generosos  Conquistadores  que  hubo  en  la 
Nueva  España  ,  es  ahor^i  una  villa  de  pocos 
vecJÍE}QS.  Volvamos  á  ;úuestra  relacioa:  y  es 
que  estado  SandovaK  entendiendo  en  la  po- 
blación de^^ueifa  villa,  y  llamando . otras 
provincias  de  paz ,  le  viniéron  cartas  como 
liabia  entrado  un  navio  en  el  rio  de  i\guayal- 
co  ,  que  €;s  puerto  ,  aunque  no  bueno  ,  que . 
Citaba  de  4^  quipce  kguas ,  y  en  él  venia 

do 
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de  la  islá  'de  Cuba  la  señora  Doña  Catalina 
Xuarez  la  Marcayda  ,  que  así  tenia  el  sobre- 
nombre ,  muger  que  fué  de  Cortés ,  y  la  traia 
un  su  hermano  Juan  Juárez  ,  el  vecino  que 
fué  el  tiempo  andando  de  México,  la 
Zambrana  y  sus  hijos  de  Villegas  el  de  Mé« 
xico  y  sus  hijas  ,  y  aun  la  abuela  y  otras  mu- 
chas señoras  casadas :  y  aun  me  parece  que 
entonces  vino  Elvira  López  la  larga ,  muger 
que  entonces  era  de  Juan  de  Palma  ,  el  qaal 
Palma  vino  con  nosotros,  que  murió  ahor*- 
cado  ,  que  después  esta  Elvira  fué  muger  de 
un  Argnc^ta :  y  también,  vino  Antonio  Dios- 
dado  9  el  vecmo  que  fué  de  Guatimala :  y 
viniéron  otros  muchos ,  que  ya  no  se  me 
acuerdan  sus  nombres.  Y  como  el  Gonzalo 
de  Sandoval  lo  alcanzó  á  saber  ,  él  en  per- 
sona con  todps  los  mas  Capitanes  y  soldados 
fuimos  por  aquellas  señoras  ,  y  por  todas  las 
mas  que  traia  en  su  compañía.  E  acuerdóme 
que  en  aquella  sazón  llovió  tanto ,  que  no 
podíamos  ir  por  los  caminos ,  ni  pasar  rios  ni 
arroyos  ,  porque  venían  muy  crecidos ,  que 
saiiéron  *  de  madre  ^  y  habia  hecho  grandes 
Nortes  ,  y  con  el  mal  tiempo ,  por  no  dar 
al  través »  entráron  con  el  navio  en  aquel 
puerto  de  Aguayalco :  y  la  señora  Doña  Ca*« 
taüna  Juárez  la  Marcayda  ,  y  toda  su  com- 
pañía se  holgaron  con  nosotros  :  luego  las 
truximos  á  todas  aquellas  señoras  y  su  com-- 
pañia  á  nuestra  villa  de  Guacacualco  ,  y  lo 

nizo  saber  el  Sandoval  auy  en  posta  á  Cor-t 
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C6  de  90  Tenida,  y  las  llevo  luego  camino 
de  México  ^  y  fuéron  acompañándola  el  mis- 
mo Sandovaly  y  Briones , y  Francisco  de  Lu- 
go ,  y  otros  caballeros.  Y  quando  Cortés  lo 
supo ,  dixéron  que  le  habia  pesado  mucho  de 
SD  venida  ,  puesto  que  no  lo  demostró  ,  y  l€% 
mando  salir  á  recebir;  y  en  todos  los  pue- 
blos Jg^  haeian  mucha  nonra  ,  hasta  que  11  e- 
gároo  á  México  ;  y  en  aquella  ciudad  hubo 
regocijos  y  juego  de  cañas  ;  y  dende  á  obra 
de  tres  meses  que  hubiéroh  llegado ,  oimo^ 
decir  que  esta  señora  murió  de  asma.  Y  di- 
gamos de  lo  que  le  acaeció  á  Villafuerte  ^  el 
que  fué  á  poblar  á  Zacatula  ,  y  á  un  Juan  AI- 
varez  Chico  ,  que  también  fué  á  Colima  ,y  al 
Villafuerte  le  diéron  mucha, guerra  ,  y  le  ma- 
taron ciertos  soldados  ,  y  estaba  la  tierra  le- 
vantada ,  que  no  les  querían  obedecer  ,  n¡  dar 
tributos  9  y  al  Juan  Alvarez  Chico  ni  mas  ni 
ménos  :  y  como  lo  supo  Cortés  le  pesó  dello^ 
y  como  Christóbal  de  Oli  habia  venido  de  lo 
de  M echoacan  ,  y  venia  rico  9  y  la  habia  de- 
xado  de  paz  ,  y  le  pareció  á  Cortés  que  tenia 
buena  mano  para  ir  á  asegurar  y  pacifícar 
aquellas  dos  provincias  de  Zacatula  y  Coli-^ 
ma,  acordó  de  le  enviar  por  Capitán  ,  y  le 
dio  quince  de  á  caballo  ,  y  treinta  escopete- 
ros y  ballesteros  :  é  yendo  por  m  camino  ^ 

Íra  que  llegaba  cabe  Zacatula  le  aguardaron 
os  naturales  de  aquella  provincia  muy  gen-- 
tilmente  á  un  mal  paso ,  y  le  mataron  dos  sol^ 
dados ,  y  le  hiiiéron  quince ,  é  todavía  les 
Tom.  IV.  B  ven- 
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vendó  ^  y  fué  á  la  villa  donde  estaba  Villa^ 
fuerte  con  los  vecinos  que  en  ella  estaban  po- 
.blados  9  que  no  osaban  ir  á  los  pueblos  que 
.  tenían  en  Encomienda ,  porque  no  los  aca- 
. pillasen  ,  y  le  habían  muerto  quatro  vecinos 
en  sus  mismos  pueblos  ;  porque  comunmen* 
.te  en  todas  las  provincias  y  villas  que  se  pue- 
blan i  á  los  principales  les  dan  Encomendé^ 
ros  ^  y  qoando  les  piden  tributos  se  alzan  y 
matan  los  Españoles  que  pueden  :  pues  qnan«> 
do  el  Christóbal  de  Oli  vio  que  ya  tenia  apa-- 
ciguada  aquella  provincia  9  y  le  habian  venta- 
do de  paz  ,  fué  desde  Zacatula  á  Colima ,  y 
hallóla  de  guerra ,  y  tuvo  con  los  naturales 
della  ciertos  rencuentros ,  y  le  hiriéron  mu« 
chos  soldados ,  y  al  fin  los  desbarató  ,  y  que- 
daron de  paz.  El  Juan  Alvarez  Chico  que 
había  ido  por  Capitán  ,  no  sé  que  se  hizo  dél^ 
pareceme  que  murió  en  aquella  guerra.  Pues 
como  el  Christóbal  de  Oli  hubo  pacificado  á 
Colima ,  y  le  pareció  que  estaba  de  paz,  como 
era  casado  con  una  Portuguesa  hermosa,  que 
ya  he  dicho  que  se  decia  Doña  Filipa  de  Arau* 
JO,  dio  la  vuelta  para  México ,  y  no  se  hubo 
bien  vuelto  9  quando  se  tornó  á  levantar  lo 
de  Colima  y  Zacatula  t  y  en  aquel  instante 
habia  llegado  á  México  Gonzalo  de  Sando-* 
val  con  la  señora  Doña  Catalina  Juárez  Mar- 
cayda  ,  y  con  el  Juan  Juárez  ,  y  todas  sus 
compañas  ,  como  ya  otra  vez  dicho  tengo  en 
el  ¿apítulo  que  dello  habla ,  acordó  Cortés  de 
enviarle  por  Capitán  para  apaciguar  aquellas 
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provincias ,  y  con  muy  pocos  de  á  caballo 
^ue  entonces  le  dio ,  y  obra  de  qaince  ba- 
llesteros y  escopeteros,  conquistadores  viejos, 
fué  á  Colima ,  y  castigó  á  dos  Caciques  >  y  tal 
maña  se  dio  ,  que  toda  la  tierra  dexó  muy 
de  paz  ,  y  nunca  mas  se  levantó ,  y  se  volvió 
por  Zacatula  ^  é  hizo  lo  mismo  ^  y  depresto 
se  volvió  á  México.  Y  volvamos  á  Guaca- 
cualco  9  y  digamos  como  luego  que  se  partió 
Gonzalo  de  Saodoval  para  México  con  la  se- 
ñora Doña  Catalina  Juárez  se  nos  rebelároa 
todas  Jas  mas  provincias  de  las  que  estabaa 
encomendadas  á  los  vecinos  ,  é  tuvimos  muy 
gran  trabajo  en  los  tornar  á  pacificar  :  y  la 
primera  que  se  levantó  fbé  Xaltepeque  Za<- 
potecas  que  estaban  poblados  en  altas  y  ma- 
las sierras ,  y  tras  esto  se  levantó  lo  de  Ci-^ 
matan  y  Copilco ,  que  estaban  entre  grandes 
rios  y  ciénagas ,  y  se  levantaron  otras  prot^ 
vineias  ,  y  aun  hasta  doce  leguas  de  la  villa 
hubo  pueblos  que  mataron  á  su  Encomende- 
ro ^  y  lo  andábamos  pacificando  con  grande^ 
trabajos.  Y  estando  que  estábamos  en  una 
entrada  con  el  Capitán  Luis  Marín  ,  é  up  Al- 
calde Ordinario  ,  y  todos  los  Regidores  de  . 
nuestra  villa  ,  viniéronnos  cartas  ,  que  habia 
venido  al  pnerto  un.  navio y.  que  en  é\  ver 
nía  Tuíín  Bono  de  0"^^^  Vizcayno  ,  é  que 
había  subido  el  rip  arriba  con  el  navio  ,  qpq  . 
era  pequeño  hasta  la  villa  9,é  que  deda  qm 
traia  cartas,  é  provisiones  de  su  Magestad  paríi 
nos  notificar  que  luego  fuésemos  á  la  vlUa^ 
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jé  dexasemos  la  pacificación  de  la  provincia: 
y  como  aquella  nueva  supimos ,  y  estábamos 
con  el  Teniente  Luis  Marín,  asi  Alcaldes  y 
Regidores  ,  fuimos  á  ver  que  queria.  Y  des- 
pués de  nos  abrazar ,  y  dar  el  parabién  ve- 
nido los  unos  á  los  otros ,  porque  el  Juan 
Bono  era  muy  cpnocido  de  quando  vino  con 
Narvaez,  dixo,  que  nos  pedia  por  merced,  que 
nos  juntásemos  en  Cabildo,  que  nos  queria  no- 
tificar ciertas  provisiones  de  su  Magestad  ,  y 
de  Don  Juan  Rodríguez  de  Fonscca  Obispo  do  " 
Burgos ,  que  traia  muchas  cartas  para  todos, 
y  según  pareció  traia  el  Juan  Bono  cartas  ea 
blanco  con  la  firma  del  Obispo  :  y  entre  tan- 
to que  nos  fuéron  á  llamar  en  la  paciócacioa 
donde  estábamos,  se  informó  el  Juan  Bono 
quien  eramos  los  Regidores ,  y  las  cartas  que 
traia  en  blanco ,  escribió  en  ellas  palabras  de 
ofrecimientos  que  el  Obispo  nos  enviaba  9  sí 
dábamos  la  tierra  á  Christóbal  de  Tapia ,  que 
el  Juan  Bono  no  creyó  que  era  vuelto  para 
la  isla  de  Santo  Domingo  :.  y  el  Obispo  tenia 
por  cierto  que  no  le  recebiriamos e  á  aquel 
efecto  envió  á  Juan  Bono  con  aquellos  re- 
caudos, é  traia  para  mí  como  Regidor ,  una 
carta;del  mismo  Obispo  ,  que  escribió  el  Juan 
Bono.  Pues  ya  que  hablamos  entradjo  en 
Cabildo,  y  Vimos  sus  despachos  y  provisip- 
tké% ,  que  nunca  nós  babia  querido  decir  lo 
que  era  hasta  entonces ,  depresto  le'  despa- 
6hahios  ,  con  decir  que  ya  el  Tapia  era  vuel- 
to á  Castilla  ;  ú  'que  fuese  á  México  adonde 
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estaba  Cortés ,  é  allá  le  diria  lo  que  le  con- 
Tiniese :  é  qnanda  aquello  oyó  el  Juan  Bono  ^ 
que  el  Tapia  no  estaba  en  la  tierra  ,  se  puso 
muy  triste  ,  y  otro  dia  se  embarcó  ^  6  rué  á 
la  villa  Rica ,  é  desde  allí  á  México »  y  lo  qne 
allá  paso  yo  no  lo  sé ;  salvo  que  o¡  decir 
que  Cortés  le  ayudo  para  la  costa  9  y  se  vol-  * 
TIO  á  Castilla.  Y  dexemos  de  contar  mas  co-' 
sas  y  que  habia  bien  que  decir  ,  como  siempre 
qne  en  aqaella>illa  estuvimos ,  nunca  faltá* ' 
ron  trabajos  y  conqnistas  de  las  provincias 
que  se  habian  levantado :  y  volvamos  á  de- 
cir de  Pedro  de  Álvarado ,  como  le  fué  en  lo 
de  Tutepeque ,  y  en  su  población. 

CAPITULO  CLXL 

Como  Pedro  ele  Alvarado  fué  4  Tutepeque 
d  f  oblar  una  villa  ,  y  lo  cjuc  en  L%  pacifi^ 
cacum  de  aquella  provincia ,  y  ^poblar 
la  villa  le  acaeció. 


s  menester  que  volvamos  algo  atrás 
para  ^ar  relación  desta  ida ,  que  fué  Pedro 
oe  Alvatado  á  poblar  á  Tutepeque :  y  es  así, 
que  como  se  ganó  la  ciudad  de  México  y  y 
le  sopo  en  toda$  las  comarcas  y  provincias^ 
que  una  ciudad  tan  fuerte  estaba  por  el  soe- 
lo  ,  enviaban  á  dar  el  parabién  de  la  vitoria 
á  Cortés  9  y  á  o&6c«rse  por  vasallos  de  su 
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Magestad:  y  «ntre  muchos  grandes  pueblos, 
que  en  aquel  tiempo  viniéron ,  fué  uno  que 
se  dice  Tutepeque  Zapotecas  y  y  truxéron  un 
presente  de  oro.  á  Cortés  y  y  dixérmüe  que 
estaban  otros  pueblos  algo  apartados » que  se 
decían  Tutepeque  ^  muy  enemigos  suyos  ^  é 
que  les  venían  á  dar  guerra,  porque  habían 
enviado  los  de  Guantepeque  á  dar  la  obe- 
diencia á  su  Magestad  » y  que;  esisaban  en  la 
costa  del  Sur,  y  que  era  gente  muy  rica,  así. 
de  oro  que  tenian  en  joyas,,  como  de  minas, 
y  le  demandáron  á  Cortes  con  mucha  impor*. 
tunacion  les  diese  hombres  de  á  caballo,  y 
escopeteros  y  baltestejrps  pm^  contra  sus 
enemigos ;  é  Cortés  les  hablo  muy  amorosa- 
'  •  mente ,  y  les  dixo  que  queria  enviad  con  ellos 
ai  Tonacio ,  que  así  le  llamaban  al  ^edro  de 
Al  varado  :  y  diTO  á  Fr.  Bartolomé  ^ue  fuese 
con  Alvarado  ,  y  luego  le  dio  sobre  ciento  y, 
ochenta  soldados  ,  y  entre  eltos  tre^ta  y  cin^. 
co  de  á  caballo  ,  y  le  mandó  que  en  la  pro- 
vincia de  Guaxaca »  doode  estaba  |m  Francis-» 
co  de  Orozco  por  Capitán ,  pues  estaba  de 
paz  aquella  provincia  que  le  demandase  otros 
veinte  soldados^  y  los  .mas  dellos  ballesteros; 
y  así  como  le  fué  mandado  ordenó  su  )^irti-- 
da  y  y  salió  de  México       el  año  de  veinte  y  . 
dos,  é  mandóle  Cortés  que  luego  fuese»  é  vie- 
se ciertos  Peñoles  ,  que  decían  que  estaban 
alzados ;  y  entonces  todo  lo  halló  de  paz  y . 
de  buena  voluntad ,  y  tardó  mas  de»  qOarenta 

dias  eu  llegar  á  Tutepeque » y  ^1  sieñor  dél  y 
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todos  los  principales  y  desqne  sopiéron  que  es-  ^ 

taban  ya  cerca  de  su  pueblo  ,  le  salieron  á 
recebir  de  paz  ,  y  les  llevaron  á  aposentar 
en  lo  mas  poblado  del  pueblo  adonde  el  Ca<» 
cique  tenia  sus  adoratorios  y  sus  grandes  apo- 
sentos 9  -y  estaban  las  casas  may  jnntas  unas 
de  otras  ,  y  son  de  paja  ;  porque  en  aquella 
provincia  no  tenían  azuteas  ,  porque  es  tierra 
muy  caliente :  y  dixo  Fr.  'Bartolomé  á  Alba- 
rado  con  sus  Capitanes  y  soldados ,  que  no 
era  bien  aposentarse  en  aquellas  casas  tan 
/antas  unas  de  otras ,  porque  si  ponian  fue- 
go no  se  podrían  valer  ,  y  parecióle  bien  el 
consejo  á  Alvarado  9  y  fué  acordado  que  se 
fiiesen  en  cabo  del  pueblo :  y  como  fué  apo- 
sentado  9  el  Cacique  le  llevó  muy  grandes 
presentes  de  oro  y  bien  de  comer  j  y  cada 
dia  que  allí  estuvieron,  le  llevó  presentes  muy 
ricos  de  oro ;  y  como  el  Alvarado  vido  que 
tanto  oro  teman  ^  le  mandó  hacer  tulas  es- 
triveras  de  oro  fino  ,  de  la  msnera  de  otras 
que  le  dio  para  que  por  ellas  las  hiciese  y  y 
se  las  tmxéron  hechas:  y  dencki  á  pocos  dias  « 
echó  preso  al  Cacique  ,  porque  le  dixéron  los 
de  Tegnantepeqne  al  Pedro  de  Alvarado,  que 
le  querian  dar  guerra  toda  aquella  provincia^ 
é  que  quando  le  aposentaron  entre  aquellas 
.  casas ,  donde  estai>an  los  ídolos  y  aposentos^ 
que  era  por  les  quemar,  é  que  allí  murie- 
sen todos  ,  y  á  esta  causa  le  echó  preso.  Otroa 
Xspañoles  de  fe  y  de  creer  ^  dixéron  que  por' 
sacalle  mucho  0x0  |  é  sin  justicia  murió  en 
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las  prisiones  :  ahora  sea  lo  uno  o  lo  otrOf 
aquel  Cacjq  e  dio  á  Pedro  de  Alyarado  mas 
de  treinta  m*l  pesos ,  y  murió  de  enojo ,  y 
de  la  prisión  :  y  aunque  Fr.  Bartolomé  de  Ol- 
medo le  animaba  y  consolaba  ,  no  bastó  para 
^e  DO  se  muriese  encorajado  y  de  pesar,  é 
quedo  á  un  su  hijo  el  Cacicazgo ,  y  le  sacó 
Alvarado  mucho  mas  oro  que  al  padre  :  y 

^  luego  envió  á  visitar  los  pueblos  de  la  comar- 
ca ,  y  los  repartió  entre  los  vecinos  ,  y  po- 
bló una  villa  que  se  puso  por  nombre  Segu-^ 
ra  9  porque  los  mas  vecinos  que  allí  poblá- 
ron ,  habían  sido  de  antes  vecinos  de  Segura 
de  la  ^Frontera ,  que  era  Tepeaca.  Y  como  . 
esto  estuvo  hecho  ,  y  tenia  ya  llegado  bue- 
na suma  de  pesos  de  oro  ,  y  sé  lo  llevaba  á 
México  para  dar  á  Cortés.  Y  también  le  di- 
xéron  que  Cortés  le  escribió  que  todo  el  oro 
que.  pudiese  haber  ^  que  lo  .truxese  consigo 
para  enviar  á  su  Magestad  ,  por  causa  que  ha- 
oian  robado  los  Franceses  lo  que  habían  en- 
viado con  Alonso  de  Avila  é  Quiñones  ,  é 
que  no  diese  parte  ninguna  de  ello  á  ningún 
soldado  de  los  que  tenia  en  su  compañía :  é  ya 
que  el  Alvarado  quería  partir  para  México^ 
tenian  hecha  ciertos  soldados  una  conjuración, 
y  los  mas  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  de 
matar  otro  dia  á  Pedro  de  Alvarado  y  á  sus 
hermanos ,  porque  les  llevaban  el  oro  sin  idar 
partes,  y  aunque  se  las  pedian  muchas  veces 
jio  se  lo  quiso  dar ,  y  porque  no  Ies  daba 
buenos  repartimientos  de  Indios :  y  esta  con^ 
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jnracion  si  no  se  lo  descubriera  á  Fr.  Barto- 
lomé de  Olmedo  un  soldado  que  se  decía 
Trebejo ,  que  era  en  la  misma  trama  ,  aquella 
noche  que  venia  habian  de  dar  en  ellos  ;  y 
como  el  AlTarado  lo  supo  del  Fray  le  que  se 
lo  dixo  á  hora  de  vísperas ,  yendo  á  caballo 
á  caza  por  unas  cabanas  ^  é  iban  en  su  com- 
pañía á  caballo  de  los  que  entraban  en  la  con^ 
juracion  ,  para  disimular  con  ellos  dixo :  se- 
ñores á  mi  me  ha  dado  dolor  de  costado'^ 
^volvamos  á  los  aposentos,  y  llamenm¿  un  bar-* 
bero  que  me  sangre.  Y  como  volvió  envío 
á  llamar  á  sns  hermanos  Jorge  y  Gonzalo 
Gómez  ,  todos  Alvarados  ,  é  á  los  Alcaldes  y 
Alguaciles  ^  y  prenden  los  que  eran  en  la  con** 
jaracion,  y  por  justicia  ahorcáron  á  dos  dellos^* 
que  se  decia  el  uno  fulano  de  Salamanca ,  na- 
rural  del  Condado  y  que  babia  sido  piloto  ^  é  4 
otro  que  se  decia  Bernardo  Levantisco,  y 
muriéron  como  buenos  Christianos  ,  que  el 
Fr.  Bartolomé  trabajo  mucho  con  ellos  i  y 
con  estos  dos  apaciguó  los  demás :  y  luego  se 
&é  para  México  cou  todo  ejl  oro  i  y  dexó 
]»oblada  la  viilá :  y  quando  los  vecinos  que 
en  ella  quedaban  ,  viéron  que  los  repartimien- 
tos que  les  daban  no  eran  buenos  ,  y  la  tier- 
ra doUente  y  muy  calurosa,  é  habían  ado«» 
lecido  muchos  dellos  ,  é  las  Naborías  é  es- 
clavos que  llevaban  se  les  habian  muerto  ^  y 
ann  muchos  murciélagos  y  mosquitos  ,  y  aun 
chinches ,  y  sobre  todo ,  que  el  oro  no  lo  re- 
partid el  Alvarado  entre  ellos » y  se  lo  llevó; 
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acordáron  de  quitarse  de  mal  mido  9  y  des- 
poblar la  villa  ,  y  muchos  dellos  se  víniéron  á 
México  9  y  otros  á  Guaxaca ,  é  á  Guatimala» 
y  se  derramáron  por  otras  partes.  Y  quando 
Cortés  lo  supo  envió  á  hacer  pesquisa  sobro 
ello  I  y  hallóse  que  por  los  Alcaides  y  Re« 
gidores  en  el  Cabildo ,  se  concertó  que  se. 
despoblase  ^  y  sentenciároa  á  los  que  Fuéron 
en  ello  á  pena  de  muerte ;  mas  el  ]^r.  Bar- 
colomé  pidió  á  Cortés  que  no  los  ahorcase^ 
V  eso  con  mucho  ahinco  »  y  asi  fué  después 
la  pena  un  destierro :  y  derta  manera  sucedió 
en  lo  de  Tutepeque  ,  que  jamas  nunca  se 
pobló  y  y  aunque  era  tierra  rica  por  ser  do^' 
tiente :  y  como  los  naturales  de  aquella  tierra 
viéron  esto  ^  que  se  habian  despoblado  ,  é  la 
crueldad  que  Pedro  de  Alvarado  habia  hecho 
iSxi  causa  ni  justicia  ninguna  ,  se  tornó  i  re-* 
belar  ,  y  volvió  á  ellos  el  Pedro  de  Alvarado^ 
y  los  llamó  de  paz  >  y  sin  dalle  guerra  vol- 
viéron  á  estar  de  paz.  Dexemos  esto  ,  é  di- 
gamos que  como  Cortés  tenia  ya  llegados  so« 
Ere  ochenta  mil  pesos  de-  oro  para  enviar  á  sa 
Magestad  ,  y  el  tiro  Fénix  forjado  ,  vino  en 
aquella  sazón  nueva ,  como  habia  venido  ¿ 
Panuco  Francisco  de  Garay  con  grande  ar- 
mada ^  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré  ade- 
lante. 
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CAPITULO  CLXIL 

Cvmo  vino  Francisco  de  Garay  de  Jatnay-' 
ca  con  grande  armada  para  Panuco  ,  y 
h  q¡ue  le  aconteció ,  y  muchas  cosas 

que  pasaron. 

^^omo  he  dicho  en  otro  capítulo  que 
habla  de  Frandsco  de  Garay  ,  como  era  Go"* 
bernador  en  la  isla  de  Jamayca  ,  6  rícQ  ,  y 
tuvo  nueva  que  habiamos  descubierto  XQuy- 
ricas  tierras ,  quando  lo  de  Francisco  Hernán- 
dez de  Córdoba  ,  é  Juan  de  Gri jaiba  ,  y  ha- 
biamos llevado  á  la  isla  de  Cuba  veinte  mil 
pesos  de  oro ,  y  los  hubo  Diego  Velazqoezt 
Gobernador  que  era  de  aquella  isla  ^  y  que  •. 
venia  -  en  aquel  instante  Hernando  Cortés  á 
la  Nueva  España  con  otra  armada,  tomóle 
gran,  codicia  a  Garay  de  venir  á  conquistar 
algunas  tierras  ^  pues  ten^  mejor  cauckl  que 
otros  ningunos ;  y  tuvo  nueva  plática  de  un 
Antón  de  Alaminos ,  que  fué  el  piloto  ma- 
yor qüe  habiamos  traído  quando  lo  descubri- 
mos, como  estaban  muy  ricas  tierras  ,  y  muy- 
pobladas  desde  el  río  de  Panuco  adelante ,  ^ 
que  aquello  podia  envelar  á  snplicart  á  su  Ma-» 
gestad  que  le  hiciese  merced.  Y  después  de 
bien  informado  el  mismo  Garay  del  piloto 
Alaminos ,  y  de  otros  pilotos  que  se  habian' 
hallado  juntamente  con  el  Alaminos  ea  el  des* 
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cubrimiento  ^  acordó  de  enviar  á  un  su  Ma« 
yordomo  ,  que  sé  decia  jQ^n  de  Torralva  ^  á 
la  Corte  con  cartas  y  dineros ,  á  suplicar  á 
los  Caballeros  que  en  aquella  sazón  estaban 

Í)or  Presidente  é  Oidores  de*  su  Magestad ,  que 
e  hiciesen  merced  de  la  Gobernación  del  rio 
de  Panuco ,  con  todo  lo  demás  que  descubrie^- 
se ,  é  estuviese  por  poblar :  y  como  su  Ma- 
gestad en  aquella  sazón  estaba  en  Flandes^y 
estaba  por  Presidente  de  Indias  Don  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca  Obispo  de  Burgos ,  é 
Arzobispo  de  Resano  ^  que  lo  mandaba  todo» 
y  el  Licenciado  Zapata ,  y  el  Licenciado  Var« 
gas  9  y  el  'Secretario  Lope  de  Conchillos  ^  Ic 
traxérofl  provisiones  >  que  fuese  Adelantado  y 
Gobernador  de!  rio  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo y  con  todo  lo  que  descubriese :  y  con 
aquellas  aprovisiones  envi6  luego  tres  navios 
con  hasta  docientos  y  quarenta  soldados  con 
muchos  caballos  9  y  escopeteros  y  ballesteros^ 
y  bastimentos ,  y  por  Capitán  deltos  á  un 
Alonso  Alvarez  Pineda  ó  Pinedo  1  otras  ve- 
ces por  mí  ya  nombrado.  Poes  como  hubo 
enviado  aquella  armada  ,  ya  he  dicho  otras 
veces  que  *los  Indios  de  Panuco  se  la  desba-. 
ratáron ,  y  matáron  ai  Capitán  Pineda  ,  y  á 
todos  los  soldados  y  caballos  que  tenia  ,  ex- 
cepto obra^de  sesenta  soldados  que  viniéron 
9I  puerto  de  la  vilia  Rica  con  un  navio ,  y 
por  Capitán  dellos  un  Camargo  ,  que  se  aco- 
giéron  á  nosotros  9  y  tras  aquellos  tres  na- 
vios ,  viendo  el  Garay  que  no  tenia  nuevas 
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liellos  I  envió  otros  dos  navios  con  ftinclios 
soldados  y  caballos ,  y  bastimentos  9  y  por 
Capitán  dellos  á  Miguel  Diaz  de  Ajuz ,  é  á 
un  Ramircz,  los  quales  se  viniéron  también 
á  nuestro  puerto  :  y  como  viéron  que  no 
halláron  el  rio  de  Panuco  ^  pelo  ni  nso  de  los 
soldados  que  habia  enviado  Garay  ,  salvo  los 
navios  quebrados  ;  todo  lo  qual  tengo  ya  di- 
cho otra  vez  en  mi  relación  ;  mas  es  necesa^- 
rio  que  se  torne  á  decir  desde  el  principio, 
pará  qne  bien  se  entienda.  Pues  volviendo  á 
nuesíro  propósito  y  relación,  viendo  el  Fran- 
cisco de  Garay  que  ya  habia  gastado  muchos 
pesos  de  oro ,  é  oyó  decir  de  la  buena  ven* 
tura  de  Cortés,  y  de  las  grandes  ciudades  que 
babia  descubierto ,  y  del  muchp  oro  y  joyas 
que  babia  en  la  tierra  ,  tuvo  envidia  y  co- 
dicia 9  y  le  vino  mas  la  voluntad  de  venir  él 
^n  persona  9  y  traer  la  mayor  armada  que  pur 
diese  ,  buscó  once  navios  y  dos  bergantines, 
que  fuéron  trece  velas,  y  allegó  ciento  y  trein- 
ta y  seis  de  á  caballo  ^  y  ochocientos  y  qüa- 
renta  soldados ,  los  mas  ballesteros  y  escope-  . 
teros ,  y  bastecióles  muy  bien  4e  todo  Jo  que 
faubiéron  menester  que  era  pan  caza  ve ,  é  to-f- 
cinos ,  é  tasajos  de  vacas  ,  que  ya  habia  harto 
ganado  vacuno  ,  que  como  era  rjco,  y  lo  te- 
nia todo  de  su  cosecha  no  le  dolia  el  gasto: 

Ípara  ser  hecha  aquella  armada  en  la  isla  de 
amayca ,  fué  demasiada  la  gente  y  caballos 
que  allegó:  y  en  el  año  de  mil  y  quinientos 

y  veinte  y  tre«  aaos  salió  ^e  Jamayca  coa 
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3  O        Historia  de  la  Conquista 
toíía  sa  armada  para  San  Jnan  de  Jamo  ,  é 
vino  á  la  isla  de  Cuba ,  á  un  puerto  que  se 
dice  Xagua  ,  y  alli  alcanzó  á  saber ,  ]que  Cor- 
tés tenia  parificada  la  provincia  de  Panuco ,  é 
poblada  una  villa    y  habia  gastado  en  la  pa- 
cifícar  mas  de  sesentá  mil  pesos  de  oro  ^  é  que 
había  enviadó  á  suplicar  á  su  Magestad  le  hi- 
ciese merced  de  la  gobernación  della ,  junta- 
mente con  la  Nueva  España  ;  y  como  le  de- 
cían de  las  cosas  heroycas  que  Cortés  y  sus 
compañeros  habíamos  hecho  ,  y  como  tuvo 
nueva  que  con  docíentos  y  sesenta  y  seis  sol* 
dados  habíamos  desbaratado  á  Panfilo  de 
Narvaez ,  habiendo  traído  sobre  mil  y  tre- 
cientos soldados ,  con  ciento  de  á  caballo  ,  y 
otros  tantos  escopeteros  y  ballesteros  ^  y  diez 
y  ocho  tiros ,  temió  la  fortuna  de  Cortés :  é 
en  aquella  sazón  que  estaba  el  Garay  en 
aquel  puerto  de  Xagua » le  viméron  á  ver  mu- 
chos vecinos  de  la  isla  de  Cuba  ,  y  viniéronse 
en  su  compañía  del  Garay  ocho  ó  diez  per*' 
sonas  principales  de  aquella  isla ,  y  le  vino  • 
á  ver  el  Licenciado  Zuazo  ,  que  habia  veni- 
da á  aquella  isla  á  tomar  residencia  i  Diego 
Velazquez  por  mandado  de  la  Real  Audien-,' 
cía  de  Santo  Domingo  ;  y  platicando  el  Ga«« 
ray  con  el  Licenciado  sobre  la  ventura  de 
Cortés  ,  que  temia  que  habia  de  tener  dife*  ^ 
rencias  con  él  sol>re  la  provincia  de  Panuco^ 
le  rogó  que  se  fuese  con  el  Garíiy  en  aquel 
viage  ,  para  ser  intercesor  entre  él  y  Cortés^ 

y  el  Licenciado  Zuazo  respondió  que  ao  po^ 
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d!ía  ir  por  entonces  sin  dar  residencia ,  mas 

que  presto  seria  allá  en  Panuco :  y  luego  el 
Garay  mandó  dar  velas ,  é  va  su  derrota  pa«* 
ra  Panuco  ^  y  en  el  camino  tuvo  un  mal  tiem* 
po  ,  y  los  pilotos  que  llevaba  subiéron  mas 
arriba  bácia  el  rio  de  Palmas ,  y  surgió  en  el 
propio  río  dia  de  Señor  Santiago  ,  y  luego 
envió  á  ver  la  tierra  ^  y  á  los  Capitanes  y 
soldados  que  envió  no  les  pareció  buena ,  y 
no  tuviéron  gana  de  quedar  allí ,  sino  que  se 
viniese  ai  propio  rio  de  Panuco  á  la  poblar 
cion  é  villa  que  Cortés  habia  poblado  por 
estar  mas  cerca  de  México :  y  como  aquella 
nueva  le  traxéron ,  acordó  el  Garay  de  to« 
anar  juramento  á  todos  sus  soldados  que  no 
le  desmampararían  sus  banderas  y  é  que  le 
obedecerían  como  á  tal  Capitán  General  y  é 
nombró  Alcaldes  y  Regidores  ,  y  todo  lo 

Sierteneciente  á  una  villa  ;  dixo  que  se  habia 
e  nombrar  la  villa  Garayana :  mandó .  des- 
embarcar todos  los  caballos  y  soldados  de  los 
navios  desembarazados  ,  envió  los  navios  cos- 
ta á  costa  con  un  Capitán  qué  se  decía  Gri« 
jaiva  9  y  él  y  todo  su  exército  se  vino  por 
tierra  costa  á  costa  cerca  de  la  mar ,  y  an- 
duvo dos  dias  por  malos  despoblados ,  que 
eran  ciénagas  :  pasó  un  rio  que  venia  de  unas 
aterras  que  viéron  desde  el  camino  ,  que  es- 
taban de  allí  obra  de  cinco  leguas ;  y  pasa- 
ron aquel  gran  rio  en  barcas ,  é  en  unas  ca- 
noas que  hallaron  quebradas.  Luego  en  pa- 
sando el  rio  estaba  un  pueblo  despoblado  de 

aquel 
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aquel  dia^  é  balláron  muy  bien  de  comer 
xnaiz  9  é  gallinas  ,  é  habia  muchas  guayabas 
muy  buenas.  Allí  en  este  pueblo  el  Garay, 
prendió  unos  Indios  que  entendían  la  len- 
gua Mexicana  ^  y  halagóles  y  dióles  camisas^ 
envióles  por  mensajeros  á  otros  pueblos  que 
le  decían  que  estaban  cerca,  porque  le  refci- 
faiesen  de  paz  ,  y  rodeó  una  ciénaga  i  fué  á 
los  mismos  pueblos  ,  recibiéronle  de  paz ,  dié- 
ironle  muy  bien  de  comer ,  y  muchas  galli- 
nas de  la  tierra  ,  é  otras  avefs  como  á  mane- 
ra  de  ansarones  ,  que  tomaban  en  las  lagunas: 
é  como  muchos  de  ios  soldados  que  llevaba 
Garay  iban  cansados  ^  y  parece  ser  no  les  da- 
ban de  lo  que  los  Indios  traían  de  comer ,  se  * 
amotináron  algunos ,  é  se  fuéron  á  robar  á  los 
Indios  de  aquellos  pueblos  por  donde  veniaa, 
é  estuviéron  en  este  pueblo  tres  dias;  otro  dia 
fuéron  su  camino  con  guias  {-  llegaron  á  ua 
gran  rio,  no  le  podían  pasar  ,  sino  con  canoas 
que  les  diéron  los  de  los  pueblo^  de  paZj 
donde  habia  estado  ,  procuraron  de  pasar  ca« 
da  caballo  á  nado ,  y  remando  con  cada  ca- 
noa un  caballo  que  le  llevasen  del  cabestro^ 
y  como  eran  muchos  caballos  ,  y  no  se  daban 
maña  se  les  ahogaron  cinco  caballos  :  sale  de 
aquel  rio ,  dan  en  unas  malas  ciénagas  ^  y  coa 
mucho  trabajo  llegáron  a  tierra  de  Panuco; 
é  ya  que  en  ella  se  hallaron  ,  creyéron  tener 
de  comer,  y  estaban  todos  los  pueblos  sin 
maíz  ni  bastimentos,  y  muy  alterados,  y  esto 

fué  á  causa  de  las  guerras  q^ue  Cortés  con 

ellos 
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dios  hábia  tenido  poco  tiempo  había  y  y  tam<- 
bien  si  alguna  comida  tenían ,  habíanla  alzada 
y  puesto  en  cobro  ,  porque  como  viéron  tan- 
tos £spanoles  y  caballos  9  tuviéron  miedo  de« 
Uos  y  y  despoblaban  los  pueblos ,  6  adonde 
pensaba  Garay  reposar ,  tenia  mas  traba^:  y^ 
demás  desto  como  estaban  despobladas  las  ca- 
sas donde  posaba,  habia  en  ellas  muchos  mur- 
ciélagos,  é  chinches  y  mosquitos,  é  todo  les 
daba  guerr^:  é  luego  sucedió  otra  malaven- 
tura ,  que  los  navios  que  venian  costa  á  cos- 
ta y  no  habían  llegado  al  puerto  ^  ni  sabian 
delk>s,  porque  en  ellos  tratan  mucho  bastir 
mentó ;  lo-  qual  supiéron  de  un  Español  que 
los  Tino  á  ver  9  6  hallaron  en  un  pueblo  ^  que 
era  -de  los  vecinos  que  estaban  poblados  ea 
la  villa  de  Saotisteban  del  Puerto  ^  que  esta-, 
ba  huido  por  teinor  de  U  iusticia ,  por  cierto 
delito  que  había  hecho;  el  qual  les  dixo  co- 
mo estaban  poblados  en  una  villa  muy  cerca 
de  allí  9  y  como  México  erá  mqy  buena  tier- 
ra, é  que  estaban  los  vecinos  que  en  ella 
vivían  ricos :  é  como  .oyéron  los  oóldados 
que  tráia  Garay  al  Español ,  que  con  él  ha- 
blaron muchos  ,  que  la  tierra  de  México  er% 
bnena^  é  la  de:Panuco  no  era  tan  fauenays^ 
desmandaron  ,  y  se  fuéron  por  la  tierra  á  ro- 
bar 9  é  íbanse  á  México  ^  y  en  aquella  sazón 
viendo  el  Garay.  que  se  rle  amotinaban  sus 
soldados  ,  y  no  los  podía  haber  ,  envió  á  un 
su  Capitán  que  se  decia  Diego  de  Oeampo, 
¿  la  tÜU  de^Sanústebaa  á  síber  que^  voluiita^ 
. .  Tom.  IV.  C  V 


Digitized  by  Google 


^4.  Historia  de  la  Conquista 
tenia  Teniente  que  estaba  por  Cortés » que 
se  decía  Pedro  de  Vallejo  ,  y  aun  Je  escribid^ 
haciéndole  saber  como  traía  provisiones  y  ^e-. 
candes  de  so  Magestad  para  gobernar  y  ser 
Adelantado  de  aquellas  provincias  ,  é  como 
habia  aportado  con  sus  navios  ai  rio  de  Bal- 
mas ,  é  del  camino  trabajos  que  habia  pa«* 
sado  :  y  el  Vallejo  hizo  mucha  honra  al  Die- 
go de  Ócampo  9  y  á  los  que  con  él  iban ,  y  le 
dio  buena  respuesta ,  y  les  dixo  que  Cortés 
holgara  de  tener  tan  buen  vecino  por  Go- 
bernador; mas  que  le.  habia  costado  muy  caro 
la  conquista  de  aquella  tierra  ,  y  que  su  Ma^ 
gestad  le  habia  hecho  merced  de  la  gober*» 
nación  ,  y  qtie  venga  quando  quisiere  con 
sus  exércitos ,  é  que  se  le  hará  todo  servicio; 
é  4tie  le  pide  por  merced  que  mande  á  sus, . 
soldados  que  no  hagan  sinjtistícias  ,  ni  robos 
á  los  Indios ,  porque  se  le  han  venido  á  que- 
xar  dos  pueblos :  y  tras  esto  muy  en  posta 
escribió  el  Vallejo  á  Cortés^,  y  aun  le  en- 
vió la  carta  del  Garay  ,  é  hizo  que  escribiese 
otra  al  miílmo  Diego  de  Ocampo  ,  y  le  envío 
á  decir  ^  que  qué  mandaba  que  se  hiciese  ,  é 
qufe  depresto  enviasetf  onucnos  soldados  y  á 
viniese  Cortés  en  persona.  Y  desque  Cortés 
vio  la  carta  envió  á  llamar  á  Fr.  Bartoiomé| 
é  á  Pedro  de  Alvanido ,  é  á  Gooeskí'de  San*« 
doval ,  é  á  un  Gonzalo  de  Ocampo  hermano 
del  otro  Diego  de  Ocampo  que  .  venia  con 
Garay  »  y  envió  con 'cellos  los  recaudos  que 
tenia  1  coaq  su  Magestad  le  habia  mandado 
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me  todo  lo.  que  cooquisuse  tuviese  eo  <$i^ 
Easu  que  se  averigúasela  justicia  entre  A  y-. 
Diego  Velazquez ,  que  se  lo  notificasen  at 
Garay.  Debemos  de  hartar  desto^  y  digamos 
que  ioego  eomo  tíomsákrrde  Ooffmpo  volvió 
con  Ja  respuesta  del  VaUeJo  al  Garay  >  y  1^  , 
paredó  buena  respuesta:^  se  vino  con  ijado^ 
su  exército  á  se  juntar  mas  cerca  de  la  v¡lla> 
de  Saotisteban  del  Puerto  ^lÁ  ya  di  Pedro^^l^ 
Valleio  tenia  concertada  eoi^  lobrmdnmidft 
la  villa  y  é  con  aviso  que  tuvo  de  cinco  sol-*; 
dados  que  se  habían  ido  á  .  la,  villa  ,  qucíemiL 
del  mismo  Garay  de  losiimottniados  >  y>a>^ 
mo  estaban  muy  descuidados  ^  é  no  se  ve-n: 

alaban;  é  como  quedaban  en  iiii  pueblo  hde^ 
no  é  grande  que  se  dice  Nachaplan  ,  y  los> 
del  V^ll^io  sabían  bien  la  tiecra ,  dancisp^  lai 
gente  de  Garay  ,  y  le  prenden  sebee  qna^^r  ^ 
ta  soldados ,  y  se  los  llevaron  á  su  villa  de^  ' 
Santisteban  del  Puerta  >  y  eiáo&  tuviéroñ  p0t> 
haetoí  ra  fivinon:  y  la  cansa*      di^o  ebVa^r 

*  Uejo  ,  porque  los  prendió  ,  era  porque*  ^¡OÍ 
presentar  laS'  provisiones  .^y  *  recaudos'  qja([  * 
traían  .  andaban  robandiriiaijRerrá  :  y  ^ienrr 
do  esto  Gara^  hubo  gran  pesar»  y  tocnát^ 
enviar -á  decir  a\  Valiqo 'j^pne.  le  .diesé  5ua^  \ 
soldados  ,  amenazándole  con  la  justicia 
nuestro  Rey-  y  Señor  :  y  d  Vallejo  responn 
did^  que  quaiido  vea  lasJ^eales  pwvisidMSft 
que  las  obedecerá  y  pondrá  sobre  su  cabeza», 
é  que.  fuera  mefor^oe  qoanda  vinoOcam- 
po  las  trax:4fa  y.  presentara  para  las  ctúnpfirft 
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é  que  le  pide  per  merced  ,  que  mande  á  SU9 
soldados  que  no  roben  ^  ni  saqueen  los  pue- 
blos '  de  su  Magestad  :  y  en  este  instante  lle>« 
gáron  Fr.  Bartolomé  ,  é  Alvarado,  los  Capi- 
tanes que  Cortés  enviaba  con  los  recaudos: 
y  conío  el  Diego- d^Ocampo^era  en  aquella 
sazón  Alcalde  mayor  por  Cortés  en  México^ 
comenzó  de  hacer  requerimientos  al  Garay» 
que  no  entrase  en  la  tierra  ,  porque  su  Ma« 
gestad  mando  que  la  tuviese  Cortés' ;  y  en 
oemandas  y  respuestas  en  que  andaba  el  Fr. 
Bartolomé ,  se  pasaron  ciertos  dias  ^  y  entre 
tanto  cada  4ia  se  le  iban  al  Garay  muchos 
soldados  ^  que  anodiecian  y  no  amanecían  en 
d  Real ,  y  vió  Garay  que  los  Capitanes  de  . 
Cortés  traían  mucha  eente  de  á  caballo  y 
escopeteros  ^  y  de  cada  dia  le  venían  mas^ 
y  supo  que  de  sus  navios  que  babia  manda- 
da venir  costa  á  costa  ^  se  le  habían  perdido 
dos  dellos  con  tormenta  de  Nortes ,  que  es 
travesía ,  y  los  demás  navios  que  estaban  en 
le^bocff  del;  poerto ,  y  que  el  Teniente  Va- 
Hejp  les  envió  á  requerir  ,  que  luego  se  en- . 
trssén  dentro  idel.  rio »  no  les  viniese  algún 
desmán  y  tormenta  como  la  pasada  >  sino 
que  los  ternia  por  cosarios  que  andaban  á  ro« 
bar  ;  y  'los  Cápitanesjde  los  navjM.rqspotadié*— 
ron  que  no  tuviese  Vallejo  que  entender ,  ni 
mandar  en  ello^^ue  ellos  estarían  donde  qui« 
wMitá ;  y  en  este  instante  el  Frandsco  de  Ga- 
ray temió  la  buena  fortuna  de  Cortés ,  y  co- 

mo  ^andaban  ea  estos  trances^  el  Alcalde  ma^ 
*  ;  ^        '  yor 
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jror  Diego  de  Ocampo ,  y  Pedro  <3e  Alvarai- 
do  9  y  Gonzalo  de  Sandoval »  tuviéron  pláti-* 
cas  secretas  con  los  de  Garay  ,  y  con  los  Cs^ 
pitanes  que  estaban  en  los  navios  en  el  puecr 
tOy  y  se  concertaron  con  ellos  >  <|ue  se  entr^ 
sen  en  el  puerto,  y  se  diesen  a  Cortés^  y 
luego  un  Martin  de  San  Juan  Lepuzcuano »  y 
«n  Castromocho  maestres  de  navios  i  sa 
tregáron  é  dléron  con  sus  naos  al  Teniente 
Vallejo  por  Cortés :  é  como  los  tuvo  fué 
ellos  el  mismo  Vallejo  á  requerir  al  Capitán 
Joan  de  Grijalva  que  estaba  en  la  boca  del 
puerto ,  que  se  entrase  dentro  á  sorpt.it  oüo 
mese  por  la  mar  donde  quisiese  ^  y  respon^ 
didle  con  tirarle  muchos  tiros  ^  y  lu^go  cat 
TiánSn  en  una  barca  Escribeno  del  Rey  9  qM^ 
le  decia  Vicente  López  ,  a  le  requerir  que 
se  entrase  en  el  puerto  ,  y  aun  llevp  carias 
para  el  Grijalva  »  del  Pedro  de  Alvarado  1  y 
de  Fr.  Bartolomé ,  con  ofertas  y  prqmqti^ 
mientos  que  Cortés  le  haría  mercedes:  y  ,co^ 
mo  vi6  las  cartas  ,  y  que  todas  las  naos  bar- 
bián entrado  en  el  rio,  asi  hizo  el  Ji|(i%^^/ 
Grijalva  con  su  nao  Capitana  9  y  el  ^c^j^fif 
te  Vallejo  le  dixo  que  fuese  preso  en  poiiv 
bre  del  Capitán  HernandQ.ClQrté$;,.mag,i^;- 
go  le  soltó  á  él ,  yvá  quantos  estaba^  d^ti^f 
nidos  ,  á  causa  que  le  decia  Fr>  Bartolomé: 
hagamos  nuestra  cosa^^  sin  sangr/^.s^^lIpS}  po- 
demos ,  y  serán  I^tfs  y  el  César  mas  agr^^a* 
dos.  O  !  desque  el  Garay  vio  el  mat  recaudo 
^ue  tenia »  j  sui«»Í^Qfi>  jM}^ 
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3  $        ISshrid  de  la  Cúnqmsta 
fiados ,  y  los  navios  todos  af  través  ,  y  I05 
lernas  estaban  .tomados  por  Cortés  ^  si  muy 
triste  estotro  ántes  •  xfié  se  los  tomasen  9  mas 
lo  estuvo  después  que  se  vido  desbaratado: 
y  lüego  demando,  con  grande»  protestación 
*fies'  que  hizo  álos  Capitanes  de  Cortés  que 
*]e  diesen  sus  naos  |  y  todos  sus  soldados  que 
se  qoeria  volver  al  rio  de  Paknas  9  y  pre-* 
^éntó  sus  provisiones  y  recaudos  que  para  ello 
^tpaia  i  y  que  por  no  tener  debates  ^  ni  qües* 
tiónes  coñ  Cortés  que  se  quería  volver :  y 
•  aquellos  caballeros  le  respondieron  ,  que  fue-- 
«e  mucho  en  buena  hora ,  y  que  ellos  man« 
-daoriM  á  todos  los  -  soldados  que  estaban  en 
aquella  provincia  ,  y  por  los  pueblos  amo^ 
^tinados  I  qbe  luego  se  vengan  á  su  Capitán  ^ 
'y  vayan  en  los  navios,  y  le  inandiron  pro- 
<^htx  át  todo  lo  que  hubiese  menester  9  así 
^  '^%asiim^tM  y  cómo  de  armas  y  tiros ,  6 
"pólvora  ,  é  que  escribirían  á  Cortés  lo  pro- 
'Téyietse  muy  cumplidamente  de  todo  lo  que 
•huoieseT  menester:  y  el  Garay  con  esta  res- 
icsta-y  ofrecimientos  estaba  contento  ,  y 
SgiP¿  díéton  prégonbs  en  aquella  villa  y  y 
'étt  todos  los  pueblos  enviaron  Alguaciles  á 
'prender  ios  soldados  amotinados  para  los  traer 
*»>^2My  ,  y  por       p6tias  que  les  ponían 
¿ra  pregonar  en  valde,  que  no  aprovechaba 
d09a<' fllíigunU  9  y  algunos  soldados  que  traian 
»rés^s ,  decian  que  ya  hablan  llegado*  á  la 
►vincia  de"  Panuco  ,  y  que  no  eran  obliga- 

á 'DAIS  le-se^ur át*<Gumplir  el  ^attiento 
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que  les  había  tomado ,  y  ponian  otras  peren- 
torias que  decían  que  no  era  Capitán  el  Ga- 
ray  para  saber  mandar  ,  ni  hombre  de  guerra: 
y  como  s\6  el  Garay  que  jqo  aprovechaban 
pregones  ^  ni  la  buena  diligencia  qae  le  pa« 
recia  que  ponian  los  Capitanes  de  Cortés  en 
traer  sus  soldados  1  estaba  desesperado.  Pues 
viéndose  desmamparado  de  todos  9  aconsejá- 
ronle  los  que  venían  por  parte  de  Cortés, 
que  le  escribiese  luego  al  mismo  Cortés ,  é 
que  ellos  serian  intercesores  con  él  ,  para  que 
volviese  al  rio  de  Palmas.,  y  que  teoian.  á 
Cortés  por  tan  de  buena  condición  que  le 
ayudaría  en  todo  lo  que  pudiese ,  y  que  el 
Pedro  de  Alvarado  y  el  Frayle  serian  fiado-r. 
resdello:  y  luego  «el  Garay  escribió  á  Cor» 
tés ,  dándole  relación  de  su  viage  y  trabajos, 
que  si  su  merced  mandaba  ,  que  le  iria  á  ver 
y  comunicar  cosas  cumplideras  al  servició  le 
Dios  y  de  su  Magestad ,  encomendándole  su 
honra  y  estado  ,  y  que  lo  ordenase  de  ma** 
ñera  que  no  fuese  disminuida  su  honra :  y 
también  escribió  Fr.  Bartolomé  y  Pedro  de  . 
Alvarado  ,  y  el  Diego  de  Ocampo  y  y  Gon- 
zalo de  Sandoval ,  suplicando  al  Cortés  por 
las  cosas  del  Francisco  de  Garay ,  para  que 
en  todo  fuese  ayudado  ,  pues  en  los  tiem- 
pos pasados  hablan  sido  grandes  amigos :  y 
Cortés^  viendo  aquellas  carta? ,  tuvo  lastima 
del  Garay  ,  y  le  respondió  con  mucha  man«« 
sedumhre  ,  y  que  le  pesaba  de  todos  sus  tra*-* 
liajos ,  y  que  se  venga  á  México ,  que  le  pro- 

C4.  ««"^ 
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4^  Historia  de  la  Conquista 
mete  qne  en  todo  lo  que  pudiere  ayudar^ 
lo  hará  de  muy  buena  Toluntad  i  y  que  á  la 
obra  se  remite :  y  mandó  que  por  doquiera 
que  viniese  le  hiciesen  ^onra  ^  y  le  <Üesen  to« 
oo  lo  que  hubie^  menester  y  y  aun  le  ^etm6 
al  camino  refresco :  y  quando  llegó  á  Tez*« 
cüco  le  tenían  bíecho  un  banquete ;  y  llegado 
á  México  el  mismo  Cortés  ,  y  muchos  caba- 
lleros 1¿  saliéron  a  recibir  ,  y  el  Garay  iba  e^ 
pantado  de  ver  tantas  ciudades  ^  y  mas  quan- 
do vio  la  gran  ciudad  de  México  :  y  luego 
Cortés  lo  llevó  á  sus  palacios  9  que  entonces 
nuevamente  los  hacia  :  y  después  que  se  hu- 
biéron  comunicado  él  y  el  Garay ,  y  el  Ga- 
ray le  contó  sos  desdichas  y  trabajos  y  enco^ 
mendándolc  que  por  su  mano  fuese  remedia- 
do^ y  el  mismo  Cortés  se  le  ofreció  muy  de 
voluntad ,  y  Fr.  Bartálomé  ,  y  Pedro  de  Al- 
varado  ,  y  Gonzalo  de  Sanaoval  le  fuéron 
buenos  mediáneros  :  y  de  ahí  á  tres  6  quatro 
dias  que  hubo  llegado ,  porque  la  amistad 
suya  fuese  mas  duradera  y  segura ,  trató  Fr. 
Bartolomé  que  se  casase  una  hija  de  Cortés, 
que  se  decia  Doña  Catalina  Cortés  ó  Pizar- 
ro  que  era  niña  » con  un  hijo  de  Garay ,  el 
mayorazgo  que  trata  consigo  en  el  armada^  é 
le  dcxó  por  Capitán  de  su  armada,  y  Cortés 
vino  en  ello ,  y  le  mandó  en  dote  con  Dona 
Catalina  gran  cantidad  de  pesos  de  oro ,  y 
que  Garay  fuese  á  poblar  el  rio  de  Palmas, 
é  que  Cortés  Je  diese  lo  que  hubiese  menes- 
ter para  la  población  y  paciñcacion  4^  ai^e- 
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Ha  provincia  ,  y  aun  le  prometió  Capitanes  y 
toldados  de  los  suyos ,  para  que  coa  ellos  des*- 
cuídase  las  guerras  que  hubiese  :  y  con  es» 
tos  prometimientos  ,  y  con  la  buena  voluntad 
que  Garay  halló  en  ¿ortés ,  estaba  muy  ale«- 
gre  :  yo  tengo  por  cierto  ,  que  así  como  lo 
habla  capitulado  y  ordenado  Cortés ,  lo  cum- 
pliría. Dexemos  esto  del  casamiento  >  y  de  las 
promesas  j  y  diré  como  en  aquella  sazón  fué 
i  posar  el  Garay  en  casa  de  un  Alonso  de  Yi^ 
Ibmoeva ,  porque  Cortés  hacia  sus  casas  y  pa« 


era  admiración  :  y  Alonso  de  ViUanaeva  ,  se- 
gún pareció ,  habia  estado  en  Jamayca  5  quan-* 
do  Cortés  lo  envió  á  comprar  caballos  que 
esto  no  lo  afirmo  ú  era  entónces  ó  después; 
era  muy  grande  amigo  de  Garay  ,  y  por  el 
conocimiento  pasado  ^  suplicó  el  Garay  á 
Cortés  para  pasarse  á  las  casas  del  Villanue- 
va,y  se  le  hacia  toda  la  honra  que  podia^ 

L todos  los  vecinos  de  México  le  acompaña- 
n.  Quiero  decir  como  en  aquella  sazón,  es* 
Cuba  en  México  Pánñlo  de  Narvaez,  que  es  el 
^ne  hubimos  desbaratado ,  como  dicho  tengo 
otras  veces ,  y  fué  á  ver  y  hablar  al  Garay ,  y 
abrazáronse  el  4ino  al  otro » y  se  pusiéroa  á 
platicar  cada  uno  de  sus  trabajos  y  desdichas» 
y  como  el  Narvaez  era  hombre  que  hablaba 
muy  entonado  y  de  plática  en  plática  medio 
riendo ,  le  dixo.  el  Narvaez  ;  señor  Adelantar- 
do  Don  Francisco  de  Garay ,  haíime  dicho^ 
ciertos  soldados  de  los .  que  se  h^n  ^fím^i 
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yendo  y'  amotinados  ,  que  solía  decir  t. 
á  los  caballeros  que  traía  en  su  armada  :  nár 
rad  que  bagamos  comó  varones  ,  y  peleemos 
muy  bien  con  eistos  soldados  de  Cortés  ^  no 
nos  tomen  descuidados,  como  tomaron  4  Nar« 
vaez ;  pues  señor  Don  Francisco  de  Garay ,  á 
mí  peleando  me  quebráron  este  ojo ,  y  me 
robaron  I  y  me  quemaron  quaato  tenia, »  y 
hasta  que  me  mataron  el  Alférez  ,  y  muchos 
soldados  ,  y  prtmdiéron  mis  Capitanes,  nunca 
me  habían  vencido  *tan  descuidado  como  á 
V.  m.  le  han  dicho :  hágole  saber  que  otros 
mas  venturosos  en  el  niundo  no  ha  habido 
que  Cortés ;  y  tiene  tales  Capitanes  y  solda- 
dos ,  que  se  pocíian  nombrar  tan  en  ventura 
cada  uno  en  lo  que  tuvo  entremanos ,  como 
Octaviano,  y  en  el  vencer  como  Julk>  Céf- 
sar,  y  en  el  trabajar  y  ser  en  las  batallas, 
mas  que  Aníbal :  y  el  Garay  Respondía  que' 
no  habia  necesidad  que  se  lo  dtxesen  ,  que 
por  las  obras  se  veia  lo  que  decia ,  y  que  ¿qué 
hombre  hubo  en  el  mundo  qne  ctm  tan  po« 
eos  soldados  se  atreviese  á  dar  con  los  navios 
al  través ,  y  meterse  en  tan  recios  poej^los  y 
grandes  ciodades ,  á  les  dar  guerra  ?  y  respon- 
día Narvaeá  recitando  otros  grandes  hechos 
>  de  Cortés :  y  estuviéron  el  uno  y  el  otro  pla- 
ticando en  las  conquistas  desta  Nueva-Espa- 
ña y  conu>  á  manera  de  coloquio.  Y  dexe- 
snos  estas  alabanzas  que  entre  ellos  se  ttt- 
vo,  y  diré  como  Garay  suplicó  á  Cortés  por 

el  Narvaez  ,  para  que  le  diese  licencia  pa- 
ra 
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Ta  Tolvcr  á  la  isla  de  Cuba  coa  so  mu* 

gcr  ,  que  se  decü  María  de  Valenzuela,  que 
estaba  rica  de  las  minas »  y  de  los  buenos  In* 
dios  que  tenia  el  Narvaez  ;  y  demás  de  se  lo 
suplicar  el  Garay  á  Cortés  con  muchos  rue- 
gos ,  la  misma  nmger  á&  Narvaez  se  lo  habia 
enviado  á  suplicar  á  Cortés  por  cartas,  le  de* 
xase  ir  á  su  marido  :  porque  segua  parece  ^ 
se  conocían  quando  Cortés  estaba  en  Cuba^ 
y  eran  compadres  ,  y  Cortés  le  dio  licencia, 
y  le  ayudó  con  dos  mil  pesos  de  oro  ;  y 
iguando  el  Narvaez  tuvo  la  licencia  se  hu-^ 
millo  mucho  á  Cortés  ,  con  prometimientos 
que  primero  le  hizo ,  que  en  todo  le  seria 
servidor ,  y  luego  se  fué  á  Cuba.  Dexemos 
de  mas  platicar  desto  ,  y  digamos  en  qué  pa« 
rd  Garay  y  su  armada ;  y  es  que  yendo  una 
noche  de  Navidad  del  año  de  mil  y  quinien- 
tos é  veinte  y  tres  ,  juntamente  con  Cortés  á 
Maytines^  que  los  cantaron  muy  bien,  y  Fr» 
Bartolomé  dixo  lindamente  la  Misa  del  Ga- 
llo; después  de  vueltos  de  la  Iglesia  almorza* 
ron  con  mucho  regocijo ,  y  desde  ahí  á  una 
hora  con  el  ayre  que  le  dio  al  Garay ,  que  es- 
taba de  ántes  mal  dispuesto ,  le  dio  dolor  de 
costado  con  grandes  calenturas  ;  mandáron- 
le los  Médicos  sangrar,  y  purgáronle  ,  y  des- 
que viéron  .que^  arreciaba  el  mal ,  le  dixéron 
á  Fr.  Bartolomé,  que  le  dixese  á  Garay  que 
se  moría,  que  &e  confesase  ,  y  que  hiciese  tes- 
tamento ;  lo  qual  luégo  lo  hizo  Fr.  Bartolo- 
mé ^  y  le  dixo  como. llegaba  su  acabamiento, 
•  "         ;  que 
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que  se  dispusiese  como  boea  Cliristiaiio '  y 
honrado  caballero  ,  é  que  no  perdiese  su  ani- 
ma ^  ya  que  habia  perdido  la  hacienda.  £1  Ga« 
ray  le  respondió  :  tenéis  razón  Padre  i  yo 
quiero  que  me  confeséis  esta  noche ,  y  rece- 
ñir el  santo  cuerpo  de.Jesu-Chri^tOy  é  Hacer 
mi  testamento  ;  é  cumpliólo  muy  honrada- 
mente :  y  desque  hubo  comulgado  hizo  sa  tes« 
tamento ,  y  dexó  por  Albaceas  á  Cortés  ,  y 
2l  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  luego  dende 
á  quatro  dias  que  le  dio  el  mal ,  dio  el  alma  . 
á  nuestro  Señor  Jesu-Ghristo  que  la  crió:  y 
esto  tiene  la  calidad  de  la  tierra  de  México» 
que  en  tres  ó  quatro  dias  mueren  .de  aquel 
mal  de  dolor  de  costado ,  que  esto  ya  lo  he 
dicho  otra  vez  »  y  lo  tenemos  bien  experi^- 
mentado  de  quando  estábamos  enTezcuco» 
y  en  Cuyoacan ,  que  se  muriéron  muchos  de 
nuestros  soldados.  Pues  ya  muerto  Garay» 
perdónele  Dios ,  amen ,  le  biciéron  muchas 
honras  al  enterramiento  ,  y  Cortés  y  otros  . 
caballeros  se  pusiéron  luto :  y  murió  el  Ga* 
ray  fuera  de  su  tierra  en  casa  agena  ,  y  léjos 
de  SU  muger  é  hijos.  Dexemos  de  contar  des<* 
to  y  y  volvamos  k  decir  de  la  provincia  del 
Panuco ,  que  como  el  Garay  se  vino  á  Méxi- 
co ,  y  sus  Capitanes  y  soldados  como  no  te<- 
nian  cabeza ,  ni  quien  les  mandase  9  cada  uno 
de  los  soldados  que  aquí  nombraré  9  que  el 
Garay  traia  en  su  compañía  ,  se  querían  ha** 
cer  Capitanes ;  los  quales  se  decian  Juan  do 

Gf  ijalva  ^  Gonzalo  de  Figueroa  »  Alonso  de 
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€ie  la  Nueva  España.  '  4.; 
Mendoza  9  Lorenzo  de  Ulloa  ,Juan  deMe-> 
dina  el  taerto ,  Juan  de  Villa ,  Antonio  de  la 
Cerda  y  un  Taborda  :  este  Taborda  fué  el 
mas  bullicioso  de  todos  los  del  Real  de  Ga- 
ray ,  y  sobre  todos  ellos  quedó  por  Capitán 
Dn  hijo  del  Garay  que  quería  casar  Cortés 
con  su  hija  9  y  no  le  acataban ,  ni  hacian  cuen- 
ta dél  9  todos  los  qne  he  nombrado  ,  ni  nin* 
guno  de  los  de  su  Capitanía  ;  antes  se  jun- 
tabaa  de  quince  en  quince ,  y  de  veinte  en 
Teinte  ,  y  se  andaban  robando  los  pueblos ,  y 
tomando  las  mugeres  por  fuerza  1  y  mantas 
Y  gallinas  9  como  si  estuvieran  en  tierra,  de 
Moros  robando  lo  que  hallaban.  Y  como 
aquello  vieron  los  Indios  de  aquella  provin-r» 
da  9  se  concertáron  todos  á  una  de  los  ma-» 
tar  ,  y  en  pocos  dias  sacrificaron  y  comiéron 
mas  de  quinientos  Españoles ,  y  todos  e];an  d^ 
los  de  Garay ,  y  en  pueblos  nubp  qtie  Sacri« 
ficáron  mas  de  cien  Españoles  jynto.s  ,  y  po  r, 
todos  los  de^ii»^^  po^blo^  ^o.  iiadjti|<^n9^  ^  \qs 
que  andaban  desmándiadós  ,  matáUos  y  co- 
mer f  y  sacicificar.  ;.y  cpmo.qp  había  resisten- 
da  ,  ni  f^Mdedan^  ( (jes-  vecinos<^la  ^illa 
de  Santisteban  que  dexo  Cortés  poblada  ,  é 
ya  que  salían  á  les  dar  gasrra>f,í.¥fi%ií^ilP  U 
mnltitnd  que  salía  de  guerreros  que  se- 

Í>odian  valer   con  ellos  ;  y  á  tanto  vino, 
a  cosa  y  atcc^y  ¡miento  que  tuyi^^i^^u^ 
fiiéronr  muchos  Indios  sobre  la  viHa  ,  y 
c^ombatiéron   de  nQ(g^^,.^ei  .jií^  de  art/f  " 
que  cstmiít      gTanr  Ó^ft  jdc.  perdejb*' 
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si  no  fuera  por  siete  ó  ocho  Conquistadores 
viejos  de  los  de  Cortés  ^  y  por  el  Capitán 
Vallejo  ,  que  ponían  vetas ,  y  andaban  ron- 
dando y  esforzando  á  los  demás ,  ciertamen-^ 
te  les  entraran  en  su  villa:  y  aquellos  Con->. 
.quistadores  dixéroH  á  los  demás  soldados  de 
Garay  t  que  siempre  procurasen  de  estar  jua« 
tamente  con  ellos  ,  y  que  alli  eñ  el  cdmpo* 
estaban  muy  mejor ,  y  que  allí  los  hallasen 
los  con  trarios  y  y  que  no  se  volviesen  á  la 
villa,  y  así  se  hizo  ,  y  peleáron  con  ellos  tres' 
veces,  y  puesto  que  mataron  al  Capitán  Va- 
llejo'; é  hiriéron  otros  machos ,  todavía  los 
desbarataron  ,  y  mataron  muchos  Indios  de- 
lios :  y  estaban  tan  furiosos  todos  los  Indios 
naturales  de  aqüella  provincia  ,  que  quemá«« 
ron  y  abrasaron  una  noche  quarenta  Espa-* 
ñoles  ,  y  mataron  quince  caballos ,  y  ma- 
chos de  los  que  matáron  eran  de  ios  de  Cor- 
tés en  un  pueblo  ,  y  todos  los  demás  fué- 
ron  de  los  de  Garay  :  7  como  Cortés  aU 
canzó  á  saber  estos  destrozos  que  hiciéron 
en  esta  provincia  9  tomo  tanto  -enojo^^^que 
^uiso  vonrer  en  persona  contra  ellos ,  y-oc^ 
mo  estaba  muy  malo  de  un  brazo  que  se  le 
habia  quebrado,  no  pudo  venir ,  y  depresta 
mandó  á  Gonzalo  dé  S^nd<vval  que  vinfisse' 
con  cien  soldados  y  cincuenta  de  á  caballo^ 
y  áoi  i^úi^y  quiijcó- arcabuceros  y  tiaUes-- 
teros  ,  y  le  dio  ocho  mil  Tlascaltecas  y  Me- 
xicanos ;  y  le  mando  que  no  viniese  sin  que 
Ies  dexase^  dnüy  bíea  castigados  y  de  aaneva- 
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foe  no  se  tornasen  .á  alzar.  Pues  como  el 
Sandoval  era  muy  ardidoso,  y  quando  la 
mandaban  cosa  de  importancia  ,  no  dormía 
de  noche ,  no  se  tardó  mucho  en  el  caouno, 
que  con  gran  concierto  da  orden  como  ha- 
bian  de  entrar  y  salir  ios  de  á  caballo  en  los 
contrarios  :  porqoe  tuvo  aviso  que  le  esteban 
esperando  en  dos  malos  pasos  todas  las  Ca- 
pitanías de  los  guerreros  de  aquellas  provio-  ' 
das ;  y  acordó  enviar  la-  mitad  de  todo*  su 
exército  al  un  mal  paso  ,  y  él  se  estuvo  con 
la  otra  mitad  de  su  compaña  á  la  otra  partCi 
y  mandó  á  los  escopeteros  y  ballesteros ,  no 
hiciesen  sino  armar  unos  y  soltar  otros  ^  y 
dar  en  eUos  9  hasta  ver  si  los  podría  hacer 
poner  en  huida  ,  y  los  contrarios  tiraban  mu- 
cha vara^  y  ñecha^  y  •  piedra  ^  é  hiriéron  á 
mndios  soldados ,  y  de  nuestros  amigos»:  y 
yiendo  Sandovai  que  no  les  podía  entrar  ,  es- 
taviércfn  en  aquel  mal  paso  hasta  la  nodiey 
y  envió  á  mandar  á  los  demás  que  estaban 
en  aqviel  otro  mal  paso  que  hiciesen  lo  mis* 
nK>9  y  los  contrarios*  nmica  desmamparánm 
sus  puestos ;  é  otro  dia  por  la  mañana  vien- 
do Sandovai  que  no  aprovechaba  cosa  estarse 
alli  'COttio  halria  dicho  ^mandó  enviar  á  lla^ 
mar  á  las  demás  Capitanías  que'  habia  en*  . 
viado  apotro  mal  psfio^Y-éhizo  que  levanta*^  .  ' 
ba  Stt  Keal ,  y  que  se  'Vólvia  camino  detMé** 
xico  como  amedrantado*;  y  como  los  natu- 
tales: sdé^SK]n.ellas  proidncias  que  estaban^- 

tos  f_  les¿  pareció  <^  qw^  4e: :  miedo-  se  ^ib^n  re«< 
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48  Historia  de  la  Conquista 
trayendo  ,  salen  al  camino  ,  é  iban  *  slgQiéa-* 
4ole  dándole  grita  ,  y  diciéadple  vituperios^ 
y  todavía  el  Sandoval  ^  aunque  mas  Indios 
sallan  tras  él  no  volvía  tras  ellos  ,  y  esto 
fué  por  descuidalles  ^  para  como  habían  ya 
estaoo  aguardando  tres  dias  y  volver  aquella 
noche  ,  y  pasar  depresto  con  todo  su  exér* 
cito  los  malos  pasos ^  é  asi  lo  hizo,  que  á 
media  noche  volvió ,  y  tomóles  algo  descui-» 
dados ,  y  pasó  con  los  de  á  caballo ;  y  no 
fué  tan  sin  grande  pe&gro  que  le  matáron 
tres  caballos ,  é  hirieron  muchos  soldados;  y 
quando  se  vio  en  buena  tierra  ,  y  fuera,  del 
mal  paso  con  sus  exércitos»  él  por  una  parn»' 
te  ,  y  los  demás  de  su  Capitanía  por  otra> 
dan  en  grandes  esquadrones  que  aquelU  mis-, 
ma '  noche  se  hablan  juntado  ,  desque  supié«^ 
ron  que  volvió ,  y  eran-  tantos  que  el  San- 
doval tuvo  rezelo  no  le  rompiesen  y  des-» 
baratasen,  y  mandó  á  sus  soldados  que  sa 
tornasen  á  juntar  con  él  para  que  peJea^ea 
juntos ;  porque  vio  y  entendió  de  aquellos 
contrarios  ,  que  como  tigres  rabiosos  se  ve- 
nían á  meter  por  las  puntas  de  las  espadaSf: 
y  habian  tomado  seis  lanzas  á  los  de  .á.-  c%^, 
bailo  ,  como  no  eran,  hombres  acostumbra^ 
do&  á  Ja  guerra  ;  de  lo 'qual.  Sandoval  estaba 
tan  enojado,  que  decía  que  valiera  -mas  que 
traxera  pocos  soldados  de  los  que  él'  cono^ 
cia,  y  no  los  que  truxo.r  y  allí  les  mwáá^  á 
los  de  á  caballo  de  la  manera  que  habian  de 

pelear ,  que  er^n  jmeyamfiote  vexúd^s<i  'y  ¿«9 
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de  la  Nueva  España*  ^ 
foe  las  lanzas  algo  terciadas  >  y  no  se  pani« 

5en  á  dar  lanzadas ,  sino  por  los  rostros ,  y  pa- 
sar adelaote  ,  hasta  que  les  hayan  puesto  en 
buida :  y  les  díxo  ,  que  vista  cosa  es  ^  que  sí 
se  parasen  á  alancear,  que  la  primera  cosa 
que  .el  Indio  hace  desque  est^i  herido  ^  es  echar 
mano  de  la  lanza  ,  y  como  les  vean  volver 
las  espaldas  r^que  entonces  á  media  rienda  les 
ban  de  seguir ,  y  las  lanzas  todavía  terciadas, 
y  si  les  echaren  mano  de  las  lanzas  ,  porque 
.  aun  con  todo  ^esto  no  dexan  de  asir  deilas*^ 
que  para  se  las  sadar  depresto  de  sus  manos, 
poner  piernas  al  caballo  ,  y  la  lanza  bien  apre- 
tada con  la  mano  asida ,  y  debaxo  del  bra- 
zo para  mejor  ser  ayudar  ,  y  sacarla  del  po- 
der del  contrariQ  ,  y  si  no  la  quisiere  soltar, 
traerle  arrastrando  con  la  fuerza  del  caballo. 
Pues  ya  que  les  estuvo  dando  orden  como 
faabian  de  batallar  ,  y  vio  á  todos  sus  sóida- 
.dos,  y  de  á caballo  juntos ,  se  fué  á  dormir  ^ 
aquella  noche  á  orilla  de  un  rio ,  y  allí  puso 
buenas  velas  y  escuchas  ,  y  corredores  del 
campo  ,  y  mándó  que  toda  la'  noche  tavieseíi 
los  caballos  ensillados  ;  y  asi  mismo  balleste- 
ros y  escopeteros  ,  y  soldados  muy  aperce^ 
bidos  ,  y  mandó  á  los  amigos  Tlascaltecas  y 
Mexicanos  ,  que  estuviesen  sus  Capitanías  aí^ 
go  apartadas  de  los  nuestro^,  porque  ya^te^ 
nia  experiencia  de  lo  de  México  ;  porque  si 
de  noche  viniesen  los  contrarios  a  dar  en  los 
Reales  que  no  hubiese  estorbo  ninguno  ea 
los  amigos  :  y  esto  fué  >  .porque  el  Sandoyal 
toni.  m  D  te- 
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jten^ió  que  vendrían ,  porque  vio  muchas  Ca* 
.pitanías  de  contrarios  que  se  juntaban  muy  ^ 
jcerga  de  sus  Reales ,  y  tuvp  por  cierto,  que 
aquella  noche  les  habían  de  venir  á  comhatíff 
é  oia  muchos  gritos  y  cornetas  ,  é  atamboress 
Tinuy  cerc;^  de  -allí :  é  según  entendían ,  ha-  . 
bian le  dicho  nu^tros  amigos  á  ISandovál,  que 
^ecian  los  contrarios  que  para  aquel  dia  quan- 
do amaneciese  habían  de  matar  á  Sandoval, 
y  á  toda  su  compañía  ,  y  los  coríedores  del 
joampo  vinieron  dos  veces  á  dar  avisQ,  que 
'  sentían  que  se  apellidaban  de  muchas  partes^ 
y  se  juntaban ;  y  quando  fué  de  dia  claro, 
'  Sandoval  mandó  ^Í¡r  á  todas  sus  compañas 
con  gratí  ordenanza  5  á  los  de  á  caballo  les 
tornó  á  traer  á  la  memoria,  como  otras  ve- 
ces les  habia  dicho ;  y  vanse  por  el  camino 
adelante  por  unas  caserías ,  adonde  oian  los 
atambores  y  cornetas  :y  no  hubo  bien  an- 
,<ia4p  medio  quartp  de  legua  i  quando  le  salen 
.al  encuentro  tres  esquadrones  de  guerreros, 
y  le  comenzaron  á  cercar  ,  y  como  aquello 
,v¡ó ,  manda  arremeter  la  mitad  de.  los  de  á 
caballo  por  una  parte,  y  la  otra  mitad  por  la 
\    jotra  ,  y  puesto  que  le  mataron  dos  soldados 
de  los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  tres 
xajballos^todavía  les  rompió  de  tal  manera, 
que  foé  desde  alli  adelante  matando. é  hirien- 
do en  ellos,  que  no  se  juntasen  como  de  an- 
tes. Pues  nuestros  lamigos  los  Mexicanos  y 
Jlascaltecas  hadan  mu^ho  daño  en  todos 
.aquellos  gjiieblos ,  y  prendieron  mucha  gcn- 
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y  abrasaron  todos  los.  pueblos  que  por 
dclaiiie  hallaban  9  hasta  que  el  Sandoval  tuvo 
lugar  de  llegar  á  ía  villa  de  Santisteban  del 
Puerto  9  y  halló  los  vecinos  tales  ,  y  tan  den 
bilitados ,  unos  muy  heridos  ,  y  otros  muy 
dolientes  9  y  lo  peor  que  no  tenian  maiz  quo 
Gomer  y  ellos  y  veinte  y  .ocho  caballos ,  y 
esto  á  causa  que  de  noclie  y  de  dia  les  da-» 
ban  guerra  j  y  no  tenian  lugar  de  traer  matz^ 
ni  otra  cosa  ninguna ,  é  hasta  aquel  mismo 
dia  que  llegó  Sandoval^  no  habian  dexado  de 
los  combatir ;  porque  entónces;  se  apartáron 
del  combate  :  y  después  de  haber  ido  todos 
los  vecinos  de  aquella  villa  á.ver  y  hablar 
al  Capitán  Sandoval  ^  y  dalle  gracias  y  loo- 
res, por  los  haber  venido  en  tal  tiempo  á 
socorrer  i  le  contáron  los  de  Garay,  que  ú 
no  fuera  por  siete  ó  ocho  Conquistadores 
viejos  de  los  de  Cortés  que  les  ayudaron 
macho  ,  que  corrían  mucho  riesgo  sus  vidas^ 

porque  aquellos  ocho  sallan  cada  dia  al  cam- 
po, y  hacian  salir  los  deqaas.  soldados,  é  re-  i 
sistian  que  los  contrarios  no  Ies  entrasen  en 
la  villa  ^  y  también  porque  como  los  capita- 
neaban ,     por  su  acuerdo  se  hacia  todo ,  é 
habían  mandado  que  los  dolientes  y  heridos 
se  estuviesen  dentro  en  la  villa  ,  y  que  to- 
dos los  demás  aguardasen  en  el  campo ,  y 
que  de  aquella  manera  se  sostenían  con  los 
contrarios ,  y  Sandoval  los  abrazó  á  todos ,  y 
mandó  á  los  mismos  Conquistadores  que  ^  bien 
los  conocía  I  y  aun  eyan  sus  amigos  ,  en  es- 
Di  ¿pe- 
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lante  lo  hagáis  ^  é  yo  no  estaré  en  esta  pro- 
vincia muchos  dias ,  si  no  me  matan  en  ella,  . 
que  me  iré  á  México  ;  el  que  quedare  por 
Teniente  de  Cortés,  os  dará  muchos  cargos, 
é  á  mí  me  perdonad  j  y  con  esto  concluyo 
con  ellos,  y  todavía  no  dexáron  de  renelle 
mala  voluntad ;  y  esto  pasado ,  Juego  otro  dia 
sale  Sandoval  con  los  que  truxo  en  su  com- 
pañía de  México  ,  y  con  los  siete  que  habia 
enviado  ,  y  tiene  tales  modos  ,  que  prendi<> 
hasta  veinte  Caciques ,  que  todos  habían  sido 
en  Ja  muerte  de  mas  de  seiscientos  Españo- 
« les  que  mataron  de  los  de  Garay ,  y  de  los 
que  quedaron  poblados  en  la  villa  de  los  de 
Cortés ,  y  á  todos  los  mas  pueblos  envió  a 
llamar  de  paz ,  y  muchos  dellos  viniéron  ,  y 
con  otros  disimulaba,  aunque  no  veniin:  y 
esto  hecho  escribió  muy  en  posta  á  Cortés 
dándole  cuenta  de  todo  lo  acaecido ,  é  que 
mandaba  que  hiciese  de  los  presos;  porque 
Pedro  de  Vallejo  ,  que  dexó  Cortés  por  su 
Teniente  ,  era  muerto  de  un  flechazo ,  a  quien 
mandaba  que  quedase  en  su  lugar  :y  también 
le  escribió  ,  que  lo  habiaií  hecho  muy  como 
varones  los  soldados  ya  por  mí  nombrados: 
y  como  el  Cortés  vió  la  carta  ,  se  holgó  mu- 
cho en  que  aquella  provincia  estuviese  ya  de 
paz  ,  y  en  la  sazón  que  le  diéron  la  carta  á 
Cortés  t  estábanla  acompañando  muchos  ca- 
balleros conquistadores ,  é  otros  que  habían 
venido  de  Castilla:  é  dixo  Cortés  delante  de- 
llos :  O  Gonzalo  de  Sandoval  ^  eo  quan  gran 
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cargo  os  soy  ,  y  como  me  quitáis  de  tmidios' 

trabajos  ,  y  allí  todos  le  ala b;^ ron  mucho  ,  di- 
ciendo que  era  un  muy  extremado  Capitán^ 
y  que  se  podía  nombrar  entre  los  muy  afa- 
mados. Dexemos  destas  loas  ,  y  lutfgo  Cor- 
tés le  escribió  9  que  para  que  mas  justiñca- 
damente  castigase  por  justicia  á  los  que  fué-' 
ron  en  la  muerte  de  tanto  Español ,  y  robos 
de  hacienda  y  muertes  de  caballos ,  que  en- 
viaba ^  al  Alcalde  mayor  Diego  de  Ocampo^ 
para  que  se  hiciese  información  contra  eilos^ 
é  Jo  que  se  sentencíase  por  justicia ,  que  lo 
executase  :  y  le  mandó  que  en  todo  lo  que 
pudiese  les  aplaciese  á  todos  los  naturales 
de  aquella  provincia ,  é  que  no  consintiese 
que  los  de  Garay  ni  otras  personas  ningunas 
los  robasen  i  ni  les  hiciesen  malos  tratamien- 
tos :  y  como  el  Sandoval  vió  la  carta  ,  y  que 
venia  el  Diego  de  Ocarapo,  se  ho'í'io  dello, 
y  desde  á  dos  dias  que  llegó  el  Alcalde  ma- 
yor Ocampo,  hiciéron  proceso  contra  los  Ca- 
pitanes y  Caciques  ,quc  fuéron  en  la  muer- 
te de  los  Españoles ,  y  por  sus  confesiones 
por  sentencia  que  contra  ellos  pronunciaron, 
quemaron  y  ahorcaron  ciertos  dclios,  é  á 
otros  perdonáron ,  y  los  Cacicazgos  dieron  á 
sus  hijos  y  hermanos  ,  á  quiep  de  derecho  Ies 
conveniaa.  Y  esto  hecho ,  el  Diego  de  Ocam- 
po parece  ser  trata  instrucciones,  é  mandamien- 
tos de  Cortés  ,  para  que  inquiriese  quien  fué-' 
ron  los  que  entraban  á  robar  la  tierra ,  é  an« 
daban  en  bandos  y  rencillas ,  y  convocando 
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á  otros  soldados  que  se  alzasen  y  y  mando 
que  les  hiciese  embarcar  en  un  navio  ,  y  los 
envíase  á  la  isla  de  Cuba  ,  y  aun  envió  dos 
mil  pesos  para  Juan  de  Grijalva ,  sí  se  quería 
volver  á  Cuba  ^  é  si  quisiese  quedar  9  que  le 
ayudase  y  diese  todo  recaudo  para  venir  á 
México  :  é  en  ñn  de  mas  razones ,  todos  de 
buena  voluntad  se  quisiéron  volver  á  la  isla 
de  Cuba  ,  donde  tenían  Indios  ,  y  les  man- 
dó dar  mucho  bastimento  de  maiz  é  galli--* 
ñas  9  6  de  todas  las  cosas  que  habia  en  la 
tierra,,  y  se  volviéron  á.sus  casas  é  isla  de 
Cuba  ;  y  esto  hecho  ,  nombráron  por  Capi- 
tán á  un  fulano  de  Víillecilio  ,  é  diéron  la  - 
vuelta  el  Sandoval  y  el  Diego  de  Ocampo 
para  México ,  y  fuérón  bien  recebidos  de 
Cortés,  y  de  toda  la  ciudad  ,  que  temían  to- 
dos algún  mal  desbaratamiento  de  los  nues- 
tros ,  y  se  alegráron  y  sólazáron  mucho  quan- 
do  vieron  venir  á  Sandoval  con  vitoria.  Y 
Fray  Bartolomé,  de  Olmedo  dixo  á  Cortés, 
que  se  diesen  loores  á  Dios ,  y  ansi  se  hizo 
una  fiesta  á  nuestra  ^Señora,  y  predicó  muy 
sautamente  Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y 
comí)  buen  Letrado ,  que  lo  era  el  Frayle  :  y 
deude  en  adelante  no  se  tornó  mas  á  levan- 
tar aquella  provincia.  Y  dexemos  de  hablar 
mas  en  cIIo,é  digamos  lo  que  le  aconteció 
al  Licenciado  Zuazo  en  el  viage  ^ue  venia 
v^e  Cuba  á  la  Nueva-España. 
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CAPITULO  CLXIII. 

Como  el  Licenciado  Alonso  de  Ziiazo  venta 
en  una  caravela  d  la  Hueva-España  con 
elos  Fray  les  de  la  Merced  y  amigos  de  Fráf 
Bartolomé  de  Olmedo  y  y  dio  en  unas  isle^ 
tas  f  que  llaman  las  Viveras^  é  de  la  muer^ 
'  te  de  uno  de  los  Fray  les ,  y  lo  que  mas 

le  aconteció. 


\¿^omo  ya  he  dicho  en  el  capítulo  pa- 
sado ,  que  habté  de  qaando'  el '  Licenciado 
.  Zuazo  fué  á  ver  á  Francisco  de  Garay  al 
pueblo  d$  Xaqua ,  que  es  la  isla  de  Cuba^ 
cabe  la  villa  de  la  Trinidad  :  y  el  Garay  le 
importuno  que  fuese  con  ól  en  su  armada 
para  Ser  medianero  entre  él  y  Cortés ;  por- 
que bien  entendido  tenia  que  habia  de  tenef 
diferencias  sobre  la  gobernación  de  Panuco: 
y  el  Alonso  de  Zuazo  le  prometió ,  que  ansi 
.  10  baria  en  dando  cuenta  de  la  Residencia 
del  cargo  que  tuvo  de  Jjisticia  en  aquella  isla 
de  Cuba  ,  donde  al  presente  vivía  ,  y  en 
liándose  desembarazado  ,  luego  procuró  de 
dar  Residencia  y  haeérse  á  la  vela ,  é  ir  á  la 
Nueva-  España  ,  adonde  habia  prometido  ,  é 
llevó  consigo,  dos  Fray  les  de  la  Merced  9  q^ue 
se  decía  el  uno  Fray  Gonzalo  de  Pontev^-- 
dra  ,  y  el  otro  Fray  Juan  Varillas  natural  de 

Salamanca  ;  é  este  era  ioiuy  amigo"  del  Padre 
^  '         "  /  Fray 
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Fray  Bartolomé  de  Olmedo  ^  é  habia  pedido 
licencia  á  sus  Prelados  para  ir  en  busca  suya, 
é  le  ayudar  ,  é  estaba  con  Fray  Gonzalo  ea 
Cuba  á  la  ventura  de  si  habia  ocasión  de  ir 
con  el  Fray  Bartolomé  y  el  Zuazo^que  se 
deda  pariente  del  Fray  Juan ,  le^  pidió  se 
fuese  con  él ,  y  se  embarcaron  en  un  na- 
vio cliíco  y  é  yendo  por  su  viage  ,  é  salidos 
de  la  punta  que  llaman  de  Sant- Antón  ,  y 
también  se  dice  por  otro  nombre  la  tierra  de 
los  Gamatabeis ,  que  son  unos  salvajes  que  no 
sirven  á  Españoles  ,  y  navegando  en  sa  na- 
vio que  era  de  poco  porte  ,  g  porque  el  pi- 
loto erró  la  derrota  ,  ó  descayó  con  las.  cor-* 
rientes,  fué  á  dar  en  unas  isletas,  que  soa 
entre  unos  baxos  que  llaman  las  VívoraSy  y 
no  muy  lexos  destos  baxos  están  otros  que 
llaman  los  Alacranes  j  y  entre  estas  isletas  se 
suelen  perder  navios  gi'andes  i  y  lo  que  le  úió 
la  vidli  al  Zuazo  fué  ser  su  navio  de  poco 
porte.  Pues  volviendo  á  nuestra  relación ,  por- 
que pudiesen  llegar  con  el  navio  á  una  isleta 
»  que  viéron  que  estaba  cerca  que  no  bañaba 
la  mar  9  echáron  muchos  tocinos  al  ag^ia  f  y 
otras  cosas  que  traian  para  matalotaje  ,  para 
aliviar  el  navio  para  poder  ir  sin  tocar  en 
tierra  basta  la  isleta  f  y  cargaron  tantos  tibu* 
roñes  á  los  tocinos,  que  á  unos  marineros  que 
se  echáron  al  agua  á  mas  de  la  cinta  ^  los  ti- 
burones encarnizados  en  los  tocinoi  apañaron 
á  Un  marinero  dellos  ,  y  le  despedazaron  y 

tragaron  ^  y  si  depresto  no  se  volviean  Ips 
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demás  marineros  á  la  caravela ,  todos  f>ere-* 

cieran ,  según  andaban  los  tiburones  encarni- 
zados en  la  sangre  del  marinero  que  matárom 
paes  lo  mejor  que  pudiéfon  allegáron  con  su 
caravela  á  la  isleta ,  y  como  hablan  echado  á 
la  mar  el  bastimento  y  cazave  ,  y  no  tenían 
qne  comer  ,  y  tampoco  tenían  agua  que  ber 
ber  9  ni  lumbre  ^  ni  otra  cosa  con  que  pudie-> 
sen  snstentarse,  salvo  unos  tasajos  de  vaca  que 
dexáron  de  arrojar  á  la  mar,  fué  ventura  que 
traían  en  la  caravela  dos  Indios  de  Cuba  9  que 
sabían  sacar  lumbre  con  unos  palíeos  secos 
que  hallaron  en  la  isleta  adonde  aportaron^ 
é  dellos  sacáron  lümbre  :  y  cabáron  en  un 
arenal  ,  y  sacáron  agua  salobre,  y  como  la 
isleta  era  chica ,  y  de  arenales ,  venían  á  ella 
á  desovar  mdchas  tortugas ,  é  ansi  como  ssi«* 
lian  las  trastornaban  los  Indios  de  Cuba  las 
conchas  arriba  ^  é  suele  poner  cada  nna  dellas 
'Sobre  cien  huevos  tamaños  como  de  patos, 
é  con  aquellas  tortugas  é  muchos  huevos ,  tu- 
viéron  bien  con  que  se  sustentar  trece  per- 
sonas que  escaparon  en  aquella  isleta  :  y  tam- 
bién mataron  los  marineros  que  salian  de  no- 
che al  arenal  los  lobos  marinos  de  la  isleta, 
que  fuéron  harto  buenos  para  comer.  Pues  es- 
tando desta  manera^  como  en  la  caravela  acer-* 
táron  á  •  venir  dos  carpinteros  de  Ribera  ,  y 
tcnian  sus  herramientas,  que  no  se  les  habían 
perdido  ,  acordaron  de  hacer  upa  barea  para 
ir  con  ella  á  la  vela  ,  é  con  la  tablazón  é  cla- 
vos y  .estopas  á  ;K:arcias,  y  velas  que  sacaron 
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del  navio  que  $e  perdió ,  hacen  una  bneáa- 
barca  como  batel  ^  en  que  fuéron  tres  mari- 
nemos é  un  Indio  de  Cuba  á  la  Nueva  Es- 
paña ,  y  para  matalotaje  llevaron  de  las  tor- 
tugas i  y  de  los  lobos  marinos  asados ,  y  coa 
agua  salobre  ,  y  con  la  carta  ,  é  aguja  de  ma- 
rear ,  después  de  se  encomendar  á  Dios ,  fué- 
ron su  viage  )  é  unas  veces  con  buen  tiempo^ 
é  otras  veces  con  contrario »  llegaron  al  puef-* 
to  de  Calchocuca^  que  es  el  rio  de  Vande- 
ras  y  adonde  *en  aquella  sazón  se  descargaban 
lás  mercaderías  que  venian*de  Castilla ,  y  den- 
de  allí  fuéron  á  Medellin ,  adonde  estaba  por 
Teniente  de  Cortés  un  Simón  de  Cuenca :  y 
como  los  marineros  que  venían  en  la  barca 
le  dixéron  al  Teniente  el  gran  peligro  en  que 
•estaba  el  Licenciado  Alonso  Zuazo  ,  luego  sin 
mas  dilación  el  Simón  de  Cuenca  buscó  ma- 
.  rineros,  é  un  navio  de  poco  porte,  y  coa 
mucho  refresco  lo  despachó  á  la  isleta  adon«* 
de  estaba  el  Zuazo  :  y  el  Simón  de  Cuenca  - 
]e  escribió  al  mismo  Licenciado ,  como  Cor- 
tés se  holgaría  mucho  con  su  venida  ,  é  ansi- 
mismo  le  hizo  saber  á  Cortés  todo  lo  acaeci-  - 
do,  y  como  le  envió  el  navio  bastecido  ,  de 
lo  qual  se  holgó  Cortés  del  buen  aviamien- 
to  que  el  Teniente  hizo  y  y  mandó  que^  en 
aportando  allí  al  puerto  que  le  diesen  todo 
lo  que  hubiese  menester ,  y  vestidos ,  y  caval- 
gadiiras ,  é  que  le  enviasen  á  México :  y  par- 
tió el  navio  ,  é  fué  con  buen  viage  á  la  is- 
leta y  coa  el  qual  se  holgó  el  Zuazo  y  su  gen- 
te. 
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te.  Volvamos  á  decir  j  como  quando  llego  el 
navio  se  habla  muerto  én  pocos  dias  de  no 
poder  comer  bocado  de  las  viandas  el  Frajle 
Fray  Gonzalo ,  de  que  habian  babido  gran 
pesar  Fray  Juan  é  Zuazo ,  é  habiéndole  en- 
comendado á  Dios  su  alma  se  embarcáron.en 
él ,  y  depresto  con  buen  tiempo  Uegáron  á 
Medellin  ,  é  se  les  hizo  mucha  honra  ,  y  fué- 
Ton  á  México  y  y  Cortés  les  mando  salir  á  re* 
cebír,  y  le  llevó  á  sus  palacios  ,  y  se  rego- 
cijó con  ellos  ,  y  le  hizo  su  Alcalde- mayor 
-^al  Licenciado  Alonso  de  Zpazo,  y  en  esto 

Saró  su  viage.  Dexemos  de  hablar  delio  ,  y  * 
igo  que  esta  relación  que  doy  ,  es  por  xxnz 
carta  qne  nos  escribió  á  la  villa  de  Guacacual-  ^ 
co  Cortés  al  Cabildo  della  ^  adonde  deploraba 
k)  por  mí  aquí  dicho  y  é  porque ;  dentf o*  en 
dos  meses  vino  al  puerto  de  aquella  villa  el 
mismo  barco  en  que  vinieron  los  marineros 
á  dar  aviso  del  Zuazo  -y  é'allí  hiciéron  un  bar 
co  del  descargo  de  la  misma  barca  ,  y  ios 
marineros  nos  lo  contaban  según  d^  b-maile-» 
ra  qne  aquí  Ío  escribo* .  Dexemos  esto  ,  y  diré 
como  Cortés  envió  á  Pedro  de  Alvarado  á 
pacificar  las  provincias  de  Goaiw^     /  n 


Digitized  by  GüOgle 


62        Historia  de  la  Conquista 
CAPITULO  CLXIV. 

Como  Cortés  envi6  á  Pedro  iie  Alvar ado  £ 

la  provincia  de  Giiatimala  para  que  po-^ 
hlasc  una  villa  y  y  los  traocese  de  jpaz^ 
y  lo  que  sobre  ello  se  hizOé 

éS^ues  como  Cortés  siempre  tuvo  Iosí 
^nsamientos  muy  altos  y  de  señorear  y  qui- 
so  en  todo  remedar  á  AJexandro  Macedonios 
y  con  los  muy  buenos  Capitanes  y  extre- 
mados moldados,  qúc  siempre  tuvo^  después 
que  se  hubo  poblado  la  gran  ciudad  de  Mé- , 
xico  y  é  Guaxaca  ,  é  Zacatula ,  é  Colima  9  é 
la  Verá-*Craz  i  é  Panuco  f  é  Guacáctiálco  9  y 

tuvo  noticia  que  en  .  la  provincia  de  Guati- 
mala  babia  recios  pueblos  de  mucha  gente^ 
é  que  haUa  minas  ^  acordó  de  enviar  á  la 
conquistar  y  poblar  á  Pedro  de  Alvarado, 
é  aun  el  mismo  Cortés  habia  enviado  á  ro- 
gar á  aquella  provincria  que  viniesen  de  paz, 
é  no  quisiéron  venir  ^  é  diole  al  Alvarado 
para  «aquel»- TÍage  sotnre  trescientos  soldados^ 

Í entre  ellos  ciento  y  veinte  escopeteros  y 
allesteros  ,  y  mas  le  dio  ciento  y  treinta  y 
cinco  de  á  caballo ,  y  quatro  tiros  ,  y  mu- 
cha pólvora  ,  y  un  artillero  que  se  decia  fu- 
lano de  Usagre ,  y  sobre  docientos  Tlascai- 
tecas  f  y  ChoTultecas ,  y  cien  Mexicanos  que 
iban  sobresalientes*  fray  Bartolomé  de  Ol- 
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medo  que  era  amigo  grande  de  AI  varado^ 
le  demandó  licencia  á  Cortés  para  irse  con  él^ 
é  predicar  la  Fe  de  Jesu-Ciristo  á  los  de 
Guatimala :  mas  Cortés  que  tenia  con  el  Fray* 
le  siempvé  harta  Cdiuunicacion  5  decía  que  no, 
y  que  irla  coii  Alvarado  un  buen  Clérigo 
que  habla  venido  de  España  con  Garay ,  é 
míe  ttívtese  volnntad  de  quedarse  para  pre« 
olear  la  Pascua  del  Nacimiento  de  JesU'Cliris<- 
to¿  mas  el  Fray  le  tanto  le  cansó  que.  ¡se  thu* 
bo  de  ir  con  el  Alvarado  ,  aunque  con  poca 
voluntad  de  Cortés  ,  que  siempre  con  él  ha« 
hiaba  de.  todos  los  ñegocios^  Y  después  de 
dadas  las  instrucciones  en  que  le  mandaba  á 
Alvarado  que  con  toda  diligencia  procurase 
de  los  atraer  de  paz  sin  -  darles  guerra ;  é 
que  con  ciertas  lenguas  que  llevaba  les  pre- 
dicase Fi^y  Bartolomé  de  Olmedo  las*  cosas 
tocantes  á  nuestra  santa  Fe  ,  é  que  no  les 
consintiese  sacriácios^  ni  sodomías  9  ni  robar* 
se  unos  á  otros  ^  é  t}ue  las  cárceles  é  red^s 
que  hallase  hechas  ,  adonde  suelen  tener  pre- 
sos Indios  á  engordar  para  comer  ^  que  las  ^ 
quebfase  ^  y  que  íos  saquen  de  las  prisiones^ 
y  que  coxi  amor  y  buena  voluntad  los  atra-^ 
ya  á  que  deii  la  obediencia  á  swMagestad^ 
y  en  todo  se  íes  hiciese  buenos  trntamieotos: 
entonces  Fray  Jiaj:tpÍQmé"  de  Olpxeda  pidió 
que  se  fuese  ,coit,  dios  el  Clérigo  ya  pcMf 
mí  arriba  memorado  ,  que  virio  coji  Garay, 
'  para  que  le  ayudase;,  y  el  Clérigo,  ^ca  bue- 
ao^  y  Cortés  se  le  dio  ,  y  dixa:!qjüb^^  fuese 
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en  buen  hora.  Pues  ya  despedido  el  Pedro 
de  Alvarado       Cortés » y  de  todos  los  ca«* 
balleros  amigos  suyos  que  en  México  habia, 
y  se  despidiéron  los  unos  de  los  otros  ,  par->- 
tió  de  aquella  ciudad  en  trece  dias  del  me$ 
de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte 
y  tres  años ;  y  mandóle  Cortés  que  fuese 
por  unos  Peñoles  que  cerca  del  camino  es->> 
taban  alzados  en  la  provincia  de  Guantepe-* 
que  9  los  quales  Peñoles  tra^o  de  paz :  Ua^ 
manse  el  Peñol  de  Guelamo ,  que  era  en- 
tonces de  la  Encomienda  de  un  soldado  que 
se  dice  Gdelamo :  y  dende  allí  fué  á  Te^ 
cuantepeque  pueblo  grande ,  y  son  Zapote-* 
cas  ^  y  le  recibiéron  muy  bien ,  porque  es-»- 
taban  de  paz ,  é  ya  se  nabiah  vidó  de  aquel 
pueblo  9  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pa- 
sado que  dello  habla     México  »  y  dado  la 
obediencia  á  su  Magestad ,  é  á  ver  á  Cor- 
tés 9  y  aun  le  llevaron  .un  presente  de  oróa 
^  y  dende  Tecuantepeque  fué  á  la  provincia 
de  Soconusco  ,  que  era  en  aquel  tiempo  muy 
poblada  de  mas  de  quince  n&il  vecinos  ,  y 
también  le  recibiéron  de  paz  ^  y  le  diéron 
un  presente  de  oro^  y  se  diéron  por  vasa- 
llos de  su  I^gestad :  y  dende  Soconusco  lie* 
gó  cerca  de  otras  poblaciones ,  que  se  dicen 
Zapotitlan  i  y  en  el  camino  en  un  puente 
de  un  rio;  que  bay  alli  un  mal  paso  y  halla 
muchos  esquadrones  de  guerreros  que  le  es- 
taban aguardando  para  no  dexalle  pasar ,  y 
tuvo  una.  batalla  con  ellos ,  en  que  le  matá-i. 
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nn  nn  caballo  ,  é  hiriéroo  moGhM  soldados/ 

Íuno  murió  de  las  heridas  ,  y  eran  tantos  los 
íidios  qoe  se  habían  juntado  contra  Al  vara-» 
éo^úO'  sobniénte  tos  de  Zapótitlan ,  sino  de 
otros  pueblos  comarcanos  ,  qu¿  por  muchos 
deilosqoe  he#kn-iU>  ióá^pédiata  apartar,  y  pdif 
tros  veces  tuviéron  rencuentros  ;  y  quiso  nues*^ 
tro  Señor  X>ios  que  los  v'eíició  ,  y  k  Ytnié^ 
tan  de  paz:  y  dédde  Zdpétíthn  íba^camllMi 
de  un  recio  pueblo  que  se  dice  Quetzakí^^ 
a^ogo,  y  ántes  dé  llegar  á  él- ^vo  ot^ps  reií^ 
crcníros  con  los  natüráles  de  aquel  pn^o^ 
y  con  otros  sus  vecinos  /  que  se  dice  Utat-^ 
Jan  ,  que  era  cabecera  de  étértbs  puebl6srqii6 
están  eti-sn  é^ontorno  á  la  redonda  del  Quet^ 
zaltenango/y  enellos  le  hirieron  ciertos  soU 
dados,  pnestd  qüe  el  Pedrd  de  Alvarado^ 
su  gente  mataron  6  hiríéroh.  muchos  Indios: 
y  luego  estaba  una  mála^sabídiá  de  un  piier^-^ 
to  que  dttrt  legua  y-ifi»a¡áj  y  dorfbütefter 
ros  y  escopetero$  /  y  todos  sus  sold^dós  jfiues- 
tos  en  |[raii«<x^ncierto  ló  ^fnenzo  á  tobit: 
y  en  la  cnnlbre  de^piíierto  hallaron  uüá  luí 
Áu  gorda  que  era  hechicera  ,  y  un  perío  djfe 
los  qué  ello9  eridn  ,  ^üé-scta  buenos  pafii  co^ 
mer,  que  ño  saben  ladrar  ^  sacrificados  ,  que' 
es  señal  de  guerra  |  y  mas  adelante  halló  tají^ 
ta  mnltítud  de  guórr^os  que  le  ést^att-. «su- 
perando ,  y  le  comenzaron  á  cercar  ;  y  como  • 
eran  los  pasos  nlalos  y  en  steri^a  muy»  agra« 
ios  de  á  caballo  no  podían  correr,  nv^rcírol- 
ver ,  ni  aprovecharse  deUos  •  mas  los  bailes^ 
Tim.ÍV.  E  , 
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teros,  y  escopetéeos  ^  y  soldados  de  espada  y 
rodela  tuvieron  reciamente  con  ellos  pie  coa 
pie  9  y  fuéroa  peleando  iaf  caes^  ^  paerto 
abaxo  ,  hasta  llegar  á  anas  barrancas  «donde 
tuvo  otra  muy  re^y^^  escajtamuía  ton  otros 
muchos  esquadrói[tes  ci^^  guerc^roti  ^  que  allí* 
en  aquellas  barrancas  espejaban ^  y  era  con 
ui>,  .af did  que  entra  ellos  tenían  ¿cordado ,  y 
filé  d^sta  manera  *y  que  con^y  iiie^e  el  Pedro 
de  Alvarado  peleando  ,  hacían  que  se  iban  re- 
Xxf^váo,  9  y  rcx^vfís^  j^  (iiese  sig^ndo  hastai 
^Qjade  *  l¿  estaban  esperando  ;sabre  seis  miL 
Indios  guerreros.,  y  e$tos  eran  de  los  de  Utat- 
^  ^y.de.^r,9^.p4ebios  sus  sujeix>is,,  que  alli 
los  pensaban  matar  y  Pedro  d^  Alv^arado  y 
todos,  sus  SQ^dadqs;  pelearon  cqi)  *  ellos  coa 
grandeváni^Of,  y  los  Indios  le.hiriératt  tres 
Roldados  y  dos  caballos  ,  mas  tpd^vía.les  ven- 

puso  en¡  b^^id^. :  y  no  fuéroa  muy  Je^^ 
SEOS  y  que  luego  se;  !t9rfiáron,  á  juotair  y^eban 
cier  -ijo;!  otros  esquadrppes  ,  y  tornaron  á  pe- 
lear jQOipo  valientes  guerreroíi  r  (jreyefflda  des*- 
atí^r  al  Pendro  de.  Af varado .  ^y  á  stf  gen*- 
dtfe,,6.fué  cabe,  ui^/^^ate,  ^dou^cje  aguar- 
üáron  de.^ute,  que>;S§r30^niaQ'  ya>^pie  c&o  pie 

con  los  de  Pedro  d^^Alvarado ,  y  muchos  In-- 
dÍQS  hubo  dellos  que  .aguardaron  (;)os  6  .  tres 
juntmá  un  caballo  ,  y  se  ponían .  á ,  fiierzas 
para  derrocalle  ^  é  otros  los  tomaban  de  las 
{cokus ,  y  aquí  .se.  yjó  el  Pedro  de  Alvarado 
«en  gran  aprieto^ ,  porque  como  eran  muchos 
v^.^  .  a)iUjrario$  j  no  pofdian  sustentar  á .  tantas 
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partes  de  los  escuadrones  que  les  daban  guer« 
ra  á  él  y  todos  los  suyos :  y  como  habiéron 
gran  corage  con  el  ánimo  que  les  daba  Fray. 
Bartolomé  de  Olmedo  ,  dieiéndoles  que«  pe^ 
leasen  con  intención  ¿&  servir  á  Dios ,  y  ex- 
tender su  santa  Fe  ,  que  él  les  ayudaría,  y 
que  habían  de  vencer  ó  morir  sobre  ello  ^  é 
con  todo  temian  no  los  desbaratasen ,  por*» 
que  se  viéron  en  gran  aprieto  ^  y  danles  una 
mano  con  las  escopetas  y  ballestas ,  y  á  bne«» 
ñas  cochílladas  les  hiciéron  que  se  apartasen 
aJgo.  Pues  los  de  á  caballo  no  estaban  de  es«* 
pació  ,  sino  alancear,  y  atropellar  ,  y  pasar 
adelante  hasta  que  los  hubléron  desbaratada 
que  no  se  juntáron  €»n  -  aqnellos  tres  dias'^  6 
como  vio  que  ya  ño  tenía  contrarios  con 
quien  pelear  >  se  estuvo  en  el  campo  sin  ir 
i  poblado,  rancheando  y  buscando  oe  córner^ 

Lluego  se  fué  con  todo  su  exércíto  al  pue-* 
>  de  Quetzaltenango  :  y  allí  supo  que  ení 
las  batallas  pasadas  Ies  había  muerto  dos  Ca^ 


aando  y  curando  los  heridos  tuvo  aviso  que 
venia  otra  vez  contra'*  ét  todo  el  poder  de 
aquellos  pueblos  comarcanos  y  y  se  hablan  jun* 
tado  mas  der  dos  Xiqui  piles ,  que  son  diez  y 
seis  mil  Indios ,  que  cada  Xiquipil  son  ocho 
mil  guerreros,  é  que  venian  con  determina « 
Clon  de  '^morir  todos  o  vencer :  y  como  el 
Pedro  de  Alvarado  lo  supo  se  salió  con  sa 
exércíto  ;ea  un  llano  9  y  como  venían  tan 
determinados  los  contrarios  |  comenz&ron  á 
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cercar  el  cxército  de  Pedro  de  Al  varado  ,  y 
tirar  vara  9  y  flecha  ,  y,  piedra>.^  con  lanzas: 
y  como  era  muy  llano ,  y  podían  muy  bien 
correr  á  todas  partes  los,  caballos  ^  dan  en  .los 
esquadrones  contrarios  ^  de  tal  manera ,  que  ^ 
depresto  Ies  hizo  volver  las  espaldas  :  aquí  le 
hiriéron  muchos  soldados  9  é  un  caballo  ^  y 
>       según  pareció  muriéron  ciertos  Indios  prin* 
cipales,  ansí  de  aquel  pueblo  ,  como  de  to- 
da aquella  tierra^  por  manera  que  deiKle 
aquella  Vitoria  ya  temían  aquellos  pueblos 
mucho  á  Alvarado ;  y  concertaron  toda  aque- 
lla Qoniarca  de  le  enviar  á  demandar  .paces^ 
é  le  traxéron  un  presente  de  oro  de  poca 
vaJía  ,  porque  acetase ,  las  paces  ^  6  fué  coq 
acuerdo  de  todos  los  Caciques  de  aquella  pro« 
vincia,  porque  otra  vez  se  tornáron  ár  jun- 
tar muchos  mas  guerretx)$  que  de  ántes  ^  y 
les  mandaron  á  sus  guerreros  que  secreta-^ 
mente  estuviesen  entre  las  barrancas  de  aquel 
pueblo.  :de  Utatlan  |  y  que  si  enviaban  á  de^ 
mandar  paces,  era  4u«  como  el  Pedro  de 
Alvarado  y  su  exército  estaba  en  Quetztla- 
tensfngo  hacienda  entradas  y  corredurías,  f  é 
siempre  traían  presas  de  Indios  *é  Indias,  y 
^j)or  llevalle  á  otra  .pueblo  muy  fuecte ,  y 
oercadc^  de  barrancas ,  que  se  dice  Utatlan, 
para  que  quando  le  tuviesea  dentro^  y  en 
parte  que  ellos  creían  aprovecharse  uiélf  y 
de  sus  soldados  ^  dar  en  ellos  con  los  guer- 
reros que  ya  estaban , aparejados ,  y^escon^ 
didos  para  ello^  .Volvamos  á  deck .como 
- .  *  fué- 
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Soárofi  con  el  presenté  delante  de  Pedro  de 
Alvarado  muchos  principales  :  y  después  de 
lincha  so  cortesía  2  su  nsanza  le  demandá* 
fon  perdón  por  las  guerras  pasadas  ,  ofre- 
ciéndose por  vasallos  de  su  Magestad»  y  le 
raegan  que  porque  su  pueblo  es  grande  ,  y 
está  en  parte  mas  apacible,  donde  le  puedan 
servir  ,  é  junto  á  otras  poblaciones  |  que  se 
iraya  corf  ellos  á  ¿I.  IT  el  Pedro  de  Alvara- 
do  los  recibió  con  mucho  amor  ,  y  no  en- 
tendió las  eautelas  que  traian  :  y  .después  de 
les  haber  respondido  ,  el  mal  que  habían  he- 
cho en  salir  de  guerra  ,  acetó  sus  paces :  é 
otro  dia  por  la  mañana  fué  con  su '  exercito 
con  ello*  á  Utatlan,  que  ansi  se  dice  el  pue- 
blo ;  é  desque  hubo  entrado  dentro  1  é  vié- 
ron  una  easa  tan  fuerte ,  porque  tenia  dos 
puertas  ^  y  la  una  de  ellas  tenía  veinte  y 
cinco  escalones  ántes  de  entrar  en  el  pueblo^ 
y  la  otra  puerta  con  una  calzada  que  era 
muy  mala  ,1  y  deshecha  por  todas  partes  ^  y 
las  casas  muy  juntas  ,  y  las  calles  muy  an-^ 
gostas  ,  y  en  todo  el  pueblo  no  habla  mu- 
geres  ,  ni  gente  menuda  ^  cercado  de  barran- 
cas 9  é  de  comer  nO'  les  proveían  sino  mal 

Í tarde ,  y  los  Cadc^ues  muy  demudados  en 
parlamentos:  .avisáron  al  Pedro  de  Al«- 
varado  unos  Indios  de  Ouetztlakenanjío  que 
aquella  noche  los  qaevi  n  matar  á  todos  en 
aquellos  pueblos  ,  si  allí-  se  quedaban  y  é  que 
tenían  puestos  entre  las  barrancas  innchos 
csquadrones  de  guerreros ,  para  en  viendo  ar/« 
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der  las  casas  juntarse  con  los  de  Utatkn  y  y 
dar  en  nosotros ,  los  unos  por  una  parte  ,  é 
las  otros  por  otra  ,  é  con  el  fuego  é-  humo 
no  se  podrían  valer  ,  é  que  entonces  loa  que- 
marian  vivos ;  y  como  el  Pedro  de  Alvara- 
do  entendió  el  gran  peligro  «n  que^éstaban» 
depresto  mandó  á  sus  Capitanes ,  é  á  todo  su 
cxército  f  que  sin  mas  tardar  se  saliesen  al 
campo  ,  y  les '  dfxo  el  peligro  que  teniaa »  y 
como  lo  entendiéron  no  tardaron  de  se  ir 
á<io  llano  cerca  de  unas  barrancas »  porquo 
en  aquel  tiempo  no  tuviéron  mas  lugar  de 
salir  á  tierra  llana  de  enmedio  de  tan  recios 
pasos :  é  á  todo  esto  el  Pedro  de  Al  varado 
mostraba  buena  voluntad  á  los  Caciques  y 
principales  de  aquel  pueblo,  y  de  otros  co« 
márcanos ;  les  dixo ,  que  porque  los  caballos 
eran  acostumbrados  de  andar  paciendo  en  el 
campo  un  rato  del  dia  ^  que  por  es^a  cau-^ 
sa  se  salió  del  pueblo ,  porque  estaban  muy 
juntas  las  casas  y  calles  f  y  los  Caciques  es« 
taban  muy  tristes  porque*  adsi  los  viéron  sa*^ 
lir  :  é  ya  el  Pedro  de  Alvarado  no  pudo  mas 
disimular  la  traición  que  tenian  urdida  ^  y  so« 
bre  ello  y  sobre  los  esquadrones  que  tenía 
juntos  en  las  barrancas  ,  mandó  prender  al 
Cacique  de  aquel  puebla  9  y  por  justicia  lo 
mandó  quemar:  é  Fray  Bartolomé  de  Olme- 
do pidió  á  Alvarado  que  queria  ver  si  po- 
dría enseñarle  ^  y  predicarle  la  Fe  de  Cbris-* 
to  para  le  bautizar  ;  y  el  Fr.iyle  pidió  un  dia 
*de  término  ^  y  ao  lo-  hizo  en  dos  ^  pero  al 

fin 
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ño  quiso  ^e^Christo  9  qae  el  Caciqtíe  le 

hizo  Christiano ,  y  le  ¡bautizó  el  Frayle  9  y 
pidió  á  Alvarado  que  110  )e  qnetnas^^n  ,  sino 
que  le  ahorcasen  ,  y  él  Alvarado  se  lo  con- 
cedió, y  dio  el  señorío  á  su  hijo  ,  y  luego 
se  salió  á  tierra  llana  fuera  de  las  barran«« 
cas  ,  y  tuvo  guerra  con  los  esquadrones  que 
tenían  aparejados  para  el  efecto  que  he  di«. 
cha :  y  despties  que  hubiéron  próbado  stis 
fiierzas  y  mala  voluntad  con  los  nuestros  fué- 
roa  desoaratados.  Y  dexemos  de  hablar  de 
aquesto ,  y  digamos  como  en  aquella  sazón 
en  un  gran  pueblo  que  se  dice  Guatimala^ 
se  sopo  las  batallas  que  Pedro  de  Alvarado 
había  habido  después  que  entró  en  la  pro- 
vincia f  y  en  todas  habia  sido  vencedor  ,  y 
que  al  presente  estaba  en  tierra  de  Utatlaoi  * 
y  que  dende  allí  hacia  eneradas  ,  y  daba  guer- 
ras á  muchos  pueblos ,  y  según  paredó  ^  los 
de  ütatlan  y  sus  sujetos  eran  enemigos  de 
los  de  Quatiinala  ^  é  acordaron  los  de  Gua- 
timala  de  enviar  measageros  con  presentes 
de  oro  á  Pedro  de  Alvárado  ,  y  darse  por  * 
vasallos  de  su  Magestady  y  enviaron  á  decir^ 
qne  si  habiáiv  menester  algah  servicio  de  sui 
personas  para  aquellas  guerras  ,  que  ellds  ven* 
drian  :  y  el  Pedro  de  Alvarado  los  recibió 
de  buena  voluntad  ,  y  les  envi^  á  dar  trin- 
chas gracias  por  ello  ;  y  para  ver  si  er¿i  co- 
mo se^  se 'lo  decían  9  y  coitió  no  sabia  -  la 
tierra  ,  para  que  le  encaminasen  les  envió  á 
deiúandar  dos  mil  guerreros,  y  "esto  por  cau-^ 
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ia  de  muchas  barraqcas  y  pasos  maloi  que 
estaban  coitados  ,  porque  no  pudiesen  pasas 

los  nuestros ,  para  que  si  fuesen  menester  los 
adobasen ,  y  llevar  el  iardage  :  y  los  de  Gua-> 
dmala  se  los  enviaron  luego  con  sns  Capi<* 
tañes:  y  Pedro  de  Alvarado  estuvo  en  la  pro-? 
▼iada  de  Utatlan  siete  ú  ocho  días  dias  ha- 
ciendo entradas  ,  y  eran  de  los  pueblos  re- 
belados que  habían  dado  la  obediencia  á  sa 
Magestad ,  y  después  de  dada  se  tornaban  á 
alzar  ,  y  herraron  muchos  esclavos  é  Ind¡aS| 
y  pagaron  el  Real  Quinto  ^  y  los  demás  re- 
partieron entre  los  soldados ,  y  luego  se  fué 
a  la  ciudad  de  Guatimala  ,  y  fué  bien  recC'- 
bido  y  hospedado:  y  desque  fuéron  allí  lle« 
gados  le  contaba  Ahrarado  á  Fray  Bartolo- 
mé de  Olmedo ,  y  á  los  Capitanes  suyos  ,  que 
nunca  tan  apretado  se  había  visto  ^  como  en 
batallar  con  los  de  Utatlan  ,  i  que  eran  co* 
rajudos ,  é  buenos  guerreros  ^  y  que  se  ha« 
bia  hecho  buena  hacienda  ,  mas  Fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo  le  replicó  que  Dios  lo 
habia  hecho ,  é  que  para  que  tuviese  por  bien 
é  le  pluguiese  de  les  ayudar  en  adelante ,  que 
no  seria  malo  darle  gracias  y  hacer  fiesta  .¿ 
jpk^y  á  ^u  Madre  ^  i  que  la  gente  oyese 
Misa ,  y  que  él  'predicase  á  los  Indios  :  dixo 
Aiyarado  y  todos  ios  Capitanes ,  esa  es  la 
irerdad  Padre ,  hágase  una  fiesta  á  la  Virgen^ 
€  se  aparejo  un  altar ,  é  confesáron  en  dia 
^m^io  todos  ,  é  los  comulgó  Fray  Barto«« 
%  Qlnpedo  9  é  después  de  1«  Misa  pre? 
^     ^  •  di- 
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iko  9  é  habia  alU  muchos  Indios  9  é  les  de- 
claró muchas  cosas  de  nuestra  santa  Fe ,  por- 
que díxo  muy  buenas  Teolog'ias,  que  el  Fray- 
fe  dicen  que  la  sabia  :  y  le  plugo  á  Dios  que 
mas  de  treinta  Indios  quisiesen  ser  bautiza- 
dos ,  é  los  bautizó  de  allí  á  dosi  dias  el  Fray- 
le  ,  é  estaban  otros  deseando  bautizarse  ,  pof 
Ter  como  hablaban  ,  é  comunicaban  mas  los 
nuestros  con  los  bautizados  que  no  con  ellos» 
é  todos  generalmente  estaban  con  alegría  con 
Alvarado  :  y  los  Caciques  de  aquella  ciudad 
fe  dixérón  ,  que  muy  cerca  de  allí  habia  unos 

Íueblos  junto  á  una  laguna,  é  que  tenian  un 
^tñol  muy  fuerte  ,  é  que  eran  sus  enemigos» 
é  que  Ies  daban  guerra  ,  y  que  bien  sabian 
los  de  aquel  pueblo  que  no  estaba  lexos  »  é 
como  estaba  alli  el  Pedro  de  Alvarado » y  qne 
no  venían  á  dar  la  obediencia  como  los  de- 
mas  pueblos  y  y  que  eran  muy  malos  ^  y  de 
malas  condiciones ,  el  qual  pueblo  se  dice 
Atitaa  :  y  el  Pedro  de  Alvarado  les  envió  á 
rogar  que  viniesen  de  paz  »  y  que  serian  d¿l 
muy  bien  tratados  ,  y  otras  blandas  palabras: 
y  ia  respuesta  que  enviaron  fué  que  maltra- 
taron los  mensageros  ,  y  viendo  que  no  apro- 
vechaban ,  tornó  á  enviar  otros  Embaxado- 
respara  les  traer  de  paz,  porque  tres  veces 
fes  envió  á  traer  de  paz  ,  y  todas  tres  les  mal- 
trataron de  palabra ,  y  fué  Pedro  de  Alvara- 
do en  persona  á  ellos  ,  y  llevó  sobre  ciento 
y  quarenta  soldados ,  y  entre  ellos  veinte  va- 

Uesteros  y.  escopeteros»  y  quarema  de  á  ca- 

ba^ 
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bullo  y  y  con  dos  mil  Gaatimaltecas :  é  qt^li^ 
do  llegó  junto  al  pueblo  les  tornó  á  reque- 
lir  con  lá  paz  ,  y  oo  je  respondiéron  sino  con 
arcos  y  flechas  que  comentaron  á  flechar  a  y 
qoando  aquello  vio  que  no  llggó  muy  lexos 
de  ;^lli  9  y  ^stába-*dentro  en  el  agna ,  sálenle 
al  encuentro  dos  buenos  esa uadrones  de  In- 
dios guerreros  com  grandes  lanzas  ,  y  buenos 
arcos  y  flechas ,  y  con  otras  mochas'  armas, 
y  coseletes ,  y  tañendo  sus  atabales  ,  y  con 
sns  penachos  y  divisas  ,  y  peleo  con  ellos 
boen  rato  ^  é  hubo  muchos  heridos  de  ios 
soldados  ,  mas  no  tardaron  mucho  en  el  cam-  ^ 
po  los  contrarios  ,  que  luego  fuéron  huyen- 
ao  á  acogerse  al  Peñol :  y  el  Pedro  de  Al-» 
carado  con  sus  soldados  tras  ellos ,  y  de  pres- 
to les  gano  el  Peñol ,  y  hubo  muchos  xoxiet^ 
tos  y  heridos ,  é  mas  hubiera  si  no  se  echa- 
ran todos  al  agua  ^  y  se  pasaron  á  una  isle- 
ta ;  y  entonces  se  saqueároií  las  casas  que 
estaban  pobladas  junto  á  la  laguna ,  y  se  sa- 
lieron á  un  llano  adonde  habia  muchos  mai-^ 
zales  ,  y  durmió  allí  aquella  noche.  Otro  dia 
demañana  fuéron  al  pueblo  de  Atitlan  ,  que 
ya  he  dicho  que  ansi  se  dice »  y  estaba  des- 
poblado :  y  entonces  mandó  que  corrie- 
sen la  tierra  9  é  las  huertas  de  cacaguatales 
que  tenían  muchos  ,  6  traxéron  presos  dos 
principales  de  aquel  pueblo  ;  y  el  Pedro  de 
Alvarado.les  envió  luego  aquellos  principa^* 
les  ,  con  los  que  estaban^  presos  del  - dia  án-^ 

tes  y  á  rogar  á  ios  dema;  Caciques  ^vengan 
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Je  paz  9  y  que  les  dará  todos  los  prislone*» 
f os  9  y  que  serán  áéí  muy  bieti  mirados  y 
honrados  j  y  que  si  no  vienen  que  Ies  dará 
guerra  como  á  los  de  QuetzaUenango^  ¿  Utat- 
kn  ^  é  les  cortará  sús  árboles  de  cacaguata* 
les ,  y  hará  todo  el  daño  que  pudiere  :  ea 
£11  de  mas  razones  con  estas  palabras  y  ame- 
nazas, luego  vinieron  de  paz  ,  y  traspon  nd 
presente  de  oro ,  y  se  diéron  por  vasallos  de 
m  Magestad ,  y  luego  el  Pedro  de  Álvara- 
do  y  su  exército  se  volvió  á  Guatimala  :  é 
se  ocupaba  el  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  eii 
predicarles  la  santa  Fé  á  Jos  Indios  »  é  dedi 
Misa  en  un  altar  que  hiciéron  ,  en  que  pu- 
síéron  una  Cruz  que  la  adoraban  ya  los  In-« 
dios ,  como  miraban  que  nosotros  la  adora*» 
bamos  ;  é  también  puso  el  Frayle  una  imá-* 
gen  de  la  Virgen  que  babia  traído  Garay, 
é  se  la  dio  quando  muriera  ,  era  pequeña, 
mas  muy  hermosa ,  é  los  Indios  se  enamo^ 
raban  della  ,  y  el  F.ayle  les  decía  quien  era, 
y  ellos  la  adoraban  :  é  estando  algunos  di^s 
sin  hacer  cosa  mas  de  lo  por  mí  memora* 
da  y  viniéron  de  paz  todos  los  pueblos  de  la 
comarca ,  y  otros  de  la  costa  del  3ur  9  que 
se  llaman  los  Pipiles ;  y  muchos  de  aquellos 
pueblos  que  viniéron  de  paz  ,  se  quexáron 
que  en  el  camino  por  donde  venían ,  estaba 
ima  población  que  se  áke  Izcntntepeqtie  9  y 
que  eran  malos  ^  y  qne  no  les  dexaban  pa-*. 
sar  por  sia  tierra  ,  y.  les  iban  á  saquear  sus 
pueblos  I  y  diéron  otras  muchas  quex^s  dellos: 
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y  el  Pedro  de  Alvarado  los  envió  &  Ilamaf 
de  paz ,  y  no  quisiéron  venir  ,  antes  enviá** 
ron  á  decir  muy  soberbias  palabras ,  é  acor-' 
do  de  ir  á  ellos  con  todos  los  mas  soldados 
que  tenia  »  y  de  á  caballo  9  y  eicopeteros  y 
ballesteros  y  y  muchos  amigos  de  Guatimala, 
y  sin  ser  sentidos  da  una  mañana  sobre  ellos^ 
en  qne  se  hizo  mucho  daño  y  presa  ;  que 
valiera  mas  que  nunca  se  hiciera  ,  sino  con- 
forme á  justicia  que  fué  mal  hecho  ^  y  no 
conforme  á  lo  que  su  Magestad  mando.  B 
ya  que  hemos  hecho  relación  de  la  conquis* 
ta  y  pacificación  de  Guatimala  y  sus  ipto^ 
vincias  ,  y  muy  cumplidamente  lo  dice  en 
una  memoria  que  dellq  tiene  hecha  un  ve^ 
dno  de  Guatin;iala  ^  deudo  de  los  Aivara- 
dos ,  que  se  dice  Gonzalo  de  Alvarado  y  lo 
qual  verán  mas  por  extenso ,  si  yo  en  algo 
iaquí  faltare  :  y  esto  digo  ,  porque  no  me 
hallé  en  estas  conquistas  ^  hasta  que  pasamos 
por  aquestas  provincias  estando  todo  de  guer- 
ra en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte 

Íf  quatro  anos »  é  fué  quando  veníamos  de 
as  Higueras  é  Honduras  con  el  Ca^*tan  Luis 
Marín  ,  que  nos  volvimos  para  México ;  y 
mas  digo ,  que  tufamos  en  aquella  sazón  con 
los  de  Guatimala  algunos  reencuentros  de 
guerra ,  y  tenian  hechos  muchos  hoyos  9  y 
cortados  en  pasos  malos  pedazos  de  sierras 
para  que  no  pudiésemos  pasar  con  las  gran- 
des barrancas  :  y  aun  entre  un  pueblo  que 
Juaoagazapa  y  Petapa ,  en  unas  que- 

bra- 
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bradas  hondas  9  estuvimos  allí  detenidos  guer- 
reando xon  los  naturales  de  aqaelk  trerra 
dos  días  j  que  no  podíamos  pasar  un  mal  pa- 
io  ^  y  entonces  me  hixiéron  de  un  flechas- 
aso  9  notts  iné  poca  cosa ,  y  pasamos  con  har* 
to  trabajo  y  porque  estaban  en  el  paso  mu-« 
chos  guerreros  Gualimaltecas  ^  y  de  otros  ¡me* 
bios:  y  porque  hay  mucho  que  decir ,  y  por 
fiierza  tengo  de  traer  á  la  memoria  algu- 
nas cosas  en  su  tiempo  y  lugar ,  y  esto  fné 
en  el  tiempo  que  hubo  fama  que  Cortés  era 
muerto  ^  y  todos  los  que  con  él  fuimos  á 
bs  Higueras  9  lo  dexaré  por  agora ,  y  diga-- 
mos  de  la  armada  que  Cortés  envió  á  las 
Higueras  y  Honduras^  También  digo  que 
esta  provincia*  de  Guatimala  no  erati  guer^ 
reres  los.  Indios  ^  porque  no  esperaban,  sino 
en  bwrancas.,  y  oonrsns  flechas  no  .hadan 
nada ,  y  no  aguardaban  á  que  los  rompieran 
ea  campo  llano. 


1 
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CAP  I  TU  LO  CLXV. 


Como  Cortés  envió  una  armada  para  ^ue 
pacificase  y  conquisSase  aquellas  firovin^ 
rías  de  Higueras  y  Honduras  ,  y  envió 
-  j?or  Capitán  delta  d  Chrisióbal  de  Oli$ 
y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

C.    »    .  .  '  . 
omo  Cortés*  tavo  nueva  que  babia  ri-* 

cas  tierras  ,  y  buenas  minas  en  lo  de  Higuc- 
iras  é  Hoiiduras ,  é  aun  le  hiciéroa  cre^r  unos 
pilotos*  que  habían  estado  en  aqisél  parage; 
o  bien  cerca  dél ,  que  habían  halla^(>  4inos 
Indios  k{>e$cando  en  la  mar  ^  y*  qoe  'les  for« 
liáron  las  redes  ^  é  que  las  plomada^  ({úe  en 
ellas  traían  para  pescar,  que  eran  -  de-  oro  re^ 
vnelto  con  cobre  j  y  le  díaéron  qoé  'ct^é^ 
ton  que  había  por  aquel  parage  estrecho  ,  y 
que  pasaban  por  ei  de  la  banda  del  Norte 
á  la  del  Sur;  y  también  según  entendimos, 
so  Magestad  le  encargó  y  mando  á  Cortés 
por  cartas ,  que  en  todo  lo  que  descubriese 
mirase ,  ¿  inquiriese  con  grande  diligencia  y 
solicitud  de  buscar  el  estrecho ,  ó  puerto  6 
parage  para  la  especería ,  agora  sea  por  lo 
del  oro  ,  ó  por  buscar  el  estrecho ,  Cortés 
acordó  de  enviar  por  Capitán  de  aquella  jor*- 
nada  á  un  Christóbal  de  Oli  y  que  fué  Maes« 
tre  de  Campo  en  lo  de  México  ,  lo  uno  por- 

' W  le  había  hecho  de  su  mano ,  y  era  ca« 
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5ado  con  una  Portuguesa  que  se  decía  Doña 
Filipa  de  Araujo  (ya  le . he  nombrado  otras 
veces)  ,  y  tenia  el  Christóbai  de  Oli  buenos 
ladios  de  .repartimiento  cerca  de  México, 
creyeiido  que  le  sciria  fiel  y  haría  lo  que  le 
encomendase  ;  y  porque  para  ir  por  tierra 
tan  largor  viage  ora  grande  intíonveniente  ,  y 
trabajo  y  gasto ,  acordó  que  fuese  por  la  mar, 
porque  no  era  tan  grande  estorbo  é  costa; 
y  dióle  dnoo  navios  y  on  bergantiti'  ttiny  bien 
artillados,  y  con  mucha  pólvora  ,  y  bien  bas- 
tecidos ^  y  dióle  trecientos  y  setenta  soidá^. 
dos ,  y  cri  ellos  cieri  ballesteros  y  escope- 
teros ,  y  veinte  y  dos  caballos  y  y  entre  estos 
soldados  fuéron;  cinco -coüquistaddi^s  de  los 
nuestros ,  que  pasaron  con  el  mismo  Cortés 
la  pcímera  vez  ¡habiendo  servido  á  su  Ma^ 
gest2»J  müy  bien  en  todas  las  cotiquisfas,  y 
tenian  ya  sus  casas  y  reposo:  y  esto  digo  ansi¿ 
porqne  no  aprove^^haba  cosa  deck"  á  Cortés^ 
Señor,  dexaníe.iíescSarisar',  que  harto  estoy  de 
servir  ^  que  les  hacia  ir  adonde  mandaba  por 
fisi^^é  'lievócdtisSgo.á  üü  Bripnes  tlatnral 
de  Salamanca ,  é  había  sido  Capitán  de  ber-* 
^ntines  i  y  soldado  en  Italia  ;  y  este  Brio-^ 
nes  era  muy  bnllicioso '  y  enemigo  de  Cor--» 
tés;  y  llevó  otros  .muchos  soldados  que  no 
estaban  bien  coilrCartés  j  porgue  'no  les  dtd 
buenos  repartimientos-de  Indios,  ni  las  par- 
tes del  orOí  y  le  querían  müy  mal  :  y  en  las 
iostnicdones  que  •Coi'tés  le  dio  fué  i  '^qt^  den- 
de  el  puerto,  de  la  ViUít-Rica  fuese  su  der- 
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£oí2l  á  la  Habana  ,  y  i|ae  allí  en  la  Iiao^K 
na  hallarla  á  un  Alonso  de  Ck>ntreras  sóida* 
do  viejo  de  Cortés  natural  de  Orgaz  ^  que  lie- 
To  seis  mil  pesos  de  oro  para  que  eompra- 
sc  caballos,  y  cazabe  ,é  puercos  y  tocinos, 
y  otras  cosas  pertenecientes  para  el  armada: 
el  qual  soldada  envió  Cortés  adelante  dr 
Christóbal  de  Oli ,  por  causa  de  que  si  veina 
ir  el  armada  los  vecinos  de  la  Habana  en- 
^ourecerian  los  caballos  y  todos  los  demás  bas-*» 
tímentos  ;  y  mando  al  Christóbal  de  Oü ,  qua 
en  llegando  á  la  Habana  tomase  los  caballor 

3ue  estuviesen  comprados ,  y  de  allí  fuese  su 
errota  para  Higneras  ^  qne  era  buena  nave*- 
gacion  y  muy  cerca  ,  y  le  mandó  que  bne^ 
ñámente  sin  haber  muertes  de  Indios,  quanda 
hubiese  desembarcado  ,  proculrase  poblar,  iina 
▼illa  en  algún  buen  puerto  ,  é  que  á  los  tkz^ 
turales  de  aquellas  provincias  ios  atraxese  de 
paz  ,  y  buscase  oro  y  plata  ,  y  qué  procos 
,  rase  de  saber  é  inquirir  si  habia  estrecho  ,  o 
que  puertos  habia  por  la  banda  del  Sur  ,  si 
^llá  pasase :  y  le  dio  dos  Clérigos ,  que  eLnna 
dellos  sabia  la  lengua  Mexicana  >  y  le  encar- 
gó que  con  diligencia  les  predicasen  las  co« 
sas  de  nuestra  santa  Fe  ,  y  que  no  consintíe» 
sen  sodomías  ,  ni  sacrificios  ^  sino  que  buena 
y  mansamente  se  los  desarraygasen  ^  y  lo 
mandó  que  todas  las  casas  de  madera  adon4 
de  tenian  Indios  é  Indias  á  engordar  enoar^ 
celados  pan  comer ,  que  se  las  quebrasen  y 
pitasen  los  tristes  encarcelados  ;  y  le  mando 
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^óa  en  todas  partes  pusiese  emees  ,  y  lé  dio 

muchas  imágenes  de  nuestra  Señora  ,  parajqiie 

fustes»  m  los  pueblos;  y  le  dixo  estas !paia« 
ras  :  mira  hijo  Christdbal' de  Oli^  de  esa  ma- 
sera lo  procurad  hacer  \  y  después  de  abra- 
sdos  y  despedidos  ccm  *  mucho  amor  y  paZ| 
«e  despidió  el  Christóbal  de  Oli  de  Cort&^ 
y  de  toda  su  casa  ^  y  fué  á  la  Villa-Bica  don- 
de estaba  toda  su  armada  muy  apunto ,  y  en 
ciertos  dias  del  mes  é  año  que  no  me  acuer- 
do j  se  embicó  cou  todos  sus  soldados ,  y 
con  buen  tiempo  llegó  á  la  Habana:,  y  ha* 
iió  los  caballos  comprados ,  y  todo  lo  deous 
ile  bastimentos  ^  y  cmco  soldados  qtte.^efslii 
personas  de  calidad  de  los  que  habla  echado 
de  Panuco  Efiego  de  Ocampo  ^  porque  era 
mm  vaúídtUmi  y  bullicioso.»  y  á- estos  sol- 
dac  los  ya  los  he  nombrado  algunos  dellos  co- 
mo se  llamaban  en  el  capítulo  pasado  quaii- 
do  la  pacificadon  de  -  Paimco ,  y  por  esta 
causa  los  dexaré  ahora  de  nombrar  :  y  estos 
soldados  aconsejaron  1  al  Christóbal  de- OK, 
pues  que  había  fama' de » tierra  rica  dotide 
ibaj  y  llevaba  buena  armada  9  y  bien  bastb-* 
oda-y  y^inidios*  caballos  y  soldados^^fne  se 
alzase  desde  luego  á  Cortés  ^  y  que  iio  lo 
^  conQ»ese^«  dende.  aUí/por  'Supe  rior  9  ni  Je  acá- 
diese  tm-oosa  ninguna '^^el;  Brbnes  'esru^iréz 
{Síor  :mi  nombrado  sé  k)  había  dicho  muchas 
▼eGíes>beeMiamente  r sL  Christóbal  de^  Olí'soí» 
iMcrel  ddE>  y  é»  aU  Geberaadoride  a^elfe  isl^, 
^e  y a^e  V  difihOi.  oteas  ^imchas  wvecésí  que-se 
^^^TQm.  IVt  .         ^  F  dei 
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Historia  de  la  Conquista 
decía  Diego  Velazquez^  enemigo  mortal  de 
'  Cortés  :  y  el  Diego  Velazquez  vino  donde 
e&tabi  la  armada  ,  y  lo  que  se  concertároa 
fué  que  entre  él  y  Christobal  de  «Oli  tuvie- 
ten  aquella  tierra  de  Higueras  y  Honduras 
,  por  su  Mapestad,  y  en  su  Real  nombre  Chris- 
,  tóbal  de  0I¡  ,  y  que  el  Diego  V^elazquez  le 
próveéria  de  lo  que  hubiese  menester  ,  é  ha« 
ría  sabidor  dello  en  Castilla  á  su  Magestad 
para  que  le  truxesen  la  gobernación  ,  y  des- 
ta  manera  se  concertó  la  compañía  del  ar- 
mada :  y  quiero  decir  la  condición  y  pre- 
sencia cíe  Christobal  de  Oü  :  era  valiente  por 
su  persona  ansi  á  pie  como  á  caballo ,  era  es- 
tremado varón  ^  mas  no  era  para  mandar ,  si- 
no para  ser  mandado ,  y  era  de  edad  de  trein- 
ta y  seis  años,  natural  de  cerca  de  Bacza 
6  Linares  ,  y  su  presencia  y  altor  era  de 
buen  cuerpo  y  membrudo  ,  y  de  grande  es- 
palda ,  bien  entallado  ,  é  algo  rubio ,  y  te- 
nia muy  buena  presencia  en  el  rostro,  y  traia 
el  bezo  dcbaxo  siempre  como  hendiJo  á  ma- 
nera de  grieta  :  en  la  plática  hablaba  algo 
gordo  y  espantoso  ,  y  era  de  buena  conver- 
sación 9  y  tenia  otras  buenas  condiciones ,  de 
ser  franco,  y  era  al  principio  quando  esta- 
ba en  México,  gran  servidor  de  Cortes,  sino 
que  esta  ambición  de  mandar  y  no  ser  man- 
dado le  cegó ,  y  con  los  malos  consejeroSt 
.y>  . también  como  fué  criado  en  easa  de  Dic- 
^o.  Velazquez  quando  mozo  ,  y  fué  lengua 
la  isla  de  Cuba  ,  xecouoció  el  'pan  que 
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de  la  Nueva  Escofia.  .  8^ 
m  sn  ¿asa  había  comido.  9  aunque  mitsobii^ 
gado  era  á  Cortés  que  no  á  Diego  Velaz-» 
quez.  Pues  ya  becho  esjte  (^cierto  ccto  Dic* 
go  Velazquezy  viniéron  en  cotnpañia  con  el. 
Christóbai  de  Oli  muchos  vecinos  de  la  .isla 
de  Coba  f  especialmente  los'  que  he.  dicho  qUe 
fuéron  en  aconsejarle  que  se  alzase.  Y  de 
ue  no  tenia  ,ma9  en  que  entender  en.aqoe^t 
21  isla  en  <  los  navios  ^  metido  todo  so  ma** 
talotage,  mandó  alzar  velas  á  toda  su'arma^ 
da  9      á  desembarcar  con  buen  uempo  olmi 
de  quince  leguas  adelante  á  puerto  d^  Ca«» 
bailos  en  una  comba  9  y  allegó  á  tres  de.Ma- 
yo :  á  esta  ,caiisa  nombró  á;  «na  villa  Jtmiid» 
to  de  la  Cruz  ,  é  hizo  nombramiento  de  Altf 
caldes  y  Regidores  ¿  los  soldados  que  Cor- 
tés le  habia  mandado  qoaüdo  estaba  >en  Mé*- 
xico  y  que  honrase  y  diese  cargos  :  y  tomo 
la  posesión  de  aquellas .  tierras,  por  ^su  Ma*^ 
gestad  ,  y  d^  Hernandp  Cortés  en  sn  Real 
nombre  ,  é  hizo  otros  votos  que  convepian: 
y  todo  esto  que  hacia  %era  porque  los  añügos 
deiCortés  'po  enteddiesén  que  iba  alzado  para 
ver  si  pudiese  hacer  d^Ugs^vbuenQS  ai^gos  de 
que  alcanz¿e|i  á  s^ber  las  cosas  también 
que  no  sabia  si  acudiría  lia  tierra  tan  -rica  y 
de  buenas  minas  CQmq.  d^iaa  f  y  tiro  á  dos 
hitos  9  como  di¿ho  tengo  ,  eí  uno  que  si  ha- 
bia buenas  minas ,  y  la  tierra  muy  poblada 
alarse  co^j^llz^^:  y.  el  -Qtro  que  simá-acu* 
diese  tan  buena  ,  volver -4  México  á^si^-^mn^ 
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tis       decille  la  compañia  qUe  his^ 

eoA'  Diego  Vela2:qü^z  (lié  ,  porque  le  ^ieso 
bastimentos  y  soldados  »  y  no  acudirle  en* 
üDSá  oinguna^  é  que  bien  lo  podía  ver»  pues 
tomo  la  posesión  por  Cortés ,  y  esto  tenia  en 
el  pensamiento  ^  según  muchos  de  sus  ami- 
gos cGxéroit-cofi  quiM  lo  había  eomHnieado*'^ 
Dexemosle  ya  poblado  el  Triunfo  de  la  Cruz, 
qoe  Cortés  nunca  supo  cosa  ninguna  hasta 
Hiaa  .de  4x:ho  meses.  Y  porque  por  'faeir2a* 
tengo  de  volver  otra  vez  á  hablar  en  él  ^  lo 
dexaré  ahora  i  y  diré  lo  que  aos  dcaecicS  ea' 
Gnacacualco ,  y  como  GcÑrtés  me  énvió  con 
el  Capitán  Luis  Marín  á  paclácax  la  prov¡a«. 

cia  d^Chiapa/  '  ' 

,1»-  '*  I     t  * 

CAPITULO  CLXVI 

í '  •  ■  .  :  . 

Como  los  que  quedamos  poblados  en  Gua^ 
tacaalcQ  ^  siempre  andábamos  jpacificandi^ 
las  provincias  que*  se  nos*alzafan'^y  ctm^ 
Cortés  mandó  al  Capitán  Luis  Marin  ,  que 
fuese  d  conquistar  i  d pacificar  la  provincia 
de  Chiapa ,  y  me  Hiánm  que  fuese  con  él  ,y 
d  Fray  Juan  de  las  Varillas  el  pariente 

de  \ttMZo  y  Frayie  Mercenario  i  y  lo'  que, 
,  M>    iV  :'.  enlapacificaciíínpasó. 


Jt  l 


Di  ues  como  estábamos  poblados  en  aque« 
lia  villa  de  Guacaeualco  muóhos  conquista*^ 
doc^#i4ejos  y  personas  de  calidad  >  ^  tenias 

^  i  xnoi 
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fnos  gfztdés  términos  repartidos  entre  no-^ 
lotros que  era  la  misma  provincia  de  GxsX'^ 

.  caenaloá  ^éCisla^  é  lo  deTabasco'f  é  Gim»-! 
tan  é  Chontalpa ,  y  en  las  sierras  arriba  lo  do 
Cachula»  ¿  Zoque,  Quiieiiet.kasta  O^mM 
tan  ,  é  Clman3Ía,é  la  cindad  de  Chrapa  de 
los  Indios  y  PapanaostU  f « 6  Binuia  ,  y*  háci» 
la  valida  d^  Máxko »  la  pnmiida  de  Xal^ 
tepeque  y  Guazpaltepeque  ,  é  Chinanta  ,  é 
Tepeca  .y.otroa  pueblosL^^.y  como^al  príncU 
pió  todas  las  prosmdas  :que:Jiabia  en  la*  Nu^ 
▼a*£spaaa  las  mas  dellas  sa  alzaban  quan-^ 
do  leS'-pedtaDithbnto^  y  «aun  mataban  ^,  ws 
cneoBieoderos  ¡y  á  los  ÉspañiB^  qoe  "podían  ^ 
fomat  Jl  fSa.^úwf  los  acapUhban  ,  ansi .  noa 
iacontecio  Wf  aqneHa'TiHa  f  ' qfae  casi  no  qiao* 
do  provincia  que  todos  no  se  nos  rebelaron, 
y  4  esta  causa  siempre  andamos* de  pueblo 

*  en  fmebb  cmt  una  Capkania  ^  atrayéadplot 
de  paz  ::  y  como  los  ce  Ctmatan  no  que* 
rían  venir  del  paz  4.ila  viUft'^  ni  obedecer 
mandamiento^ne  les  emMBBn  v  acoordó-d  Qm 
pitan  Luis  Marín  que  por  no  enviar  Capira^ 
iiia  de  mocho»  soldeos  contras  ellos ,  ^le  fuer- 
wmos  qnatrcr  vecinos  á  16s  traer  de  paz  ,  yo 
fui  el  ono^d^Uos^  y  los  démir»  se  lumabao 
Rodrigo  de;>Enao  natoriak  dof  •Avila;, 
Francisco  Martin  medio  Vizcayno  ,  y  el  otré 
ae  decía  Jarano tsco  Ximef)e&«^  natural  dehln^ 

f^xuehide  £xtremadi»rzt  yio4|Qe.noarfnaitr 

do  el  Capitán  fué  ,  que  buenamente  y  com 
tmof  los^  llagásemos  ule  pazyy  ^pie  na  ins 

Fi  •  di- 
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Sfi  Historia  de  la  Conquista 
4i¿x»seiiiDB>  palabras  de  que  S0  eiidjasM  : 
yendo -que  Íbamos  ásu  provincia,  que  soa 
fas !^p(oblacioDeSw'eátre^:grandes^  ciénagas  y  can* 
4Í*losbs  ríos  ;  queUIegab&niM  i'-  aos 
gnss  de  sa  pueblo ,  les  enviamos  mensageros 
dec^r  como  Íbamos  »  la  re^uesu  que 
diéroií  fué'qué  sáteis^  i  nosottos  tres  esqoa^ 
drenes  de  flecheros  y  lanceros  ,  que  á  la  pri- 
mera refriega  matáron  dos  ^^^mles^ros  com-^ 
fnrfieros,  é«  á  mi  me  dféroii  ta^píimera^  h&á^ 
da  de  un  flechazo .  en  la  garganta  9  que '  coa 
la  sangre  qne.  me  safia  >  é.  m  ^ueli  tiempo 
Bo  podía  apretallo  ni  tomar  la  sangre  ,  e^ 
tuvo  mi  vida  en  harto  peligro  v  pues  ^1  otro 
mi  compañero  ífue  estaba  po:tlierir>  qáe;'.era 
el  Francisco  Martin,  puesto  que  yo  y  ¿I 
^mpre  hadamos  cara^  é  heríamos  algunot 
co&tt*arios.9  aeerddtde  tomar  las  de  Villadie- 
go y  acogerse,  á  unas  canoas  que  estaban  ca- 
oe  un  rio  y  que  ^sevdecia  Macapa  ry  conio 
yo  ^oddaba  $m6;  y  mal  herido'^  porque*,  n6 
me'  acabasen  de  matar  y  6  sin  sentido  6  poco 
acuerdo  me  metí  entre,  unos  matorrales »  y 
volviendo  en  mí  con  fuerte  corazón  dixe: 
O  válgame  nuestra  Señora  ^  si  es  verdad  que 
tengo  de  morir  •hov  aquí  ea'¿  fioderi  destoi 

Eerros  ;  y  tomé  tal  esfuerzo  que  salgo  dé 
is  miatas  )  y  ron^  por  los  .Indios  ,  que  i 
boenas  cuchiUadas^^.y  estocadas  me  diéron  Io« 
gar  qne  saliese  de  entre  ellos,. y  aunque  me 
toraároa'á  bertr^mfe  fui  á  las,  canoas  dondo 


qua« 


i 
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éaaXfíf  Indios  ainigas  <,  q«e  er ao  los 
biamos  traído  con  nosotros  que  nos  lleva- • 
bia  el  hato  ^  qae  estos  IndÍQi  quaodú  lesta^ 
tianiDs '  jpieleandoi  eco  ;Íem  CifXNteoas ,  dexatado . 
las  carg  is  se  acogen,  al  rio  en  las  canoas ,  y  ; 
ló  que  nos  dio  ^  la  vida-á'j^i<  y  á  fraociscoD 
Mirtht' filé  ,  qui^'los  contrarios,  se  mbara^ 
aáron  en  robatr  puestra  ropa  y  petacas*  De- 
xemos  de  babtai?  ea%e^o.y  y.djgamos  qin^  Diof 
ibé  servido  e^c.iparnos  d¿  no  morir  allí^y  - 
en  las  canoas  ¡pasamos  ¿^quej  rio;  que  es- 
snny  grande  é.noodorjéi.hay  en  el  mnchM^ 
lagartos  y  y  porque  no.  no*»  siguiesen  los  Ci- 
jnatecas  'i  qtte.ansi  aerlUman  ,  estuvimos  ocho 
4ias  iipQr^  los  montes  i/f,  dende  á  poco$  dias 
fe  supo  én  Gaac^cualgo  esta  nueva  ,  y  di« 
xéron  los  Indios  que /^KtlhiaQXos-  traído 
Uevifonla  tntsnia  ndé.v;a^U6  todos  los  qoft^. 
tro  Indios  que  qued4fon  en  las  canoas |  como. 
dicha.tebgOy  que  énaáios  muertos  :^y  .estof 
de  qne  nos  viéron  heridos  ,  6  los  dos  muer- 
tos^ Si^  fuéron  huyendo^j  y  nos  d^xároa  /ep  Ja. 
pelísa    y.  en  pocos  dias  Jlegár^n,  ¿  Gfiiacar . 
cualco^  y  como  no  parecíamos  ni  había  nué- 
gado aos¡otros  9.  creyéron  que  eramos.  nu«r*«' 
tos  V  como  los  Indios*  díkéron ;  y  como  em* 
costumbre  de  Indias,  y. en  aquella  sazón  se 
usaba  :^í;  ya  iiabia  rcpitftida  el  Capitw  iLmí» 
Mfifitíim^tms  conqnbtadetfes  nuestros  pue- 
blos y;  hecho  mensageros:    Cort^  p«\ra  $n« 
▼íar  lástcédolas  tde  .encomienda  t  y  aw  wn*: 
dida  nuestras  hateadas   y  al.  cabo  d«  jremte 
^  j  F  4  "  V 
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99-       Historia  de  la  Conquista 
}^tres^4las  aportamos  á  la  viila  ^  de  lo^qaal 
so-  holgároa  ntte^tros  amigos  ^  mas  á  quion  les 
habian  dado  nuestros  Indios  les  pesá  :  y  vian* 
do^ei  Capitán  Lais  Matioqoe  m>  podiamor) 
apaciguar  aquellas  provinbras  ,  y  mataban  mu- 
chos ^  de  nuestros  soldados »  acordó  de  \x  ái 
México  á  demandar  á  Corté!  mas  soldádotf» 
y  socorro  y  pertrechos  de  guerra,  y  mandá 
qne  entre  tanto  que  iba  no  Saliésemos  de  la 
villa  ningunos  vecinos  á  los  pueblos  lexos  ,  sU> 
no  fuese  á  los  que  estaban  quatro  6  cinco 
leguas  de  alli  para  traer  comida.  Paes  *llega««. 
do  á  México  dio  cuenta  á  Cortés  de  todo, 
la  acaecido  :  y>ent6ilce¿  Je  mando  qne  vol« 
viese  á  Gnacacoatco ,  y  envió  con  ét  trein-. 
ta  soldados ,  y  entre  ellos  ¿  un  Alonsp<  do 
Kst^Ab  por  mí  mnchás  veces  nmnjbrado*^  y 
á  Fr,  Juan  de  las  Varillas  que  habia  veni- 
do con  Zuazo  que  era  gran  estudiante /que 
solía  décir  habiaiesnidiado  en  sn  Colcigiodo 
Santa  Cruz  de  Salamanca  de  donde  era  y 
dectáa  quede  mny  ^nobie  linage ,  y  Je* maa*<-¿ 
do  que  coa  todos  los  vecinos  que  estabamot» 
en  la  villa ,  y  los  soldados  que  traia  consigcb 
fbeséFflibs  á  la  provincia  de  Cfaiapa ,  qoei  eita-«* 
ba  de  guerra  9  que  la  pacificásemos-' y  po-: 
biaseltiés  una  vilia:  yromo  el  CápiftástilLoie» 
Marm  ^\tíb  con  estéis  despaclios  9  nos;  aperbe% 
bimos  todos  i  así  los ''^qóe;  esubamosraltíípo- 
bladosVcomo  lo^qne^f^sm  de  tmimiy^^ 
menzamos  á  abrir  caminos ,  porque  eran  mon* 
tes  y  tíe&agas  limy  maks  ^  y  echabamoa^o 
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rni  V  ramos  para  podet  ^paWf  M 


caballo: 


canutos    y  *A#ii  ^'«Mm  — - 
á  un  pueblo  que      dv»  Tezpuntlaii 
hasu  eatónces  por.  el  rio  arriba  soliamps  ir 
«a  0MÍMS  ,qiie  na.habiaotro  cammo  abier- 
to; y  dende  aquel  pueblo  fuimos  á  otfaoue- 
l>lo  la  üerra  arrib»:,  que  se  dice  CachuU  ;  y 
para  que  bien  se  entíeoda ,  este  .Ga<^i*U 
%a  la  provincia  de  Chiapa ;  y  esto  digo,  por- 
que esta  fltro  pueblo  del  mismo  nombre  [un- 
to á  la  Puebla  de- los- Aufietes,  V  deude Ca- 
chola .foimos  á  otros  pueblezuebs  sujetos  al 
«¡smo- Chilla ,  y  fuimos  ahriendo  camino 
¿nevo  el  rio  arriba,  que  veman  (te  la^pt»}»'-  • 
donde  Chiapa ,  porque  no  había  camino  nm- 
«ntao;  y  todos  lotwdpdoíes  que  estaban  por  ; 
blados.  habían  grande .  miedo,  á  lo?  Chispa- 
atoas  ,  . porque,  xaertamente  eran  tn:  aquel 
tiempo -.los  mayows  gniBíreros  que  y^Mw* 
visto  en  .toda  la  Nueva  Es-paña , .  ainqtip  eor 
«Mñrentpe  ellos  los  Tlascaltepas ,  ni  Mexica^ 
nos  ,  ni  Zapotecas-,.  ni-Minges :  y-mo 
porque  jamas  México  los  pudo  señorear:,^r- 
«tt-anudla  sazón  «ra  aquella  provincia 
inuy  poblada  ,  y  fes  naturales  dell?  erRp:  ep 
manaBaoera  beücoses  j  y  daban  guerra  ,if  su»  . 
«miaroMos  que  .einé  ios:.de  C)nacata4».y  a 
todos'  loí  .pueblos  de  la  laguna  Quilien»yfs» 
^uaaúsm^  i  los  poeblnp  que  $e  dicen  los 
Zoques  ,:;y  robaban'. y  caDtivéban.á  ía  coa-r 
tina  i.-atyos  paebleruetós.i  donde  podía»  J»r 
w:^gm)h  y  «on-     ^         m^tab^n  ba^ 
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1^       Hlititria  df  ta^CMifuista 
aáti  sacrifícios  y  hartazgas :  y  demás  dqsto^^ 
en  los  caminos  de  Tegoantepeque  teniaflieii 

{>asos  malos  puestos  guerreros  para  saltear  á 
os  Indios  mercaderes  que  trataban  de .  nna 
pr<yvkicia  á  otra      á  esta  cansá  dexabao  al^ 

Í;unas  veces  de  tratar  las  unas  provincias  con 
as  otras  y  y  aiiá  haUaa  traído  por  .  &erza  á 
otros  pueblos ,  y  heóholes  poblar  y  estar  jan?* 
to  á  jChiapa  ,  y  los  tenían  por  esclavos  i^y 
COA  ¿líos  hadan  sus  sementeras.  Vjolioamoi 
á  nuestro  camino^  que  fuimos  el  t\o  arriba 
.  bacía  su  ciudad  ^  y  «era  por  -Quaneána  año 
de  'AiH  y  quinientos  y  veinte  y  qtlatra  ,  ./ 
.  esto  de  los  años  no  me  acuerdo  bicn> :  y  án-^ 
tes  de  llegar  á  Chtapa*  se  hizo  alarde  .de.to»- 
dos  los  de  á  caballo  ,  escopeteros  y  bailes- 
teros  que  íbamQs  en«  aquella  entrada  ^  (y  iBO 
^  pudo  hacer  hasta  entonces ,  por  canso  qoo 
algunos  de  nuestra  villa^y  otros  lorasteros  aun 
•  no*  se  habían  recogido  »,  qne  andaban  eotioe 
pueblos  de  la  sierra  de  Cachula  demandan* 
do  el  tributo  que  les  eran  obligados. á.dar^ 
y  iépn  el  favor  de  Tmr  *£apítán  coo¡  4a  gen» 
te  de  guerra  como  veníamos  se  atrevían  á 
ir  á  ellos »  que  de  antes  m  dabañ  iribata>.ni 
se  lés  daba  nada  de  nosotros^  Volvamos  4 
nuestra  alarde  ,  que^M  hallaron  v^iotie;  yisíe* 
te  de  &  caballo  qne  ^  jodian  pele^  «ly  «otros 
cinco  que  no  eran  para  ello ,  y  quince  ba^ 
UesteMs^y  odko  escopeteros  rY  ^  JÜca^y 
pdl  vim  I  y  un  *  soldado  jpor  anmevo  ^  qüe  dé^ 
cia  el  mismo  soldado  i|ue  babi|^  t^ttadp  en 
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de  la  Nueva  Esparta.  91 
ItaUa  :  esto  digo  aquí  ^  porque  no  era  para 
cosa  ninguna  ,  que  era  muy  cobarde  ,  y  lie-* 
vahamos  sesenta  soletados  de  espada  y  to^ 
déla ,  y  obra  de  ochenta  Mexkanos*  9  y  el  Ca«» 
cique  de  Cáchala  con  otros  principales  su-* 
yos  ;  y  esios  Inrlios  de  Cáchala  que  Jie  di-» 
cho  y  iban  temblando  de  miedo  ,  y  por  ha« 
lagos  los  llevamos  que  nos  ayudasen  á  abrir 
camino  y  llevar  el  fardage.f  Pues  yendo  nues« 
tro  camino  en  concierto,  ya  que r llegamos 
cerca  de  sus  poblaciones  siempre  Íbamos  ade*^ 
lante  por  espías  y  descubridoresTdei  campo 
quatro  soldados  muy  sueltos  >  é  yo  era  uno 
deilos^  é  dexaba  mi  ¿aballo  1  ^oe  na  esa  tienta 
por  donde  podían  correr  y  é  íbamos  siempre 
media  legua  adielante  de  nuestro  ejpército;  y 
como  los  Chiapanecas  son  grandes  caúsado^ 
res ,  andaban  entonces  á  caza  de  -  venados,  y 
desque  nos  sintiéron .  apellidanse  todos  coa 
grandes  ahumadas  ,  y  como  llegamos  ,  á  sus 


grande  sementera  de  naiz  é  otras  legumhresi 

y  el  primer  pueblo  que  topamos  se  dice  Es* 
tapa ,  que  está  de  la  cabecera  obra  de  quá-» 
tror  leguas ,  y  en  aquel  instante  le  hablan  des^ 
poblado  ,  y  tenían  mucho  maiz  í  é  gallinas  y 
ot€o»' bastimentos  y  qpe  tuvimos  bien  que  co- 
mer y  cenar.  Y  estando  reposando  en  el  pul»* 
blo^  puesto  que  teníamos  puestas  veJas  y  es* 
cachas ,  y  corredores  del  campo. '¿  ^nen  dos 
de  á  caballo  que  estaban  por  corredores  á 
dar  nmdado^  y*  diciendo  al  afou  ^ne  vie-ir 
r  nen 


Digitized  by  Google 


9  2        Historia  de  la  Con^üista 
nen  muchos  ,  guerreros  Chiapanecas  ;  y  IMHF 
sotros  que  siempre  ^estábamos  muy  aperoe-<t 
bidosr  ies  salimos  al  encuentro  ántes  c[ue  lle- 
gasen, al  .pueblo  y  y  tovíoios  ana  gran  batu^ 
lia  con  ellos  y  porque]  traían  muchas  varas 
tostadas  con  sus  tiraderas  y  atco& » y  flechas^ 
y  lanzas  mayores  que  las  nuestras^  con  bue^ 
ñas  armas  de  algodón ,  y  penachos  y  otros 
traían  unas  porras  como  macanas  j  y  allí  don? 
\       hubimos  esta  batfalla^  habia  mucha  piedra 
y  con  hondas  nos  hacían  mucho  daño  ^  y  nos 
comenzirdnri  cercar  def.arte^  que  de  la  prU 
mera  rocíadá  matáron  dos  de  nuestros  sol- 
dados .y  q^iatro  caballos  9  y  le  biríéron  á  Fray 
Juan  y  trece  soldados  ,  y  i  muchos  de  nues- 
tros amigos  i  y  al  Capitán  Luis  Marín  le  die- 
ron dos  fanicías ,  y  estoyinios  en  aquella  h^r 
talla  toda  la  tarde  hasta  que  anocnecío  ^  y 
como  hacia  escuro  ^  y  habían  sentido  el  cor^ 
tar  de  noestras  espadas ,  y  escopetas,  y  ba- 
llestas ;  y  las  lanzadas,  se  retiraron,  de  lo  qual 
nos  holgamos:  y  hallamos  quince  dellos  mnei^*» 
tos  j  y  otros  muchos  heridos  que  no  se  pu- 
diéron  ír^  y  de  dos  dellos  que  nos  pareciao 
principales  se  tomo  aviso  ^  y  dixéron  iqve 
estaba  toda  la  tierra  apercebida  para  dar  ei| 
nosotros  otiró  día,  y  aquella  noche  enterxar* 
mes  los  muertos  y  curamos' los  heridos-,  y 
al  Capitán  que  estaba  malo  de  las  herida^ 
porque  se  habia  desangrado  mucho ,  que  pot 
cansa  de  no  se  apartar  de  la  batalla  para  se 
las  curar  ¿¿apretar  i  se  le  habia.  metida  fidb 
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en  ellas.  Pues  ya  hecho  esto^  pusimos  bue« 
-  nas  velas  y  escuchas »  y  corredores  del  cain** 
po  y  y  teníamos  los  caballos  ensillados ,  y  en-» 
frenados ,  y  todos  nuestros  soldados  á  pun- 
to 9  porque  tavimos  por^  cierto  que  vernian 
de  noche  sobre  nosotros  j  é  como  hablamos 
Tisto  el  tesón  que  tuviéron  en  la  batalla  pa-« 
sada^que  ni  por  ballestas  5  ni  lanzas ,  ni  es* 
copetas  f  ni  aun  estoc^^das  no  les  podíamos 
retraer  ^  ni  apartar  un  paso  atrás  ^  tuvimoslos 
por  buenos  guerreros  y  osados  en  el  pelear: 
y  esta  noche  se  dio  orden  ^  como  para  otro 
dia  los  <ie  á  cabalb' habíamos  de  arremeter 
de  cinqp  en  cinco  hermanados ,  y  las  lanzas 
térdsKias,  y  no  pararnos  á  dar  lanzadas  has- 
ta ponellos  en  buida  y  sino  las  lanzas  altas ,  y 
por  las  caras  9  y  atropellar  y  pasar  adelan-» 
te.  Y  este  concierto  ya  otras  veces  lo  habla 
dicho  el  Luís  Aíarin ,  y  aun  algunos  de  no* 
sotros  de  los  conquistadores  viejos  se  lo  ha-* 
biamos  dado  por  aviso  á  los  nuevamente  ve- 
nidos de  Castilla  y  y  algunos  dellos  no  curá- 
ron  de  guardar  la  orden ,  sino  que  pensa- 
ban que  en  dar  una  lanzada  á  los  contrarios 
que  hacían  algo  y  y  salióles  á  quatro  dellos  ál 
revés  y  porque  les  tomáron  las  lanzas  ,  y  les 
hiriéron  á  ellos  los  caballos  con  ellas  :  quie-^ 
fo  decir  que  se  jnntal^n  seis  ó  siete  de  los 
contrarios  ,  y  se  abrazaban  con  los*  caballos 
creyendo  de  los  tomar  á  mados «  y  aun  der*» 
rocáron  á  nn  soldado  del  caballo ,  y  si  no 
le  socorriéramos,  ya  1^  llevaban  á  sacrificar^ 
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y  dende  ahí  á  dos  dias  se  nourio.  Volyafiii)^ 
á  nuestra  relación »  y  es  que  otro  dia  de  ma- 
ñana acordamos  de  ir  por  nuestro  camino  par 
ra  su  ciudad  de  Chiaoa  ,  y  verdaderamente 
se  podia  decir  ciudad^  y  .hien  poblada^|  y. 
las  casas  y  calles  muy  en  concierto ,  y  de 
mas  de.  quatro  mil  vecinos  f  sin  otros  muchos- 
pueblos.  su|etos  i  ella»  que, estaban  poblar- 
dos  á  SU  rededor  ,  é  yendo  que  Íbamos  con. 
mucho  concierto »  y.ci  tiro  puesto  en  qrdeQt 

Íel  artillera  bien  apercebido  de  lo  que  ha-» 
¡a  de  hacer  ;  y  no  habíamos  caminado  quar- 
to  de  legua  9  qoando  nos  eocootramos  cim 
todo  el  poder  de  Chiapa ,  que  campos  y  cues^ 
tas^  venian  llenos  dellos  gon  grandes  peiia«' 
chos  y  buenas  armas  ,  é  grandes  lanadas  ^  flcf* 
cha  y  vara  con  tiraderas  ^  piedra  y  hondas 
Cpn  grandes  voc^s  é  grita »  y  sil  vos  t  era,  cqs^ 
de  espantar  como  se  juntaron  con  nosotroi 
.pie  con  pie  ^  y  comenzaron  á  pjelear  como 
rabiosos  leones :  y  nuestro  negro  artillero  qm 
llevábamos  (  que  bien  negro  se  podia  llamar  ) 
cortado  de,  miedo ,  y  temjpjando,  ni  supo  ti-s 
rár,  ni  poner  fuego  al  tiro ,  é  ya  que  á  pen- 
der de  voces  que  le  dábamos  pegó  fuegp^ 
Urid  é  tres  de  nuestros  s^daidos  que  no  apvo^ 
vecho  cosa  ninguna  :  y  como  el  Capitán  vid 
de  la  n|ai|era  que  aoúiabamos  i  rompimos  to-* 
dos  los  de  á  caballo  puestos  en  quadrUlas^ 
según  lo  Jiabiamos  concertado,  y  los  esco-- 
peteros  y.  bailesferos,  y  de  espada  y  rode«* 
ia  hcchqs  ijn.  cuerpo.,  jorque  no  les  .desba-í 
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iMoaeii  ^  nos  ajnKláron*  may  bien  ;  mat  er» 

tantos  los  contrarios  que  sobre  nosotros  vi- 
tuétQííf  qoe  sino  fuéramos  de  los  que  en 
aquellas  batallas  nos  hallamos  cursados  á4>traa 
airemos  9  pusiera  i  otros  gran  temor ,  y  aim 
nosotros  nos  admiramos  de  ver  quán  fuer* 
te^  estaban ,  y  Fray  Juan  nos  daba  ánimo, 
y  4^i^  9  <iue  Dios,  nos  había  de  pagar  núes-» 
tro  tvafaaio  y  el  César»  El  Capitán  Luis  Ma* 
rio  nos  dixo  :  ea  señores ,  Santiago  y  á  ellos, 
y  «ornémosles  otra  Teas  á  romper  eon  áni^  • 
mo.  Esforzados ,  di  oíosles  tal  mano  9  que  á 
poco  rato  ibm  vueltas  las  espaldas :  y  coma 
nabia.alU  donde  íuérresta  batalla  muy  malos 
pedregales  para  poder  correr  caballos ,  no  Jes 
podíamos,  seguir  ,  6  yendo  en  el  alcance  ,  v> 
no  muy  lexos  de  donde  comenzamos  aquella 
batalla ,  ya  que  Ibamos  algo  descuidados ,  cre«  :^ 
yendo  que  por  aquel  día  no  se  tornarian  á 
juntar  ,  é  daoamos  gracias  á  Dios  del  buen 
suceso ;  aquí  estaban  tras  unos  cerros  otros, 
mayores  esquadrones  de  guerreros  que  los  * 
pasados^  con  todas  sus  armas ,  y  .muchos  de-  ' 
nos  araiaii  sogas  para  ediar  lazos!  á-  los  ca* 
ballos  ,  y  asir  de  las  sogas  para  los  derrocar, 
y  teman  tendidas  ea  otras  muchas  part^;  mu* 
días  redes,  con  -  que' suefen  tomar^  venados, 
para  los- caballos ,  y  para  atar  á  nosotros  mu<* 
chas  sogas;  y  todos,  tos  esquadtones  que  ho' 
dicho  se  vienen  á  encontrar  con  nosotros,  é 
foniO  muy  fuertes^  y  recios  guerreros  nos 

mas»  de  flecMf  vaía  >  y  piísdra,  quet 
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torna roíl'  á-  herir  c^i  questodos  Jos  onesferos^ 
y  tomaron  quatro  lanzas  á  Jos  de  á  caballo, 
y  matáron  dos  soldadósi  y  cincocabaUos:/ 
ent<5hees  iraian  en  media -de  sos  esqnadro^ 
nes  una  India  algo  vieja  muy  gorda  ,  y  se- 
^un  deciair 5  aquella  India^  la  tenían  por  sis 
diosa  ,  y  adivinaba ,  y  Jes  faabia  dicho  ,  que 
ansí  como  ella  llegase  adonde  estábamos  pe^ 
leando  ^  que  luego  hábi^mós  4e  ser  vráekios, 

Jr  traia  en  un  brasero  sahumerio^  y  unos  ido-*, 
os  de  piedra  ,  y  venia  pintada  todo  el  caer* 
po  9  y  pegado  algodoa  a  Jas  pmtnras  ^  y  sia 
miedo  ninguno  se  metió  en  los  Indios  núes-* 
tros  ámigós ,  que  vcmaa  liechos  tan:  cnerdo* 
con  sus  Capitanías;  y  luego  fué  despedaza-- 
dalanaaldila  diosa.  Volvamos  á  nuestra 
tdHa',  que  desque  el  O^an  Luís  María  ^y. 
todos  nosotros  vimos  tanta  multitud  de  guerv 
r6ros  coiftrarios  ^  y  que.tm  os2»iaffiente  pe:«» 
leaban  ,  nos  admiramos,  y  dixinios  al  Frayle» 
que  nos* encomendase  á  JDíos^  y.accemetien^. 
áb  á- ellos  con  el  cetaciefro  pasacte  rBúmom 
rompiendo  poco  á  poco  y  los  hicimos  huir^ 
7  se  escofidian  éntrennos pedregaJes^.y:oti0s 
se  echárón  al  rio  que  estaba  cerca  é  hondo^ 
y  se  fuéroa'  nadando  ,  que  son  en  gran  mz^ 
Derft*  boenos  nadadores ;  y*  desque  les  .húA» 
mos  desbaratado  descansamos  un  rato ;  y  el 
Frayie;  camó  una  salire,  y  algunos  soldados 
efe  bnMdí -voces  le  ayudaban,  é  noisonabii 
mal  |y  todos  dimos  mncbas  gracias  á  Dios^ 

y  h^Uamw^nuxertos  4<Máe  tix^mm^étuhi^ 
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tiUa  inuehos  dallos  y  otros  heridos ;  y  acor- 
damos de  irnos  á  un  pueblo  que  est  iba  jun- 
to  al  jío  cerca  de  la  ciudad  ^  donde  había 
buenas  amelas ,  porque  como  era  Quares-* 
ma  ,  y  en  este  tiempo  las  hay  maduras  ,  y  ea 
aqaeÚa  población  $on  buenas  ^  allí  nos  estu- 
vimos todo  lo  mas  del  d|a  ,  enterrando  los 
muertos  en  partes  donde  no  los  pudiesen  ver 
jii  hallar  los  naturales  de  aquel  pueblo ,  y 
curamos  los  heridos  y  diez  caballos ,  y  acor** 
dantos  de  dormir  allí  con  gran  recado  de  ve- 
rlas y  escuchas  :  y  á  poco  mas  de  media 
aoche  se  p^áron  á  nuestro  Real  diez  Indios 
prindpales  'éc  dos  püeblezuelos  que  estaban 
poblados  junto  á  la  cabecera  é  ciudad  do 
Chiapa,  en  cinco  canoas  del  mi^mo  rio  ^.  que 
es  muy  grande  y  hondo  ,  y  Venían  los  Indios 
con  las  canoas  á  remo  callado  ^  y  los  que  lo 
femaban  eran  diez  Indios  personas  princi- 
pales naturales  de  los  püeblezuelos  que  es- 
taban junto  al  rio  ^  y  *  como  desembarpáron 
Jbácia  la  parte  de  nuestro  Real ,  en  saltando 
en  tierra  luegojfuéron  presos  por  nuestras  ve- 
las ,  y  ellos  lo  tuviérop  por  bieja  que  los  pren^ 
diesen,  y  llevados  ante .  el  Capitán,  dixéron: 
Señor 9  nosotros  no  <  somos  Cbiapanecas  ,  sino 
de.  otras^  provincia^  que  se  dice  Xaltepeque, 
-    y  estos  malos  Chiapanecas  con  gran  guerra 
^^ue  nos  diéron,nos  mataron  xnjucha  gente, 
y  á  -todos  los  mas  de  nuestros  pueblos  nos 
.  traxérpn,  aquí  por  fuerza  cautivos,  .á  poblar 
^n  jiu^tras  mug??»  é.  \iijo^^  4  ;m  han  to- 
1^4  Tom.  IV.  *  G         *  * 
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mado  qoanta  hacienda  teniamos  ,  j  há  doc0 
años  que  nos  tienen  por  esclavos^  y  les  la** 
bramos  sus  sementeras  y  maizales  ,  y  fios  ha* 
cen  ir  á  pescar  y  hacer  otros  oficios  ,  y  nos 
toman  nuestras  bijas  ^  mugeres:  venimos  á 
daros  aviso  ,  porque  nosbtros  os  traeremos 
esta  noche  muchas  canoas  en  que  paséis  este 
fío  j  que  sin  ellas  no  podds  pasar  áno  con 
gran  trabajo  ,  y  también  os  mostraremos  un 
vado  y. aunque  no  va  muy  baxo:  y  lo  que^ 
señor  Capttan,  os  pedimos  de  merced  es ,  que 
pues  os  hacemos  esta  buena  obra  ,  que  quan- 
do  hayáis  vencido  y  desbaratadé  estos  Chta*» 
panecas,  que  nos  deis  Ucencia  para  que  sal— 
'  gamos  de  su  poder  e  irnos  á  nuestras  tier* 
\.  ras:  y  para  que  mejor  creáis  lo  que  os  de- 
cimos que  es  verdad ,  en  las  canoas  que  ahora 
pasamos  dexamos  escondidas  en  el  rio  con 
otros  nuestros  compañeros  y  hermanos  ^  y  os 
traemos  presentadas  tres  joyas  de  oro  >  que 
<erari  unas  como  diademas  ,  y  también  trae- 
mos gallinas  y  ciruelas ,  y  demandaron  licen- 
cia para  ir  por  ello  ,  y  dixéron  que  habla  de 
ser  muy  callando  no  lo  sintiesen  los  Chis*» 
panecas  ,  que  están  v,e  lando  y  guardando  los  . 
pasos  del  rio ;  y  quando  el  Capitán  entena 
dio  lo  que  los  Indios  le  dixéron  ,  y  la  gran 
ayuda  (|ue  era  para  pasar  aquel  recio  y  cor- 
críente  rio^  dió  gracias  á  Dios  /y  mostré  boca- 
na voluntad  á  los  mensageros  ,  y  prometió  de 
«hacerlo  como  lo  pedian  ,  y  aun  de  dalles  ro^ 

pa  y  despojos  de  lo  ^ue  hubiésemos  de  aqué- 

...  Ha 


^    di  U  Nueva  EJtpañd. 

Ha  ciudad  ,  y      informó  dellos  ^  como  ia$ 
dos  batallas  passnlás  Ies  habíamos  muerto  y 
herido  mas  de  ciento  y  veinte  Chiapanecas, 
y  que  teaiau  a^grejados  para  otro  día.  otros 
muchos  guerreros  ,  y  que  á  ios  de  los  pue-* 
blezuelos  donde  eran  estos  mensageros  les  bal- 
dan salir  á  pelear  contra  nosqtros  y  y  que  ao 
temiésemos  delips  qne  ántes  nos  aytidariani 
y  que  al  pasar  del  rio  nos  h^bum  de  aguar-* 
dar»  porque  :tebtM  por  imposible  que  ter«» 
niamos  atrevimiento  de  pasalle  ;  y  que  quan^ 
do  lo  estuviésemos  pasando  que  -^Wi  nos  des^ 
baratarían  :  y  dando  este  aviso  se  quedaron 
dos  de  aquellos  Indios  con  nosotros ,  y.  los 
demás  íuéron  á  sus  pueblos  á  dar  orden  para 
que  muy  de  mañana  truxesen  veinte  canoas, 
en  lo  qual  cumpliéroa  muy  «bien  su  :palabra: 
y  despúes  que  se  fuéron  neposamos .  algo  do 
lo  que  quedó  de  la  noche ,  y  no  sin  mucha 
recado  de  velas ,  y  escuchas  y  rondas ,  póf« 
que  oiamos  el  gran  rumor  de  lós  guerreros 
que  se  juntaban  en  la  ribera  del  rio>  y  el 
tañer  de  las  trompetillas ,  y  atambores  y  cor« 
netas ;  y  como,  amaneció  vimos  las  canoas  que 
ya  despubi^rtamente  las  traiaa  á  pesar  de  los 
de  Chiapa,  porque  según  pairecióv,  ya  habiafi 
sentido  los  de  Chiapa  como  los  naturales  d¿ 
«qnellos.  pueblezuelos  se  les  hablan  le vanta^ 
do  y  hecho  fuertes  ^  y  eran  de  .nuestra  par- 
te,  y  habian  prendido  algur^DS  dellos  ,  y  Jos 
demás  íe*  habian-^hecho  fisertes  en^  un  gran 
Cu  9  y  ¿i^sta;  ^auj^  había  revueltas  y  guer^ 
:  '  •     G  ;t  en- 
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íentre  los  Chiapanecas  ^  y  los  pueUezuelof 
'  qae  dicho  tengo :  y  luegb  aas  fuéron  á  mos« . 
trar  el  vado  ,  y  entonces  nos  daban  mucha 
priesa  aquellos  -am^os  que  pasásemos  presto 
el  rio  ,  coa  temor  no  sacrificasen,  á  stis  com* 
pañi^ros  que  habían  prendido  aquella  noche: 
pues  de  que  ^llegamos  al  vádo*  que  nos  mes* 
tráron  iba  muy  hondo  ,  y  pue^tos  todos  en 
gran  concierto  9  ansi  los  ballesteros  como  es« 
copeteros  ,  y  los  de  á  caballo  ,  y  los  Indios 
de  los  pueblezuelos  nuestros  amigos  con  sus 
canoas  f  y  aunque  nos  daba,  eLagua  cerca  de 
los  pechos,  todos  hechos  un  tropel  para  so* 
portar  el  ímpetu  y  fuerza  del  agua  ^  quiso 
Dios  que  pasamos  cerca  de  la  otra  parte  de 
tierra;  y  antes  de  acabar  de  pasar,  vienen 
contra  nosotros  muchos  guerreros  ^  y  nos  daa 
tina  buena  rociada  de  vara  con  tiraderas  ,  y 
flechas  y  piedra^  y  otras  grandes  lanzas  qua 
nos  hiriéron  casi  que  á  todos  los  mas  ,  y  á 
algunos  á  dos  y  á  tres  heridas ,  y  mataron 
dos  caballos ,  y  un  soldado  de  á  caballo ,  qne 
se  decia  fulano  Guerrero  ó  Guerra  ,  se  abo* 
gó  al  pasar  del  rio  ,  que  se  metió  con  el  ca- 
ballo en  un  recio  raudal  ^  y  era  natural  de 
Toledo  ,  y  el  caballo  salió  ¿  tierra  sin  el  amo. 
Volvamos  á  nuestra  pelea  que  nos  detuvié^ 
réá'^im  buefif  itato  ai  pasar  del  rio ,  que  no 
les  podíamos  hacer  retraer ,  ni  nosotros  po- 
dt^imps  llegar  la,  tierra  ^  y  en  aquel  instan^ 
{¿^'los  *de  los  pnebíeznelos  que  se  habian  he- 
"09  inertes  contra  los  Chiapanecas^  nos  víai¿* 

>  •    #  roa 


Digitized  by  Google 


•  5^» 

ron  á  ayudar  en  las  espajd^s  é  á  Ic3'  quo 
estaban  al  rió  b»tali^ndo  con.  iu>50trqSnt i^j^ 
riéron  y  matáron  muchos  de  líos ,  po/que  Ic^s 
tenían  grande  enemísud  coj^g^  los  jiabian  tpj 
mió  presos  ,  flidc^hps  afios^  .y7C.o^  aquello 
▼irnos,  salimos,  á  itierra  los  dé  á  caballp,  j| 
'  luego  balleneros  y  escopcfteros  ^  y '  espa«f 
da  y  rodela  $  y  -los  aihigos  Mexicanos  ,  y  da^ 
mosles  una  tan.  bucixa  m^no  qi:\q  se  van  jbu« 
^endo  f  que  no  paro  Indio,  coii  Indio  ^  y  luen- 
go sin  mas  tardar,  puestos  en  buen  concier-^ 
fo  con  nuestras  bapde ras  tendidas  ^  y  mijchc^ 
Imliosdis  ios  *4os^pueblezuelos  cOn  nosotisoi 
entramos  en  su  ciudad  :  y  como  llegamos  ea  ' 
Jo  mas  pptbi^Q  t^Qnd^s  x^^a^n  sus  grandet 
Cues  y  a'dpratprios ,  tenían-  ks  casas  tan  jun« 
tas  que  no  osamos  asentar.  |Ual  sino  en  el 
campo  I  y  f  n^fCfarte  que  aonq^  pusiesen  fuer? 
go  no  nos  pudiese  hacer  daño  :  y  nuestro  Ca- 
pitán ^m\ébi^\^^fW  4^  pa;(  los  Cacique^ 
y  Capitanes^iíde  aquel  pueblo  ,  y  fuérpn*  Iqi 
mensagerps^íí es. ludios  de  \f>%,  puelilezuelof 
nuestros*  ainlgós  ^  que.  dfóinOodeHos  se  dieoia 
Xaltepeque  ,  ry  ;ansimis;no  ^envi^í  con  ellos 
lejs  Capitaiies  Cbiapanecas^e  hábiamos  pre.«f 
•o  en  las  ¿áfilas  pasadas  *yy^  m  enirió  ^i^der 
cir.que  vengan  luego,  de  paz  y  se  les  per- 
donará lo  pasado»  y. que ^  no  vienen  que 
los  iremos  á  buscar  ,  y  les  darémos  mayor 
guerra  que  la  pasada  ».y  Iqs  quemaremos  su 
dudad  ;  y  odn  aquellas  bravosas  palabras  luei« 
go  á  la  bora  viniéron  >  y  aun  traxéron  uft 
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j[>réíeftt¿  de  oro ,  y  se  disculpáíon  por  haber 
salidotdc'  gaerra  >  y  diéroQ>4a  obedienda  á  íxk 
Jiíü^tíid' ;  y  rogárofi  á  ''Luls-M^rin  ,  que  no 
consintiese     ntíbstros  amigos^que  quemasen 
fiíií^tíria  cást  vp^f^d<^  ya  lutUail  quemado  áa-» 
tes  de  entrar  en  Chiapa  en -«n  pueblezuelcí 
qué-zescaba  poblado  ántes".  de  llegar  al  rio 
nm(:lta«  Cd^^  y  Luis  Marin  lés  pr-onieti6*qüe 
ansí  lo  hark  ,  y  mando  {\  los  Mexicanos  que 
miamos  y  á'  ios  de  CacMá  que  no  hicie-<- 
ren-mal  ni  daño.- Quiero  tornár  á  decir,  qne 
é5te  Gacbuia  qué  aquí  nombro  ^  no  es  la  qne 
^isrtí^'cerca  de  Méícicó  ^  sino*  un  pueblo  'qtie 
se  dice  como  él  ,  que  está  eri'^las  sierras  ca- 
mino de  Cbiapi  {ior  donde  pasamos.  Dexe«> 
lüos  esto,  y  digamos  como* W  aquélla- cíni 
dad  hallamos  tres  cárceles  de  redes  de  ma^ 
d^'ra  llenas  de     feloiieros  atados  con  eollares 
á  los  pescuezos  ,  y  estos  eran  de  los  que  pren- 
dían por  los  camiiK>S9^é  algunos  de  ellos  eraa 
€e  Gnantepequ^ ,  y  otros  Zapótéóas  ^  é  ^tros 
Quilenes  ,  otros  de- Soconusé©,  lós  quales  pri- 
sioaeroi  sacamos*  ée  las  cárcél^s^  é  se  fué 
cada  uno  á  su  tielrra/  También  hallamos  en 
los  Cues  muy  malas  figuras  de  ídolos  que 
ladoriában ,  é  todís^  los  quebró  Fray  Juan é 
muchos  Indios  é  muchachos  sacrincados  ,  y 
liallamos  muchas  cosas  malas  de  sodomías  que 
usaban;  y  mandóles  el  Capitán ,  que  luego 
fuesen  á  llamar  todos  los  pueblos  comarca-* 
nos  que*  vengan  d(B  paz  á  dar  la  obediencia 
su  Magestad  :  los  primeros  que  viniéron 
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.  di  la  Nueva- España*  *xjd^ 
fbéron  los  de  Cinacaun,  y  Copananstla  ,  ié 
Pinola  9  é  Guequiztlao  »  é  Chamula ,  é  otros 
uehios  que  ya  i^o  se  me  acuerdan  los  nom- 

res  dellos ,  Qullenes  ,  y  otros  pueblos,  que 
•?raa  de  la  lengpa  Zoque  ,  y  todos  diéfon 
u  obediencia  á  sy^  Magestad  ;  y  aun  estaban 
espantados  ^  como  tan  pocos  como  eramos 
podíamos  vencer  á  los  Chiapanedas  t  y  cier« 
tamente  mostraron  todos  gran  contento ,  por- 
gue estaban  mal  con  ellos.  Estuvimos  en 
iqaella 'dudad  cinco  días  ^  é  dixo  Fr«  Juaa 
Misa  ,  é  confesaron  algunos  soldados  ,  6  pre- 
dico á  los  Indios  en  su  lengua  ,  que  la  sabia 
bien ;  y  los  Indios  holgáron  de  oírle  ,  y  ado- 
raron la  Santa  Cruz  p  é  decian  que  se  habiaa 
de  bautizar  ,  y  que  pareciamos  muy  buena 
gente  ,  y  tomaron  amor  al  Fray  Juan.  Y 
en  aquel  lastaate  un  spldado  de  aquellos  que 
traimos  en  nuestro  exército  ,  desmandóse  del 
Heal  9  y  vase  sin  licencia  d^l  Capitán,  ^  ua 
pueblo  que  había  venidp  de  paz ,  que  ya  he; 
dicho  que  se  dice  Chamula ,  y  llevo  consi- 
go ocho  Indios  Mexicanos  de  los  nuestros ^  y 
d^maiidó ,  á  los  de  Chamula  que  le  diesen 
oro  9  y  decia  que  lo  mandaba  el  Capitán ,  é 
)qs  de  aquel  pueblo  le  41ejron  unas  joyas  de 
oro  ,  y  porque  no  le  daban  mas  echó  preso 
al  Cacique  :  y  .quando,  viéron  los  d^l  pueblo 
hacer  aquélla  demasía,  qúisiéron  matar  al  atre- 
vido  y  desconsiderado  soldado  ,  y  luego  se 
^^^on^f  /yi  no  solame^ite  ellos ,  pero  tam- 
bién bidéron  alzar  a  los  de  otro  pueblo^  que 
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Historia  "dé  la  Conquista  . 
se  dice  Gueyhuiztlan ,  sus  vecinos  :  y  de  que 
aquello  alcanzo  á  saber  el  Capitán  Lnis  Ma-- 
rin  ,  prende  al  soldado,  y  íuego  manda  que 
por  Ja  posta  le  llevasen  á  México  para  que 
Cortés  le  castigase  ;  y  esto  lÜzo  el  Lnis  Ma«^ 
rin  ^  porque  era  un  hombré'  el  soldado  qué 
se^  tenía  por  principal  ^  qiie  por  su  honor  no 
nombro  su  nombre  hasta  qne  venga  en  co- 
yuntura en  parte  que  hizo  otra  cosa  que 
aun  es  muy  peor  y  como  era  mdío  y  cruel 
con  los  Indios  ,  como  adelante  diré.  Y  des- 
pués de  esto  hecho »  el  Capitán  Luij^  María 
envió  á  llamar  al  pueblo  de  Chafnulá  qutí 
venga  de  paz ,  é  les  envió  á  decir  ,  que  ya 
habla  castigado  y  enviado  á  Méxic0^  ál^Es^ 
pnñ<;I  que  les  iba  á  demandar  oro  ,  y  les  ha-^ 
cía  aquellas  demasías :  la  respuesta .  que  dié'-s 

.  ióri'  ivíé  mála  ,  y  la  tuvimos  por 'irirfy-^péOT^^ 
por  causa  de  que  los  pueblos  cófnítrcanos  na 
wt-  alzasen  -9  y  fué  áHbjrdádb  9  luego  fue- 
¿émós  sobre  ellos,  y  hasta  traelles  de  paz  no 

*  les  dexar  y  y  después  de  como  les  habló  muy 
blandamente  á  los  Caciqués  Chílápanecas  ,  y 
Fray  Juan  les  dixo  con  buenas  lenguas,  que 
ia^  sabia  y  las  cosks  C tocantes  á  nuestra  Sama 
Fe  ,  y  que  dexíisen  los  ídolos  ,  y  sacrificios, 
jr.^  sodomías ,  y  robos ,  y  les  puso  Cruces  é 
fina  Imágen  d¿  dúés^  eü  un  altar 

,   que  les  mandamos  hacer  :  y  el  Capitán  Luis 

/  M^rin  les  dio  á  entender' «  como  éfames  vi^ 
sellos  de  su  Magestád  Cesárea  ',  é' otras  mu-^ 
^  que  coave9Ían«y  aun  les  dexa^- 
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y  los  dos  pueblos  nuestros  amigos  que  nos 
triaxérfon^  las  canoas  para  pasar  el  rio ,  y  nos 
ayudáron  en  la  guerra ,  saliéron  de  poder  de 
los  Chiapanecas  con  todas  sus  haciendas  ,  é 
ningeTes ,  é  hijos ,  y  se  faéron  á  poblar  el 
rio  abaxo  obra  de  diez  leguas  de  Chiapa, 
donde  ahora  está  poblado  lo  de  Xaltepeque^ 
y  el  otro  pueblo  que  se  dicelstatlan  se  fué 
á  su  tierra  que  era  de  'Guantepeque.  Vol- 
camos á  nuestra  partida  para  CHamula,  y  es 
que  luego  enviamos  á  llamar  á'  los  de  Cina- 
catan  y  que  eran  .gente  de  razón ,  y 
dellos  mercaderes  ,  y  se  les  dixo  qvet^  nos 
traxesen  docientos  Indios  para  llevar  el  far- 
ífage  ,  é  que  ibamós^¿  sn  pueblo ,»  porque  allí 
era  el  camino  de  Chamula ,  y  dematídó.á  ios 
de  Chiapa  otros  díK:ientos  Indios^  guerreros 
con  armas  para  ir'  en  nnestta  compañía ,  y 
luego  los  diéron:  y  .  salimos  de  GHiapa  una  . 
tnañána,  y  fnimó*  4  dormir  á  unas  ^salinas 
donde  nos  tenían  hecho^  los  de  Ckiflcataii  ^ 
i>Ueno$  ranchos ,  y  otro  diá  á  medio  dia  lle^^ 
^nios  á  Ctfiacátán  ;  y  allí  fovimos  la  santj 
I^ascüa  de  Resurrección  :  y  tornaitios  á  ónvñM 
í  de  paz"  *á  lós^de  Chamula  ,  é  no  qui*- 

siéron  venir ,  é  hubimos  de  ir  á  '^Wj  que 
seriá  entonces  dónde  cstabaá- pob' aoos  de  Ci- 
^  «icátaii  obra  dé  tr^s-ífe^as  5  y-teidaü  entort- 
'  ees  las  casas  y  puieblos  de  Chamula  en  onft  - 
fortatezü  mu^  maíá  'de  ^ganar  ,  y  muy  honda 
tova*  pór  la  parte  que  Ies  habíamos  de  com*- 
t  w .  *  íi  ba** 
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batir  >  y  por  Qtras  partes  muy  peor  ^  jí  ma$ 
foerte  :  é  ansí .  como  llegamos  con  nuestro 
e:xércitp.  nos  tiran  tanta  piedra  de  \q  aItO| 
é  vara  y  flecha  que  cvbcia  el  suelo  ;  pues  las 
lanzas  muy  largas  con  mas  de  dos  varas  de 
cüchilia  de  perdenales^  que  ya  he  dicho,  otras 
vecés ,  que  cortaban  mas' que  espadas  ,  y  unas 
•  xodelas^  hechas  á  manera ,  de  pavesinas  coa 
que  se  cubren  todo  el  puerpo  quando  pe^ 
lean  ,  y  quando  no  las  han  menester  las  arro- 
llao  y  doblan  de  manerar  que  no  Ies  hacen 
estorbo  ninguno  ,  é  con  hondas  mucha  pie« 
dra  I  y  tai  priesa  se  daban  ^  tirar  ñecha  y 

Siedra^qúe  hiríéron  cinco  de  nuestros  solr 
ados.,  é  dos  caballos,  é  con  muchas  voces, 
6  gran  grita  é  silvos  ,  6  alaridos ,  y  atambo^ 
tes  y  y  carteóles ,  que  ^ra  cosa  de  poper  esr 
panto  á  qi^ien  no  los  conociera  ;  y  comp 
aquello  vio  Luis  Mari  a  9  y  eotendicj  que  d^ 
los  caballos  no  se  podían  aprovechar  ^  que  era 
sierra ,  mandó  que  se  tornasen  á  baxac  k  lo 
ilanO|«f»'mque  donde  estábamos  era  gran  cues^ 
ta  y  fortaleza ;  y  aquello  que  les  mandó  fué 
fK>rqu^  rtemiamos  qu^  vfniaa  aa  á  dar  en 
tiosotros  los  guerreros  dé  .otros  pueblos  que 
«e  dicen  Quiahuitlan  qup  estaba  al^i4^t  y 
|K>rque.  hubiese  resistencia  en  los  de^  i^,cab^- 
lio:  y  luego  comenzamps  de  tirar  en  íosde 
la  .fiurtaleza  .minchas  sa^as  y  escopetas  y  op 
les  podíamos  hacer  daño  ninguno  con  !o^ 
grandes  mamparos  que  tenian  ^  y  ^Ho^.á  no- 
lotros  sí  y  que  siempre  herían  m9chcMü  ,dp  los 
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Atrestíos :  y  estuvimos  aquel  dia  desfa  ma- 
nera peleando ,  y  no  se  les  daba  cosa  nin« 
gvina  por  iiosotR»  ^  y  si  les  procnrabamos  de 
entrar  donde  tenían  hechos  unos  mamparos 

L almenas  ^  estajean  sobre  dos  mil  lanceros  en 
\  puestos  para^  (lden«a  de  to9  qiíe  Ies  pró*^ 
babamos  á  entrar  j  y  ya  que  quisiéramos  en- 
trar ,  é  aventurar  las  personas*  en  arrojarnot 
dentro  de  su  fortaleza  /  habíamos  de  caer  de 
tan  alto  que  nos  habíamos  de  haj:er  pedazosi 
y  no  era  cosa  para  ipowma%  en  aquella  ven« 
tura,:  y  después  de  bien  acordado  ,  cómo  y 
de  qué  manera  hablamos  de  pelear  9  se  con«^ 
ccrto  que  traicesemos  madera  y  tablas  de  un 
pueblezuelo  que  allí  junto  estaba  despobla* 
00  y  é  hiciesen^os  burros  <5  mantas^  que  asi  se 
Maman  ,  y  en  cada  uno  dellos  cabían  veinte 
personas ,  y  cok  azadones  y  picps  de  hierro 
que  traíamos,  e  con  otros  azadones  de  h 
tierra  de  palo  que  allí  habla  . les  cavábamos  y 
deshacíamos  su  fortáleza^,  y  deshidmos  un 
portillo  para  podelles  entrar  ,  porque  de  otra 
manara,  era  excusado «  porque  poi:  otras  dos 
{Kirtes  y  que  todolormirainos^  mas^de  una  le4f 
gua  de  allí  al  rededor  estaba  otra  muy  mala 
entrada ,  y  peor>  jie-^.gíanar  que  adonde  esta-^ 
bamos  ,  por'  causa  que  era  una  bisi^ftdft  MXk 
agrá,  que  á  manera; de  decir  efia;.erjtrar  ed 
los  -at^os.  Vohasníod  iá  »nuóstroSi  •  ffia^par os 
y  mantas  ,  que  con  ellas  Ies  estábamos  desí- 
haciendo  sus  fortakaaS  f^  y  nos  echaban 
«riba  mucha  pez  y  resina  ar^üendo^  y ¿agug 
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y  sangre  todá  revuelta  ,  y  muy  caliente  j-yí 
otras  veces  lumbre  y  rescoldo  ^  y  nos  baciaj(i 
mala  obra  :  y  luego  tras  esto  mucha  mul^ 
titud  de  piedras  ,.y  muy  grandes  que  nos  des- 
barataron nuestros  ingenios^  qué  nps  hubimos  * 
de  retirar  y  tornallos  á  adobar  ,  y-luego  voJ^ 
vimos  sobre  ellos  I  y  quaqdq  vi^ion  que  lef 
baciamos  mayores  portiliós ,  se  ponen  ^qy^lr^ 
papas,  y  otras  personas  principales  sobre  una 
de  sus  almenas ,  y  vienen  cuin^rtos  coq  su9 
pavesinas  é  otros  talabapdones  de  madera  ,  é 
dicen  :  ^pucs.  que  deseáis  é  queréis  oro  ,  ^nr 
trad  dentro '9  que  aquí  tenemos  mucho  ;*  y  noU 
echaron  desde  las  almenas  siete  diademas  de 
oro  fino  ^.y  .muchas  cuentas  vaciadizas ,  é  otra^ 
joyas  como  caracoles  y  añades  ,  todo  de  oriH 
y  tras  ello .  mucha  flecha » y  vara  ,  v  piedrte 
c  ya  .'les  teníamos  faechas^.  dos  grandes'  entra** 
das  ,  y  como  era  ya  noche  ,  y  en  aquel  ins- 
i^me¿«cameQzd.á^<i}oi^Í^^^  el  comba- 

te para  otro  dia/y  allí  dóri^nios-áquéHa  inoft 
che  con  buen  recaudo,  y  .mando  el  Capita^ 
á  ;€¡eftíft  devá  caballo  qüe^f  estaban  eaiiena 
Mana  que  no  se  quitasen  de  sus  puestos,  y 
tuviesen  los  caballos: ^nwUados  y  enfrenados* 
Vt)lvarñ0^'^  los  Chamultecas  >  que  toda  la-ft€b 
che  estuviéron  tañendp.^^abales  y  trompetl-- 
lias, -y^^dandiP  y  gritos^  ,  7  decían  qiie 
otro  día  nos  hablan  de  matar  ,  que  ansiase  16 
había  prometida  sq^ Ídolo:  quando  amar 
'^^p  volvimos  ¿onr  iíuestrbs  mgenios  !jt  m«*í* 
vhacer  mayores  entradas^,  y  I0&  cputrar 
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fíos  con  grande  ánimo  de  tendiendo  su  for- 
taleza 5  y  aoa  hiriéron  este  dia  á  cioco  de  iot 
nuestros  9  y  á  mí  toe  diéron  un  buen  bote 
de  lanza  i  que  me  pasaron^  las  armas » y  si  no 
fuera  por  el  mucho  algodón  y  bien  colcha-* 
das  que  eran ,  me  mataran  ,  porque  con  ser 
buenas  las  pasáron^  y  echáron  buen  pelote 
de  algodón  tisera ,  y  me  diéron  una  chica  he-> 
rida:  y  en  aquella  sazón  era  mas  .de  medio 
día  ,  y  vino  muy  graüde  agua ,  y  luego  náz 
muy  escura  neblina  ,  porque  como  eran  ¿ier- 
ras altas  I  siempre  hay  neblin:^  y  aguaceros, 
y  nuestro  Capitán  como  Uovia  mucho  se 
apartó  del  combate  ;  y  como  yo  era  acos« 
fumbrado  á  lar  guerras  pasadas  de  -México, 
bien  entendí  que  en  aquella  sazón  que  vino 
ia  neblina  no  dabajii  los  contrarios  tantas  vo<- 
c6s  ni  gritos  ¿orno  de  antes  ^  y  vía  que  es- 
taban arrimados  á  los  aduares  y  fortalezas, 
y  barbacanas  muchas  lanzas  y  y  que  no  las 
Teia  menear  ,  sino  hasta  docientas  dellas ;  sos-^ 
peché  lo  que  fué ,  que  se  querían  ir ,  ó  se 
iban  entonces  ,  y  depresto  les  entramos  por 
un  portillo  ,  yo  y  otro  mi  compañero  ,  y  es- 
taban obra  de  docientos  guerreros ;  los  qua^ 
les  arremetiéron  á  nosotros  ,  y  nos  dan  mu- 
chos botes  de  lanza  i  y  si  depresto  no  fuéra- 
mos socorridos  de  unos  Indios  de  Cmacatan, 
que  diéron  voces  á  nuestros  soldados' que  en- 
traron luego  con  nosotros  en  su  fortaleza^  , 
ulií  perdiersnttos-  las  vidas  ,  y  como'  estaban 

aqueiloa  Chamukecas  con  sus  lanzas .  hacien- 
do 
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do  cara,  y  viéron  el  socorro  ,  se  van  huyen- 
do ,  porque  los  demás  guerreros  ya  se  ha- 
.  bian  huido  con  la  neblina ,  y  nuestro  Capi« 
tan  coa  todos  los  soldados  y  amigos  entra- 
ron dentro  i  y  estaba  ya  alzado  todo  el  hato^ 
y  la  gente  menuda  y  mugeres  ya  se  habiaa 
ido  por  el  paso  muy  malo ,  que  he  dicho  que 
era  muy  hondo  ,  y  de  mala  subida  y  peor 
baxada  ,  y  fuimos  en  el  alcance  ,  y  se  pren- 
,  diéton  muchas  .mugeres  y  muchachos  y.  i^i- 
ños ,  y  sobre  treinta  hotnbres ,  y  no  se  l^alld 
despojo  en  el  pueblo  y  salvo  bastimento :  y 
esto  hecho  nos  volvimos  con  la  pifesa  cami-r 
no  de  Cinacatan  ,  y  fué  acordado  que  asen- 
tásemos nuestro  Real  junto  á  un  rio  adonde 
está  ahora  |K>blada  la  Ciudad  Real ,  que  por 
otro  nombre  llaman  Chiapa  de  los  Españo- 
les ;  y  desde  allí  soltó  el  Capitán  Luis  Afa- 
rin  seis  Indios  con  sus  mugeres  de  los  pre- 
sos de  Chamula  j  para  que.  fuesen  á  llamar  los 
de  Chamula  ,  y  se  les  dixo  que  no  hubiesen 
miedo  ,  y  se  les  daria  todos  los  prisioneros; 
y  fuéron  los  mensageros  ^  y  otro  dia  vinié- 
ron  de  paz  ,  y  lleváron  toda  su  gente  ,  que 
no  quedo  ninguna  ;  y  'después  de  haber  da«> 
do  la  obediencia  á  su  Magestad  me  deposi- 
tó aquel  pueblo  el  Capitán  Luis  Marín ,  por- 
que desde  México  se  lo.  habia  escrito  Cor^ 
tés  que  me  diese  una  .  buena  cosa  de  lo  que 
jse  conquistase  y  también  porque  era  yo 
mucho  su  . amigo  del  Luis.  Maria^  y  porqt^ 
.fu^^el  primer  soldado  que  les  ^ntró  dentro: 
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y  Cortés  me  envió  cédula  de  Encomienda 
guardada  ,  y  me  tributaron  mas  de  ocho  años: 
en  aquella  sazón  no  estaba  poblada  la  Ciu- 
dad Real ,  que  después  se  pobló  f  6  se  dio  mt 

Sueblo  para  la  población.  Dexemos  esto  ,  y 
igamos  como  yo  pedi  á  Fr.  Juan  que  les  pre- 
dicase ,  y  él  lo  hizo  de  voluntad  ,  y  les  pu- 
so altar  y  una  Ciuz  ,  y  una  Imagen  de  la  ' 
Virgen ,  y  se  bautizáron  l,ucgo  quince :  é  de* 
cía  el  Fray  le  que  esperaba  en  Dios  hablan 
de  ser  aquellos  buenos  Católicos  ,  é  yo  me 
alegraba  ,  porque  los  quería  bien  f  como  a 
cosa  mia.  Pero  volvamos  á  nuestra  relación, 
que  como  ya Chamula  estaba 4e  paz,  é  Gue- 
gustitlan  que  estaba  alzado  no  quisiéroii  ve- 
nir de. paz,  aunque  les  enviamos  á  llamar; 
acordó  nuestro  Capitán  que  fuésemos  á  los 
buscar  á  sus  pueblos :  y  digo  aquí  pueblos, 
porque  entóncés  eran  tres  pueblezuelos ,  y 
todos  puestos  en  fortalezas  ;  y  dexamos  allí 
adonde  estaban  nuestros  ranchos  los  heridos 
y  fardage  5  y  fuimos  con  el  Capitán  los  mas 
sueltos  y  sanos  soldados ,  y  los  de  Cinacatan 
nos  diéron  sobre  trecientos  Indios  de  guer- 
ra que  fuéron  con  nosotros:  y  seria  de  allí 
á  los  pueblos  de  Guegustitlan  obra  de  qua- 
tro  leguas :  y  como  Ibamos  á  sus  pueblos 
hallamos  todos  los  caminos  cerrados  llenos 
de  maderos  é  árboles  cortados,  y  muy  en- 
-barazados  9  que  no  podían  pasar  caballos,  y 
con  los  amigos  que  llevábamos  los  desemba- 
tazanios^^é  qmtáróa  los  maderos;  y  fuimos 
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¿  un  pueblo  de  los  tres  y  que  ya  he  dicho 
que  era  fortaleza  ,  y  hallárnosle  lleno  de'  guer- 
reros I  y  comenzáron  á  nos  dar  grita  y  vp- 
ceSy  y  á  tirar  vara  y  flecha  ^  y  tenían  lan- 
zas y  pavesinas  ,  y  espadas  de  á  dos  manos 
de  pedernal  que  cortan  como  navajas »  según 
y  de  la  manera  de  los  de  Chamula  :  y  nues^ 
.  tro  Capitán  con  todos  nosotros  les  ¡bamos 
^'Subiendo  la  fortaleza  que  era  muy  mas  mala 
y  recia  de  tomar  que  no  la  de  Chalula  ;  acor- 
daron de  se  ir  huyendo  ^  y  dexar  el  pueblo 
despoblado'  y  sin  cosa  ninguna  de  bastimen- 
tos :  y  los  Cinacantecas  prendieron  dos  In- 
dios dellos  que  luego .  traxéron  al  Capitán; 
los  quales  mandó '  saltar  ,  para'  que  llamasen 
de  paz  á  todos  los  mas  sus  vecinos» y  aguar- 
damos allí  un  dia  que  volviesen  con  la  jres- 
puesta ,  y  todos  vinieron  de  paz  ,  y  traxé- 
ron  un  presente  de.  oro  de  poca,  valia  ^  y 
plumages  de  quetzales  ,  que  son  unas  plu- 
mas que  se  tienen  entce  ellos  en  mucho » y 
nos  volvimos  á  nuestros  ranchos :  y  porque 
pasaron  otras  cosas  que  no  hacen  á  nuestra 
relacionase  dexarán-  de  decir,  y  diremos  co- 
mo quando  hubimos  vuelto  á  los  ranchos^ 
pusimos  en  plática  ,  que  seria  bien  po- 
blar* allí  adonde  estábamos  » una  villa ,  según 
que  Cortés  nos  mandó  que  poblásemos  y  y 
muchos  soldados  de  los  que  allí  estab^imoa 
decíamos  que  era  bien  ,  y  otros  que  tientan 
buenos  Indios  en  lo  de  Guacacualco  eran  coar 
ttarios:  y  pusiérouMpor  achaque  ;flue  üp  te*» 
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mmoi  herraje  ,pfr^á^  los  caballos  ,  y  ^u^.^r?** 
mos  pocos  ^  y  todos  *  1q$  raas  heridos  f  y  ^ 
tierra  muy  poblada,  y  los  mas  pueblos^sií^r* 
bao  en  tortaie^a^  y  «^  grandes. sierras  ,  y  quc;^ 
no  nos  {iodriamo$.  ?a{eir  ni  aprovechar  de  lo^ 
caballos  9  y  decían  por  ahí  otras  cos^s  :  y  lo 
peor  de  todo  ,  que  el  Capitán  £:u)s  .Marint 
e  un  Diego  de  (jodpy  que  era  Escribano 
del  Rey  ^  .persona  muy  entremetida  ^  qo  ter 
nian  voluntad. , de.  Dol^iar,  sino  volver  á  i^iies^ 
tros  ranchos  y  villa ,  é  un  Alonso  de  Grado^ 
que  ya  le.  he  nomÍ3r^do  otras  veces  en.er  ca-^ 
pítulo  pasado  ,  el  qual  era  mas  bullicioso, 
que  hombre^  de  jguerra  ,  parece  ser  traía  se<; 
cretamente  una  cédula  de  Encomienda  ^trr 
mada  de  Cortés  ^  en  que  le  daba  la  mitad  del 

gueblo  de  Chiapa ,  quando  estuviese  paci^ 
cado  :  y  por  virtud  de  aqu^ella  cédula  de* 
mandó  al .  C^ipit^a  Luis  Marii)  que  le  dies^ 
el  oro  q);i¿,J)i)po,  én  Chiapa  que;  dieron  hk 
Indios,  é  otro  que  se  tomo  en  los  templps 
de  los  ídolos  di^l  mismo  Chiapa  ,  que  serian 
mil  é  quinientos  pesos  9  y  Luis  Mario  deck 
que  aque^Ho  era  para  ayudajj  ¿  pagar  ,1q5  .ca- 
ballos qve  babi^n  muertft      if  guerra.:  eji 
aquella  jornada  :  y  sobre  ello  ,  y  sobre  otras 
diterenoias  estaban  muy  mal  el  uno  con 
otro-:  y'tuviéron  tantas  palabras  que  oi  Alon- 
ase de  Qrado  como  era  mal  acondicionado  $e 
desconcertó  en  el  hablar  9.  y  quien  se  metía 
en  medio  y  lo  revolv}¿  todo  ,  era  el  Escri- 
bano Diego  deGodoy.  Por  manera  que  Luis.  . 
Tám.lV;  -  H  "  Ma- 
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Mario  ios  echd  presos  al  uno  y  al  otro  i  y 
con  grillos  y  cadenas  los  tuvo  seis  ó  siete 
dias  presos ,  y  acordó  de  enviar  á  Alonso  de 
Gradó  i  México  preso ,  y  al  Gódoy  coü  ofer- 
tas y  prometimientos  ^  y  buenos  intercesores 
le  soltó  :  y  fué  peor  » que  sé  concertaron  lue-> 
go  el  Grado  y  el  Godoy  de  escribir  desde 
allí  á  Cortés  muy  en  jposti  ^  diciendo  muchos 
¡nales  de  Luis  Marín  »  y  aun  Alonso  de'Gra- 
do  me  rogó  á  mí ,  que  de  mi  parte  escri* 
biese  á  Cortés ,  y  en  la  carta  le  desculpa- 
ae  al  Grado  ,  porque  le  deciá  el  Godoy  al 
Grado »  que  Cortés  en  viendo  mi  carta  le 
daría  crédito ,  y  no  dixese  bien  del  Marín :  é 
yo  escribí  lo  que  me  pareció  que  era  ver- 
dad I  y  no  culpando  al  Capitán  Marin ,  y 
luego  envió  preso  á  México  al  Alonso  dfe 
ítrrado  ^  con  juramento  que  le  tomó  ^  que  se 

S'resentaria  ante  Cort&  dentro  de  ocmenta 
ias  ,  porque  desde  Cinatán  habia  por  la  via 
y  camino  que  venimos  ,  sobre  ciento  y  no- 
venta leguas  hasta  México.  Dexemos  de  ha- 
blar, de  todas  estas  revueltas  y  embarazos:, 
é  ya  partido  el  Alonso  de  Grado  ^  acorda« 
mos  de  ir  á  castigar  á  los  de  Cinatan,  que 
fuéron  en  matar  los  dos  soldados  y  quando 
sne  esóipé  yo  y  Francisco  Martin  Vizcayno 
de  sus  manos :  é  yendo  que  íbamos  cami^ 
aando  para  unos  pueblos  que  se  dicen  Ta« 
pelóla ,  é  ántes  de  llegar  á  ellos  habia  unas 
sierras  y  pasos  tan  malos  ,  asi  de  subir  ,  co- 
mo de  baxar )  qofi  tuvimos  por  cosadi£cQl« 
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tosa  el  poder  pasar  por  aquel  puerto  :  y  Luis 
Marín  envió  á  rogar  á  los  Cauques  de  aque« 

líos  pueblos  ,  que  los  adobasen  de  manera» 
que  pudiésemos  pasar  é  ir  por  ellos  j  .¿  así 
lo  biciéron ,  y  con  mocho  trabajo  pasároa 
los  caballos:  y  luego  fuimos  por  otros  pue-* 
blos  que  se  dioen  Silo ,  Suchiafpa ,  é  Coy  a- 
melapa  ,  y  desde  allí  fuimos  á  este  Pangua- 
xaya:  y  llegados  que  fuhuos  á  otros  pue^^ 
blos  ,  que  se  dicen  Tecómayacatal ,  é  Atea**» 
pan  9  que  en  aquella  sazón  todo  era  un  puc 
blo  9  y  estaban  juntas  (asas  coq  casas »  y  era 
una  población  de  las^tandes  que  habia  en 
aquella  provincia  »  y  estaba  en  mí  encomen* 
dada  por  Cortés :  f  como  entonces  era  mnh 
cha  población  ,  y  con  otros  pueblos  que  coa 
ellos  se  iúntáron  3  saliéron  de  guerra  al  pasac 
de  un  rio  muy  hondo  que  pasa  por  el  pue- 
blo j  é  hirieron  seis  soldadas  y  matáron  tres 
caballos ,  y  jesttivfanos  bnen  rato  peleandé 
con  ellos :  y  al  ñn  pasamos  el  rio  ^  i  se  hu- 
yeron 9  y  ellos  mismos  pusieron  ñiego  las 
casas  ,  y  se  fuéron  al  monte  ;  estuvimos  cin- 
co dias  curando  los  heridos  ,  y  haciendo  en« 
tradas  donde  se  tomáron'muy  buenas  Indias» 
y  se  les  envió  á  llamar  de  paz  9  y  que  se  les 
daria  la  gente  que  hablamos  preso  9  y  que  se 
les  perdonaría  lo  de  la  guerra  pasada  :  y  vi^ 
nléron  todos  los  mas  XikIíos»  y  poblaron 
pueblo ,  y  demandaban  sus  mngeres  é  hi jos^ 
como  lo  habia  prometido  :  y  el  Escribano 
^  I^ego  de  Gódoy  accMHejaba-  al  Capitán  Luis 
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Marín  que  no  las  diese,  sino  que  se  echase. 
él  hierro  d«l  {ley  ,  y  que  se  ech¿*ba  á  los  que 
una  y»  faábiaii  dado  la  obediencia  á  su  Ma^ii;^ 
gestad. 9  y  se  tornaban  á  levantar  sin  caus^ 
ninguna:  y  porque  aquellos  pueblos  s^Ué-^ 
ron  de  guerra^  y  nos  flecharon  ,  y, nos  .ma- 
taron ios  trest  caballos  ,  deci».  el  Go^iloy  que 
se  pagasen  los  tres  caballos  e()n  aquellas  pie- 
zas de  ladips  que  est^b^n  presos  :  é  yp  re* 
pilqué  ^ue  no  se  hercasen  >  y  que  no'  era  jus* 
to ,  pues  vinieron  de  paz ,  y  sobre  ello  yo  y 
el  Godoy  tuvimos  grandes  debates  y.  pala« 
bras  ,  y  aun  cucbiiij^s  ,  que  entranibos  sa«* 
limos  heridos,  hasta  que  nos  despartiéron ,  y 
noa  iuoiéron  amigos ;  y  el  Capitán  ^uis  Ma-^ 
fin  era  muy  bueno  ,  y  no  era  malicioso  ,  é 
vio  que  no  era  justa  nacer  mas  de  lo  qpe  1^ 
pedí  por  merced ,  y  mando  que  diesen .  tor 
das  las  mugeres  ,  y  toda  la  mas  gente  que  es^ 
taba  presa  á  los  Caciques  de  jiquellos^i  pue* 
blos  ,  y  los  dexamos  en  sus  casas  -  muy  de 
paz ;  y  desde  allí  atravesamos  al  pu<^Uo  de 
Cimatlanty  á  otros,  poeblos  que  se  dicen 
Talatupan  ;  y  antes  de  entrar  en  el  pueblo 
teman  hechas  unas  saeteras  .y  andamios  ju ur 
to  á  un  monte ,  y  luego  estaban  unas  Qie-^ 
nagas ;  é  así  como  llegamos  nos  dan  d^  re- 
pente nna  tan  buena  rociada  de  flecha  con 
.muy  buen  concierto  y  ánimo,  y  hiriéron  so- 
J>re  veinte  moldados  9  y  mataron  do§.  cabal los^ 
y  si  ¿e  presto  np ,  les  desbaratáramos  y  desr 
tticíeram9«  $u$l  cercados  y  saet^xf^  ^^^nataiaa 
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é  hirieran  muchos  mas,  y  luego  se  aco^é^ 
fon  á  las  ciénagas :  y  estos  Indios  destas  pro« 

vincias  son  grandes  flecheros  ,  que  pasan  coa 
Sus  ñechas  y  arcos  dos  dobleces  de  armas  de 
algodón'' bien  colchadas ,  que  e$  mucha  cosa, 
y  estuvimos  en  su  pueblo  dos  dias  ,  y  los  en- 
viamos áf  llamar  de  paz  y  no  quisiéron  ve* 
nir  ,  y  como  estábamos  cansados ,  y  había  allí 
muchas  ciénagas  que  tiemblan,  que  no  pue« 
den  entrar  en  ellas  los  caballos  /ni  aon  nin- 

tuna  persona  sin  que  se  atolle  en  ellas  ,  y 
an  de  salir  arrastrando  y  á  gatas  «9  y*  ann  si 
saWn  es  maravilla,  tanto  son  de  mnlas.  E  por 
no  ser  yo  mas  largo  sobre  este  caso  ^  por 
todos  nosotros  fué  acordado  qne  volviésemos 
á  nuestra  villa  de  Guacacualco  ,  y  volvimos 
por  unos  pueblos-  de  la  Chóntalpa  j  qne  se 
dicen  Guimango ,  é  Nacaxu  ,  y  Xuica ,  é  Teo- 
titán  Copilco  ,  é  pasamos  otros  pueblos  ,  y  á 
Ulapa  ,  y  el  rio  de  Ayagualulco ,  6  al  de  To^ 
Oíla  :  y  lueQ[o  á  la  villa  de  Guacacualco,  y 
del  oro  que  se  hubo  en  Chiapa  ,  y  en  Cha-» 
muía  sueldo  por  libra  se  pagaron  los  caba- 
llos que  mataron  en  las  guerras.  Dexemos 
esto,  y  digamos  que  como  el  Alonso  de  Grado 
llego  á  Méjico  delante  de  Cortés  ,  y  quando 
supo^  de  la  manera  que  iba  ^  le  dixo  muy.eno- 
fado  :  como  señor  Alonso  de  Grado  ,  que  no 

]}odeis  caber ,  ni  en  una  parte ,  ni  en  otra? 
o  qné  os  niego  es  v  que  mudéis  esa  mala 
condición ,  sino  en  verdad  qne  os  .enviaré  á 
la  isla  de*  Cuba  ^  ^-attaque  ;sepa  dacosiitM^  mil 

H3  pe- 
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pesos  con  que  alia  viváis  ,  porque  ya  no  os 

Íuedo  sufrir  :  y  el  Alonso  de.  Grado  se  le 
tunilló  de  manera  ,  que  torno  á  estar  bien 
con  el  Cortés  ^  y  el  Luis  Marin  y  Fr.  Juaa 
cscribiéron  á  Covtés  todo  lo  acaecido.  Y  de«- 
xallo  he  aquí  ,  y  diré  lo  que  pasó  en  la  Cor- 
te sobre  el  Obispo  de  Burgos  é  Arzoluspa 
de  Rósaíio. 

CAPI TÜLO  CLXVIL 

X^omo  estando  en  Castilla  nuestros  Procu^ 
radares  recusaron  al  Obispo  de  Burgos^ 
y  lo  ^ue  mas  pasó» 

a  he  dicho  en  los.  capítulos  pasados 
qué  Don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  ^  Obis- 
po de  Burgos  é  Arzobispo  de  Rosano  ,  que 
así  se  nombraba  ,  hacia  itmcho  por  las  cosas 
de  Diego  Velazquez  ,  y  era  contrario  de  las 
de  Cortés  y  á  todas  las  nuestras :  y  quiso  ^ 
nnestro  Señor  Jesu-Christo,  que  en  el  año  de 
rail  y  quinientos  y  veinte  y  uno  fué  elegi- 
do en  Roma  por  Sumo  Pontífice  nuestro  muy 
santo  Padre  el  Papa  Adriano  de  Lobayna ,  y 
en  aquella  sazón  estaba  en  Castilla  por  Go-  ¡ 
liernador  deliá ,  y  residía  en  la  ciudad  de  Vi* 
tbria ,  y  nuestros  Procuradores  fuéron  á  be- 
.  sar  sns  santos  pies  ,  y  un  gran  señor  Alemán,  j 
que  era  de  la  Cámara  de  su  Magestad  ,  que  ' 

se  defiia  lAosiur  de  Lasoa  ^  Je  vino  i  dar  el 

i 
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parabién  del  Pontificjidp  por  parte  4el  £m.^ 
perador  nuestro  Señor  á  su  Santidad  ,  y  el 
Mosiur  de  Laso  tenía  noticia  de  los  heroycos 
liechos  y  grandes  hazañas  que  Cortés  y  to- 
dos nosotros  habíamos  hecho  en  la  conquista 
desta  Nueva-^Espanai  y  los  grandes »  muchoSf 
buenos  y  notables  servicios  que  siempre  ha- 
clamos  á  su  Mageftad  ,  y  de  la  conversión  de 
tantos  millares  a6  Indios  que  se  convertían 
á  nuestra  santa  Fe  :  y  parece  ser  aquel  ca- 
ballero Alemán  suplico  al  santo  Padre  Adria* 
no ,  que  fuese  servido  entender  muy  de  he- 
cho en  jas  cosas  entre  Cortés  y  el  Obispo  de 
Burgos  j  y  su  Santidad  lo  tomo  también  muy 
á  pechos  ;  porque  allende  de  las  quexas  que 
nuestros  Procuradores  propusiéron  ante  nues- 
tro santo  Padre  ,  le  haDian  ido  otras  muchas 
personas  de  calida^  á  se  quexar  d.el  nusmp 
Obispo  I  de  muchos  agravios  é  sinjustidas  qup 
decian  que  hacia :  porque  como  su  Mages- 
tad  esuba  en  Fiandes  ^  y  el  Obispo  era  Pre* 
sidente  de  Indias ,  todo  se  lo  man  daba.  V  era 
malquisto:  y  según  entendimos»  nuestros  Pro- 
curadores hallaron  calor  para  íé  osar  recusar. 
Por  manera  que  se  juntaron  en  la  Corte  Fran- 
cisco de  Montejo  5  y  Diego  de  Ordas  ,  y  el 
Licenciado  Francisco  Nuñez  primo  de  Cor* 
y  y  Aíartin  Cortés  padre  del  mismo  Cor  - 
tés:  y  coa  favor^de  otros  cajbsiUeros  y  gran* 
des  señores  que  les  favorecieron  ,  y  uno  de- 
Uos  y, el  que  mas;  metió  la  mano  fué  el  Du- 
que de  Bejar  ^     con  estos  ¿siyores  le  recn- 
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Jaráron  Cóq  gran  osadía  y  atrevimiento  di  Obh*^ 
po  ya  por  mí  dicho,  y  las  causas -que  dié^ 
ron  muy  bien  probadas.  Lo  primero  tué ,  que 
*ct  Diego  Velazquez  dio  al  Obispo. un  muy 
buen  pueblo  en  la  isla  de  Cuba  ^  y  que  con 
'los  Indios  del  pueblo'  ie  sacaban  oro  de  l^s 
nainas  ,  y  se  lo  enviaba  á  C^^stilla  :  y  que  á 
su  Magestad  no  le  dio  qiü'gun  pueblo  siendo 
*intis  óbligado  á  ello,  que  al  Obispo.  Y  lo  otro, 
que  en  el  ano  de  mil  y  quinientos  y  diez  y 
siete  años ,  que  nos*  ^tintamos  dentó  y  dtes 
soid  idos,- con  un  Gapitan  íjue  se  decia  Fran-* 
'cisco  Hernández  de  Cdrdóva  ,  é  que  á  núes* 
tra' 'costa  compramos  navios  y  matalotage  ,  y 
y  todo  lo  demás,  y  salimos  á  descubrir  la 
Nneva- España  :  y  que  el  Obispo  de  Burgos 
hizo  relación'  á  su  M^estad  que  Diego  Ve- 
'lazquez  la  descubrid ,  y  nb  fué  asi.  Y  lo  otro, 
que  envío  el  mismo  Diego  Velazquez  á  lo 
que  habíamos  descubierto,  á  un  sobrino  suyo, 
qti'e  sé  d^cia  Juan  de  Gríjalva  y  6  qne  des* 
cubr¡(<  mas  adelante  :  é  que  hubo  en  aquella 
jornada  sobre  veinte  mil  pesos  de  oro  de  res- 
•  cate ,  y  que  'todo  lo  mas^'envío  eM>iego  Ve- 
.'lazqncz  al  mismo  Obispo  ,  é  que  no  dio  par- 
•i:e  ^eilo  á  suMagestaa  :^  qiie  quandovino 
•Cortés  á  conquistar  la  Nueva-España  ,  que 
"  6ñv\o  un  presente  á  su  Mágestad^que  fué  la 
Xuna  de  oro  y  el  Sol  de  plata ,  é  mucho  ofo 
•  en  grano  sacado  de  las  minas  ,  é  gran  canti- 
" dad  de  joyas  i  y  tejuelos  áe*oro  de  diversas 
^^l^eras ;  y  escribimos  á  sulMagestad  el  Cór- 
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f¿s  y  todos  nosotros  sus  soldudos ,  dándole 
fsoenta  y  razón  de  lo  que  pasaba  9  y  envió 
icon  ello  á  Francisco  de  Montejo ,  é  á  otro 
caballero  que  se  decii  Alonso  Hernández 
Puertocarrero ,  primo  del  Conde  de  Mede« 
llín ,  que  no  los  quiso  oir  ,  y  les  tomó  todo 
e\  presente  de  oro  que  iba  para  su  Magestad, 
y  les  trató  mal  de  palabras  ,  llamáiidolos  de 
traidores ,  é  que  venían  á  procurar  por  otro 
traidor ;  y  que  las  cartas  que  venían  para  su  " 
Mage  tad  las  encabrió  ,  y  escribió  otras  muy 
al  con:rnio  de  lias  ^  diciendo  que  su  amigo 
piego  Velazquez  enviaba  aquel  presente  ,  y 
que  no  le  envió  todo  lo  que  traían  ,  que  el 
Obispo  se  quedó  con  la  mitad  y  mayor  par- 
te dello  :  y  porque  el  Alonso  Hernández 
Puertocarrero^  que  era  uno  de  los  dos  Pro- 
curadores que  enviaba  Cortés  j  le  suplicó  al 
Obispo  que  le  diese  licencia  para  ir  á  Flan- 
des  adonde  estaba  su  Magestad  ,  le  mandó 
echar  preso  ,  y  que  murió  en  las  cárceles :  y 
que  envió  á  mandar  en  la  casa  de  la  Contra- 
tación de  Sevilla  al  Contador  Pedro  de  Isa-^- 
sa$Ta  y  Juan  López  de  Rccalde  ,  que  esta- 
ban  en  ella  por  Oiiciales  de  su  Magestad ,  que 
no  diesen  ayuda  ninguna  para  Cortés ;  así  de 
soldados  y  como  de  armas ,  ni  otra  cosa»  y  que 
proveía  los  oficiales  y  cargos  sin  consultallo 
con  su  Magestad  á  hombres  que  no  lo  me- 
recían» ni  tenían  habilidad  ni  saber  para  man- 
dar ^  como  fué  al  Christóbal  de  Tapia  :  y  que 
por  casar  á  su  sobrina  Dona  Petronila  <ie  Fpn- 
-  1  se-  . 


t2t      Historia  de  la  Conquista 
•eca  con  Tapia ,  ó  con  el  Diego  Velazqnez, 
le  prometió  la  gobernación  de  la  Nueva-Es- 
paña :  é  que  apróbába  por  buenas  las  falsas 
relaciones  é  procesos  que  hacían  los  Procu- 
ladores  de  ]>iego  Velazquez ;  los  quales  eran 
Andrés  de  Duero  y  Manuel  de  Roxas ,  y  el 
Padre  Benito  Martin  ,  y  aquellas  enviaba 
á  su  Magestad  por  buenas  >  y  las  de  Cortés 
y  de  todos  los  que  estábamos  sirviendo  á  sa 
Jiíagestad  f  siendo  muy  verdaderas  »  encubría 
y  torcía  y  las  condenaba  por  malas  ;  y  le 
pusiéron  otros  muchos  cargos ,  y  todo  muy 
bien  probado ,  que  no  se  pudo  encubrir  cosa 
'  ninguna ,  por  mas  que  alegaban  por  su  parte; 
y  luego  que  esto  fué  hecho  y  sacado  en  lim* 
pío  fué  llevado  á  Zaragoza  ,  adonde  su  San- 
tidad estaba  en  aquella  sazón  que  se  recusó^ 
y  como  vio  los  despachos  y  causas  que  se 
diéron  en  la  recusación  |  y  que  las  partes  del 
Diego  Velazquez ,  por  mas  que  alegaban  que 
había  gastado  en  navios  y  costas  ,  fuéron  re- 
chazados sus  dichos  ,  que  pues  no  acudió  á 
nuestro  Rey  y  Señor^  sino  solamente  al  Obis- 
po de  Burgos  su  amigo  ,  y  Cortés  hizo  lo  que 
era  obligado  como  leal  servidor;  mandd  su 
Santidad  ,  como  Gobernador  que  era  de  Cas- 
tilla»^ demás  de  ser  Papa^  al  Obispo  de  Bur- 
gos ,  que  luego  dexase  el  cargo  de  entender 
en  las  cosas  y  pleytos  de  Cortés ,  y  quq,  ao 
entendiese  en  cosa  ninguna  de  las  Indias  ^  y 
declaro  por  Gobernador  desta  Nueva-Espa- 
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gastado  Diegp  Velazquez  que  $e  lo  pagase^ 
mos  :  y  aun  envió  á  la  Nueva«*España  Bulas 
con  muchas  Indulgencias  para  los  Hospita- 
les é  Iglesias  >  y  escribkS  una  carta  encomen» 
dando  á  Cortés  ^  y  á  todos  nosotros  los  con- 
quistadores que  estábamos  en  su  compauia^ 
que  siempre  tuviésemos  mucha  diligencia  ea 
la  santa  conversión  de  los  naturaks  ^  i  fuesQ 
de  manera  que  no  hubiese  muertes  ^  ni  robos^ 
sino  con  paz ,  y  quanto  mejor  se  pudiese  ha- 
cer )  é  que  les  vedásemos  y  quitásemos  sacri- 
ficios y  sodomías,  y  otras  torpedades  :  y  decía 
en  la  carta  ^  que  demás  del  gran  servicio  que 
hadamos. á  Dios  nuestro  Señor ,  y  á  su  Magos* 
tad  ,  que  su  Santidad  como  nuestro  Padre  y 
Pastor  tenia  cargo  de  rogar  á  Dios  por*  nues« 
tras  animas^  pues  tanto  bien  por  nuestra  mano 
ha  venido  á  toda  la  Christiandad  :  y  aun  nos 
envió  otras  santas  Bulas  para  nuestras  absolu** 
ciones.  E  viendo  nuestros  Procuradores  lo  que 
mandaba,  el  Santo  Padre  así  como  Pontífice  y 
Gobernador  de  Castilla ,  enviáron  luego  cor- 
reos muy  en  posta  adonde  su  Magestad  esta- 
ba 9  que  ya  babia  venido  de  Flandes,  y  estaba 
en  Castilla  ,  y  aun  llevaron  cartas  de  su  Santi- 
dad para  nuestro  Monarca:  y  después  de  muy 
bien  informado  de  lo  de  atrás  por  mí  dicho , 
confirmó  lo  que  el  Sumo  Pontífice  mandó, 
y  declaró  por  Gobernador  de  la  Nueva- Es* 
paña  -á. Cortés  ,  y  á  lo  que  el  Diego  Velaz- 
ques  gastó  de  su  hacienda  en  la  arqjxadav^.qild 
^  k  l^ftse^  y  aun  le  maQdó  quitaj:  h  go- 
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bernacion  de  la  isla  de  Cuba  ,  por  quanto  ha** 
bia  enviado  el  armada  con  Panfilo  de  Naf<« 
vaez  sin  licencia  de  su  Magestad  ,  no  embar- 
gante que  la  Real  Audiencia  y  los  Frayles 
Gerónimos  que  residian  en  la  isla  de  Santo 
Domingo  por  Gobernadores ,  se  lo  hablan  de- 
fendido ;  y  aun  sobre  se  lo  quitar  enviáiron  á 
un  Oidor  de  la  misma  Real  Audiencia ,  que  se 
decia  Lucas  Vazqnez  de  Ailloo » para  que  na 
consintiese  ir  la  tal  armada ,  y  en  lugar  de 
le  obedecer  le  echaron  preso  ,  y  le  enviaron 
con  prisiones  en  un  navio.  Dexemos  de  ha* 

blar  desto  ,  y  digamos  que  como  el  Obispo 
de  Burgos  supo  lo  por  mí  atrás  dicho ,  y  lo  ' 
que  su  Santidad  y  su  Magestad  mandaban ,  é 
se  lo  fuéron  á  notiñcar  ,  fué  muy  grande  el 
«nojo  que  tomó  9  de  que  cayo  muy  malo  >  é 
se  salió  de  la  Corte  y  se  fué  á  Toro ,  donde 
tenia  su  asieoto  y  casas  y  y  por  mucho  que 
metió  la  mano  su  hermano  Don  Antonio  de  • 
Fonseca  Señor  de  Coca  é  Alaexos  en  le  fa- 
vorecer 9  no  lo  pudo  volver  en  el  mando  que 
de  ántes  tenia.  Y  dexemos  de  hablar  desto, 
y  digamos  que  á  gran  bonanza  que  en  favor 
de  Cortés  hubo  se  siguicS  contrariedad ,  que  le 
vinieron  otros  grandes  contrastes  de  acusa- 
ciones que  le  ponían  por  Pánñio  de  Narvaez 
y  Christóbal  de  Tapia  ^  y  por  el  Piloto  Cár- 
denas ,  que  he  dicho  en  el  capítulo  que  sobre 
ello  habla ,  que  cay6  malo  oe  pétísisimientOt 
como  no  le  diéron  la  parte  del  oro  de  lo  pri- 

'  mero  que  se  envió  á  Castilla.:  y  '^twasjeiyoa-lt 
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$ea§énn  Gonzalo  de  Umbría  Piloto ^  á  qniea 
Cortés  mandó  cortar  .  lo$  pies  ,  porque  se  al- 
zaban coo  ua  navio  con  Cermeño  y  Pedro  £s«-> 
cndero ,  que  mandó  al^^rcar  Ck>rt¿s, . 

QAPIT.UI.0  CL^VlIh 

f 

Como  /uéron  ante  su  Magestad  Pdnfib  de 
Uaroaez  y  Christóbal  de  Tapia  ,  y  un  Pi^ 
loto  que  se  decia  Gonzalo  de  Umbría  ,  y 
0tro  soldado  que  se  llamaba  Qardenas  ,  con 
favor  del  Obispo  de  Burí¡os  ,  aunque  no 
i€ma  c^f^o  de  entmder  en  cosas  de  Indias^ 
que  y  a.  Je  .hablan -quifado  el  car^o  j  y  se 
estaba  en  Toro :  todos  los  por  mi  referidos 
düron  ante  su  MageMad  muchas  quejeae 
4e  Cortés ,  y  k  que  sobre  ello 

fe  nt^g* 


a  he  dicho  en  .el  capítulo  pasadQ>  co- 
no sn  Santidad  vio  y  entendió  los  grandes 
servicios»  qi^e  Cortés  y  todos  nosotros  loj^ 
conquistadores  qne  en;  su  compañía  militaba* 
naos  hablamos  heclio  á  Dios  nuestro  Señor, 
é  á  su  Magestad  ,  é  á  toda  la  Cristiandad  ;  y 
de  como  se  le  hizo  merced  á  Cortés  de  lo 
haííer  Gobernador  de  la  Nueva-España ,  é  la$ 
*  Bulas  é  Induljgencia^  que  envió  para  las  Igle* 
sias  é  Hospitales  j  y  las  santas  absoluciones 
para  todosi  qipsotros ;  y  visto  por  si)  Mar- 
gestad  .  lo  q^e.el  Ssí^xq  Padre  i»w4»b» ^desir 
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pues  de  bien  informado'  de  toda  la  verdad, 
fo  conñrmó  con  otros  Reales  mandos  :  y  ^ 
aquella  sa2(in  se  qaitio'  e(  cargo  de  Presiden* 
te  de  Indias  al  Obispo  de  Burgos  y  se  fué 
á  vivir  ^  la  ciudad  de  Toro  ;  y  en  este  ins- 
tante llegó  á  Castilla  iPánfilo  de  Narvaez  ;  el 
qual  habla  siJo  Capitán  de  la  armada  que  en- 
vid  Diego  Veiazque^  qodtra  nosotros  t  y  tam- 
bién en  aquel  tiempo  llegó  Christóbal  de  Ta- 
piá  f  el  que  habia  enviado  el  mismo  Obispo  á 
tomar  la  Gobernación  de  la  Nueva-España^ 
y  lleváron  en  su  compañía  á  un  Gonzalo  dé 
Umbría  Piloto  ^  é  á  otro  soldado  y  ifá^se  de* 
cia  Cárdenas,  y  todos  juntos  se  fueron  á  To- 
ro á  demandar  favor  al  Obispo  de  Burgos^ 
{>ara  se  ir  á  quexar  de  Cortés  delante  su-Ma- 
gestad ,  porque  ya  su  Magestad  habia  venido 
de  Flandes ,  y  el  Obispo  no  deseaba  otra  co- 
sa 9  sino  que  hubiese  quexas  de  Cortés  y  de 
nosotrps  ;  é  tales  favores  é  promesas  Jes  dio 
el  Obispo  ,  que  se  (untároií  los  Procuradores 
del  Diego  Velazquez  que  estaban  en  la  Cor- 
iíe  9  que  se  decían  Bernardino  Velazqüéz,  qué 
ya  le  habia  enviado  desde  Cuba  ,  para  que 
procurase  por^él ,  y  Benito  Martin  y  é  Manuel 
de  Hóxas ,  y  Vuéron  todos  juntos  delantüe  del 
Émperador  nuestro  Señor,  y  se  quexáron  re- 
ciamente de  Cortés :  y  lo5  capitülos  cjue'coií^ 
tra  él  pusieron ,  fué  que  Die;:ío  Velazquez  en- 
vió á  descubrir  y  poblar  la  Nueva  España 
treis  ykteé\  y  que  gast<{  gran  shma  de  pésos 
j3e  oro  en  navios  y  ¿rnias/y  iéfiatalotaje^  ^ 
'    *  ea 
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en  cosas  que  dio  á  los  soldados :  y  que  en^ 
-vio  con  la  armada  á  Hernando  Cortés  por 
Capitán  9  7  se  alzó  con  ella  ^  y  que  no  le 
acudió  con  ninguna  cosa,  Tamoien  le  acusá* 
ron  f  que  no  embargante  todo  esto»  que  en« 
▼ió  el  Diego  Velazquez  á  Pánfilo  de  Nar- 
Yaez  por  Capitán  de  mas  de  mil  y  trescien* 
tos  soldados ,  con  diez      ocho  navios »  y 
mochos  caballos ,  y  escopeteros ,  y  balles- 
teros 9  y  con  cartas  y  provisiones  de  su 
Magestad ,  y  firmadas  de  su  Presidente  de 
Indias  »  que  era  el  Obispo  de  Burgos  é  Ar- 
zobispo de  Rosano ,  para  que  le  dieten  la  Go- 
bernación de  la  Nueva-España ,  y  no  lo  qui- 
so obedecer ;  antes  le  dio  guerra  y  desbara- 
tó ,  y  mató  su  Alférez  y  sus  Capitanes  ,  y  lé 
quebró  un  ojo  ^  y  que  le  quemó  quanta  ha- 
cienda tenia  ^  y  le  prendió  al  mismo  Nar^ 
vaez  ,  y  á  otros  Capitanes  que  tenia  en  su 
compañía,  Y  que  no  embargante  este  desba- 
rate ,  que  proveyó  el  mismo  Obispo  de  Bur- 
gos para  que  fuese  el  Christobal  de  Tapia^ 
que  presente  estaba  ,  como  fué  á  tcAniar  la  gd- 
bernaclon  de  aquellas  tierras  en  nombre  de 
su  Magestad  ,  y  que  no  lo  quiso  obedecer  ^  y 
que  por  fuerza  le  hizo  volver  á  embarcar :  y 
acusábanle  que  había  demandado  á  los  In- 
dios de  todas  las  ciudades  de  la  Nueva^Espá-* 
ña  mucho  oro  en  nombre  de  su  Magestad  ,  y 
le  k)  tomaba  y  encubría  9  y  lo  tenia  en  ^  su 
poder  ;  acusábanle  que'  á  t>esar  de  todos  sM 
soldados  llevó  quinto  como  Kcy  de  todas  las 

par^ 


üd  by  Google 


I 


xtZ       Historia  de  la  Conquista 
partes  que.  se  habían  habido  en  México  :  aca-^ 
sabanle  que  mandó  quemar  los  pies  á  Guá<-^ 
temuz^éá  otros  Ciciques,  porque  diesea, 
oro:  acusáronle  que  no  dio  ^  ni  acudió  con 
las  partes  del  oro  a  los  soldados  ,  y  que  todq 
lo  resumió  en  sí  :  acusábanle  los  palacios  que. 
hizo  y  casas  muy  fuertes  y  y  que  eran  tan 
grandes  como  una  gran  akiea  ,  y  que  hacia 
servir  en  ellas  á  todas  las  ,  ciudades  de  la  re- 
donda de  México »  y  que  les  hacia  traer  gran- 
des cipreses  y  piedra  des  Je  lexas  tierras ,  y 
que  había  dado  ponzoña  á  Francisco  de  Ga-*- 
ray ,  por  le  tomar  su  gente  y  armada  :  y  le 
pusieron  otras  muchas  cosas  y  acusaciones,  y 
tantas  que  su  Majestad  estaba  enojado  de  oir 
tantas  siuiusticias  corno  del  Cortés  decijan^  cre« 
yendo  que  era  verdad.  Y  demás  desto  9  como 
el  Narvaez  hablaba  muy  entonado  ,  dixo  es- 
tas palabras  que  oirán :  y  porque  V*  M.  sepa 
qnaf  andaba  la  cosa  ,  la  noche  que  me  pren- 
diéron  y  d jbbaratáron ,  que  teniendo  vuestra^ 
Keales  provisiones^  el  seno  ^  que  las  saque 
'de  priesa,  y  m¡  ojo  quebrado  ,  porque  no  me 
quemasen »  porque  ardía  en  aquella  sazón  el 
.aposento  en  que  estaba ,  me  las  tomó  por 
.fuerza  del  seno  un  Capitán  de  Cortés ,  que  se 
dice.  Alonso  de  Avila  ,  y  es  el  que  ahora  ^stá 
preso  en  Francia  «  y  no  me  las  quiso  dar ,  y 
» publicó,  que  no  eran  provisiones ,  sino  obliga* 
^  cienes  que  venia  á  cobran  Entonces  dice  qqe 
^  se  rió  el  Emperador ,  y  la  respuesta  que  dió> 

.  fué;:q^ae  en  tcjdo  mandarla  hacer  justicia  :  y 


de  la  Kueva  España.  119 
Jaego- '«^la&dó 'juntar  ciertos  caballeros  de  sus. 
Reales  Consejos^  y  dé  su  Real  Cámara  ,  per- 
sonas de  quien  su  Magestad  tuvo  confianza  » 
que  hariaaTecta  justicia ,  que'  se  decían  Mer*^ 
curio  íGatirinario  gran  Canciller  Italiano  ,  y  . 
Mosnarde^ X^^o ,  y  el  «Dótor  de  la  Rocha 
Fhmencos  v  y  Hernando  tíer  Vega  Señor  de ' 
Grajales  ^- y  Comendador  mayor  de  Castilla,  * 
y-  ei' Dtotor  'jLoi^ei^o  Galindez  de  Caravajal, 
y  el  Licenciádb  Vargas  ,  Tesorero  general  de 
Casilla  :  y  desque  i  su  Magestad  le  dixéton 
€píé  estaban  juntos^  les >  mandó  que- mirasen ' 
muy  justificadamente  los  pleytos  y  debates 
e^e  Cortés  y  Diego  Veiazquez  y  ¿laquellos  *. 
querellosos  ,  y  que  en  tado  liídesén  fustícia, ; 
BO  teniendo  afición,  á  las>  personas    ni  favo-', 
recitan  '^¿¡ninguno  dóUo9v:exc6pto:!á .  la.^^  |ús-* 
ticia  r'^y  luego  visto  poc  ^aquellos  caballeros  ' 
el. K4eal' mando»,  acordaron  :ide,  se  juntar ..ea i 
unas  casas.  y<  palacios  dondp  posabá  di  -  gran 
Canciller,  y  mandaron; parecer  al  Narvacz,  y  ? 
al  Ghristóbal'de  Taipia*,  y  Al  piloto  Umbria  ^  y  : 
4  Cárdenas,  ya  Manuel  de  Roxas ,  y  á-Bé-**  ^ 
nito  Martin  ,  y.  á  un  Veiazquez ,  que  éstos  j 
eran  Procuradores  del  Diego  V^lazqáe2Í;  y 
asimismo  pareciéron  por  la  parte  de  Cortes  * 
ra  padre  MartinOortós,  y  el  Licenciado  Fraor  > 
cisco  Nuñez ,  y  Frahciico  de  Monte jo,.y^Die-  ' 
go  de  Ordas  ,  y  mandaron  á  los  Ptocucado-  . 
res  deí-Biego  Velazqnezt  íjue  profíusjesen  ito««'  * 
das  las  quexas ,  y  demandas ,  y  capítulos  cíon- 
trafCosté&^  y  daa.las.mismas^quexas.-i^ue'.dié-i  t 
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ron  ante  sn  M  igestadb  A  €sto  ra^Modiérmi 

por  Cortés  sus  Procuradores,  que  i  kx  que 
dectan  que  habia  eavuddO  el  Diego  V^kz^. 
qnez  á  descubrir  la' l^uáva-» España *de  'lbs  pri~«  » 
meros,  y  gasto  muchosj  pesos  de  oro,  que 
no  fué^*asá.coma'dti^  i  que  los  que'kr.dM« 
cubrieron  fué  un  Francisco  Hernández  de* 
Cordova  con  ciento  y  diez  soldados  á  su  cos** 
ta  ,  y  que-  antes je(:Diégo  V6bizquéz<cesnLl¡g^ 
no  de  gran  pena  ,  .porque  nuadaba  á  Fran- 
cisco . Hernández  ^.yí úu* los  compañeros  que 
lo  descubriéron  y  que  fuesen  á  li  ¿sk  de  los 
Guanajes  i  cautivar  indios  .por  fuerza  para  se 
stmric  delbst'ConiDSeséljnFOS  ::  y  <kst04ao»- 
,  tráron  probanzas  ,  y/  no  hubo  contradicion 
en  ello.  Y  también  dixéron.,  que  siíjeivDiego  . 
Vtl3zqtiez<  v6iv\á*i  ^akfiáf  4  su  paarÍMte£»ri'" : 
jaiva  con.  otra  armada.  ,cque.iio  le  .mandó .  et 
Diego.  Veiazquez  ipcélan^  "S¡qi»i  ¿eacatar  y'iiii 
que  todo  lo  mas  que  sis  gastó  en  la2  armada 
pusieron  los  Capitanes  que.fuáron  emiobUA- 
vt0S,  y  ao*Diego  V^láeqvez  ,.y  iqué  nao 
dellos  era  el  mismo  Francisco  de.Montejo^ 
que  allí  estaba  presente   y  los  demás  fué^- 
ron  BeAro  de /Alvaradoi  y  Alonsa  de  Avila, 
é  qae  rescataron  veinte  mil  pesos  ^  é.  que  se 
quedó*  ccmitodo-  lomas  di;lk>s  el  Diego  Ve« 
lazquez  ,  y  lo  envió  al  Obispo  de  Burgos  pa- 
ra que  le  favoreciese ,  y  que  no  dio  paite 
dello  á  só.Magestad,  sino  lo. que  qiiisé,.y^ 
que  demás  de  aquello  le  dió  Indios  aJ  niiftf»< 
mo  Obispo  en  L  isla  de  Cuba^.qoe.  Je  m*- 
.1  ca* 
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caban  oro  :  y  que  á  su  Magestad  no  Ití  dio 
níagun  pueblo  9  sLeodo  mas  obligado  á  ellO| 
qoe  noal 'Obispo    de*  lo  qual^hubo  Imena 

Írobanzaj  y  no  hubo  comradicion  en  ello* 
ambien  dixérosi  que  A  'hñv'vS  á«  Ueinanddi 
Cortés  con  otra  armada ,  que  fué  elegido  pri-» 
meramepte  por  gracia  de  Dios  i  y  en  ventu- 
ra dei  ' mismo  £mp6iiadbr  nuestro  Gésarjé  Se^ 
ñor,  é  que  tieuen  porxietto  ,  que  si.oiro.Ca- 
pitaa  eoiiiaraiiy  qud  Je¿  djesbacataran  ^  sogi^n  k 
multitud  de  guerreros  qué  contra  él  se  jun*- 
taban  j  y  ^ue.quando  le  envió  el  Diego  Ver 
lazqnez^  so  le  envida  á*  poblar^  mnoá  res^ 
catar ,  de  lo  qual  hubo  probanzas  dello  ,  y 
que  si  se  quedó  a  poblar^  tué  por  ios  reque** 
rimienlos  que  los  ^rimipaneros  le  liictérait, 
y  que  viendo  >que  era  servido  de  «Dios^y  de 
sa  Magestad  ,  poblo'^  y  fué  cosx  mu^  aceita^ 
da  ,  y  que  dello  sé  hizo  relación  á  su  Mu- 
gestad  ,  y  se  ie  envió  todo  el  oro  ^ue.  pudo 
&ber  ,  y  que  se  le  escribió  sobre,  ello*  dos 
cartas  y  haciéndole  saber  todo  lo  sobredicho; 
y  que  para 't>bedecer  sus  Reales  mandos  i^esr* 
taba  Cortés  con  todos  sus  compañeros  ios  pe- 
chos por  tierra  :  y  se'  le  hizo  relación  de  to- 
•das  ias  cosas  que  el  Obispo  de  Burgos  hada 
por  el  Diego  Velazquez ,  y  que  enviamos 
nuestros  Procuradores  con  el  oro,  y  cartas,  y 
que  el  Obispo  encubría  nuestros  mnoln^s  ser*- 
:r¡cios,  y  que  no  enviaba  á  su.Magestad  aues- 
i3ras  caitas  ,  si  no  otras  de  la  manera  .que  él 
<[ueria    y  que  el  oro  que  enviamos  que 
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quejaba  con  todo  lo  mas  dello,  y  qüc  tor^ 
cU*  todas  las  cosas  que  coaveQÍaa  qu^  su  Ma* 
.gastad  íliese  sabí^ior  •  dallas  >  y  quei'eoncos» 
n  ngini  le  decia  verdaderaineate- lo  que  er^ 
ob  ig  (do  'á  nuestro  Rey  y  Señor  ^  y  que  por** 

alie  nuestros  Procuracfores  querían  ir.  á  PIan-^ 
os  di'lante  Real  persona  ^  echo  preso  al 
uno  düUos  9  que  se  aducía  Álonsc^Heniastdez 
Pü  rtocarrero ,  primo  dsil  Conde  de  Mede- 
U  n  ,  y  que  murió  en  laicárcel  ^  y  que^  man- 
daba el  mesma  Obispo 'á  los  oncialds  fdé  la 
^sa  de.  la  Contratación  .de .  Sevilla  ,  que  no 
díesv'u  ayuda  ninguna  á  CSortés  ^  así  de  af;nias 
romo  de  soldados  ,  sirio  que  en  todo  le  con-* 
tradixL'sen,  é^  que  i¿oca.  Uena  nos  llamaban 
de  traidores  /  é  que  todo  esto  hacia  el  Obís«» 

£0  ,  porque  tenia  tratado  casamiento  con  el 
>iego  Velazquezyó  coQ  el  Tapia  ^  de  casar 
una  sobrina ,  que  se  decia  Doña  Petronila  de 
Fon^eca,  y  le  habia  prometido  qué  le  haría 
Gobernador  de  México ;  y  para  todo  jesto  que 
he  dicho  mostraron  traslados  de  las  cartas  que 
hubimos  escrito  á  su  :Magestad , ^  otras  grani*' 
^  des  probanzas:  y  la  parte  de  Diego  Velaz^ 
quez  no  contradixo  en  cosa  ninguna ,  por-* 
que  no  habia  en  que.  £  que  á  lo  que  decían 
de  Pánfilo  de  Narvaez ,  que  envió  el  Diego 
Velazquez  con  diez  y  ocho  navios  >  y ^1  y 
trescientos  soldados ,  y  cien  cabállos^y  ochen- 
scopeteros ,  é  otros  tantos  ballesteros  ,  6 
.a  hecho  mucha  costa :  á  esto  respondié^ 
me  el  Diego  Velazquez  es  digno  de  pe-. 

na 


m  de  muerte  ,  por  haber  enviado  aquelU  ar« 
mada  ^ia  líceocia  de  sa  Magestad  ^  y  que 
quanJo  enviaba  sus  Procuradores  á  Castilla, 
M  nada  ocurría  á nutstca Rey  y.  Señor,  gq«> 
mo  era  «obligado  9'  ñnó*  solamente  al  Obispo, 
de  Burgos ,  y  que  la  Real  Audiencia  de  San- 
to D.)mingo  ,  y  los  f  ifyJes-  Gerónimos  q}ie 
estaban  pot  Gobernadores,  le  enviaron  á  man* 
d^r  al  Diego  Veiazquez  á  la  i^U  deXujpia ,  so 

frases  peaas ,  que  np  enviase  aquella  armada 
asta  que  su  M «gestad  fuese  sabidor  dwllo,y 
qu^;  coji  sa  Real  licencia  ie  enviase  /  porque 
haoer  otra  cosa,  era  grande  de*  ervicio  de^DioSf 
y  de  su  Magestad  ,  poner :  cizañas  en  la  Nue- 
va- España  en  el  tí^pOf;  que  i^otU^  y  «us 
compañeros  estábamos  én  las  .-coóquistas  ,  y  . 
conversión  de  tanfos  cuentos  de  ;los  natural- 
Ies  9  qaese  oonvertiantá. nuestra^ santa  Fe  Ca- 

télica  ,  y  que  para  detener  la  armada  le  en- 
viaron á  un  Oidor  de  la  misma  i^ndiencia 
Real ,  que  se  decida ej  Licenciado  Lucas  Vaz« 
quez.de  AyUc/v^yn  ei>  lugar  de  le  obedecer, 
y  ios  {leales  mandokS  rqae  llevaba  ^  ie  ect^on 
preso,  y  sin  ningitn  acato  le  enviaron  en  un 
navíp:  yqutu.pues  que  Narv^^ez  e^ub44d^Jante, 
qae^  fii^  oKque  JMzo  i^ael  t<>n  desapañado  de^ 
lito  ,^ppr  tocar  en  crunen  las^e  M^Qestaiis, 
es  digpo  dfi,.^uflríe  fc^fe  siipligíbft»f4c>aqyei 
]k>$  Cjah^li^pSj  p^r  i^í 'íiombrádps:/fquc  ;esta- 
jban/ppr.  juec^i  ,  qiie  mapda^e^i  /ca^tjgax ,  y 
jnpspbadiiéjcpn'       h«rian !  justicia'. .  ijob^e .  cílo; . 

.Vplvfiai<»  líbásvk  ep  lps  .descaras  que  4a- 
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*de  ponzoña  que  le díéron  en  ^él :  A  estó  res- 
•  pendieron  ,4)ue  DÓ^.era  así,  porque  'so  Deaia 
necesidad  de  los  soidadps  que  et  Garay  traiü 
para  les  hacer  amotinax;,  «iao  que  como  el 
Gáráy.  no  era  liombre  ^pura^la  goem^y  no^se 

daba  maña  con  losi  soldados  ^  y  como  no  to- 
..'pároii^caii  la  tierra  qua-^do  desembaícoiy  sino 
-graneles  rros,  y  'maiasLdenagas  y  mdsqfa&os, 
:y  murciélagos  ,  y.  los  qtUíB  tiraia.cü  Isa'-cooif 
-pañía^  4:uiriéroi]|  noticiad  ¡de  la  grain  f  prosper i* 
'dad  de  México  ,  y  las  riquezas  y  ia  buena 
-fania.de  .UJib'siralidad  de  Cortés  ,  que  .por  es^ 
ta*  cdim  se. le  iban  á^Méxioo  ,  y  que  por.lidb 
pueblos  de  aquellas  provincias  andaban  á  ror* 
b^r      soldados  á  los. naturales  ^  y  lejfeoina^» 
í)ari 'Sus<  Hijas  y  mugeres  ,  y  quc5se-lev53intá^ 
•ron  contra,  ellos  ^  y  le. mataron  los  soldados 
-qoo  díc¿Q,  y  qa6;;lo6  «naVios  que  noloiicA 
.11)6  ,  sino  que  dieron  al  través  :  y  si  envió 
sus  Xb^apiianes  (Cortés  ftié*para  ^ueohablasea 
*atGaray>,  ofreciéndoselt^.por  Cortés  ^  ytam* 
-bien  para  ver  las  Reales  pro  visiones,, si.  eran 
contrarias  de  ilas'  qw  >intef»  tenia  Omés ;  y 
que  viéndose  el  Garay  desbaratado  de  sussol^ 
dados^y.  navios  dados  al  través, que  se  vino 
á  socomr  ít  México ,  y  Cortés  le  mancio  ka^ 
cer  mucha  honra  por  los  caminos  y  banque- 
tes en  «Tezcucó ,  ry-  quando'  entro  en  Méiddo 
le  sal¡(S  á  recioír  y  Je  aposento  en  sus  casas^ 
y  babkui  tratado  cas^naiiento  de  los. hijosj^.é 
que'  le  ^ipsem  darfamr •  é  «yudbir  y  pata  t  po^ 
^ar «1  .no  da  Palmasi^^  é/  que  si  ca^^q;  ¡pató^ 

^  •    fi    '  que 
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;qoe  Dios  fué  servido  de  le  lleva?  de^e  inuii* 
do  9  ¿qué  culpa -tiene  Corcés  para  ello?  y 
que  «  le  hiciéron  mticbas  hoara&.  al  ent^rf a« 
miento  ,  y  se  pusiéron  lutos  ,  y  que  los  Me^- 
dicos  que  la  coraban,  jjurároa  que  era  d^lor 
ide*  coscado ,  y  qae  está  es  la  vetdad  ,  y  no 
hubo  otra  contradicion.  E  á  lo  que  decían. 
i}ue  lleraba  qidnio  como  Rey ,  respondiéron» 
que  quando  lo  hiciéron  Capitán  general  ,  y 
Justicia  mayor  y  hasta  que  su  Magestad  man* 
dase  en  ello  orra  cosc^  Wprometiéroa-  los  sol- 
dado^  que  le  darían  quinto  de  las  partes,  des^ 
pues  de  sacado  el  Real  quinto  ^  ¿  que  io  to« 
md  por  causa  que  después  gastaba  quaoto  tc- 
Jiía  en  servicio  de  su  Magesud,  como  fujS 
en  ló  de  la  provtnaíá  de  Panneo^»  que  pag<$ 
de  su  hacienda  sobré  60®  pesos  de  oro ,  y 
envio-en  presentes  á  sii  Magestad  mucha  oroy 
de  lo  que  le  habla  t^klardel  quttiio ,  y  mo¿ 
tráron  probanzas  de:  todo  io  que  decían  |  y 
no  bnbo  contradidon  rpor .  los  Procuradores 

deiDiego  Velazqucz.  E  á  lo  que  decían  que 
á  los  soldados  les*  había  tomado  Cortés  sus 
partes  del  oro  que.  Jes  aabia  9  dkcéroa  que  les 
diéron  conforme  á  la  cuenta  del  oro,  que  se 
halló  en  la  toma  de  México ,  porque  se  hallo 
muy  poco  ,  que  todo  lo  hablan  robado  los 
Indi«>s  de  Tlascala  y  Tezcuco  \  y  los  diurnas 
guerreros  que '  se- liálláron  en  las  >  (^tallas  y 
guerras,  y  no  hubo  contradicion  sobre  ello. 
£  a  lo.  que  dixáron;  que  Cortés^  .  habla  tmao» 
-dada»  ^goemar  los  pies  con  aceyteii.  GuaiSH 
*  r  muz^ 
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nuiz  y  6  cítros  Caciques  aporque  áiesi 
esto  jrespondiéroa  9  que  los  oficiales  de  ai 
«Mage^d  se  los  quemároo  -contra  Ja  -willi 
tad  de  Cortés  ,  porque  descubriesen  el  teso- 
To  de  MQatezttma;  .y  para  esta  diiácoj^c  iát* 
formaciOfi  bastante.  Y  á  lo  queMe.Mesabíte 
que  había  labrado  muy  graades.  casas ;  y  ha^ 
.bia  jcd:  ellas  una  vtUa»  y  que  hacia  ttátt'l^ 
áíboles  y  cipreses,  y  piedras  de  lexas  tierras: 
á  esto  respondíéroa  .que  las  casas  es  verdad 
*qqae  s6n*'iiitty  sootoosas  ,  y  que  para  servir 
•con  ellas  ,  y  quanto  tiene  Cortés  á  su  Ma- 

f estad  f.  las  hizo  fabricar  en  sa  Roal^.nora^ 
re,é  que  los  árboles  é  cipreses  que  están 
junto  á  la  . ciudad  9  é  que  Jos  traiaapor  agua^ 
é  cffLO'fíediaL'qpc  baSs^ia  tanta^  de  los  adorato- 
rios  que  deshicieron  de  losí  ídolos »  que  no  ha- 
(bia  nfeaeBter  traeUlK  db  ibera » é  ^e^para  <  i» 
labrar  iro  Hubo  menester  mas  de  mandar 
^ran  Cacique  Guatemnz,  ^ue  las  labrase  coa 
^difls  toíicsiles ,  qvta  hay  omchos  de  ha^ 
jccY  casas  ^  é  carpinteros  ,  é  que  el  Gnatemiiz 
dlamd  de  todos  sus  pueblos  papa  elio^  éque 
«isí  ise  usaba  «ntreittiS}  Indios* hacer,  ks*  casas 
y  palacios  de  los  seaeres.  £  á  lo  que  se*  que- 
beaba  Narvaez  ,  qué  üe  saeo  Alonso  de  Airi*^ 
ia  las  provisiones  Reales  por  fuerza^  y  no 
•e  las  quisa  d^  ,  y.  peblicó  que  eran-  obliga.- 
VÍonte'4he*ie  debitfiAdlfíNarvaeE  de^«eftos 
^ballos  é  yegmas  que  habia. vendido  ,  que  ve- 
jwaa  mbcar^i  que  fué  pM  flotsadad^  dei  Gop- 
^ :  a  esto  i^q)oad¡¿rou  gue  no  vieran  prén 
tm  TÍ- 
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■  de  la  ^íMivn  España*        i  jf 
Ttíones^  ¿no  solamente  tres  obligaciones  que 

le  debían  al  Narvaez  de  caballos  é  yeguas 
que  habia  vendido  ñadas,  é  que  Cortés  nuiw 
ca  tales  provisiones' vio  ,  ni  le  mando  tomar» 
E  2L  lo  que  se  quexaba  el  piloto  Umbría, 
que  Cor^  le  mandó  cortar  y  deszocar  los 
pies  sin  causa  ninguna  :  á  esto  respondiéron 
que  por  -  justicia  y  sentencia  que  sobre  ello 
hubo  sb  le  cortáron  ,  porque  se  queria  alzar 
con  un  navio  ,  y  dexar  en  la  guerra  á  su 
Capitán  »  y  venirse  á  Cuba  él ,  y  otros  dos 
hombres  xjue  Cortés  mando  ahorcar  por  jus^ 
ticia^  H  á  lo  que  el  Cárdenas  demandaba^ 
igne  ^  nole  habían  ^do  parte  del  primer  oro, 
que  se  envió  á  su  Magostad  :  dixéron,  que  él 
ürmó  con  otros  muchos  que  no  queria  pai^ 
te  dello',  sino  que  se  enviasen  á  so  Mages* 
tad  ,  y  que^  allende  desto.  le  dió  Cortés  tré- 
cientos'péso?,  para  qne  truxese  á  su  muger  6 
hijos  ,  é  que  cí  Cárdenas  no  era  hombre  para 
la  gnerra  ^  é  que  era  mentecato  é  de  poca 
ealftiad  é  que  con-  los  trecientos'  pesos  >  esp- 
iaba muy  bien  pagado.  Y  á  la  postre  res- 
pondiéron ,  que  si  tai  Cortés  contra  el  Nar* 
vaez,  y  le  desbarató  y  quebró  el  ojo  ,  y  le 
prendiérQlr  á  él  v  i  «us  Capitanes  ^  y  se  le 
qüln*io  su  aposéntb  ,  qaejél  Narvaez  roé  can* 
sa  dello  por  lo  que;  dicho  y  alegado  tienen^ 
7  por  le  instigar  le^t^»' desacato  que;  tuvp 
de  prettdéir  á  un  Oidbp  de  stf  Magestad  -,  y 
4ue  iKK>^o  la^stídgf  era^r  la  parte  de  Cor^ 

*tft  y,  «tas^^ifipd&MfOS^cfM  ptk  aiquíeUa'lHi^ 
•  ta^ 
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talla  hubo  con  Narvaez,  fué  nuestro  Señor 
senrido  dar  vitoria  á  Cortés ,  que  con  dos* 
cientos  sesenta  y  seis  soldadojs ,  sin  ¿abaUos^ 
é  sin  arcabuces  ni  bal 'estas  »  desbarató.,  coa 
buena  maña  y  con  dádivas  de  oro  al  Nar- 
vaez  ,  y  le  quebró .  el  ojo  y  y  prendió  á  él  jr 
sus  Capitanes  y  siendo  contra  Cortér  mil  y 
trescientos  soldados  ^  y  entre  ellos  ciento  de 
á  caballo  f  y  otros  tantos  escopeteros  y  ba^ 
Uesteros ,  y  que  si  Narvaez;  quedara  por  Ca- 
pitán ,  la  Nueva-  España,  se  perdicrai  Y  á  1q 
que  decian  del  Christóbal  de  Tapia  que  ve^ 
jiia  para  tomar  la  gobernación  de  la  Nueva 
£spaña  con  provisiones  de  su  Magestad  »  y 
que  no  le  qui<^iéron  obedecer  t  A  esto  res^ 
-ponden  ,  que  el  Christóbal.  de  Tapia  que  der 
lante  estaba ,  fué  contrato  de  vendar,  unos 
caballos  y  negros ,  que  ti  él  fuera  á  México 
adonde  Cortés  estaba  9  y  le  mostrara.sus  re-^ 
caudo^./ obedeciera  t  mas  que  viendo  todo^  lok 
Caballeros  y  Cabildos  de  todas  Jas  ciudades 
y  Tilias  que  conTenta  que  Cortés  gdbéroa^ 
•se  en  aquella  sazón  ,  porque  viéron  quetél 
Tapia  no  era  capaz  para  ello  i  que  Auplicáron 
de  las  Reales  provisiones.  tMra  ante  su  Mífe- 
gestad ,  según  parecerá  .<le  Tos  autos  que  so- 
-bre  ello  pasároh.  iY.q^sgido  hubiérpn  acab^* 
4o  de  poner  por  la  pártef  del  Diego  Velaz- 

auez  y  y  del  Narvaez  Sijs  den^anda$  i  ^e  gque- 
os  hnfealieros  quef.  esmban  por  iqéces  t  vié** 
ron  las  respuestas ,  y  lo  que  por  la  parte  de 

Cortés  iiiéb  akgado»^  y^^todo^^  pcob^^dp  >  7  JfO* 

bre 
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breello  habiaa  estada  embarazados  cmco  dia» 
ta  oír  á  ios  unos  y  á.los  otros  1  acordároi» 

de  pondlo  tOvlo  en  la  consulta  con  su  Ma- 

S estad  ^  y  después  de  muy  acordado  por  ton 
o&  en  ella ,  lo  qoe  .fué  sentenciado  es  esto. 
Lo  primero  ,  que  dieron  por  muy  bueno  y 
leal  'Servidor  de  su  Magestad  á  Cortés » y  á 
todos  nosotros  los  verdaderos  Conquistadores 
que  coa  él  pasamos  y  y  tuviéron  en  mucha* 
auestra  gran  felicidad ,  y  loaron  y  ensalza^ 
ron  en  gran  manera  las  grandes  batallas  y 
osadía  que  contra  los  Indios  tuvimos  i  y  na 
~  le  olvido  de  decir  9'  como  siendo  nosotros  tan 
pocos  desbaratamos  al  Narvaez;y  lu  go  man- 
oáron  poner  silencio  ai  Diego  Velazqoez 
acerca  del  pleyto  de  la  gobernación  de  la 
Nueva- España  |  y  que  si  algo  habia  gasta- 
do ea  las  armadas  j  que  por  justicia:-  lo  pi-» 
diese  á  Cortés ,  y  luego  declararon  por  sen- 
tencia )  que  Cortés  fuese  Gobernador  de*  la 
Nueva-España^  según  lo  mandó  el  Sumo  Pon* 
tífice  ,  é  que  daban  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad los  repartimientos  por  buenos,  que 
Cortés  habia  hecho,  y  le  dieron  poder  para 
repartir  la  tierra  desde  allí  adelante  ^  y  por 
bueno  fodo  lo  que  habia  hecho  ;  porque  cla<* 
rameóte  era  servicio  de  Dios  y  de  su  Ma- 
gestad» .  £n  lo  de  Garay  ,  ni  en  otras  cosas 
délas  acusaciones  que  le  ponian,  que  pues 
00  daban  iníbrmaciones  tocantes  acerca  dello» 
,qiie.  lo  reservabán  paira  el  tiempo  -  andando/ 
y  le  eoviariau  á  tomar  residencia  ;.y  en  lo 

qu« 
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que  Narvaez  pedia  ,  que  le  tomaron  soi  priO^ 
TÍGÍoaes  del  seno  ^  é  que  ,fué.  Aiooso.daAvi'' 
la  9  que  estaba  en  aquella  sazón  preso  en 
f  rancia  9  que  le  prendió  Juan  Florín  fran-t 
ees  9  gran  cosario »  qaando .  robo  la.  j'ecanoa^ 
ra  que  llamábamos  de  Montézuma  ,  dixéron 
aquellos  caballeros  ,  que  1q  fuese  á  /pedir,  á 
Franda  ^  y  que  le  cítaien  pareciese  en»  k 
te  de  su  Magestad »  para  ver  lo  que  sobre 
ello  respondía :  y  á  tos  dos  pilotos-  Umbria 
y  Ca  denas  les  mandaron  dar  cédulas  Rea^ 
Íes  para  que  en  la  Nueva-iEspaña  les  den  Ia*« 
dios  'que  renten  á  cadaimo  mil  pesos  decoro* 
y  mandaron  que  todosJos  Gonquistc^dores  fué- 
semos antepuestos ,  y  nosjdiesen  bueqas  £n^ 
oomiendas  de  Indios,  y  que  nos  pudiésemos 
asentar  ea  los  mas  preeminentes  lugares ,  así 
en  las:  santas  Iglesias  y  cooto  en  otras*  partes* 
Pues  •  ya  dada  y  pronunciada  esta  sentencia 
por  aquellos  cabal ! eros,  Ique  su  Magestad  ipxL^ 
ifSD  por ' Ji&ces ,  lleváronla  á  firmar  á  Valla- 
dolid  ,  donde  su  Magestavá  estaba ,  porque  en 
aqoel  tiempo  paso  cfe^landes ,  y  en*  ^qtíeila 
sazón  mando  pasar  allí  toda  su  Real  Corte 
y  Cqn^ejo  ^  y  ¿riñóla  su.  Magestad ;  y  dio 
etras  sns  &aa4e¿  provjsidnes  para  ediar  ^  kfc 
tornadizos  de  la  Nu^va-£spaña  ,  porque  no 
hcámse  ebntisadician  eo  3¿  ^nV-ersion  ^de 
naturales.  Y  asimismo  mandó  que  no  hubie- 
se Letrados  por  ciertos  años  ,  porque  doquier 
ra  que  estidoan^  revolvían  pley  tos  y  debaFtes, 
Y  cizaña^ :  y  dieronse  todos  esios  -recaudq^ 

fir- 
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lirmados  de  sa  Magestád,  y  señalados  de  aque«' 

líos  caballeros  que  fuéron  Jueces  ,  y  de  Donr 
García  de  Padilla  |  en^  la  misma  villa  de  Van» 
Uadolid  á  diez  y  siete  de  *Ma.yo  de  mA  y 
quinientos  y  tantos  años  ,  y  venían  refren- 
dadas del  Secretario  Don  Frandsco  de  losCo* 
bos  ,  que  después  fué  Comendador  mayor» 
de  León  :  y  entonces  escribió  su  Magestad. 
Cesárea  á  Cortés  ^  é'  á  todos  los  que  con  él 
pasamos  y  agradeciéndonos  los  muchos  y  bue- 
nos 9  é  notables  servidos  que  le  hadamos :  y . 
también  en  aquella  sazón  el  Rey  Don  Her-  - 
fiando  de  Ungria,  Rey  de  Roma  nos  >  que 
ansi  le  nombraba  ^  -hermano  del  Emperador  * 
que  agora  es  ,  escribió  otra  carta  en  respues- 
ta d$  'lo  que  Cortés  le  habla  escrito  ^  y  en- 
viado pfésentádas  muchas  joyas  de  oro:  y* 
lo  que  decia  el  Rey  de  Ungria  en  la  carta 
que  escribió  á  Cdtés^-i  4rd  ^  qoe  y ^  tem*a  no<* ' 
ticia  de  los  muchos  y  grandes  servicios  que 
había  hecho  á  Dios  primeramente  ^  y  á  su  Se-  * 
ñor  y  hermano  el  Emperador  9  y  á  toda  la^ 
Christiandad  y  y  que  ea  todo  lo  que  se  le 
.  oftedese  ,  que  se  lo  ha^a  saber  ,  porque  sea.' 
intercesor  en  ello  con  su  Señor  y  hermano 
el  Emperador ,  porque  de  mucho  mas  era 
merecedora  su  generosa  persona  ^  y  que  die— 
se  sus  encomiendas  á  los^  fuertes  soldados  que 
le-  ayudaron  y  y  cfisdá'  otras  palabras  de«m- 
cimientos  :  y  acuérdaseme  que  en  la  firma 
deda».  Yo  el  Rey  ,  é  Infante  de  Castilla  ,  y 

re&eada^  de  st^  Sécretacio  ^  que  se^decia  ^ 
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144'      Historia  de  la  Conquisféí 
laño  de  Castillejo:  y  e^ta  caru  yo  li  Icíi' 
dos  &  tries*  veoes  en  México  ,  porque  Coit^.* 
me  la  mostró,  para  que  viese  en  quán  graa-r* 
de  estíma  eramos  tenidos  los  verdadei^s  CoQ*' 
Qiitstadorés  de  su  Magestad^  Paes.  como  to-r 
dos  éstos  despachos  tuviéroa  nucstros^  Prór  • 
curadores ,  luego  efeLviárdn  xx>n  eilos  po^  la . 
posta  á  un  Rodrigo  de  Paz,  primo  de  Cor-.  ^ 
tés  9  y  deudo  del  Licenciado  Francisco  Nu-  * 
ñez^  y  también  vino  con^  ellos  un  hidalgo  , 
de  Extremadura  ,  pariente  del  mismo  Cortés^^ 
que  se  decia  Francisco  de  las  Casas*  y  y  trar* 
xéron  on  navio  buen  velero  ,  y  viníéron  ca-  - 
mino  de  la  isla  de  Cuba,  y  en  S^iiagod^. 
Cuba  ^.  donde  Diego  Velazquez  estaba*  pojrf. 
Gobernador  ^  se  le  notificaron  las  Reales  pro-  . 
visiones  y  sentencias  para  qu^  se  dexa$e«  del 
pleyto  de  Cortés ,  y  le  demandase  Jos  gas-  . 
tos  que  habia  hecho    la  qual  aotiñcaclQn  se  9 
hizo  con.  trompetas..!  y.*el  Diego  Velajsqotfz  . 
de  pesar  cnyo  malo ,  y  dende  á  pocos  me-  • 
ses  murió  muy  pobre  y  descontento   y -por 
no  volver  yo  otra  vez  á  recitar  lo»  que  en  * 
Castilla  negocio  el  Francisco  de  Moot^jo  ,  y  . 
el  Diego  de  Ordas  /  dirélo  ahora  1  y  .tué^asi, 
que  al  Francisco  de  Monte  jo  su  Magestad  le 
hizo  merced  de  la  gobernación  y  adfjlantíi-  . 
miento  de*  Yucataq  éCoitumel ,  y  traxo  Don 
y  Señoría  ,  y  al  Diego  de  Ordas  su  Mages- 
tad le  conármd  los-  ludi^s  que  tenja  ei) ,  la 
Nueva-España. ,  y  le  dio^una  Encoroiefida  de  , 
Soúor  Santiago  |  y  di  Vpicaci  que  Q$taba.c4-  ^ 

bo 
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\\fpÍA  Nufva  España,       '  ^'14^^ 
te  GááiaKUiígo  por  armas ,  y  oen  «lid  4é  ifft 

iiiéron  á  la  Nüeva-Espaaá.,  y  dende  á 
ó  tr^s  años  lel  xtoismo-  (>rdas  volvió  á  GíÉstHli'^ 
y  áemandd  l*,GOii<jofeta*^'i'Mití¿ñóh  ^  dori-^ 

.  de  se  perdió  él  y  su  hacina.  Dexemos  deisr 
to ,  y  iügainc^  i  como  OWspo  de  Bu  rgos; 
que  en  aquelfe' sazón  si^po  -los  grandes  fa- 
.Yores  que  «u  ^gestad  hizo  á  Cortáí^'/y-'% 
todos  DOSMiw^  »b^<kMi^liit^0refr  i  ycéttíb 
muy  elaramente  aquellos  ^balleros  que  fuér 
ron  Juei^e^/^babían  alcanasado  á  sabei'  loa 
tratos  que  ¿m#6  él ,  y  Diego  Velazquez  ha- 
Jbia  ,  y  como  t tomaba  el  oro  que  enviaba-»- 
mos  i  an^^^^ad ,  y  eifcubria  y  tóf ciar  nues- 
tros muchos  servicios  ^  y -^f)robaba  por  bue*- 
I30S  kis  de-su.ai}i¡gp  Biog^  ^elazquez»  si  tnu;f 
triste  y  p^lisblAVo  ^abá'  dts'ánle^  ,  ahora  'des- 
ta  vez  cayo  tóalo  delío  ,  y  de  otros  enojos 

.  que  ta  va  don  un  caballero -su  sobi4fio^  /  ijiid 
se  decia  Don  Alonso  de  Fonseca  ^  Arzobis- 
po-que  fué  de  Santiago  ,  porque  pretendía 
^oel*>Ar2íólM«^ado  de>Safifíagó  «éí  Dpñ  Jt^anA 
Rodríguez  de  Fonseca.  Dexemps  de  hiíbíaí 
d^tay  y^^amos  como  6Í']^j^n¿isc6^6'  láa 
Casas  , y  el  Rodrigó  de'^Pazv  IlegáVoñ  a-ÍÍ 
Ntíeva-Éspaña  ,  y  entraron  en  México^  cbit 
las  lUate's  provisiotieii  ^  qf^«  de*»sa:-Magc8táíí 
traian  ,  para  ser  Gobernador  Cortés, 'que  afe-¿ 
grías  y  tegocljos  se  iúáéítíú  ,  y  qué  de^cólr^ 
rW'íiííIrcfti  por  todáS-ISá  pWviñcíás*  dfe  la 
Nueva-España  á  demandat  albriciáis  á  las  vi-^^ 
Uas  qüt^estaban  p6bla$ias*>-  y  que  itnercedeét 
.  Tom.  IV.  K  bi- 
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falzo  0(it%^  al  Ca$as ,  y  aHificodrigo  dé  ^ 
J^?>  y  á  otros  que  venían  eiV„su  compañiat 
jld^*  cirdQ  dcf /Med^Uin  tiecüfi  de^^kirtés :  y 
¿^  .qu^  al  Fr^QGisí^^f  d^  las^  Casas:  lé.rfaizo  Ca« 
f  ^  .le  4¡o..iW!go  un  bucpi  pueblo  ,  que 
^  *ilice  j^ngpitl^/^y  .al^j^rigorder  Paz  le 
d]^  ptros  muy  buenos  y  ricos*  pueblos ,  y  le 
lüzp^sii  Mayordotnp  imyor»  y  j&o  Secrexaric^ 
y  <ii?3randába  ahsoliitaineiile  al^smo  Coriés, 
y  también  á  los  q^iepymiéron  dcxaii  tierra  de 
jMíedfatUin  ;  á  todasii)es.dÍQ:lAdj|3ii.i>*j^^^  maes- 
tre del  navio ,  en  que  traxéron  la  nueva  de 
ilQortés  era  Goj^ernadoi^^  l^Jié  oro  coa 
que  r  volvió  rigo  .4/  -  .Castilla. ,  S^eflios  ahom 
csto'  4®  . recitar  las  alegrías  y  albíictás;  -  que  se 
por  la$  nuev^si^  y  f^iíV^idew^  ^ 
rae  tvin ,  pregu otado  alguiKiS  cariosos  Lector 
f^s^-y  tieaei)  ^  razón  <  de.  pQUeiii  plfitipa  sobre 
ello  9,  oofnp  pwe .  yo  alcanzar  á  aaber  lo 
que  paso  en  España,  a$i  de  lo  que  mando  su 

Santidad'»  comp  de^  Íja&  qite;)^a$>:que;d¡éron  dte 
Co^és  5'  y  las  respuestas'  que  sojbl^  e)lo  pro» 
pqsiiéron  nuestros  Procuradores  ,  y  sentea- 
fáa  qi^e  sobre  relio  se  dio,  y  oteas  qyaohasr  par«f 
f  icularidades  que  aquí  digo  y  declaro  ,  estan-^ 
dp  yp.ien  aquelU>§aiftft  conqttistaiido  en  la 
Nueva-España»  i  sw^poovinciasi  no  io  .pudiefo-» 
do  ver  j  ni  oir  ?  Yo  les  respondí ,  ^que  no 
solafngute  lo  alcaf)?^  ^  yo  á  saber  %  sino  que 
todop  los  mas  Conquistadores  que  lo  quisié^ 
ron  ver  y  leer  en  quatro  ó  cinco  cartas  » y 

rdacipaes  por  sui  capítulos  .d^clawdo  ^  como 
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y  quando  ^  y  en  qac  tiempo  acaeció  lo  por 
iDÍ  dicho ;  las  quale^  cartas^  y  memoriales  es* 
cribiéron  de  Castilla  jinestrM  Procpradoresy 
porque  conociésemos  que  entendían  con  mu- 
cho calor  en  nuestros  negocios  :  yo  dixe  ea 
aqnel  tiempo  inudias  veces  ^  que  tolamenttt 
lo  que  procuraban  ^  según  pareció  i  era  por 
las  cosas  de  Cortés ,  f,  las  soyas  dellos ,  y  que 
nosotros  los  que  lo  gknabamos ,  y  conquistá- 
bamos »  y  le  pusimos  en  el  estado  que  Cor- 
tés estaba »  quedamos  siempre  con  un  traba* 
]o  sobre  otro  ;  y  rogoemos  á  nuestro  Señor 
Dtos  nos  dé  fávory  ánimo  9  y  ponga  en  co« 
razan  á  nuestro  gran  César  mande  que  sut 
recta  justicia  sé  cumpla »  pues  que  en  todo 
es  muy  CatóUco.  Pasemos  adelante  ,  y  diga-» 
mos  en  lo  que  Cortés  ciAtendio  des<^ue  lo 
vino  la  gobernadon. 
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r     \  * 

*   ,     CAPITULO  CL^IX.      .  • 

De  en  ¡o  que  Cortés  entendió-despues  que 
le  vino  Ici  gobernación  de  Ja  J^uevArEsy 
gaña,  como  y  de  qué  ^manerat^f^^^rtió  los 
pueblos  de  Indios ,  é  -.otras  cosas  que  mas 
^pasdron  ,  y.  una  mane  fia  de  platicar  $  que 
j  sobre  ello  se  ha  . declarado- ^ntf 4  pér^ 
,      '  .        '  '  sonas  doctas. 

JSl  a  que  le  vino  la  gobernacioa  de  la 
.  Naeva-.  España »  a .  Hernsyado  ^(^tés  ,  .parece  - 
fne  á  mí ,  y  á  otros  Conquistadores  de  los  aa* 
tiguos  de  los,  mas  experimentados 9  madtt^ 
xo  consejo  9  que  lo  que  habla  de  mirar  Corr 
tés  era,  acordarse  desde  el  dia  que  salió  de  la 
isla  de  Cuba  ,  y  tener  atención  á  todos  Jos 
trabajos  en  que  se  vid  ,  así  quando  en  lo  de 
los  arenales  quando  desembarcamos  >  que  per- 
sonas fiiéron  en  le  favorecer  ,  para  que  fuese 
Capitán  General,  y  Justicia  mayor  de  la  Nue- 
va-España ;  y  lo  otro, quien  ¿uéron  los  que 
se  halláron  aempre  á  su  lado  e|[i  todas  las 
guerras  ,  así  de  Tabasco,  y  Cingapacinga,  y 
en  tres  batallas  de  Tlascala^  y  en  la  de  Che- 
lüla ,  quando  tenian  puestas  las  ollas  con  agí^ 
para  nos  comer  cocidos  :  y  también  quien 
fuéron  en  favorecer  su  partido ;  quando  por 
seis  d  siete  soldados,  que  no  estaban  bien  coa 

éi  I  le  hacían  requerimientos  ^  ^ue  se  volviese 


de  la  'Ñuéia  'España.  14^' 
i  la  Villa  Rica  ,  y  no  fuese  á  Méxicb  ,  po-* 
siéndole  por  delante  la^gran  pujanza  de  guer^' 
reres ,  y  gran  fortaleza  de  la  ciudad  ,  y  quien 
&éron  1m  que  entraron  con  él  en  México  9  y  . 
se  hallaron  en  prender  al  ^gran  Montezama, ' 
y  luego -que  vino  Panfilo  de  -Narvaez  coa' 
su  armada  ,  que  soldados  itiérori  ^  k)s  que  lle<«* 
vó  en  su  compañía,  y  le  ayudaron  á  pren^' 
der  y  desbaratar  al  Nanraez  :  y  luego  quien 
íbéron  los-qaé  volviéron  con  él  á  México  al' 
socorro  de  Pedro  d§  Alvarado  ,  y  se  halláron 
en  aquellas  fueiPtes  y  grandes  batallas  que  nos 
dléron  ,  hasta  que  sa Unios  huyendo  de  Méxi-* 
co  y^que  de  mil  y  trecientos  soldados  ,  que« 
dáran  muertos  sóbrre  ochocientos  y  cincüeti^^ 
ta,  con  los  que  mataron  en  Tustepeque  ,  é  por 
los  caminos >  y  no  escapamos  sino  qnatrocien* 
tos  y  quarenisi  ínuy  heridos^  y  á  Dios  mi- 
sericordia. ¥  también  se  le  habia  de  acordar 
de  aquella  mtiy  temerosa  batalia^de  Obtum^ 
ba  ,  quien  después  de  dos  dias  se  la  ayudo 
vencer^  y  salir  -de  aquel ta^  gran  peligro:  y- 
después  qutdtí  ^'qu^cm^s^le'áyudáron  íícihih; 
quistar  loileiTepeaca  ,  y  Cachula  ,  y  sus  co-> 
marcas  ^  ctúíio^  fué  Oziicac  ^  y  Guacachula  ^  y 
otros  pueblos,  y  la  "vuelta  qúerdimos  por  TezM. 
cuco  para-  MépíiQO- : :  y  de  etras)  muchas  en-*  ^ 
tradas  que  ^dosde/r«¿cttoo%¡2»iBK»¿;aii  com6> 
la  de  Iztapalapa quandó  nos  quisieron  ane-*. 
gar  con.>e^bat'*eí  :agoi(  dé  (kuilaguna  »  cornos; 
echáron  ,:^cr^yeiTdo  n08r-^fl^ogi»r  ;?y  asimimoi 
ks  batallan  ^qiie#  habímios  cof .  lo&oiatujcale;  de¿ 
,  .'-^  K3  ;   .         .  aquel 


S  5  o     Historia  de  la^  Cangüist^ 
aquel  pueblo ,  y  Mexicanos  que  í  les  ayuda- 
ron: y  luego  la  entrada  del  Saltocan ,  y  los;. 
Peñoles^  que  lkm$n  hoy  dla.del  Matques» 
y  otras  muchas  entradas :  y  el  rodear  de  los 
grandes  pueblos  de  la  laguna  y  delosmu«< 
dios  rencuentros,  y  batallas  que  en  aquel  \h^^ 
ge  tuvimos ;  a^si  de  los  de  Suchimileco  ^  como 
de  los  de  Tacuba:  y  vueítos  á  Tezcuco»  quien' 
le  ayudó  contra  la  conjuración  que  tenian 
concertado  de  le  matar  i  quando  sobre  ello* 
aíiorcd  un  Villafaña :  y  pasado  esto  j  quién  ^ 
fueron  los  que  le  ayudaron  á  conquistar 
México ;  y  en.naveata  y  tres  dias  á  la  oon^^i 
tínua  de  dia  y  de  noche  tener  batallas  ,  y 
muchas  heridas  y  trabajos » hasta  que  se  pren« 
dio  á  Guatemuz ,  que  era  el  que  mandaba  en* 
aquella  sazón  á  México :  y  quien  fuéron  en. 
le  ayudar  y  favorecer»  quando  vino  á  la  Noe-- 
va-España  un  Christóbal  dé  Tapia ,  para  que 
le  diese  la  gobernación.  Y  demás  de  todo  es--< 
tb  ,  quienes  fuéron  Ips  soldados,  que  escribi- 
mos tres  veces  á  su  Magestad  en  loor  de  los 
grandes ,  y  muchos,  y  buenos  .servicios  que* 
Cortés  le  habia  hedho ,  y  que  era  digno  de> 
grandes  mercedes  ^  le  hiciese  Gobernador 
de.  la  Nueva-España*  No  quiera  aquí  traer 
la  memoria  otros  servicios ,  que  siempre 
Cortés  haqiamos»  Pues  los  v^ones  y  fuertes 
soldados  que  en  todo  esto  nos  haUamos ,  y: 
ahora  que  le.  vino  la  gobernación ,  que  des- 
pues  de  Dios  cooi  nuestra  ayuda^^se,  ia  dié-> 
ron  j.bien  fuera  que  tuviera^cu^ntaxon  Pcf 
í  r  \  '  ij  dro, 
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drOf  Swcho,  y  Martin  ^  y  otros  que  16  me- 
fcdan:  y  el  wldado  y  compañero  qoe^M-»'^ 
taba  por  so  ventora  en  Colima  ,  6  en  Zaca- 
tilla ,  6  en  P woco  ^  ó  en  Goacacoaico  ,  y  lor 
qoe  andaban '4ivr|reiido ,  qvimdo  despobiároii 
á  Tütepcque  ,  y  estaban  pobres  ,  y  no  les  cu- 
po suerte  de  ;baenos  Indiéft,,  pues  que  ha«-' 
Día  bien  que  dables ,  y  sacalles  dé  mata  tierra» 
pues  que  su  Magestad  muchas  veces  se  io 
mandaba  y  encargaba  por  :siis '  Reales  cartánT 
misivas  ,  y  no  daba  Cortés  nada  de  su  ha¡-* 
denda ;  habíales'  de  dar  con^que^^se  remedia'^ 
sen  9  y  en  tddcanteponellés  y  siempre  qnáiH 
do  escribiese  i  los  Procuradores  que  estabán^ 
en  CastiUá  en  noenro  nombre  qne  ptocn*»" 
rasen  por  nosotros :  y  el  mismo  Cortés  ha- 
bia  de  escribir  muy  afectuosamente,  para  que 
nos  diese  para*  nosotros y^noestros  niiOB'^ear^ 
gos  ^  y  ondos  Reales ,  todos  los  que  en  la 
Mueva- España  hubiese^}  <mas  digo  -quis  mal 
ageno'  de  pek>  cuelga  ,  é  que  no  procuraba 
sino  ^ara  el ;  1q  uno ,  la  gobernación  que  le- 
traxeron  ioAps  que  fuesen  Marqoes » é  'despoet 
que  fué  á  Casjtilla  ,  y  vino  Marques»  Dexe- 
mos  desto'^  y  pongamos  aquí  otra  manera^ 
qne  üaerá  kiito  bnena  y  jésta*  para  repartir 
todos  los  pueblos  de  la  Nueva» España ,  se- 
gún dice&  muy  doctos  Gonqüist^dorés  que 
lo  ganamos  j  de  prudente  y  maduro  juicio, 
que  lo  que  habia  de  hacer  es  ,  hacer  cin* 
eo  partea  U  Nüevá-EspsA'a  ,y  la  quinta''  pirr- 
te  de  Ja$4nejores  ciudades  jf^y  cabeceras  de 
í  i  K  4  to- 
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todo  ló  poblado  y  dalla  á  su  Mag^estad  3e  sa 
quinto  I  y  otra  parte  detalla  por  re<-. 
p^rtjf^  para  <)ne  jíuese  la  renta  éoHa^^ara  Igle*- 
j  y  Hospitaleii^fy  Monasterios^  y  para  que 
9  Mágestady  81  -quisiese  bacertralganas-^mer^ 
cedes  á  caballeros  que  le  hayan  servido  en 
IiíilSa.|j^e  aUi  pudiera  haber -ípaira  todos  ;  y 
las  trte  partes  qtte  quedaran  f e|>aft¡lias  en  sa ; 
persona  dé  Cortés  ,  y  en  todos  rnosotros  los 
verdaderos  Conqutstadoreüs ,  segiin  y  de  l^^^i 
lid^  que  sentía  qtie  era  cada  cuno  ,  y  dalles 
p€rpe,tuos  ,  porqu/?.  .en  aquella-  sasoín  >  au  Ma-  * 
ge^nd     411  viera  por  bien ,  porque  como  no 
habia  gastado  cosa  ninguna  en  estas  conquis-. 
tag^  fii  sjübia»,  ni  tenia  noúci^  tiestas  tierras» 
•estando  como  estaba  en  aqueUa''' saz^n 
BIdijdes ,  y  viendo  .una  buepa*  paite  de  las* 
del  jmimdo  que  le  emrégamos  y  cow  mS'lnay : 

leales, vasallos,  lo  tuviera  por  bien  ,  y  nos  hi-» 
Qeiffi  Ol^rced  deUa&«  y  con  ella  .quedáramos^ 
y  éo.  dfúkivieriimos  s^qra  como  *abdamos.  aba*  ^ 
tjdos ,  y  de  mal  en  peor  :  y  muchos  de  los 
empastadores  np  jt^ntitfos  con  que  nos  sus? 
tentar  ',  ¿  qué -haránrJos  hijos  que  dexamos? 
Quiero  decir  lo  que  hizo  Cortés  ,  y  á  quien  : 
dfOtlps  pueblos.  Primeramente  al  Fra^acisca* 
de  l^is  Casas ,  á  Rodrigo  de  Paz,^l  Factor,? 
y  Veedor  ,  y  Contador  ,  que  eo  aquella  sa- 
zooWtniéroA  de  Castilla ,  á  iin^.A^abs  i  y  á 
Saavedrasus  deudos^  á  un  Barrios  con  quie^ 
«l»^<lmada^'hQS)ilfUHlI  de  su  toiíger  JDooi» 
Ca^alU]^  Juárez ,  y  á  , Alonso  Lju;aí  .|  y  i!  un 
-  ^  4.  :í  ^  Juan 
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Joan  de  la  Torre ,  y  Luis  de  ia  Torre ,  á 
Villegas ,  y  á  un  Alonso  Valiente  ^  á  nn  Ri« 
bera  el  tuerto,  ¿  Y  para  que  cuento  yo  es- 
tos pocos  i'  que  á.  todos  quantos  viniéroade 
Medellin ,  é  á.  otros  criados  de  grandes  se- 
ñores que  le  copeaban  cuentos  de  cosas  que 
le  agradaban  ,  \é%  dio  lo  mejor  de  la  Nue- 
va-España. No  digo  yo  que  era  malo  el  dar 
á  todos  y  pues  había  de  que  ;  mas  qae  habla, 
de  anteponer  primero^lo  qne  so  Mágestad  W 
mandaba  ^  y  á  ios  soldados  ,  que  le  ^yu  iáron 
i  tener  el  ser  y  valor  qne  tenia  ^  ay udalies: 
y  pues  que  ya  es  hecho  ,  no  quiero  volver 
á  repetirlo  :  y  para  ir  ¿  entradas  y  guerras^ 
y  á  cosas  >que  le  convenían  ,  bien  se  acor-' 
daba  adonde  estábamos ,  y  nos  enviaba  á  lla- 
mar para  las  batallas  y  guerras  ;  como  ade- 
lante diré.  Y  dexaré  de  contar  mas  lastimas, 
y  de  quan  avasallados  nos  traía  ,  pues  no  se 
puedb  ya  remedian  Y  no  dexafé  de  decir  lo 
que  Cortés  decía  después  que  le  quitaron  la 
gobernación  ^  que  fué  quando  vino  Lo^s  Poa-*- 
ce  de  León  ,  y  como  mnrio  el  Luis  Ponce 
dexó  por  su  Teniente  á  Marcos  de  Aguilar^ 
confd*'  adelante  diré  lyés  qne  íbamos  á  Cor* 
tés  á  decille  algunos  caballeros  y  Capitanes 
de  los*  antiguos  ,  que  le  ayudamos  en  las  con- 
quistas-, que  nos  diese,  dei'  los  Indios  de  los 
muchos -que  en  aquel  instante  Cortés  tení%* 
pnesw}üe-  su  M agestad mandaba  que  le  quie- 
tasen algunos  dellos ,  como  se  los  habían  de' 
quitar  y  4  luego  se  loaupitárpaf  j^Lla  xespues-c 
t  "O  *  ita 

/ 
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ta  que  daba  era  ,  que  se  sufriesen  comó  él  se 
sufría:^  que  si  le  volvía  su  Magestad  á  liácer 
merced  de  la  gobernación  ,  que  en  su  con- 
ciencia (que  asi  juraba.)  que  no  lo  erraría^ 
como  €n  lo  pasado  y  y  que  daria  buenos  re- 
partimientos á  quien  su  Magestad  le  mando^ 
y  enmendaría  el  gran  yerro  pasado  que  hi- 
zo :  y  con  aquellos  prometimientos ,  y  pala-' 


J 

digamos  que  en  aquella  sazón  á  pocos  dias 
ántes  viniéron  de  Castilla  los  oficiales  de  la 
hacienda  Real  de  su  Ma^tad ,  que  fué  Alen- 
so  de  Estrada  Tesorero ,  y  era  natural  de 
Ciudad-^Real  >  y  ¡vino^  el  Factor  Gonzalo  de 
Saiazar  ,  y  vino  Rodrigo  de  Albornoz  por 
Contador »  que  ya  habia  fallecido  Julián  de 
Alderete  j  y  este  Albornoz  era  natural  de 
Paladinas ,  y  de  la  Gama  ^  y  vino  el  Veedor 
Pedro  Almindes  Chiríno,  natural  ^de  Ubeda»  6  • 
Baeza,  y  viniéron  muchas  personas  con  cargos. 
Dexemos  esto  ^  y  quiero  decir  9  que  en  este 
Instante  rogó  ui^  Rodrigo  Rangel  á  Córtés  (el 
qual  Rangel  muchas  veces  le  he  nombrado) 
que  pues  no  se  habia  hallado  en  la  tomar.dé 
México  /ni  en  ningunas  batallas  cob  n^sdtrcfk 
en  toda  la  Nueva-España  ^  que  porque  bu- 
Uete  alguna .  fama  dél>  que  le  hiciese  meresd 
de  le  dar  una  Capitanía  ,  para  ir  á  conquis- 
tar á  los  pueblos  de  los  ¿apotecas,  que  es^ 
taban  de  guerra ,  y  llevar  en  su  compa^  é 
Pedro  .de  Ircio  j  para  sec..su.  conseier9  .en  lo 
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gne  había  de  hacer  :  y  como  Cortés  cono- 
cid  al  Rodrigo  Rangel » qae  no  eca  para  dalle 
lUfigun  cargo ,  á  causa  que  estaba  siempre  do» 
líente^  y  con  gratules  dolores  y  bubas,  y  muy 
flaco  9  y  ias  zancas  y  piernas  muy  delgadas^ 
y  todo  lleno  de  llagas,  cuerpo  y  cabeza  abier* 
ta  ;  denegaba  aquella  entrada ,  diciendo ,  que 
Im  Indios  Zapotecas  eran  gente  mala  de  do- 
mar ,  por  las  grandes  y  altas  sierras ,  adonde 
estsm '  poblados  9  y^  qu^  no  podian  llevar  ca*- 
ballos  :  y  que  siempre  hay  neblinas  y  rodos, 
y.  que  los  cammos  eran  angostos  ^  y  resbalo- 
sos,  y  que  no  pueden  andar  por  ellos,  sino 
á  manera  de  decir  los  pies  junto  á  las  cabe- 
zas de  los  que  vienen  atrás  ^  entiéndanlo  de 
Ja  manera  que  aquí  lo  digo  ,  que  así  es  ver— 
^d ;  porque  los  quev^  van  arriba  con  los  que 
detras  V  vienen  Ciibezas  con  pies  ,  y 
que  no  era  cosa  de  ir  á  aquellos  pueblos,  y 

2ue  ya  que  fine^e,  que  había  de;  Uavar  sol- 
ados bien  sueltosy  robustos ,  y  experimen- 
tados en  las  guerras   y  como  el  Rangel  era' 
muy  póráador,  y  de  sa  tierra  de  Qortés,  hu-' 
bole  de  conceder  lo  que  pedia  :  y  'ségun  des-, 
pues;  supimos ,  Gortés  lo  hubo  por^lweno  en--' 
•  viaile  do  se  miífiese ,  porque  era  de  mala* 
lengua  :  é  Cortés -^scrlbid  á  Guacacualco  á. 
diez  6  doce' ,  que  nombro  en' '  la  ^arta ,  que- 
nos  rogaba  que  fuésemos  con  el  Rangel  ^ 
le  ayudar :  y  entre  los  toldados  que  mando ' 
ir\  me- nombró  á  mí^  y  fuimos- todos  los  ve- 
cinos á  quien  Cortés  escribió.  Ya  he  dicho^ 
•  f  \  ^ue 
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que  hay  grandes  sierras  en  lo  poblado  dé  - 
los Zapotecas  ,  y  q4ie .  Ips  naturales  de  allí,  * 
son  gente  muy  ligeros  é  sueltos,  y  cooimafi 
voces  é  sil  vos  que  dan  ^  retumban  todos  los  i 
valles»  como  á  manera  de^^ecos  :  ycomodiOA: 
biamos  de  llevar  al  Rangel ,  no  podíamos'  an--  • 
dar,  ni  hacer  cosa  que  buena  fue$e«  £  ya  qpe: 
-  íbamos  á  algún  pueblo  ,  haliabambsle  a6s(>o^i . 
blado ,  y  como  no  estaban  juntas  las  casas,; 
sino  unas  en  un  cerro , y. otras  en  un.valle». 
y^n  aquel  ^ihpo  llovia  ,  y  el  pobre  Ráa«- 
gel  dando  voces  de.  dolor  de  jas  bubas  ^  y. 
la  mala  gana  .que  Wlos  tenjaims .  de  ^ndac^  / 
en  su  compañía  :  y  viendo  que  era  tiempo» 
pejrdido  ,  y  que  si  por  yentur^  los  Zapote^: 
cas  ,  coma  soir  ligeros  y  tíeoen  grandes  lan-»  . 
zas  ,  muy  mayores  que  las  nuestras ,  y  son^ 
grandes  ¿eoberos ,  que  sijip&aguardabaaáhá*/ 
eiesen  qara    ¿bino  no  podíamos  ir  pof  losi 
eamings ,  sino  uno  \i  uno  ,  temiamos  no  uqs 
viniese  ifiü^n^e^man  ^  y-eKIUngel  estaba  mas , 
malo  qüe  quando  vino,  acordó  de  dexar  la: 
n^ra  cqnquist^^^  que  oegx^^se  «podia  llamari» 
y  volverse  cad»  uno  i<  sa  cbsa  :  y  el  PedtcH 
de  Ircio  .quei  traia  por  consejero,  fué  el  pri- 
niero  qtfjB  ^  \&  aconsoj^^.y  le  dexó  solo^^- 
y  se  fué  á  la  Villa  Rica  donde  vivía  :  y  .  el: 
R^n^ei  dixo  ,  que  se  queria  jr  i  Quacacualop 
con  nosotros; ,  por  sef  la.  tierra  caliente  y  pa^ 
ra  prevalecerse  de  su  mal  ,  y  los  que  era-rí 

mos  vecia0s .  4e  Guacacualco  que  allí  ^tan 
huxm  >.pPí.  pepr  tuyipiQS,  .llevarle  om  noso-^ 
ti'-  íros^ 
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tros ,  qne  á.  la  Jrentda  que  venimos  con  él  á 
Ja  guerra  ;  y  llegados  á  Guacacualco  ,  luego 
fdixo,  que  quería  ir '  á  pacificar  las  proviiicias 
de  Ci matan ,  y  Tatatupan  ,  que  ya  he  áicho 
muchas  veces  en  el  capitulo  que  dello  habla, 
como  no  habían  qoerido  venir  de  paz  ,  i 
causa  de  los  grandes  rios,y  ciénagas  tembla- 
kteras ,  entre  quien  estaban  poblados  ^  y  de? 
mas  de  la  fortaleza  de  las  ciénagas  ellos  di 
'^u  naturaleza  son  grandes  flecheros ,  y  tenían 
iBuy  grandes- afrcbs^  y  tiran  mtry  acertero. 
■V olvamos  á  nuestro  cuento,  que  mostró  Ran- 
gel  provisiones*  ea  aquella  villa^  de  Hernán-* 
da  Cortés ,  conto'  le  enviaba  por  Capitán  para 
que  conquisuse  las  provincias  que  estuviesen 
4e*  guerra  9  y  señaladamente  la  de  (^matan, 
y  Tulapan  :  y  apercibió  todos  los  mas  ve^ 
«1003  de  /aquella  villa ,  que  fuésemos  con  él; 
.y  era  tan  temido  .Cortés ,  que  aunque  nos 
pesó  9  no  osamos  hacer  otra  cosa  como  vi- 
mos stis*  provisiones  ^  y  fuimos  con  el  Ran* 
sobre  cien  soldados  ,  dellosá -caballo  y  á 
j^e^.con  obra  de  .  veinte  y  seis  ballesteros  y 
escopeteros  9  é^fuiioids  por  Tonaia»«¿Ayagna^ 
Juico  ,  é  Copilco  ,  Zacualcp  ,  y  pasamos  mu- 
chos rios  en  canoas  y  en  ^  barcas  ^  y  pasamos 

tor  T^iitttan  ,'fCopílcb  ,  y  por  todosclos  pue- 
ios  que  llamamos yla  Chontalpa,  que  esta- 
jba^  de  paz>  é.  llegamos  obra  de  ciaco  leguas 
de  Ctmatan  ,  é  Unas,  ciénagas  ,  y  malos  pa- 
^  ^e$taban  juntos  todos  ios  mas  guerreros 
49^.t9fi^A  ]^oyiicia  |  y  teniaá  hechos  unos 
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cercados  ,  y  gran<ks  albarraaas  de  palos  y 
maderos  gruesos  ,  y  ellos  de  dentro  con  unos, 
petriles  y  saeteras  por  donde  podían  flecbairi 
é  depresto  nos  dan  nna  tan  buena  refriega  de 
flecha  y  vara  tostada  con .  tiraderas ,  que  ma- 
táron  déte  caballos  ^  é  hiriéi^on  ocho  soldados^ 
y  al  mismo  Rangel  que  iba  á  caballo,  le  dié* 
ron  un  flechazo  en  un  brazo ,  y  no  le  entró 
smo  muy  poco :  y  como  los  Conquistadores 
viejos  habíamos  dicho  ai  Rangel  que  siempre 
fuesen  hombres  sueltos  á  pie  descubriendo  ca- 
minos y  celadas ,  y  le  habiamos  dicho  de  otras 
veces,  como  aquellos  Indios  solían  pelear, 
muy  bien,  y  con  maña  ,  y.  como  él  era  bom« 
bre  que  hablaba  mucho ,  dixo  :  que  votaba 
á .  tal  que  ú  nos  creyera  ,  que  no  le  acon- 
teciera aquelb  ,  y  que  de  allí  adelante  qué 
nosotros  fuésemos  los  Capitanes  ^  y  le  man- 
dásemos en  aquella  gnetra  ^  y  luego-  eom0 
fuéron  curados  los  soldados,  y  ciertos  caba- 
llos que  también  hirieron  de  mas  de  los  sie« 
te  que  matáron ,  mandóme  á  mí  que  fuese 
adelante  descubriendo,  y  llevaba  un  lebrel 
muy  brai^o  y  que  era  del  Rangel  ^  y  otros  dos 
soldados  muy  sueltos  ,  y  ballesteros  ,  y  le  di- 
xéron ,  qqc  se  quedase  bien  atrás  con  los  de 
á  caballo  ,  y  Aos  soldados  y  ballesteros  fbe-^ 
sen  junto  conmigo  :  é  yendo  nuestro  camino 
para  el  pueblo  de  Cimatan  ,  que  era  en  aquel 
tiempo  bien  poblado  ,  hallamos  otras  albárra« 
das  y  fuerzas  ^  ni  mas  ni  ménos  que  laS 
pasadas ,  y  tirannos  á  Jos  que  izamos  dtflátt^ 
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«e  tmta  flecha  y  Tara,  qoe  dapresto  maia^ 

ron  el  lebrel,  é  si  yo  no  fuera  muy  arma- 
doyalU  quedara  9  por^e  me  diéron  siete  fle«- 
chas  ,  que  con  el  nrndio  algodón  de  las  ar^ 
mas  se  detuvieron  y  y  todavía  ^ali  herido  en 
«ma  pieraa  ,  y  á  mis  compafter 9s  i  todos  hi* 
riéron  ;  y  entonces  yo  di  voces  á  unos  In- 
dios >|iaestros  amigos  ,  que  venían  un  poco 
sftras  de  nosotros ,  paca  que  viniesen  depres-» 
to  los  ballesteros,  y  escopeteros,  y  peones^ 
y  qué  los  de  á  challo  quedasen  atrás  i  por- 
que allí  no  podían  correr ,  ni  aprovecharse 
dellos^  y  se  ios  flecharían  ;  y  luego  acudié^ 
fon  anei  como  lo  envié  á  decir  9  porque  dé 
antes  quando  yo  me  adelanté  ,  ansi  lo  tenia 
concertado  9  que  los  de  á  caballo  quedasen 
muy  -^atráis  y  y  que  todos  los  demás  esia^frL 
sen  muy  prestos  en  teniendo  señal ,  d  man^ 
dado  f  y  como  vioiéron  los  ballesteros  v  y  es« 
copeteros  les  hicimos  desembarazar  las  albar- 
radasy  y  .seacogiéron^áoinas  grandes  cieñan* 
gas,  que  temblaban ,  y  no  habia  hombre  que 
en  ellas  entrase  ,  que  'pudiese  salir  sino  á  ga« 
tas  9  ducon  grandíe  ayuda.  £n  esto  llego  Ran-* 
gel  con  los  de  á  caballo  ,  é  allí  cerca  estaban 
muchas  .casas ,  que  entonces  despoblaron  los 
mocadores  dellas »  y  reposamos  aqueta  día  y  y 
se  curaron  los  heridos.  Otro  dia  caminamos 
paca  ir  al  pueblo  de^^tmatan  ,  y  hay  grán* 
des  cavanas  llanas ,  y  en  medio  de  las  cava^^ 
aas  muy  malísimas  ciénagas^  y  en  nna  dellas 
ms  agttsiiidájDOn  ,  y  fué  -coa  aidid  q^e*  éMté 
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ciUoS'Concertáron  para  aguardar  en  el  campo 
jraso  de  las  cavanas,  y  propusiéron ,  que.  los 
caballos  por  codicia  de  los  alcanzar,  y  alaa?* 
cear  iriaa  corriendo  tras. ellos  á  rienda  sael« 
ta  ,  y  atpllarian  en  las  ciénagas  ,  y  ans¡  fué 
como  lo  concertaron  y .  que  por  mas  que  ha^ 
tíamos  dicho  y  aoensejado  al  Rangel,  que 
mirase  que  habia  muchas  ciénagas  ,  y  que  no 
^rriese  por  aquellas  cayanas  á  rienda  sueU 
ta  ,  que  atollarían  los  caballos ,  y  que  si^elen 
.tenejc  aquellos  ludios  estas  astucias,  y  hechas 
saeteras,  y  fuerzas  junto  á.las  icienagas^  no  lo 
quiso  creer,  y  el  primero  que  atolló  en  ellas 
fué  el  mismo  Rangel ,  y  allí  le  •  matáron-  ei 
caballo  ,  y  si  depresto  no  fuera  socorrido,  ya 
se  habian  echado  en  aquellas  m;|las  ciénagas 
mudu^a  Indios  para  le.  apañar  ,  y  llevar  yívo 
á  sacrificar  ,  y  todavía  ;  salió  descalabrado  en 
las  Hagas  que  tenia  en-  la  cabeza:  y  como 
toda^aquelja  provindia  era  muy  poblada,  y 
estaba  allí  ¡unto  otro  pueblezuelo  ,  fuimos  á 
él ,  y  entónces  huyérq^Jos  moradojres  ,  y  se 
curó  el  Rangel ,  y  tres  asoldados  que  babiaa 
herido  }  y  dende  allí.fuimos  á  otras  casas  que 
fambi«n  estaban  sin  gente  ^  qüe  entónces  las 
despoblaron  sus  dueíios  ,  y  hallamos,  otra 
fue(4s  con  grandes  maderos  ^  y  bien  cercada^ 
y  su$^  sai&teras:  y  estando  reposando  ,  aun' no 
nabia  un  quarto  de  horíi»  vienen  tantos  guer- 
reros. Cv»á tecas  ,  .y .  no^  qercan  en  el:fttieble<- 
zuelo,  que  mataron  un  soldado  ,  y  á  dos  ca*- 
ballos ,  y,  tuvimos  bien  que  hacer  en  hacellos 
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apartar.  Y  entonces  nuestro  Ranpcl  estaba 
mxkj  doliente  de  la  cabeza ,  é  había  mopfaos 
mosquitos,  que  no  dormía  de  noche  ni  de  dia, 
y  murciégalos  muy  grandes  que  le  mordían  y 
desangf aban  ;  y  como  siempre  llovía ,  y  algu^^ 
nos  soldados  que  el  Rangel  ha^ia  traído  coa*-, 
sigo  ele  los  que  nuevamente  babian  venido  de 
Castilla ,  vieron  que  en  tres  partes  nos  habían 
aguardado  los  Indios  de  aquella  provincia  y  y- 
iiabian  mnerto  once  caballos ,  y  dos  soldados, 
y  herido  á  otros  muchos ,  aconsejáron  al  Ran- 
gel  9  que  se  volviese  dende  allí ,  poes  I4  tierra 
era  mala  de  ciénagas ,  y  estaba  muy  malo  ,  y. 
el  Rangel  que  lo  tenia  en  gana ,  y  porque  pa*» 
reciese  qne  no  era  de  sn  alvedrio  y  voluntad 
aquella  vuelta  ,  sino  por  consejo  de  muchos, 
acordó  de  llamar  á  consejo  sobre  ello  á  perso« 
nas  que  eran  de  sn  parecer,  para  que  se  vol** 
viesen ;  y  en  aquel  instante  hablamos  ido  vein^^ 
te  soldados  á  ver  si  podíamos  tomar  alguna 
gente  de  unas  güertas  de  Cacaguatales  que 
allí  junto  estaban  ^  y  truximos  dos  Indios ,  y 
tres  Indias  :  y  entonces  el  Rangel  me  llamó  á 
mí  á  parte  ,  é  á  consejo  ,  y  díxome  de  su  mal 
de  cabe:i;a  ,  é  que  le  aconsejaban  todos  loé 
demás  soldados ,  que  se  Solviese  donde  estaba 
Cortés  >  y  me  declaró  todo  lo  que  ¿abia  pa** 
sado  :  y  entonces  le  reprendí  su  .vuelta  ^  y 
como  nos  conocíamos  de  mas  de  quatro  año$ 
atrás  de  la  isla  de, Cuba,  le  dixe:  ¿cómof  Só-- 
fior ,  qué  dirán  de  V.  merced ,  estando  junto 
del  pueblo  de  CinMtaA^q.9?Mrfi6  yaIví^x/  pu6« 
TQm.lV.     '  r   ^        ^  Cor- 
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Corté»  no  lo  terna  á  bien  ,  y  maliciosos  qoc 
os  quieren  mal ,  os  lo  darán  en  cara ,  que  en  la 
entrada  de  los  Zapotecas ,  ni  aquí  no  habcis 
hecho  coto  ninguna  que  buena  sea ,  tjcayendo 
como  traéis  tan  buenos  Conquistadores ,  que 
son  los  de  nuestra  villa  de  Guacacualco  :  pues 
por*  lo  que  toca  á  nuestra  honra  ,  y  á  la  de 
V.  merced  $  é  yo  y  otros  soldados  somos  de 
parecer,  que  pasemos  adelante ,  yo  iré  con  to- 
dos mis  compañeros  descubriendo  ciénagas,  y 
montes ,  y  con  los  ballesteros  y  escopeteros 
pasarémos  hasta  la  cabecera  de  Omatan ,  y  mi 
caballo  dele  V.  merced  á  otro  caballero  que 
sepa  muy  bien  menear  la  lanza  ,é  tener  ánimo 
para  mandalle,que  yo  no  puedo  servirme dél 
yendo  á  lo  que  voy  ,  y  que  va  mas  que  ea 
alancear ,  y  véngase  con  los  de  á  caballo  algo 
atrás.  Y  como  el  Rodrigo  Rangel  aquello  me 
€^6 ,  como  era  hombre  vocinglero ,  y  hablaba 
mucho  ,  salió  de  la  casilla  en  que  estaba  en  el 
consejo ,  é  á  muy  grandes  voces  .llamó  á  todos 
los  soldados ,  é  dixo  el  Rodrigo  Rangel :  ya  es 
echada  la  suerte  ,  que  hemos  de  ir  adelante, 
qoe  vóto  á  tal  (que  siempre  era  este  su  jurar  y 
su  hablar)  que  Beroal  Diaz  del  Castillo  me  ha 
dicho  la  verdad »  y  lo  que  á  todos  conviene: 
y  puesto  que  á  algunos  soldados  les  peso» 
Wtros  lo  hubiéron  por  muy  bueno :  y  luego 
oomeflzamos  á  caminar  puestos  en  gran  con« 
cierto  los  ballesteros  y  escopÁeroS  junto  con- 
migo 9  y  los  de  acaballo  atrás  por  amor  de  los 
.  ÍBOQtes  y  ^enagas  ^  donde  ao  podían  corier-ca- 
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bailes  9  hasta  que  llegamos  á  otro  pueblo  ,  que 
cotonees  lo  despoblaron  los  naturales  dél ,  y 
•  dende  allí  fuimos  á  la  cabecera  de  Cimatani  y 
tuvimos  otra  buena  refriega  de  flecha  y  vara; 
y  de  presto  les  hicimos  huir  ,  y  quemaron  los 
mismos  vecinos  naturales  de  aquel  pueblo 
mochas  casas  de  las  suyas  ,  y  allí  prendimos 
hasta  quince  hombres ,  y  mugeres  y  y  les  en- 
viamos á  llamar  con  ellos  á  los  QmatecaSf 

3oe  viniesen  de  pax  ,  y  les  diximos  que  en  lo 
e  las  guerras  se  les  perdonaria»;  y  viniéron 
los  parientes  y  maridos  de  las  mtigeres ,  y 
gente  menuda  que  tentamos  presos  ,  y  dimos* 
ís$  toda  la  presa  ^  é  dixéron  que  traerían  de 
paz  á  todo  el  ptieMo  ,  é  jamas  vokiéron  con 
la  respuesta :  y  entonces  me  dixo  á  mí  el 
Rangel :  voto  a  tal  qoe  me  habéis  engafiadof 
é  que  habéis  de  ir  á  entrar  con  otros  compa- 
ñeros 9  é  que  me  habéis  de  buscar  otros  tantos  / 
Indios  é  Indias  como  los  qoe  me  hidstes  sol- 
tar por  vuestro  consejo  :  y  luego  fuimos  cin* 
cuenta  soldados »  é  yo  por  Capitán  «  é  dimos 
en  unos  ranchos  que  tenían  en  unas  ciénagas 
.  qoe  temblaban ,  que  no  osamos  entrar  en  eilos^ 
y  deiide  allí  se  fuéron  hoyendo  por  unos 
grandes  breñales  y  espinos  ^  que  se  llam¿m  en- 
tre ellos  Xiguaqoetlan  9  moy  malos  que  pasan 
los  pies  ,  y  en  unas  huertas  de  Cacaguetales 
prendimos  seis  hombres  y  mugeres  con  sus  hi- 
los chicos  ,  y  nos  volvimos  adonde  quedaba  el 
Capitán  ,  y  con  aquello  le  apaciguamos ,  y 
los  torno Jüego  á  soltar  9  para  ^e  llamasen  díe 
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paz  á  los  Ciié^te^,  y  en.ñn  4e  razones  no 
qúistéron  venir ,  )CidPordamq|.  de  nos  volver  i 
nuestra  villa  de  ouacacualco :  y  en  esto  paró 
la  entrada  de  Zapotecas  é  la  de  Cimatlan  ,  y 
esta  es  la  fama  que  quería  que  hubiese  del 
Rangel  quando  pidió  á  Cortés  aquella  con- 
quista. Y  dende  alli  á  dos  años  9  o  poco  tiem- 
po mas  volvimos  de  hecho  á  los  Zapotecas, 
y  á  las  demás  provincias  ^  y  las  conquistamos 
y  truximos  de  paz :  y  el  buen  Fray  Bartolomé 
de  Olmedo  ,,que  era  Santo  Fray  le.,  trabajó 
macho  con  ellos ,  y  les  predicaba,  y  enseñaba 
los  Artículos  de  la  Fe  ,  y  bautizó  en  aquellas 
provincias  mas  de  quinientos  Indios ;  pero  en 
verdad  que  estfiba  cansado«y  viefo  ,  y  que  no 
podia  ya  andar  caminos ,  que  tenia  una  mala 
einfermedad.  Y  dexemos  esto  ,  y  digamos  co« 
mo  Cortés  envió  á  Castilla  á  su  Magestad 
sobre  ochenta  mil  pesos  de  oro  con  un  Diego 
de  Soto  ,  natural  de  Toro  ,  ^  paréceme  que 
co.n  un  Ribera  el  tuerto  ,  que  fué  su  Secreta- 
rio ,  y  entonces  envió  el  tiro  muy  rico  que 
era  de  oro  baxo  y  plata  ,  que  le  llamaban  el 
Ave  Fénix ,  y  también  envió  á  su  padre  Mar* 
tin  Cortés  muchos  millares  de  pesos  de  oro^ 
y  lo  que  sobre  ello  pasó  diré  adelante. 
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Como  el  Captan  Hernando  Cortés  envió  Á 
Castilla  á  su  Magestad  ochenta  mil  pesos  en 
oro  y  plata  ^  y  envió  un  tiro  ,  que  era  una 
culebrina  muy  ricamente  labrada  de  muchas 
figuras  y  y  toda  ella  ^  6  la  mayor  parte  era 
ae  oro  baxo ,  revuelto  con  plata  Mechoa-* 
€an  ,  que  por  nombre  se  decia  el  Fénix  :  y 
también  ejívto  a  su  padre  Martin  Cortés 
sobre  cinco  mil  pesos  de  oro ,  y  lo  que  sobre 
ello  avino  diré  adelante. 

como  Cortés  había  recogido  y  alle- 
gado obra  de  ochenta  mil  pesos  de  oro ,  y  la 
culebrina  que  se  decia  el  Fénix  ya  era  acaba- 
da de  forjar ,  y  salto  muy  estremada  pieza 
para  presentar  á  un  tan  alto  Emperador  como 
nuestro  Gran  César  ,  y  decia  en  un  letrero 
i|iie  tenia  escrito  en  la  mesma  culebrina  :  Esta 
ave  nació  sin  par ,  yo  en  serviros  sin  segundo f 
y  vos  sin  igual  en  el  mundo.  Todo  lo  eATÍ6 
á  su  Magestad  con  un  hidalgo  natural  de  To- 
ro ,  que  se  decia  Diego  de  Soto  ,  y  no  me 
acnerdo^  brfen  ,  si  fué  en  aquella  sazón  un  Juan 
de  Ribera,  que  era  tuerto  de  un  ojo,  que  tenia 
una  nübe ,  el  qual  habia  sido  Secretario  de 
Cortés  :  á  lo  que  yo  sentí  del  Ribera ,  era  un 
bombre  no  de  buenas  entrañas  ;  porgue  quan-. 
do  jugaba  á  naipes dados  y  no  me  pare- 
cía ^ue  jugaba  bien  ;  y  demás  desto  tenia 
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muchos  malbs  reveses ;  y  esto  digo  ,  porque 
llegado  á  Castilla  se  alzo  con  los  pesos  de  oro, 
que  |e  dio  Cortés  para  su  padre  Martin  Cor- 
tés ,  y  porque  se  lo  pidió  Martin  Coriés^  y 
por  ser  el  Ribera  de  suyo  mal  inclinado  ,  no 
mirando  á  los  bienes  que  Cortés  le  habia  he- 
cho ,  siendo  un  pobre  homibre  ,  en  lugar  de 
decir  verdad  i  y  bien  de  sul^mo »  dixo  tantos 
males  ,  y  por  tal  manera  los  razonaba  ,  que 
^  como  tenia  gran  retórica  ,  é  habia  sido  su  Se- 
cretarlo del  mismo  Cortés  ,  ie  Aaban  crédito^ 
especial  el  Obispo  de  Burgos  :  y  como  el 
Narvaez  y  el  Christóval  de  Tapia  ^  y  los 
Procuradores  del  Diego  Velazqoez  ,  y  otros 
que  les  ayudaban. ^  y  habia  acaecido  en  aque* 
lía  sazón  la  muerte  de  Francisco  de  Garay, 
^  todos  juntos  tornaron  otra  vez  á  dar  muchas 
quejas  de  Cortés  ante  su  Magestad  ,  y  tantas 
y  de  tal  manera  9  é  dixéron  que  fbéron  par«* 
ciaics  los  Jueces  que  puso  su  Magestad,  por 
dádivas  que  Cortés  les  envió  para  aquel  efeto^ 
que  otra  vez  estaba  revuelta  la  cosa  ,  y  Cor- 
tés tan  desfavorecido  |  que  lo  pasara  mal ,  si 
00  fuera  por  el  Daqn^  de  Béjjir ,  que  lo  Éivo* . 
recio ,  y  quedó  por  su  ííador  que  le  enviase 
su  Magestad  á  tomar  residencia,  é  qué  na  Je 
hallaría  culpado :  y  esto  \í\to  el  Duque ,  por-* 
que  ya  tdnia  tratado  casiamieoto  á  Cortés  con 
nna  señora  sobrina  suya  ,  quQ  se  depia  Doña 
Juana  de  Zúñiga  ,  hija  del  Conde  de  Águilar 
.  Don  Cárlos  de  Arellanq »  y  hermana  de  OQpf 
^  Caballeros  y  prW^dQS  del  Emperador  :  y  co^ 
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no  en  aquella  sazoo .  llegaron  los  ochenta  mil 
pesos  de  oro ,  y  las  caitas  de  Cortés  1  dande 
en  ellas  muchas  gracias  y  ofrecimientos  á  su 
Magestad  »  por  las  grandes  mercedes  que  le 
iiabia  hecho  en  dalle  la  gobernación  de  Mé« 
xico  ,  y  haber  sido  servido  mandalle  favores- 
icer  con  justicia?,  ei^la  seatencia  que  dio  en  su 
finror  ,  quando  la  junta  que  mando  bacer  de 
'  los  Caballeros  de -su  Real  Consejo  y  Cámara^. 
£n  fin  de  roas  razones  9  todo  lo  que  estabt 
dicho  contra  Cortés  ,  se  tornó  á  sosegar  ,  con 
que  le  fuesen  á  tomar  residencia  ,  y  por  en*i' 
tooces  no  se  habló  mas  en  eUo«  Y  dexenios 
ya  de  decir  destos  nublados,  que  sobre  Cortés 
estaban  ya  para,  descargar  9  y  digamos 
tiro ,  y  de  su  letrero  de  tan  sublimado  her- 
vidor 9  como  Cortés  se  nombró  f  que  cpAio 
se  supo  en  la  Corte  ,  y  ciertos  Duifufli»;.,  y 
Marqueses  9  y  Condes ,  y  hombres  ^e  ^an 
Talla  y  se  t^nian  por  tan  grandes  ^nmot^^á^ 
su  Magestad^  y  tenían  en  sus  pensamientos, 
que  otros  caballeros  tanto.  comOci^Uo^  QQvhur 
Diesen  smido  á  su  Magestad tuviéroo  que 
murmurar  del  tiro  ,  y  aun  de  Cortés  ,  .^6fif«e 
tal  blasón  escribió.  También  otfos.  gfa^des. 
se&ores  9  como  fué  el  Almirante  de  Castilla» 
y  el  Duque  4e  Béjar ,  y  el  Condíi  de  Aguilar, 
dixéron^  á  .los  mismos rcs^ballaros  que  hiabiaU 
puesto  en-  pláticas  ,  que  era  muy  bravosp.  el 
blasón  de  la  culebrina:  Ño  se  maravillen.que 
Cortés  ponga  aquel  escrito  en  el  tiro :  vea-^ 
mos  ahora j  ¿  en  nue^ros  tiempos  ha  habido 
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Capitán  que  tales  hazañas  haga ,  y  que  tantas 
fierras  haya  ganado  ,  sin  gastar  ni  poner  en 
ello  suMagestad  cosa  ninguna ,  y  tantos  cuen* 
tos  de  gentes  se  hayan  convertido  á  nuestra 
santa  Fé  ?  Y  demás  desto  ,  no  soiamente  el 
Cortés  ,  sino  los  soldados  y  compañeros  que 
tfeiíe  ,  que  le  ayudaron  á  ganár  una  tan  fuer- 
te ciudad  ^  y  de  tantos  vecinos  í  y  de  tantas 
fierras  9  son  dignos*  de  que  su  Magestad  les 
haga  muchas  mercedes  ;  porque  si  miramos 
-en '  ello  ,  nosotros  de  nuestros  antepasados; 
que  hidéi'oa  beroycos  hechos  y  y  sirviérón  á 
la  Corona.  Real ,  y  á  los  Reyes  que  en  aquel 
tiempo  reynárOQ  »  <iomo  Cortés  y  sus  com- 
pañeros han  heclio  ,  lo  heredamos  ,  y  nues- 
tros blasones  y  tierras  é  rentas :  y  con  estas 
«palabras  se  olvidó  lo  del  biason :  y  porque'  nó 
pasase  de  Sevilla  la  culebrina  ,  tuvimos  nueva 
que  á  Don  Framcisóo  de-  los  Cobos ,  Comeo- 
dador  mayor  de  León  ,  le  hizo  su  Magestad 
anerqed  della ,  y  que  la  desbiciéron  y  añnáron 
til  oro  ,  y  lo  fundiéron  en  Sevilla  ^  é  dixérod 
que  valió  sobre  veinte  mil. ducados  :  y  en 
aquel  tiempo  ^  como  Cortés  envió  aquel  oro^ 
*  y  el  tifo  ,  y  las  riquezas  que  bab»  enviado  H 
tprímerá  vez  ^  iquc  fúéron  la  Luna  de  plata^ 
y  c^l^'Sol  de  oro ,  y  otrás  muchas  foy as  de  oro, 
con  F^ranciscode  Monte)o,y  Alonso  Hernán- 
dez Puertocarrero'}  y  lo  que  hubo  enviada 
la  tegunda  vez  cóñ  Alonso  de  Avila  y  Qoifio- 
nes  ,  que  esto  fué  la  cosa  mas  rica  que  hubo 

tn  la  Nueva-Bspaña  ^  que  era  la.  recámara  de 
'  -  -  Mon- 
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Montezüma ,  y  de  Goatemuz  ^  y  de  los  gran- 
des Señores  de  México  ,  y  lo  robo  Juan  Fio* 
rin  Francés ;  y  como  esto  se  supo  en  Casti- 
lla 9  tuvo  Cortés  gran  fama  ansí  en  Castillai 
'  como  en  otras  muchas  partes  de  la  Christian<« 
dad  ,  y  en  todas  partes  fué  muy  loado.  De- 
seemos ésto,  y  digamos  en  qué  paró  el  pley^ 
to  de  Martin  Cortés  con  el  Ribera  sobre  los 
tantos  mil  pesos  que  enviaba  Cortés  á  su  pa- 
dre ,  y  es  ,  que  andando  en>el  pleyto-,  y  pa- 
sando Ribera  por  la  villa  de  Cadahalso  ,  co- 
imó  9  ó  almorzó  unos  torreznos ,  y  ansí  como 
los  comió,  murió  súpitamente  y  sin  confesión, 
perdónele  Dios  ,  Amen.  Dexemos  lo  acaecida 
en  Castilla ,  y  volvamos  á  decir  de  la  Nueva- 
España  ,  como  Cortés  estaba  siempre  enten- 
diendo en  la  ciudad  de  México  que  fuese 
muy  bien  poblada  de  los  naturales  Mexicanos 
como  de  ántes  estaba ,  y  les  dio  franquezas 
y  libertades ,  que  no  pagasen  tribiito  á  su  Ma« 
gestad  hasta  que  tuviesen  hechas  sus  casas ,  y 
^  aderezadas  calzadas  y  puentes ,  y  todos  los 
edificios  y  caños  por  donde  solía  venh*  el  agua 
de  Chalputcpeque  para  entrar  en  México  ,  y 
en  la  población  de  los  Españoles  tuviesen  he« 
chas  Iglesias  y  hospitales ,  de  los  quales  cui- 
daba como  Superior  y  Vicario  el  buen  Padre 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  y  habia  él  mis« 
mo  recogido  en  un  hospital  todos  los  Indios 
termos  ,  y  los  curaba  con  mucha  caridad, 
y  otras  cosas  que  convenían.  Y  en  aquel  tiem- 
po viniéron  de  Castilla  al  puerto  de  la  Vera- 
.  ^  Croz 
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Cniz  doce  Fray  les  Franciscos ,  y  por  Vlca«- 
rio  general  del  los  un  moy  buen  Religiosc^. 
que  se  decía  Fray  Martin  de  Valencia  j  y  en 
natural  de  una  villa  de  tierra  de  Campo  ,  que 
fe  decia  Valencia  de  X>on  Joan  9  y  este  moy 
reverendo  Religioso  yenia  nombrado  por>^ 
Santo  Padre  para  ser  Vicario,  y  lo  que  en  su 
venida  y  recibioitento  se  hizo  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXL 

Como  viniéron  al  fucrto  de  la  Vera-Cruz 
doce  Fray  les  Franciscos  de  muy  santa  vieia, 
y  venia  por  su  Vicario  y  Guardian  Fray 
Martin  de  Valencia  ,  y  era  tan  buen  Reü^ 
¿toso  j  que  hubo  fama  que  hacia  milagros  ,  y 
€ra  natural  de  una  villa  de  tierra  de  Campo, 
que  se  dice  Valencia  de  Don  Juan  ,  y  iúi 
que  Cortés  hizo  en  sU  vjnddam 

C/omo  ya  he  dicho  en  los  capítulos  pa- 
sados que  sobre  ello  hablan  ,  hablamos  escrir 
to  á  sn  Magostad  suplicándole  nos  enviase  R^*» 
li^io&os  Franciscos  de  buena  y  santa  vida, 
para  que  nos  ayudasen  á  la  conversión  y 
santa  doctrina  de  los  naturales  desta  tierra, 
para  que  se  volviesen  ChristiajAOS  f  y  les  prer 
dicasen  nneftra  Santa  Fé  »  como  se  la  habla 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  dado  á  entender 
dende  que  entramos  en  la  Nueva-^Españaj  y 
^-^bre  ello  habla  escrito  Cortés  juntamente 

con 
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con  todos  nosotros  los  Conquistadores  que 

ganamos  la  Nueva-España  á  Dob  Fray  Fraiw 

cisco  de  los  Angeles  »  que  era  General  de 

los  Franciscos  f  que  después  fué  Cardenal» 

para  que  nos  hiciese  merced  que  fuesen  los 

Religio'Os  que  enviase  de  $anta  vida,  para 

que  nuestra  Santa  Fé  siempre  fuese  ensalzada, 

y  los  n.iturales  destas  tierras  conociesen  lo  que 

les  debíamos  quando  estábamos  batallando 

con  ellos ,  y  les  decíamos  que  su  Magestad 

enviaría  Reii^osos  ,  y  de  muclio  mejor  vida 

que  nosotros  eramos  ,  para  que  les  diesen  á 

entender  los  razonamientos  y  predicaciones 

pe  nuestra  Fé  :  y  ellos  nos  preguntaban  ,  si 

eran  como  el  Padre  Fray  Bartolomé  de-  OU 

medo  ,  y  nosotros  decíamos  que  sí.  Dcxemo$ 

esto  f  j  d^amos ,  como  el  General  Don  Fray 

Francisco  de  los  Angeles  nos  hizo  merced  que 

luego  envió  los  Religiosos  que  dicho  tengo: 

y  entonces  vino  con  ellos  Fray  Toribio  M€h> 

taima  9  y  pusiéronle  este  nombre  de  Motoli* 

nea  los  Caciques  y  Señores  de  México ,  que 

quiere  decir  el  Frayle  pobre  ,  porque  quanto 

le  daban  por  Dios  9  lo  daba,  á  los  Indios ,  y 

se  quedaba  algunas  veces  sin  comer  ^  y  traia 

unos  hábitos  muy  rotos  ,  y  andaba  descalzo^ 

y  siempre  les  predicaba  %  y  los  Indios  le  que* 

rian  mucho  porque  era  una  santa  personan 

Volvámosla  nuestra  relación:  como  Cortái 

sopo  que  estaban  en  el  puerto  de  la  Vera^ 

Cruz  ,  mandó  en  todos  los  pueblos  ansí  de 

Indios^ xomo. donde  vivían  Españoles»  qjiet 

por 
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por  donde  viniesen  Ies  barriesen  los  caminos, 
y  adonde  posasen  les  hiciesen  ranchos  si  fuese 
en  el  campo  ,  y. en  poblado ,  quandó  llegasen 
¿  las  villas  ó  pueblos  de  Indios  ^  les  saliesen  á 
recibir  y  les  repicasen  las  campanas  ,  y  que 
todos  comunmente  después  de  lós  haber  reci- 
bido les  hiciesen  mucho  acato  :  y  que  los  na- 
turales llevasen  candelas  de  cera  encendidas, 
y  con  las  Cruces  que  hubiese ,  y  por  mas  hu- 
mildad y  porque  los  Indios  lo  viesen  parar^ue 
tomasen  exemplo ,  mando  á  los  Españoles  se 
hincasen  de  rodillas  á  besarles  las  manW  y 
hábitos,  y  aun  les  envió  Cortés  al  camino  mu- 
cho refresco  ,  y  les  escrijbió  muy  amorosa* 
mente :  y  viniendo  por  su  camino ,  ya  que 
llegaban  cerca  de  México ,  el  mismo  Cortés 
acompafiado  de  Fray  Bartolomé  de  Olmedo^ 
y  de  nuestros  valerosos  Capitanes  y  esforza- 
dos soldados ,  los  salimos  á  recebir  ,  y  junta-^  ^ 
mente  fnéron  con  nosotros  Guatemuz  el  Se«* 
ñor  de  México  con  todos  los  mas  principales 
Mexicanos  9  y  otros  muchos  Caciques  de  otras 
ciudades  :  y  quando  Cort&  supo  que  allega- 
ban cerca  ,  se  apeó  del  caballo  ^  y  todos  nos*- 
otros  juntamente  con  él  9  é  ya  que  nos  en- 
contramos con  los  reverendos  Religiosos ,  el 
primero  que  se  arrodilló  delante  del  Fray 
Martin  'de  Valencia  ,  y  le  fué  á  besar  las  ma- 
nos ,  fué  Cortés  ,  y  no  lo  consintiq ,  y  le  beso 
los  hábitos  9  é  el  Padre  Fray  Bartolomé  ^  les 
abrazó  é  saludó  muy  tiernamente  ,  y  los  be- 
samos el  hábito  arrodillados  todos  Im  Papita- 

nes 
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tes  y  soldados  que  aili  ibaqios  9  y  el  Guate- 
jDiiz  y  los  Señores  de  México  :  y  dé  que  el 
Guatemuz  y  los  demás  Caciques  viérou  ir  á 
Q>rtés  de  rodillas  á  besarle  las  manos  f  es- 
pantáronse en  gran  manera  ,  y  como  vieron  á 
los  Frayles  descalzos  y  flacos ,  y  los  hábitos 
rotos  I  y  no  llevar  caballo  y  sino  á  pie ,  y  muy 
amarillos  9  y  ver  á  Cortés  9  que  le  tenian  por  . 
ídolo  ó  oosa  como  sus  Dioses »  ansí  arrodilladb^ 
delante  dellos  ,  dende  entonces  tomáron  ex^m- 
..pío  todos  los  Indios  ^  que  quando  agora  vie- 
nen Religiosos,  les  hacen  aquellos  recebimien« 
tos  y  acatos  ,  según  y  de  la  manera  que  dicho 
tengo :  y  mas  digo ,  que  quando  Cortés  con  n 
aquellos  Religiosos  hablaba  ,  que  siempre  te- 
nia la  gorra  en  la  mano  quitada ,  y  en  todo 
les  tenia  grande  acato ;  é  digo  ,  que  se  me  ol- 
vidaba ,  que  Fray  Bartolomé  les  hospedó  por 
orden  de  Cortés  en  uaa  muy  buena  casa  y  é  se 
fué  á  vivir  con  ellos  ,  é  los  regaló  mucho* 
Dexémoslos  en  buena  hora ,  y  digamos  de 
otra  naateria.  9  y  es ,  que  de  abi  i  tres  años  y 
medio  ,  ó  poco  tiempo  mas  adelante  ,  vinié- 
ron  doce  frayles  Dominicos  y  é  venia  por 
Provincial  ó  por  Prior  dellos  un  Religioso 
que  se  decia  Fray  Tomá$  Ortiz  ,  era  Vizcaí- 
no I  é  decían  que  había  estado  por  Prior  6 
Provincial  en  unas  tierras  que  se  aice  la  Punta 
del  Drago ,  é  quiso  Dios  que  quando  vinié- 
ron  j  les  dio  dolencia  de  mal  de  modorra  ,  de 
que  todos  los  mas  muriéron  ,  lo  qual  diré  ade- 
lante 9  á  como  ^  6  quando  ^  é  con  quien  vi-  ^ 

nié- 
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niéron  ^  é  la  condición  que  oecian  qoe  tenia 

el  Prior  ,  é  otras  cosas  que  pasaron :  é  después 
lian  venido  otros  muchos  y  buenos  Religiosos, 
y  de  santa  vida  ,  y  de  lá  misma  Orden  del  ^ 
Señor  Santo  Domingo ,  en  exemplo  muy  san- 
'  tos^  ¿  han  instruido  á  los  natürales  desias 
Provincias  de  Guatimala  en  nuestra  Santa  Fé  ' 
muy  bien  ,  é  han  sido  muy  provechosos  para 
todos.  Quiero  dexar  esta  materia  de  los  Reli« 
gio^os  ,  é  diré  y  que  como  Cortés  siempríe  te- 
.  mia  que  en  Castilla  ^  por  pavte  del  Obispo  de  . 
Burgos  se  juntarían  otra  vez  los  Procurado- 
res de  Diego  Velazqucz  Gobernador  de  Cubai  \ 
é  dirían  mal  delante  del  Emperador  nuestro 
Señor  ,  é  como  tuvo  nueva  cierta  por  cartas 
que  le  escribió  su  padre  Martin  Cortés^ ó 
Diego  de  Ordas ,  que  le  trataban  casamiento 
con  la  Señora  Doña  Juana  de  Zúñiga  ,  sobri* 
na  del  Duque  de  jBéjar  Don  Alvaro  de^  Zú^  | 
ñiga  ,  procuro  de  enviar  todos  los  mas  pesos 
que  podia  allegar  »  ansí  de  sus  tributos  9  cp* 
mo  de  los  que  le  presentaban  los  Caciques  de  1 
toda  la  tierra  ^  lo  uno.  para  que  conociese  el 
Duque  de  Béjar  sus  grandes  riquezas  9  )unta-* 
mente  con  sus  heroycos  hechos  é  hazañas  j  é  I 
lo  mas  principal  9  paca  que  su  Magestad  .lc 
favoreciese  6  hiciese  meircedes ,  é  ent<Snces  le 
envío  treinta  mil  pesos ,  é  con  ellos  escribió 
á  su  Magestad  ,  lo  qual  diré  adelante^ 


CA- 
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CAPITULO  CLXXII. 

I 

Com  Cortés  escribió  á  su  Magestad ,  y  U 
envió  treinta  mil  pesos  de  oro  ,  y  como  esta^ 
tan  entendiendo  en  la  conversión  de  Ls  na^ 
tárales  é  reediji^adon  de  México  de  cóttio 
habla  enviado  un  Cap  itán  que  se  decía  Chris* 
tóval  de  OH,  d  pacificar  las  provincias  de 
Honduras  con  una  buena  armada  ,y  se  alzó 
con  ella  9  y  dio  relación  de  otras  cosas  que 
habia  pasado  en  México  i  y  en  el  navio  que 
iban  las  cartas  de  Cortés  ^  envió  otras  cartas 
muy  secretas  el  Contador  de  su  Magestad, 
que  se  déda  Rodrigo  de  Albornoz ,  y  en 
ellas  decian  mucho  mal  de  Cortés  ^  y  de 
tóelos  los  que  con  él  pasamos  ^  y  lo  que  su 
Magestad  sobre  ello  mando  que  se 

proveyese^  . 

H^eniendo  ya  Cortis  en  sí  la  Goberna- 
ctoo  de  U  Nuera-España  por  mandado  de  sa 
Magestad ,  parecióle  seria  bien  hacerle  sabi-* 
dor  como  estaba  entendiendo  en  Ja  santa  con- 
Tersion  de  los  naturales ,  y  la  reedificación  de 
la  gran  ciudad  de  Tenustitlan  México  :  y  tam- 
bién le  dio  relación  de  como  había  enriado 
oa  Capita'n  ,  que  se  decia  Christóral  de  OÜ^ 
á  poblar  unas  provincias  que  se  nombráron 
llonduras ,  y  que  le  dio  cinco  narios  bien 
bastecidos  ,  é  gran  copia  de  soldados  ,  y  mu- 
chos caballos  I  y  tiros  9  y  escopeteros  ,  y  va- 
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Jlesteros  9  y  todo  género  de  armas  9  y  que 
gasto  muchos  millares  de  pesos  de  oro  en  na* 
.  cer  la  armada  ,  y  que  el  Christóval  de  OH  se 
le  alzó  con  ella  ,  y  quien  jije  aconsejó  que  se 
alzase  fué  un  Diego  Velazquez  ,  Gobernador 
de  la  isla  de  Cyba ,  que  bÍ2:o  compañía  con 
éí  en  el  armada ,  y  <^e  si  su  Magestad  era 
servido,  que  tenia  determinado  de  enriar  con 
brevedad  otro  Capitán  para  que  le  tome  la 
misma  armada ,  ó  le  traiga  preso  9  ó  ir  él  eo 
persona  por  él ,  porque  si  quedaba  sin  casti- 
go 9  se  atreverían  otros  Capitanes  á  se  levan- 
tar con  otras  armadas  ,  que  por  fuerza  habia 
de  enviar  á  conquistar  y  poblar  otras  tierras 
que  están  de  guerra  9  é  á  esta  causa  supli- 
caba á  su  Magestad  le  diese  licencia  para  ello: 
.    y  también  se  envió  á  quexar  del  Diego  Ve- 
lazquez ,  no  tan  solamente  de  lo  del  Capitán 
Christóval  de  Oli  ^  sino  por  las  conjuraciones 
y  escándalos ,  y  por  sus  cartas  que  envij^ba 
dende  la  isla  de  Cuba  para  que  le  matasen  á 
Cortés ,  porque  en  saliendo  de  aquella  ciudad 
de  México  para  ir  á  conquistar  algunos  pue- 
blos recios  que  se  le  levantaban  ,  y  bacian 
^  conjuraciones  los  de  la  parte  del  Diego  Ve- 
'     lazquez  para  le  matar  ,  y  levantarse  con  la 
Gobernación  f  y  que  habia  hecho  justicia  de 
uno  de  los  mas  culpados  ;  y  que  este  favor  les 
daba  el  Obispo  de  Burgos ,  que  estaba  por 
Presidente  de  Indias ,  por  ser  muy  amigo  del 
Diego  Velazquez  :  y  escribió  ,  como  le  en- 
viaba y  servia  con  treinta  mil  pesos  de  oro  ,  y¡ 

qu* 


Digitized  by  GoogI¿ 


•  dit  la  Nueva  España.\  ijj 
Si  no  fuera  por  los  bulliJosos ,  y  conja« 
raciones  pasadas  ^  que  recogiera  mucUo  mas 
ero  ,  y  que  con  el  ayuda  <le  Dios  ,  -  y  en  It 
buena  ventura  de  su  Real  Magesrad  ,  que  en 
todos  los  navios  que  de  México  fuesen  ,  cnvia«- 
lia  lo  que  pudiese :  y  an^imismo  escribió  á-sa  ' 
padre  Martin  Cortés ,  é  á  ua  sa  deudo  ^  que 
se  decia  el  Licenciado  Francisco  Nuñez  ,  que  . 
era  Relator  del  Real  Coftsejo  de  su  Mnges- 
tad :  y  también  escribió  á  Diego  de  Ordasy. 
en  que  les  hacia  sgber  todo  lo  atrás  dicho  r  y 
también  dio  noticia,  como  un  Rodrigo  de  Al-  . 
bornozy  que  estaba  por  Contador  en  México^ 
que  secretamente  .andaba  murmurando  es 
México  de  Cortes,  porque  no  le  dio  tan  bue- 
nos Indios  como  él  quisiera  ,  y  también  por« 
que  le  demando  una  Cacica ,  hija  del  Señor' 
de  Tezcuco  ,  y  no  se  la  quiso  dar  ,  porque  en 
aquella  sazón  la  casó  con  una  persona  de  cali- 
dad ,  y  les  dio  aviso  que  habia  sabido  ^  que  fué 
Secretario  de  f  laudes  ,  y  que  era  muy  servi- 
dor de  Don  Juan  Rodriguez  de  Fonfeca, 
Ojbispo  de  Burgos  ,  y  que  era  hombre  que  te^ 
nía  costumbre  de  escribir  cosas  nuevas  ,  y  aun  ^ 
por  cifras  ,  y  que  por  ventura  escribiria  al 
Obispo  como  era  Presidente  de  Indias  ,  por-» 
que  en  aquel  tiempo  no  sabíamos  qbe  le  ha- 
bían quicado  el  cargo  ;  cosas  contrarias  de  la 
Terdad  ;  que  tuviesen  aviso  de  todo :  y  estas 
cartas  envió  Cortés  duplicadas  ,  porque  siem- ' 
pre  se  temió  ^ique  el  Obispo  de  Burgos  como 
era  Presidente  ^  habia  mandado  á*  Pedro  de 
Jom.JV..  M  ^  Isa- 
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Isasaga ,  y  á  Juan  López  de  Recalte ,  Oficia- 
les de  la  cíísa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 
que* todas  las  cartas,  y  despachos  de  Cortés  se 
las  enviasen  por  la  posta  ,  para  ^ber  lo  que 
en  ellas  iba,  porque  en  aquella  sazón  su  Ma- 
gestad  habla  venido  de  Flandes. ,  y  estaba  ea 
Castilla  ,  para  hacer  relación  á  su  Magestad 
Cesárea,  y  el  Obispo  de  Burgos  por  ganar  poü 
la  mano  ,  intes  que  nuestros  Procaradores  le 
diesen  las  cartas  de  Cortés :  y  aun  en  aquella 
sazón  no  sabiamos  en  la  Nueva- España  ,  que 
.  hablan  quitado  el  cargo  ai  Obispo  de  Burgos 
Don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  de  ser  Pre- 
ttdente  de  Indias.  Dexemgnos  de  las  cartas  *de 
Cortés  ,  y  diré  ,  que  destc  navio  donric  iba  cl 
pliego  que  dicho  tengo  de  Cortés ,  envió  ci  : 
Contador  Albornoz  ,  ya  por  mí  memorado,* 
otras  cartas  á  su  Magestad ,  y  al  Obispo  de 
Burgos  ^  y  á  el  Real  Consejo  de  Indias  ,  y  to. 
que  en  ellas  decia  por  capítulos ,  hizo  saber 
todas  las  ca'jsas ,  y  cosas  que  de  antes  habia  si- 
do acusado  Cortés  ,  quando  su  Real  Mages- 
tai  le  man  Jó  poner  Jueces  á  los  Ciiballeros  de 
su  Real  Consejo  ,  ya  otra  vez  por  mi  nom* 
brados  en  el  capittüio  que  deilo  habla  ;  quan<» 
do  por  sentencia  que  sobre  ello  dieron  ,  nos 
diéron  por  muy  Ie;«les  servidores  de  su  Ma« 
gestad  :  y  demis  de  aquellos  capítulos  que 
Ettbiéron  acusado  á  Cortés^  agora  de  nuevo 
escribió  el  Albornoz  ,  que  Cortés  demandaba 
á  todos  los  Caciques  de  Nueva-Efpiña  mu* 
dios  tejuelos  de  oro,  y  les  mandaba  sacar  mu^ 
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cho  oro  de  minas  ,  y  esto  que  les  decía  Cor* 
tés,  que  era  para  eñviar  á  su  Real  Mages- 
tad ,  y  se  quedaba  coii  todo  ello  ,  y  no  lo  en- 
viaba á  sü  Magestad  ^  y  que  hizo  ttnas  casas 
muy  fortalecidas  ,  y  que  ha  juntado  muchas 
¿i;as  de  grandes  señores ,  parji  las  casar  con 
soldados  Españoles  ,  y  se  las  piden  hombres 
honrados  por  mugeres  ,  y  que  no  se  las  quiere 
dar  por  tenerlas  por  amigas  *y  y  dixo ,  que 
todos  los  Caciques  y  Principales  le  tenían  en 
tanta  estima  como  si  fues^  Rey  ^  y  que  ea 
esta  tierra  no  conocen  á  otro  Rey  ,  ni  Señor, 
sino  es  á  Cortés ,  é  como  Rey  llevaba  quin-  * 
to ,  y  que  tiene  muy  grande  cantidad  de  bar* 
ras  de  oro  atesorado  ,  y  que  no  ha  sentida 
bien  de  su  persona  si  está  alzado  ^  6  será  lea{ 
para  adelante  ,  y  que  habia  necesidad  que  sa 
Magestad  con  brevedad  mandase  venir  á  estas . 
partes  iin  Caballero  con  grande  copia  de  sol-^ 
dados  muy  bien  apercebidos  para  le  quitar  el 
mando'  y  señorío  ^  y  escribió  otras  cosas  so- 
bre esta  materia.  Quiero  dexar  de  mas  parti- 
cularizar* lo  que  iba  en  las  cartas  ,  y  ciré, 
^ue  fuéron  á  manos  del  Obispo  de  BurgoSf 
que  residía  en  Toro :  y  como  en  aquella  sa- 
zón estaba  en  la  Corte  el  Pámphilo  de  Nar- 
yitz  y  Christóval  de  Tapia  ,  ya  otras  mu- 
chas veces  por  mí  nombrados  ,  y.  todos  los 
Procuradores  del  Diego  Velazqucz  ,  é  coa 
aqnetia  carta  de  Albornoz  9  les  avisó  el  Obis-- 
|)0  de  Burgos ,  para  que  nuevamente  se  que- 
jasen ^te  stt  Magestad  de  Qortés  -de  todo  lo 
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que  de  antes  le  hobiéron  dada  Vclacioti  ,  y. 
,  dixcsen,  que  los  Jueces  que  puso  su  Magestaa, 
se  mostraron  mucho  de  parte  de  Cortés  ;  y 
que  su  Magestad  fuese  servido  viese  agora 
nuevamente  io  que  escribe  el  Contador  su  Ofi» 
cial ;  y  para  testigo  deilo  hicieron  presenta- 
ción de  las  cartas  que  dicho  tengo.  Pues  vien- 
do su  Magestad  las  cartas ,  y  las  palabras  y 
quejas  que  el  Narvaez  decía  muy  entonado^ 
porque  ansí  hablaba  demandando  justicia,  cre- 
yó que  eran  verdaderas :  y  el  Obispo  de  Bur- 
gos Don  Juan  Rodríguez  de  Fonscca ,  que  Ies 
•  ^  ayudó  con  otras  muchas  cartas  de  favor  ;  di- 
xo  su  Magestad :  Yo  quiero  enviar  á  castigar 
á  Cortés ,  pues  tanto  mal  dicen  dél  que  hacCj 
aunque  mas  oro  envié ;  porque  mas  riqueza 
•  es  hacer  justicia  ,  que  no  todos  los  tesoros  que 

Suede  enviar  :  y  mandó  proveer  ,  que  luego  ' 
espachasen  al  Almirante  de  Santo  DomingOf 
que  viniese  á  costa  de  Cortés  con  seiscientos 
soldados  ,  y  si  le  hallase  culpado  le  cortase  la 
cabeza  ,  y  castigase  á  todos  los  que  fuimos  etk 
desbaratar  á  Pamphilo  de  Narvaez  :  y  porque 
finiese  el  Aimirante  le  babia  prometido  so 
Magestad  el  Almirantazgo  de  la  Nueva-Espa- 
ña ^  que  en  iiquclla  sazón  traia  pleyto  en  la 
Corte  sobre  éi.  Fues  ya  dadas  las  provisiones» 
pareció  ser  ei  Almirante  se  detuvo  ciertos  dias, 
'  '  ó  no  se  atrevió  á  venir  9  porque  no  tenia  dí<* 
^neros  ,  y  animismo  ,  porque  le  aconsejárosla 
que  mirase  la  buena  ventura  de  Cortés  ,  qud 

con  haber  traído  Narvaez.  toda  la  arip^da  que 
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troTO  ,1e  <)eslvirató  ,  y  que  era  aventorar 
?kla  y  estado  ,  y  no  saldría  con  ¡a  demanda^ 
especialmente ,  qoe  no  hallarían  en  Cortés ,  ni 

en  ninguno  de  sus  compañeros  culpa  ninguna, 
sino  mucha  lealtad  ;  y  demás  desto ,  segua 
pareció  ,  dixéron  á  su  Majestad ,  qoe  era  gran 
cosa  dar  el  Almirantazgo  de  la  Nueva- España, 
por  pocos  servicios  que  le  podría  hacer  en 
aquella  jornada  que  le  enviaba  ,  é  ya  que  se 
andaba  apercibiendo  el  Almirante  para  venir 
á  la  Nueva- España  ,  alcanzáronlo  á  saber  los 
Procuradores  de  Cortés ,  y  su  padre  Martin 
Cortés,  y  un  Frayle  que  se  decía  Fray  Pedro 
Meigarejo  de  TJrrea  :  y  como  tenían  las  car* 
tas  que  les  envió  Cortés  duplicadas  ,  y  enten-^  ** 
dieron  por  ellas  que  había  trato  doble  en  el 
Contador  Albornoz  ,  6  en  otras  personas  que 
no  estaban  muy  bien  con  Cortés ,  todos  jun- 
tos se  fuéroo  luego  al  Duque  de  Be  jar ,  y  le 
díéron  relación  de  todo  lo  arriba  por  mí  me- 
morado 9  y  le  mostraron  las  cartas  de  Cortés; 
y  como  supo  que  enviaban  tan  de  repente  al 
Almirante  con  muchos  soldados  ^  hubo  muy 
girande  sentimiento  dello  el  Duque  ,  porque 
ya  estaba  concertada  de  casar  á  Cortés ,  con  la 
Señora  Doña  Juana  de  Zúñiga^  sobrina  del 
mismo  Duque  de  Bejar  :  y  luego  sin  mas  dila- 
ción fué  delante  de  su  Magestad  ^  acompa* 
fiado  coh  ciertos  Condes  amigos  suyos  y  deu- 
dos ;  y  con  ellos  iba  el  viejo  Martin  Cortés, 
padre  del  mismo  Cortes ,  y  Fray  Pedro  Mel- 
garejo de  Urrea  ^  y  quando  llegaron  delaiíte 
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del  Emperador  nuestro  Señor ,  se  hamiUáron  6 

•  hiciéron  todo  el  acatamiento  debido  9  que  eraq 
obligados  á  nuestro  Rey  y  Señor ,  y  diico  el 
mUmo  Duque  ,  que  suplicaba  á  su  Magestad, 
que  no  diese  oidos  á  una  carta  de  un  hombre 
como  era  el  Contador  Albornoz,  que  era  muy 
contrario  á  Cortés  \  basta  que  hubiese  otras 
informaciones  de  fe' ,  y  de  creer ,  y  que  no  en- 
viase armada  :  y  mas  dixo  el  Duque  á  su  Ma- 
gestad  j  ¿  que  como  siencio  tan  Christíanísimo 

'  y  recto  en  hacer  justicia  ,  tan  deliberadamen- 
te enviaba  á  mandar  prender  á  Cortés^  y  á  sns'  1 
soldados ,  habiéndole  hecho  tan  bqenos  y 
leales  serTiciós ,  que  otros  en  el  mundo  no  se 
han  hecho ,  ni  aun  hallado  en  ningunas  escrito- 
ras, que  hayan  hecho  otros  vasallos  á  los  Re- 
yes pasados  f  y  que  ya  una  ve^  ha  puesto 
ía  cabeza  por  fiadora  de  Cortés ,  y  por  todos  I 
sus  soldados  j  y  que  son  muy  leales  ,  y  lo  se- 
rán de  aquí  adcJante  9  y  que  agora  la  torna  á 
poner  de  nuevo  por  fiadora  ,  con  todo  su 
Estado, con  mucho  gusto,  de  que  siempre  nos 
hallaría  muy  leales ,  lo  quai  su  Magestad  ve- 
ría adelante  :  y  demás  desto  le  mostraron  las 
cartas  que  Cortés  enviaba  á  su  padre  Martín  1 
Cortés ,  en  que  en  ellas  daba  relación  ,  por- 
qué causa  el  Contador  Albornoz  escribía  mal 
contra  el  Cortés ,  que  fué  ,  como  dicho  ten- 
go ,  porque  no  le  dio  buenos  Indios ,  como 
jél.  los  demandaba  ^  y  una  hija  de  una  Cacica 
^V^y  Principal,  y  mas  le  dixo  el  Duque ,  que. 
W  su  Á^eal  Aj^gestad  ^  quantas  v^ces  le 
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hahia  enviado  y  servido  con  mucha  cantidad 
de  orO|é  dio  otros  muchos  descargos  por  Cor- 
tés t  y  viendo  su  Magestad  la  muicia  clara 

' '  que  Cortés  ,  y  todos  nosotros  los  Conquista- 
doras temamos  ,  mandó  proveer  que  le  vinie- 
se á  tomar  la  residencia  persona  que  fuese  de 
calidad  y  ciencia  ,  y  temeroso  de  nuestro  Se- 
ñen £n  aquella  sazón  estaba  la  Corte  en  To* 
ledo,  y  por  Teniente  de  Corregidor  del  Con- 
de de  Alcaudete  un  Caballero  que  se  decía  el 
.  Licenciado  Luis  Ponce  de  León ,  primo  dct 
ínismo  Conde  Don  Martin  de  Córdova  ,  que  ^ 

se  llamaba  ,  poique  en  aquella  sazrn  era 
Corregidor  de  aquella  Ciudad,  y  su  Mages- 
tad (nandó  llamar  á  este  Licenciado  Luis  Pon- 
ce 4e  León ,  y  le  mandó  qoe  fuese  luego  k 
la  fíycva-España,  y  temase  le.Mdencia  á  Cor- 
fés,  y  que  si  en  algo  fuese  ailpante,  de  jo  que 

*  le  acusaban  ,  que  con  rigor  de  justicia  le  cas- 
tigase :  y  el  Licenciado  Luis  Ponce  de  León 
dixo  ,  que  él  cumpliría  el  Real  mandato ,  y 
se  comenzó  á  apercebir  para  ei  camino  ,  y 
no  vino  con  tanta  priesa  »  porque  tardó  en* 
llegar  á  la  Nueva-España  mas  de  dos  años  y  , 
medio.  Y  dcxallos  he  aquí  ansí  á  los  del  van- 
do  del  Gobernador  de  Cuba  Diego  Velaz- 
quez  ,  que  acusaban  á  Cortés  y  como  al  Li- 
cenciado Luis  Ponce  de  León  »  que  se  aderer 
asaba  para  él  viage ,  como  dicho  teiigo ;  y  attn** 
que  vaya  qiuy  fuera  de  mi  relación  9  y  pase 
adelante  «es  por  lo  que  agora  diré,  que  alcabo 
^    \    iños  alcanzamos  á  saber  todo  lo  por 
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ibí  aquí'  dicho  de  las  cartas  de  Cortés  y  del 
Albornoz  ,  porque  lo  escribió  Martin  Cqjrtés 
de  la  Corte :  y  para  que  sepan  los  curiosos 
letores ,  como  siempre  tenia  por  costumbre  el 
'  mismo  Albornoz  de  escribir  á  su  Magostad  lo 
que  no  paso  ,  bien  térnán  noticia  las  perso- 
nas que  han  estado  en  la  Nueva-España  ,  y 
en.Ia  Ciudad  de  México  ^  como  en  el  tiempo 
que  era  Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza^ 
que  fué  muy  liustrisimo  varón  ^  digno  de  graa 
memoria  ,  que  haya  santa  gloría  ^  y  como  go- 
bernaha  tan  Justificadamente, y  con  tan  recta 
justicia ,  el  Rodrigo  de  Albornoz  no  estaba 
bien  con  él  ^  y  escribió  á  su  Magestad^  dbten- 
do  mal  de  su  gobernación  y  y  las  mismas  car- 
tas que  envió  á  la  Corte  ,  volviéron  á  la 
Nueva-España  á  manos  del  mismo  Virrey: 
y  como  las  hubo  entendido ,  y  el  mal  que  de- 
da  ,  envió  á  llamar  al  Rodrigo  de  Albornoz^ 
y  con  pahibras  muy  blandas,  y  de  espacio  ,  que 
ansí  hablaba  vagoroso  el  Virrey  9  y  le  mos**- 
tro  Jas  cartas  ,  y  le  dixo :  pues  que  tenéis  por 
costumbre  de  escribi^4  su  Magestad  ,  escribid 
la  verdad ,  y  andad  con  Dios  para  ruin  hom^ 
bre ;  y  quedo  muy  avergonzado  y  corrido  el 
Contador.  Dexemos  de  nablar  desta.materia^ 
y  diré  como  Cortés  sin  saber  en  aquella  sazoa 
cosa  de  todo  lo  pasado  que  en  la  Corte  se  ha- 
Ua  tratado  contra  él  ^  envió  una  armada  con^ 
tra  Christóval  de  Oli  á  Honduras  ^  y  lo  que 
pasó  diré  adelante.  • 
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CAPITULO  CLXXIIL 

Como  sabiendo  Cortés ,  que  Christával  de  OM 
se  habla  alzado  con  la  armada  ,  y  habia  he^ 
tho  compañía  con  Die^o  Velazquez  ,  Gober^ 
nadar  de  Cuba ,  envió  contra  él  aun  Capitán 
que  se  llamaba  Francisco  de  las  Casas ^p 
lo  que  le  sucedió  diré  adelante<. 


►e  menester  volver  muy  atrás  de  nues- 
tra relación  para  que  bien  se  entienda.  Ya  he 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla  »  conoo 
Cortés  envío  á  Christóval  de  Olí  con  una  ar- 
mada á  las  Higueras  y  Honduras  ,  y  se  alzó 
con  ella  ,  é  como  Cortés  supo  que  Christóval 
de  Oli  se  habia  alzado  coa  el  armada  con  fa- 
vor de  Djegó  Velazquez ,  Gobemádór  de  Cu* 
ba  ,  estaba  muy  pensativo ,  y  como  era  ani- 
moso 9  y  no  se  dexaba  mucho  burlar  en  ta- 
les casos ,  y  como  ya  habia  hecho  relación 
dello  á  su  Magestad  ,  como,  dicho  tengo  en 
la  carta  que  le  escribid ,  y  que  entendía  de  ir, 
d  enviar  contra  el  Christóval  de  Oli  á  otros 
Capitanes,  en  aquella  sazón  habia  venido  de 
Castilla  á  México  un  Caballero  que  se^  decía 
Francisco  de  las  Casas  y  persona  de  quien  se 
podia  fiar  9  é  sü  deudo  de  Cortés  9  acordó  de 
cnviá'r  contra  el  Christóval  de  Oli  cinco  na- 
tíos bien .  artillados  y  bastecidos  ,  y  cien  sol- 
dados 9  7  entre  ellos  iban  Conquistadores  de* 

Mé- 


México,  de  los  que  Cortés  habia  traido  de  la 
isla  de  Cuba  en  su^compaóia  V  qub  'dra  un 
Pediío»  Moreno  Medrano ,  y  un  Juan  Nuñcz 
c|e;  Morado ,  y  ya  Ju^a  V^Uo  ,  y  o^ros  que 
aquí  na  inombro  9  que  muriérón  en  el  cammo. 

Pues  ya  despjtchado  el  Francisco  de  las  Casas 
43001  podieres  muy  bastantes  ,  y  mandamientos  ' 

prender  al  Cbristóval  de  OH ,  salid'  d'el 
puerto  de  ^a  V^^^^CfU?  con  sus  navías  bue- 
nos y  bastecidos  9  y  con  sus  pendones  con  . 
las  armas:  Bréales  ,  con  buen  tiempo  llegó  á 
.  UBa  babíaf  que  llamaron  el  Triunfo  de  la  Cruz» 
donde  di  Cbristovat  de  Olí  tenia  su  armada  ,  y 

iunto  poblada  yna  Yiil;^que  se  llamó  Triyp-  ^  . 
ís>  de  la  Cruz  9  y  s^gun  ya  otras  veces  ^X-* 
cbo  en  el  capítulo  que  dello  habla  ,  y  coina 
el  Ckristovai  de  Oli  vio  aquellos  navios  sur- 
tos en  so  puerto  y  puesto  qu^  el  Frapcisco  de 
las  Casas  piapdo  poner  ^n  sus  navios  banderas 
de  paz |K>  lo  tyvo  por  cierto  el  Chrisioval 
de  Olí  y  ántes  mando  apercebir  dos  cara  velas 
snuy  artiliad««s  con  Qiuchos  soldados  y  y  les 
defendió  ei  puerto  para  lí'a  l^s  dexar  saltar  en 
tierra:  y  como  aquello  vk>  el  de  las  Casas, 
qae  era  hpuibre  anjoioso»  n^andó  ^gar  y 
echar  á  la  niar  sus  bateles  con  muchos  hom- 
bres apercebídos  ,  y  con  unos  tiros  íalconetest 
y  escopetas  y  ballestas  ,  y  ¿1  con  ellos  con 
pensamiento  de  tomar  tierra  de  una  manera  ú 
de  otra  :  y  el  Christd.val  de  Oli  para  defende«r 
Ha  y  tuviéroQ  buena  pelea  ,  y  el  de  las  Casas' 
echo  una  de     dos  caravela^  del  c^^ntrario  a 
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fpskéío  ,  y  mató  á  quatro  soldados  ^  é  hlriéroa 

4  otros:  y  desque  vio  el  Cbristóval  de  OH  que 
Bo  tenia  alli  iodos  los  soldados  9  porque  los 
faabia  enviado  pocos  dias  babia  en  dos  Capita- 
nías 9  á  entrar  en  un  rio  .que  llaman  de  i?ecbia 
á  prender  á  otro  Capitán  que  estaba  coa- 
quistando en  aquella  Provincia  que  se  decia 
Gil  González  de  Avila  ;  porque  aquel  rio  del 
Pechin  caia  en  la  Gobei^nacion  del  GoUb  DuU 
ce  j  y  estaba  aguardando  por  hora$  á  sus  gen- 
tes y  acordó  el  Chrístóval  de  OH  de  deman- 
dar partidos  de  paz  aj  Francisco  de  las  Casas, 
porque  bien  entendió  el  Cbristóval deQli,  que 
si  tomaba  tierra ,  que  hablan  de  venir  á  las  ma- 
nos ;  y  por  tener  3oldados  juntos  demando 
las  pace^ :  y  el  de  las  Casas  acordó  de  estar 
aquella  noche  con  sus  navios  en  ja  piar  j  ^par^^ 
tado  de  tierra  al  reparo  ,  ó  esperando  ^on  in- 
tención de  se  ¡r  á  otra  bahía  á  desembarcar  ,  y 
también  porque  quando  andaban  las  diferen-^ 
cías ,  y  pelea  de  la  mar ,  \t  díéron  al  de  Jas 
Casas  una  carta  secretamente  ,  que  serian  en 
su  ayqda  ciertos  soldados  de  la  parte  de  Cor- 
tés ,  que  estaban  con  el  Chrístóval  de  OH  ,  y 
qae  no  dexase  de  venir  por  tierra  para  pren^ 
der  al  Chrístóval  de  Oli,  Ppes  estando  con  es- 
te acuerdo  fué  la  ventura  tal  d§  Cbristóval  de 
OH  ,  y  desdicha  del  4^  las  C^^as ,  qiíe  hubo 
aquella  noche  un  viento  Norte  muy  recio  ,  y 
.  como  es  travesía  en  aquella  costa  ^  dió  con  los 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en 
tierra  j  de  manera  ^oe     perdió  quanto  traia^ 

y 
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se  abogaron  treinta  soldados ,  y  todos  lof 
emas  foéron  presos  ,  y  estíiviéron  sin  comer 
dos  días ,  muy  mojados  del  agua  salada  ,  por- 
gue en  aquel  tiempo  llovía  mucho  ,  y  tu- 
Ttéron  trabajo  y,  frío :  y  el  Christóval  de  Oli 
estaba  muy  gozoso  y  triunfabte  por  tener 

*  preso  al  Francisco  de  las  Casas  ,  y  á  los  de- 
más soldados  que  prendió^  les  hizo  luego  ju- 
jar  que  siempre  serian  en  su  ayuda  ,  y  serian 
.  centrar  Cortés  sí  viniese  á  aquella  tierra  en 

-  persona  :  y  como  hubiéron  jurado ,  los  soltó 
denlas  prfeiones 9 solamente  tuvo  preso  al  Fran* 
<tsca  de  las  Casas ;  y  dende  á  poco  tiempo 
viniéron  sus  Capitanes ,  que  habia  enviado  k 
prender  á  Gil  González  de  Avila  ;  que  según 
pareció,  el  Gil  González  de  Avila  había  veni- 
do por  Gobernador,  y  Capitán  de  Golfo  Dul-* 
ce ,  y  habia  poblado  una  Villa  >  que  la  nom^ 
bráron  San  Gil  de  Buena- Vista  »  que  estaba 
cbta  de  una  legua  del  Puerto  que  agora  llaman 
Golfo  Dulce  ,  porque  el  rio  de  Chipin  en* 
aquel  tiempo  era  poblado  de  buenos  pueblos^ 
y  el  Gil  González  no  tenia  consigo  sino  muy 
pocos  soldados ,  porque  habían  adolecido  to- 
dos los  mas  9  é  dexaba  poblada  con  otros  sol- 
dados la  misma  Villa  de  San  Gil  de  Buena 
Vista  :  y  como  el  Christóval  de  Oii  tuvo  no- 
ticia delio  9  les  envió  á  prender  y  y  sobre  no 
.  dexarse  prender  ,  le  mataron  ocho  Españoles 
de  los  de  Gil  González  ^  y  á^un  su  sobrino 
que  se  decía  Gil  de  Avila  :  y  comó  el  Chris- 
tóval de  Oü  se  vio  con  dos  prisioneros  que 

eran 
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mu  Capitanes ,  estaba  muy  alegre  y  coa- 
lento ;  y  como  tenia  fama  de  ésForzado  ^  y 
ciertamente  lo  era  por  su  persona  ,  para  que 
se  supiese  en  todas  las  islas  ^  lo  escribió  ¿  U 
isla  ce  Cuba  á  sn  amigo  Diego  Velazquez, 
y  luegQ  se  fué  dende  el  Triunfo  de  la  Cruz  ia 
fierra  adentro  á  un  pueblo ,  que  en  aquel  tiem« 
po  estaba  muy  poblado  ,  y  habla  otros  mu- 
chos pueblos  en  aquella  comarca ,  el  qual  pue- 
blo se  dice  Naco ,  que  agora  está  destruido 
él ,  y  todos  los  demás :  y  esto  digo ,  por- 
que yo  los  vi ,  y  me  bailé  en  ellos  ^  y 
en  San  Gil  de  Buena- Vista,  y  en  el  Río 
deTichin  ^  y  en  el  rio  de  Balama  ^  y  lo  ^ 
andado  en  el  tiempo  que  fui  con  Cortés  ^  ¿e- 
gun  mas  largamente  lo  diré  quando  venga  su 
tiempo  y  lugar.  Volvamos  á  nuestra  relacion,*^ 
que  ya  que  el  Cbristóval  de  Oli  estaba  de 
asiento  en  Naco  con  sus  prisioneros ,  y  copia 
de  soldados » dende  alli  enviaba  á  hacer  en« 
Iradas  á  otras  partes  ,  y  envió  por  Capitán  i 
un  Briones  t  el  qual  Briones  fué  uno  de  los 
primerbs  consejeros  para  que  se  alzara  et 
•  Chrístóval  de  01¡ :  y  de  suyo  era  bullicioso^ 
y  aun  tenia  cortadas  las  asiUas  baxas  de  las 
orejas ,  y  decía  el  mismo  Briones ,  que  estando 
en  una  fortaleza»  siendo, moldado  » se  las  habían 
cortado  ,  porque  no  se  queria  dar  él ,  ni  otros 
Capitanes  ,  el  qual  Briones  ahorcáron  después 
en  Guatimala  por  revolvedor  y  amotin^dor 
de  exércitos.  VoK  amos  á  nrtestra  relación: 

pues  yendo  por  .Capitán  aquel  Briones  con 
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flombre  de  su  Magestad  ,  y  de  Cortés  ,  todoi 
los  que  venian  á  tavorecer  la  oarte  del  Clirts* 
toval  de  Olí ,  no  osaron  dei^enderle  ^  antes 
luego  los  mandó  prender  el  de  Jas  ^sas  ;  y 
después  de  hecho ,  se  pregono ,  que  quafquie^ 
ra  persona  que  supiese.de  Christóval  de  01¡> 
y  ao  le  descúbrese ,  muriese  por  elio  ^  y  lue* 
go  se  supo  donde  estaba  ^  y  le  prendléron  ,  y 
se  hizo  proceso  contra  él ,  y  por  sentencia 
que  entrambos  á  dós  Capitanes  diéron  ,  le  de-* 
golláron  en  la  plaza  de  Naco  ,  y  ansí  murió 
*   por  se«  haber  alzado  por  malos  consejeros, 
con  ser  hombre  muy  esforzado  ,  é  sin  m¡- 
*  rar  que  Cortés  le  habia  hecho  su  Maese  de 
Campo  ,  y  dado  muy  buenos  Indios ,  y  era 
casado  con  una  Portuguesa  que  se  decía  Doña 
Filipa  de  Araujo  ,  y  tenia  tfna  hija  en  elJa. 
y  porque  en  el  capítulo  pasado  tengo  dicho  el 
estatura  de  Christdval  de  Oli ,  y  facciones  y  y 
de  qué  tierra  era  ,  y  qué  condición  tenia  ,  en 
esto  no  diré  mas ,  sino  que  el  Francisco  de 
las  Casas ,  y  Gil  González  de  Avila  se  viéroñ 
libres  y  y  su  enemigo  muerto ,  juntaron  sus  sol« 
dados  j  y  entrambos  á  dos  fuéron  Capitasses 
mpy  conformes ,  y  el  de  las  Casas  pobló  á 
Truxillo,  y  púsole  aquel  nombre,  porque  era  - 
él  natural  de  Truyillo  de  Estremadura  :  y  el 
Gil  González  envió  mensageros  á  San  Gil  de 
Buena-Vista^que  dexaba  poblada hacer  sa- 
ber  lo  que  habia  pasado  ,  y  á  .mandar  á  su 
T^i^cí^te  que  se  decia  Armentá  ,  que,  se  es- 
tuvieren poblados  comp  los  dexaba  |  y,  no  h¡- 
"  .    '     ,  '  cié- 
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éesen  algunsi  novedad  ,  porque  iba  á  h  Niie- 
Ta-España  á  demaiidar  socorro  ^  c  ayuda  de 
soldados  á  Cortés  ,  y  que  preíto  volvería  * 
Pues  ya  todo  esto  que  he  dicho  concertado^ 
acofdárcui  entrambos  Capitaneé  de  se  venir  á 
México  ,  á  hacer  saber  a  Cortes  todo  lo  acae- 
ddó.  Y  dexalló  he  aquí ,  hasta  su  tiempo  y 
lugar  ,  y  diré  lo  que  Cortés  concertó  sin 
saber  cosa  ninguna  de  lo  pasado  >  q^ue  s^  hizp 
cu  Naco. 

CAP  I  TÜLO  CLXXIV- 

Cámo  Hernando  Cortés  salió  de  México  pa^ 
ra  ir  camim  de  las  logueras  en  busca  de 
Christóbal  de  Oli^  y  de  Francisco  de  las 
Casas ,  y  de  los  demás  Capitanes  y  solda^ 
dos  ^  y  de  los  caballeros  y  Capitanes  que 
kac6  de  México  para  ir  en  sii  compañía^ 
y  del  aparato  y  servicio  que  llenó  hasta  lie* 
gar  á  la  villa  de  Guacacualco,  y  de  oirás 

eos  as  que  pasar  on^ 

*  Chorno  el  Capitán  Hernando  Cortés  habi.i 
pocos  ibeses  qoe  habia  enviado  al  Fraivciseo  de 
las  Casas  contra  Christóbal  de  Olí,  como  dicho 
tengo  en  el  capítulo  pasado,  parecióle  que  par 
^entufa  no  habría  büen  suceso  la  armadá  que 
habia  enviado^  y  también  porque  le  deciañ 
qne  aquella  tierra  era  rica  de  minas  de  oro*, 
y  á  esta  causa  estaba  muy  codicioso,  ansi  por' 
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las  millas  9  como  pensaiivo  en  los  contrast6% 

3ue  podrían  acaecer  á  la  armada  ^  pooién*^ 
osele  por  delante  las  desdichas  que  en  ta-^ 
les  gomadas  la  mala  fortuna  suele  acarrean 
y  como  de  su  condición  era  de  gran  cora* 
Síon  ^  habíase  arrepentido  por  haber  enviado 
al  Francisco  de  las  Casas ,  sino  haber  ido  él 
en  persona  9  y  no  «^porque  no  copocia  muy 
bien  que  el  que  envió  era  varón  para  quaL» 
quiera  cosa  de  afrenta :  y  estando  en  estos 
pensanuentos  ácórdó  de  ir ,  y  dexó  en  Méi» 
xico  buen  ijscaudo  de  artillería  j  ansí  en  las 
fortalezas  9  como  en  las  atarazanas ,  y  dex» 
por  Gobernadores  en  su  lugar  como  Tenien- 
tes al  Tesorero  Alonso  de  Estrada  ^  y  al  Con- 
tador Albornoz  ,  y  si  supiera  de  las  cartas  ^ 

2ue  el  Contador  Albornoz  hubo  escrito  á 
¡astilla  4  su  Magestad  1  diciendo  mucho  mal 
dél  f  no  le  dexará  tal  poder  ,  y  aun  no  se  yo 
como  le  aviniera  por  ello :  y  dexd  por  su 
Alcalde  mayor  al  Licenciado  ¿uazo,  ya  otras 
muchas  veces  por  mí  nombrado^  y  por  Ti* 
niente  de  Alguacil  mayor ,  y  su  Mayordomo 
de  todas  sus  haciendas  á  un  Rodrigo  de  Paz 
$u  deudo ,  y  dexó  el  mayor  recaudo  que 

Sudo  en  México^  y  encomendó  á  todos  aque* 
os  oficiales  de  la  hacienda  de  su  Magestad^ 
¿  quien  dexaba  el  cargo  de  la  GobernacioUi 
,  que  tuviesen  muy  grande  cuidado  de  la  con- 
versión  de  los  naturales ,  y  ansimismo  )o  en-  ^ 
comendó  á  un  Fray  Toribio  MotpUnea  de  la 
Orden  del  Se^r  Sao  Francisco  ^  y  al  Padre 


Diyiiized  by  Google 


tU  la  Nueva  España.  19^ 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  de  mi  tantas 
veces  nombrado »  Frayle  de  la  Orden  de 
Kuestra  Señora  de  la  Merced  9  é  que  teiiia 

mucha  mano  ,  é  estimación  en  todo  México; 
é  lo  merecía  I  porque  era  muy  buen  Frayle  é 
Religioso ;  y  les  encargó  que  mirasen  no  se 
alzase  México  ni  otras  provincias  ;  y  porque 
qaedase  mas  pacifico  ,  y  sin  cabeceras  de  los 
mayores  Caciques,  truxo  consigo  al  ma^  or  d^ 
México  9  que  se  decia  Guatemuz  » otras  mn^ 
chas  veces  por  mí  memorado^  que  fué  el  que. 
nos  dio  guerra  quando  ganamos  á  México  ;  y, 
también  ai  Señor  de  Tacuba  ,  y  á  un  Juan 
Veiazquez  Capitán  del  mismo  Guatemuz ,  y 
á  otros  muchos  principales  y  entre  ellos  á 
Tapiezucla  que  era  muy  principal  ;  y  aun  de 
la  provincia  de  Mechoacan  truxo  otros  Ca« 
dques ,  y  á  Doña  Marina  h  lcneua,  porqu-í 
Gerónimo  de  Aguila?  ya  habia  fallecido^  y 
trnxó  en  su  compañía  muchos  caballeros  y' 
Capitanes  vecinos  de  Méjico  ,  que  fuécoa 
Gonzalo  de  Sandoval  que  era  Alguacil  ma-- 
yor,  y  Luis  Marín  ,  y  Francisco  Marmolcjo, 
-  Gonzalo  Rodríguez  de  Oc^mpo  9  Pedro 
Ircio  ,  Avalos  ,  y  Saavedra  ,  que  eran  herma-r 
nos  9  y  un  Palacios  Rubios  ,  y  Pedro  de  Sauy 
cedo  el  Romo  ,  y  Gerónimo  R^uiz  de  la  Mov 
ta  ,  Alonso  de  Grado  Santa  Cruz  Burgales, 
Pedro  de  SoHs  Casquete  1  que  ansí  le  llama- 
bamos ,  Juan  Xaramillo  ,  Alonso  Valiente ,  y 
uu  Nav arrete  i  y  un  Sernii  y  y  Piego  de  Ma- 
zariegos  pdmp  d^l  jesorera^y  Gil  -Gonza.- 
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Icz  de  Vcnavldes  ,  y  Heraan  López  de  Avi- 
la y  y  Gaspar  de  Garnica ,  y  otros  raudbosqae* 
no  se  me  acuerdan  sus  nombres ;  y  truxo  i 
Fray  Juan  de  las  Varillas  el  de  Sabmanca 
Fray  le  de  la  Merced  y  xm  Clérigo ,  y  dos 
Frayles  f ranciscós  Flamencos  buenós  Teó- 
logos que  predicabafi  ^  y  tmxo  por  Mayor- 
domo á  un  Carranza  ,  y  por  Maestresala  i 
Juan  de  Yaso ,  y  á  un  Rodrigo  Mañaeco ,  y' 
por  botiller  á  Cervan  Bejarano  ,  y  por  re- 
postero á  un  fuUno  de  San  Miguel ,  que  solía 
vivhr  en  Guaxaca  ,  por  de$f>eiisero  á  un  Gui- 
nea p  que  ansimistno  fué  vecino  de  Guaxacai 
'  y  truxo  grandes  baxilias  de  oro  y  de  platai 
y  quien  tenia  cargo  de  la  plata  era  un  Tello 
de  Medina  ^  y  por  Camarero  un  Salazar  na^ 
tnral  de  Madrid ,  por  Médico  á  un  Licencia- 
do Pedro  López ,  vecino  que  fué  de  Méxicc^i 
"  y.  Cirujano  á  Maese  Diego  de  Pedraza  ,  y 
otros  muchos  pages  ^  y  uno  de  líos  era  Don 
Francisco  de  Monte}0|  el  qual  fué  Capitán 
en  Yucatán  el  tiempo  'andando  ,  no  digo  al 
Adelantado  su  padre  ;  y  dos  pages  de  ianzai 
que  el  uno  se  decia  PucWa  ,  y  ocho  mozos 
de  espuelas  ,  .y  dos  cazadores  halconeros  que 
le  dedan  Perales  ,  y  Garci  Caro  ,  y  Alvaro 
Montañés  :  y  llevó  cinco  chirimías  y  sacabu- 
ches»  y  dulzainas,  y  un  volteador ,  y  otro' 
que  jugaba  de  manos  ,  y  hacia  títeres  ,  y  Ca- 
ballerizo Gonzalo  Rodríguez*  de  Ocampo  ,  y: 
.  acémilas  con  tres  acemileros  Españoles ,  y  una 
gran  manada  de  puercos  qu^  v<;niaí)  comicn^ 
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éo  por  el  lamino :  y  y^nian  con  los  Cacw 
ques  (^ue  dicho  tengo  sobre  tres  mil  Indios 
MexicaQOS  con  sds  armas  de  gnerra » sio  otros 

muchos  que  eran  de  su  servicio  de  aquellos 
Caciques  :  é  ya  que  estaba  Cortés  de  partU  • 
da  para  venir  su  viage  ,  viendo  el  Factor  Sa-^ 
lazar  ,  y.  el  Veedor  Qiirinos  que  quedaban 
en  Méxica^  que  no  tes.dexaba  Cortés  cargo 
ninguno  ^  ni  se  hacia  tanta  cuenta  dellos  co« 
mo  quisieran ,  acórdáron  de  se  bacer  muy 
amigos  del  Licenciado  Zuazo  y  de  Rodrigo 
de  Paz      de  todos  iotf  amigos  y  viejos  con* 
qpistadores  dé  Cortés  que  quedaban  en  M¿. 
^ico ,  y  todos  juntos  le  hiciéron  un  reque*- 
rimiento  á  Cortés  que  no  salga  de  México^  » 
sino  que  gobierne  k  tierra  ^  y  le  ponen  por 
delante  que  se  alzará  toda  la  Nueva-Espanat^ 
y  sobre  ello  pasaron  grandes  pláticai  y  res- 
puestas de  Cortés  á  los  que  le  hacían  el  r^ 
^qnerimiento  ;  y  de  qtie  no  le  pudiéron  coi^« 
vencer  á  que  se  quedase  1  dixo  el  Factor  y 
el  Veedor  que  le  querían  venir  á  servir  ^  y 
acompañarle  hasta  Guacacualco  ,  que  por  allí 
era  su  víage*  Pues  ya  partidos  de  México 
ia  mantera  que  he  d'áió  (i),  saber  yc^ de- 
cir los  grandes  recebimientos  y  fiestas  que  ep 
todos  los  pueblos  por  vdóitde  pasaban  se  les 
hacia  ,  fuera  cosa,  maravillosa  :]  y  mas  se 

le  juntiron  ea  el  ^mioo  otros  cincuenta 

'  sol- 

*  (I)  •  Cortés  partid  de  México  en  el  mes  de  Octubf» 

•  tS2^  Gomara  Crónica  de  la  Nuev.  £st» 
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Soldados,  y  gente  estravagantc  nuevamente 
venidos  de  Castitla  $  y  Cortés  les  mandó  ir 
i  pof  dos  caminos  hasta  Guacacnalco ,  porque 
para  todos  juntos  no  habría  tantos  bastimen- 
tos. Pues  yendo  por  sos  jomadas  el  Factor^' 
Gonzalo  de  Sandoval  y  el  Veedor  ,  ibanle 
haciendo  mil  servicios  á  Cortés  f  en  ,especiai 
el  Factor  ,  que  quando  con  Cortés  hablaba, 
estaba  la  gorra  quitada  hasta  el  suelo  ^  y  con 
tnuy  grandes  reverencias  y  palabras  delica« 
das,  y  de  grande  amistad  ^  con  retorica  muy 
anbida  le  iba  diciendft  que  se  vc^viese  á  Mé<» 
xico  ,  y  no  se  pusiese  en  tan  largo  y  traba- 
joso camino ,  y  poniéndole  por  delante  mn«» 
ehos  inconvenientes,  y  aun  algunas  veces  por 
le  complacer  iba  cantando  por  el  camino  jun- 
to á  Cortés ,  y  decta  en  los  cantares  ,  ay  tio, 
volvámonos  ,  ay  tio  volvámonos  :  y  respondia 
Cortés  cantando » adelante  nd  soírino  y  ade^ 
iante  mi  sobrino ,  no  creáis  en  agüeros  ,  que 
serd  lo  que  Dios  quisiere  ,  adehénte  mi  so^ 
Mho  ^  é'C.  Dexemos  de  hablar  en  el  Fac- 
tor, y  de  sus  blandas  ^  delicadas  palabra^ 
'V  diré,  como  en  el  canuno  en  un  poeblezoe* 
lo  de  un  Ojeda  el  tuerto  ,  cerca  de  otro  pue- 
blo que  se  dice  Orizaba  9  se  caso  Juan  Xara* 
millo  con  Doña  Marina  la  lengua  delante  de 
testigos.  Pasemos  adelante,  y  diré  como  iban 
cammo  de  Gnacacoalco ,  y  llegan  á  na  pne«» 
blo  grande  que  se  dice  Guazpaltepequet  que 
era  de  la  Encomienda  de  Gonzalo  de  San* 
doval  ^  y  cpmo  lo  supimos  en  Gaacacualcoi 
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qn©  venía  Cortés  con  tanto  caballero ,  ansi 
Alcalde  mayor  como  Capitanes  1  y  todo  el  *  ' 
GalHido  ,  y  ^'RegtdoreS)  fbimos  treinta  y  tres 
legnas  á  le  recebir  9  y  dalle  el  para  bien  ve« 
nido^  como  qoien  va  á  ganar  beneficio;  y 
esto  digo  aquí  para  que  vean  los  curiosos 
lectores »  é  otras  personas ,  quan  tenido  y  aun 
temido  estaba  Cortés ,  porque  no  se  hácia  mas 
de  lo  que  él  quería  j  ahora  sea  bueno  ó  malo:  . 
y  dende  Gnazpaltepeque  fué  caimnando  á 
auestra  villa  ^  y  en  un  rio  grande  que  hay 
en  el  camino  comenzó  á  tener  contrastes,  por- 
que al  pasar  se  le  trastornáron  tres  canoas, 
y  se  le  perdió  cierta  plata  y  ropa  ,  y  aun  al 
Juan  Xaramillo  se  le  perdió  la  mitad  de  sik 
íardage  ,  y  no  se  pudo  sacar  cosa  ninguna^ 
á  causa  que  estaba*  el  rio  Heno  de  lagartos 
may  grandes  :  y  dende  allí  fuimos  á  un  pue- 
blo que  se  dice  Uluta  ,  y  basta  llegar  á  Gua- 
cacualco  le  fuimos  acompañando ,  y  todo  por 
poblado  ;  y.  quiero  decir  el  gran  recaudo  da 
canoa»  que  teníamos  ya  mandado,  que  estn* 
viesen  aparejadas  >  y  atadas  de  dos  en  dos  en 
el  gran  rio  jumo  á  la  villa  »  que  pasaban  dé 
trecientas.  Pues  el  gran  recebimicnto  que  le 
hicimos  con  arcos  triunfales ,  y  con  ciertas  em« 
Imcadas  de  Christianos  é  Moros  9  y  otros  , 

ndes  regocijos  é  invenciones  de  fuegos » y 
^sentamos  lo  mejpr  que  pudimos  ^  ans! 
á  Cortés  como  á  todos  los  que  traia  en  sn 
*  compañía :  y  estuvo  alli  seis  días  9  y  siempre 
el  Factor  le  iba  diciendo  que  se  volviese  del  s 
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eamiao  que  iba » y  que  mirase  á  qiHQii 
xaba  en  su  poder  ,  que  tenia  al  Contador  por 
muy  revoltoso  »  y  doblado ,  amigo  de  nove'^ 
dades,  y  que  el  Tesorero  $e  jatanciaba  que 
.  era  hijo  del.  Rey  Católico  ,  y  que  no  sentía 
bien  de  algunas  cosías  de  pláticas  que  en  ellos 
.  vid  qu^  hablaban  en  secreto  después  que  Ies 
dio  el  poder ,  ni  apo  de  antes :  y  demás  des* 
to  ya      el  camino  tenia  Cortés  cartas  que  en* 
biaban  dende  México  i  diciendo  mal  de  m  go« 
bernacion  de  los  que'dexaba,  y  deJIo  av¡sa«> 
ban  al  Factor  sus  amigos ,  y  sobre  ello  decía 
el  Factor  á  Cortés  que  también  sabría  el  go^ 
bemar»  y.  el  Veedor  que  allí  estaba  delante, 
como  los  que  dexaba  en  México »  y  fie  le 
ofreciéron  por  muy  servidores  ,  y  decia  tan-*- 
tas  cosas  melosas»  y  con  tan  amoro  as  pala^v 
bras  que  le  convenció ,  para  que  le  diesen  po*^ 
der  al  Factor  y  al  Veedor  Chirinos  para  qué 
ibesen  Gobernadores  ^  y  fué  con  esta  con^t^ 
cion  ;  que  si  viesen  que  el  Estrada  y  el  Al- 
bornoz no  hacian  lo  que  debian  al  servido 
de  ni|estro  Señor  y  de  su  Magestad  gober^^ 
nasen  ellos  solos*. Estos  poderes  fuéron  causa 
N    de  Buichos  males  y  revueltas  que  hubo  eo 
Méxipo )  como  diré  de  que  haya  pasado  qua« 
tro  capítulos  ^  é  hayamos  hecho  UQ  muy  tra« 
trabajoso  camino ,  y  hasta  le  haber  acabado^ 
y  estar  en  una  villa  que  se  llama  Truxillo  ^  na 
contaré  en  esta  reladon  lo  acaecido  en  Mé-  . 
.xíco :  pero  diré  que  el  Padre  Fray  Bartolo** 
ine  de  Qlmedo  y  los  Frayles  det  Sw  Fraa* 
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cisco  f  murinaraban  de  Cortés ,  porque  había 
dado  estos  poderes ,  y  deciaa  que  plegoe  á 
Dios  no  haya  Cortés  arrepentimiento  dellOf 
y  no  dcciafi  muy  mal ,  como  luego  veremos: 
pero  poco  importó  que  ellos  lo  murmuraseUf 
qpe  no  hacia  Cortés  mucha  monta  dellos^  aun- 
que ^ran  buenos  fr^yles ,  porque  no  Jos  tenia 
tanta  vo-ontad  como  al  Padre  Fray  Bartolo- 
méde  01me4o|  que  era  si^mpr^  su  conseje- 
ro^ Pero  dexemos  esteta  y  diré  que  quando 
se  despidiéron  el  Factor  y  el  Veedor  de  Cor- 
tés para  se  volver  á  M^kíqo^  con  quantos  cum- 
plimicntos  y  abrazos  ;  y  tenia  el  Factor  una 
manera  como  de  soIíqzos  ,  qnc  parecía  quo 
jqueria  llorar  al,  despedirse  »  y  con ,  sus  pro-* 
visiones  en  gl  seno  de  la  maner¿|  que  él  laa 
quiso  notar ;  y  el  Secretario  que  se  decia 
4i0nso  Valiente  ,  que  era  su  amigo, las  hizo; 
yuelvense  para  México  » y  ^n  ellos  Hernaa 
López  de  Avila  que  estaba  malo  de  dolore»^ 
y  tullido  de  babas.  Y  dexemosiqs  ir  su  cai- 
¡nino ,  que  no  tocaré  en  esta  relación  en  cosa 
piogijna  de  los  grandes  alborotos  y.  cizañas 
que  eii  México  hubo  hasta  su  tiempo  y  lu- 
gar ,  desque  hubiéremos  llegado  con  Cortés 
todos  los  caballeros  por  mí  nombrados  ^  coo 
Otros  muchos  qne  salimos  de  Guacacunlco ,  y 
hasta  que  ya  hayamo^  hecho  esta  tan  traba* 
joia  jornada  5  que  estuvimos  en  punto  de  nos 
perder,  según  adcj24He-diré  :  y  porque  en 
tma  sazón  acaecen  dos  ó  tres  qosas  ,  y  por 
no  quebrar  el  hilo  d?  lo  uno  por  decir  de 

lo 
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wt      Historia  de  la  Cmquisia 
lo  otro  ,  acordé  de  seguir  ei  de-nnestro  tra^ 
liajosísiino  camino  (i).  - 

CAPITULO  CI,XXV. 

« 

De  lú  que  Cortés  ordenó ,  después  qui  se 
volvió  el  Factor  y  Veedor  á  Méscieo ,  y  del 
trabajo  que  llevamos  en  el  largo  camina, 
y  da  las  grandes  puentes  que  hicimos  ^  y 
hambre  que  pasamos  en  dos  años  y  ir  es 
meses  que  tardamos  en  este 

via¿e. 

•Oespnes^  de  despedidos  el  Factor  y  el 

Veedor ,  lo  primero  que  mando  Cortés  fu6 
escribir  á  ia  Villa-Rica  á  un  sa  Mayordo- 
mo,  que  se  decia  Simón  de  Cuenca  ,  que  car- 
gase dos  navios  que  fuesen  de  poca  porte» 
de  bizcocho  de  maiz  ^  porque  en  aqucula  sa« 
son  no  se  cogia  pan  de  trigo  en  México» 
y  seis  pipas  de  vino ,  y  acejrte  y  vinagre, 
y  tocinos,  herrage  ,  y  otras  cosas  de  bafti- 
inentos ,  y  mandó  que  se  fuesen  costa  á  coa- 

ta 

(i)  Esta  expedición  de  Cortés  i  Hibuerai ,  6  Hoq«- 
duras  ,  ó  mejor  diré  peregrinación  ,  de  que  va  i  tra- 
tar Castillo,  es  de  las  mas  largas,  trabajosas  ,  y  di- 
ficiies  que  se  han  visto  ;  una  jornada  dé  quiolen** 
tas  l«^guas  ,  atravesando  espesas  montañas ,  ríos  cau— 
daloshs  ,  ciénagas  profundas  ,  paramos  horribles»  su- 
friendo ardentísimos  calores  ,  hambres  extremas »  y 
todo  género  de  trabajos  caracteriza  el  espíritu  firme 
de  Cortes  que  le  conduela  á  reprimir»  y  castigar  la 
^ladia  de  ua  Oficial  que  %t  le  aiicf» 
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ta  del  Norte ,  y  que-  le  escribiría  »  y  baria 
saA>er  donde  iiabia  de  aportar  ,  y  que  el  mis* 

mo  Simen  de  Cuenca  viniese  por  .Capitán:  y 
ioego  mandó  que  todos  los  vecinos  de  Cua- 
cacualco'  fuésemos  con  ¿1 ,  que  no  quedáron 
tino  los  dolientes.  Ya  he  dicho  otras  veces 
que  estaba  poblaib  aquella  villa  de  los  Con- 
quistadores mas  antiguos  de  México  ,  y  todos 
Mr  mas  hijosdalgo  que  se  hablan  hallado  en 
las  conquistas  pasadas  de  México  ;  y  en  el 
tiempo  que  habíamos  de  reposar  de  los  gran* 
•des  trabajos  ,  y  procurar  de  haber  algunos 
bienes  y  grangerías  ,  nos  n^ando  ir  jornada  de 
mas  de  quinientas  leguas  ^  y  toda  la  mas  tier- 
ra por  donde  Íbamos  de  guerra  ^  y  iJexamos 
perdido  quanto  teníamos ,  y  esttivimos  en  el 
viage  mas  de  dos  años  y  tres  meses.  Pues 
volviendo  á  nuestra  plática  9  ya  estábamos  to- 
das apercebidos  con  nuestras  armas  y  caba- 
llos ^  que  no  le  osábamos  decir  de  no,  é  ya 
qoe  alguno  se  lo  decia  9  por  fúerzi  le  hacia 
ir ;  y  eramos  por  todos ,  ansi  los  de  Guaca- 
.coalco  9  como  los  de  México  9  sobre  docien- 
tos  y  cincuenta  soldados,  y  los  ciento  y  trein- 
ta de  á  caballo  ,  y  jos  demás  escopeteros  y 
iMiUeSteros  ,  sin  otros  muchos  soldados  nue- 
vamente venidos  de  Castilla  ;  y  luego  ma 
-mandó  á  mí  que  fueSd  por  Capitán  de  trein- 
ta  Españoles  y  de  tres  mil  Indios  Mexicanos, 
y  füese  á  unos  pueblos  que  estaban  de  guer* 
ra ,  que  se  decian  Cimatan,  é  que  eii  nque- 

Uos  pueblos  mantuviese  los  tres  mil  Im^iios 

•  Me- 
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^Mexicanos  ^  y  s¡  los  naturales  de  ¿iqnelta  |)ro> 
viuda  estuviesen  de  pa;  ,  ó  se  viniesen  d  so^ 
meter  al  servicio  de  su  Magestad  ,  que  no  les 
hiciese  enojo  ,  ni  fuerza  ninguna  ^  salvo  mm^ 
dar  dar  de  comer,  á  aquellas  gentes ,  y  si  no 
q^uisiesen  venir ,  que  los  >enviase  á  llamar  tr^ 
veces  de  paz  de  manera  que  lo  entendiese* 
muy  bien  9  é  por  ante  un  escribano  que  iba 
OMiinigo  é  testigos  ;  y  si  no  quisiesen  vemr 
que  les  diese  guerra  ,  y  para  ello  roe  .dicS  po- 
der ,  y  sus  instrucciones ,  las  quales  tengo  hoy 
dia  firmadas  de  su  nombre  ,  y  de  su  Secreta- 
úo  Alonso»  Valiente  >:  y  .ansi  hice  aqiiel  viagé 
.  como  lo  mandó ,  quedando  de  paz  aquellos 
puc:bIos  t  mas  deude  4  pocos  meses ,  como 
viéron  que  quedaban  pocos  Españoles  en 
Guacacualco  ^  á  Íbamos  los  Conquistadores 
con  Cortés ,  se  tomiron  á  alzar  t  y  luego  saU 
con  mis  soldados  Españoles,  é  Indios  Mexiv 
canos  al  pueblo  donde  Cortés^ mando  que  sa-^ 
liesc  ,  que  se  decía  Iqninuapa.  Volvanios  á 
Cortés  > y  á  sii  viage,que  salid  de  Guacas 
cualco  ^  y  fué  á  Tooala  que  hay  ocho  leguas^ 
y  luega  paso  un  rio  en  canoas  ,  y  fué  á  otro 
pueblo  que  se  dice  el  ^Ayagualulco ,  y  paso 
©tro  rio  en  canoas ,  y  dende  el  Ayagualnlc© 
paso  siete  leguas  de  allí  un  estero  que  entra 
en  la  mar  ,  y  le  hiciéron  una  puente  que  ha» 
bia  de  largo  cerca  de  medio  quarto  de  legua, 
cosa  espantosa  como  la  hiciéron  en  el  estero^ 
porque  siempre  Cortés  enviaba  adelante  dos 
Capitanes  de  los  v.eciaos  d«  Gjaacacualco ,  j 

uno 


oao  (kilos  se  decía  Francisco  de  Medina  faom^ 
^re  4i^ente ,  que  sabia  mny  bien  mandar  á 
los  naturales  desta  tierra.  Pasada  aquella  gran 
puente  ^  foé  por  unos  paeblezuelos  hasta  lle- 
gar á  otro  gran  tío  ,  que  se  dice  Mazapa, 
^e  es  el  que  viene  de  Chiap^  ^  que  los  ma-> 
riñeres  llaman  rio  de  dos  bocas;  allí  teniaa 
muchas  canoas  atadas  de  dos  en  dos }  y  pa* 
sado  aquel  gran  rio » fué  por  otros  pueblos^ 
adonde  yo  salí  con  mi  compañía  de  solda- 
dos 5  que  se  dice  Iquinapa ,  como  dicho  ten- 
go ,  y  dende  allí  pasó  otro  rio  en  puentes  qtie 
hicimos  de  maderos ,  y  luego  ,un  estero  ,  y 
Ikgó  á  otro  gran  pueblo  que  se  <jhce  CopH- 
co ,  y  dende  allí  comienza  la  provincia  qxjc 
llaman  la  Chontalpa  >  y  «staba  toda  muy  po- 
blada ,  y  llena  de  huercas  de  cacao  ,  y  muy 
de  paz  ;  y  dende  Copilco  pasamos  por  Na- 
caxuxnica ,  y  llegamos  á  Zag^tan  ,  y  en  el  ca- 
mino pasamos  otro  rio  por  canoas^  Aquí  se 
le  perdió  á  Cortés  ciérto  herrage ,  y  este  pne* 
blo  quando  á  él  allegamos  estaba  de  paz,  y 
luego  á  la  Qoche  se  fuéron  huyendo  ios  mo^ 
radores  dél,  y  se  pasaron  de  la  parte  de  ua 
gran  rio  enire  unas  ciénagas  j  y  mandó  Cot^ 
tés  que  les  ftiesemos  i  buscar  por  los  mon- 
tes ,  que  fué  co.sa  bien  inconsiderada  ,  é  sin 
provecho  aquello  qoe  mandó ;  y  los  soldados 
que  los  fuimos  á  buscar  pasamos  aquel  gran 
jfío  con  harto  trabajos,  y  trux irnos  siete  prin- 
cipales ,  y  pcnte  menuda  ,  mas  poco  aprove- 
cháron ,  ,quc.  luggo  &e  volvieron  á  huir  ,  y 

que^ 
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quedamos  solos  y  sin  guias»  £n  aqudíla 
zon  viniéron  allí  los  Caciques  de  Tabasco  coa 
cincuenta  canoas  cargadas  de  maíz  y  bastí*., 
meatos ;  también  viniéron  unos  Indübs  de  los 
pueblos  de  mi  Encomienda  ,  que  en  aquella 
6azon  yo  tenia  ^  é  truxéron  cargadas  ciertas, 
canoas  de  bastimentos  ,  los  quales  pueblos  se^ 
dicen  Teapan  >  é  fuimos  á  Tepetitan^  é  Is&r; 
tapa,  y  en  el  camino  había  «un  riomuy  caa«^ 
daloso  que  se  dice  Cliiiapa «  y  estuvimos  qua- . 
tro  dias  en  hacer ^  barcas.  Yo  dixe  á  Cortés,  ^ 
que  el  rio  arriba  por  relación  que  tenia  ,  ha- 
bía un  pueblo  que  se  dice  Chilapa^  que  es 
del  nombre  del  mismo  rio,  que  seria  bien 
enviar  cinco  Indios  .de  los  que  traíamos  por 
guias  en  uqa  canoa  quebrada  que  allí  halla* 
xnos  ,  y  l^s  enviase  á  decir,  que  truxesen  ca- 
noas y  y  con  los  cinco  indios  fué  un  sóida*» 
do,  y  como  se  lo  dixe  á  Cortés  ,  y  ansi  lo 
mandó  ;  y  fueron  el  rio  arriba  »  é  topároa 
dos  Caciques  ,  que  traian  seis  grandes  canoas 
y ^b^^tlinentos ;  y  con  aquellas  canoas  y  bar* 
cas  pasamos ,  y  estuvimos  quatro  días  en  ei 

Easage  :  y  dende  allí  fuimos  á  Tepe  titán  ,  y 
aliárnosle  despoblado  y  quemadas  las  casas, 
y  según  supimos  habíanles  dado  guerra  otros 
pueblos  I  y  llevado  mucha  gente  cautiva ,  y 
quemado  el  pueblo  de  pocos  dias  pasados  9  y- 
en  todos  los  tres  dias  que  anduvimos  de  ca** 
mino ,  después  de  pasado  el  rio  de  Chilapa,  ~ 
era  jmuy  cenagoso  ,  y  atollaban  los  caballos. 
hasta^^^$  ci^tchas  ^  y  habi$i  muy  graodes  cam*A 
.?'ífe  •  pos, 
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pos  9  y  desde  alU  fuimos  á  otro  pueblo  oue 
se  dice  Iztapa  ^  y  de  miedo  se  fuéron  los  lo* 

dios  t  y  se  pasaron  de  la  parte  de  otro  rio 
muy  caudaloso »  y  fuimoslos  á  buscar  9  y  tra«r 
ximos  los  Caciques  y  muchos  Indios  con  sus 
mugeres  y  hijos  ^  y  Cortés  les  habló  con  ha*, 
lagos  f  y  mandó  que  les  volviésemos  quatro 
Ii^üas  y  tres  Indios  que  les  hablamos  toma* 
do  en  los  montes  ,  y  en  pago  dello  ,  y  de 
buena  voluntad  truxéron  presentados  á  Cor^ 
tés  ciertas  piezas  de  oro  de  poca  valía ;  y 
estuvimos  cñ  este  pueblo  tres  dias ,  porque 
babia  buena  yerba  para  los  caballos  ^  y  mu- 
cho maiz ,  y  decía  Ccmés  que  era  buena  tier- 
ra para  poblar  allí  una  villa  ;  porque  tenia 
imeva  que  en  ios  rededores  lúbia  buenas  po« 
blaciones  para  servicio  de  la  tal  villa :  y  en 
este  pueblo  de  Iztapa  se  informo  Cortés  de 
los  Caciques  y  mercaderes  de  los  naturales 
¿el  mismo  pueblo  ^  el  camino  que  habíamos 
de  llevar  ;  y  aun  les  mostró  Cortés  un  paño 
de  nequen  que  traía  de  Guacacualco  ,  donde 
venian  señalados  todos  los  pueblos  del  carni* 
no  por  donde  habíamos  de  ir  hasta  Huya- 
cala »  que  en  su  lengua  se  dice  la  gran  Acala; 

Íiorque  había  otro  pueblo  que  se  decia  Aca« 
a  la  chipa  ;  y  allí  dixéron  que  en  todo  lo  * 
mas  de  nuestro  camino  habla  muchos  ríos  y 
esteros  1  y  para  llegar  á  otro  pueblo  que  se 
dice  Tamaztepeque  1  habia  otros  tres  ríos  y 
un  gran  estero  ,  y  que  habíamos  de  estar  eu 
el  caiAÍoo  tre¿  jou^tadas:  y  de&que  aquello* 
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cnténdiá  Cortés ,  é  supo  de  los  ríos  ,  rogo 
que  fuesen  todos  los  Caciques  á  hacer  puea— 
tes,  y  llevasen  canoas  ,  y  no  lo  hiciéron  ,  y 
con  maiz  tostado  y  otras  legumbres,  hicimos 
mochila  para  los  tres  días  ^  creyendo  que  era 
como  lo  decían  ,  y  por  echarnos  de  sus  ca- 
sas (^ixéron  que  no  habia  mas  jornada ,  y  ha* 
bia  siete  [ornadas ,  y  hallamos  los  rios  sin 
puentes  ni  canoas,  y  h'  b  mos  de  hacer  una 
puente  de  mny  grne'*ds  maderos  por  donde 
•pasáron  los  caballos  ,  y  t<.dos  nuestros  solda- 
dos y  Capitanes  fuimos  en  cortar  la-  made- 
ra y  acarrealla  ,  y  los  Mexicanos  ayndandar 
lo  que  podían,  y  estuvimos  en  hacella  «tres 

' .  dias  y  que  no  teníamos  que  coniíer  sino  yerbas, 
y  unas  raices  de  unas  que  llaman  en  esta  tier- 
ra quecnexqne ,  moíitesinas ,  las  quales  nosf 
abrasaron  las  lenguas  y  bocas.  Pues  ya  pasa-** 
do  aquel  esteren  no  hallábamos  ^camino  nin'  ' 
guno  ,  y  hubimos  de  abrirle  con  las  espadan 
á  mauos  ^  y  anduvimos  dos  dias  por  el  cami- 
no que.  abrimos  /creyendo  que  iba  derecha 

^  al  pueblo  :  y  una  mañana  tomamos  al  mis- 
mo camino  que  abrimos  ,  y  desque  Cortés  la 

^  vio  queria  reventar  de  enojo,  y  como  oyó  el' 
murmurar  del  mal  que  decian  del  ^  y  aun  de 
su  vlage  ^  con  la  gran  hambre  qne  habia  ,  y 
que  no  miraba  mas  de  su  apetito  >  sin  pen- 
sar bien  lo  que  hacia  ,  y  que  era  mejor  qne 
nos  volviésemos  para  México  ,  que  no  morir 
todos  de  hambre.  Pues- otra  cosa  habia  ^  que 
eran  los  montes  muy  altos  en  demasía  y  es* 

pe. 
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^  ,  y  á  mala  vez  podíamos  "v^tí^.^pl  xkXoi 

Mies  ya  que  quisiesen  subir  en  .  algunos  ir- 
boles  para  atalayar  la  tiexya,  fxo  v¡an,cpsa  nin- 
guna, según  eran  muy  cerradas  todas  las  mon-r 
tañas,  y  las  guias  que  traíamos ,  las  dos  se  hu- 
yéron,y  la  otra  qu^  quedaba  e$taba  maio^ 
.que  no  sabia  dar  razón  de  camino ,  ni  de  otra 
cosa  ;*  y  como  Cortés  en  toudo,  qc{^_  4'^'^^"^®^ 
y  por  falta  de  ' solicitud  nqi,  »  deacuKiaha, 
traiaaios  «na  aguja  de  marear y  á  un  pilo- 
to que  se  decía  Pedep  toipéz  ,;  y  cone],  di- 
hfS^Q  del  paño  que  traíamos  de  Guacafual- 
Go ,  donde  yeiüaa  ^ñalados  los  óaehlp; » 
dó  Cortés  que  fuésemos  con  ef  agpía  por  los 
montes ,  y  coa  las  espadas  abríamos  camin<^ 
hácia  el  Leste  ,  qqe  -pr*  la,  señal  <JeL  paño  donf- 
de  estaba. el  pueblo  (i)  :  y  aun  dixo  Cortés^ 
que  si  ptto  dw  estábamos  sift  dar  pue- 
Wo  que  no  sabia  que  hiciésemos::  y  muchos 
4e  anestros  soldados ,  y,  aup  todos  los  .mas 
.deseábamos  volvernos  á  la  Koevsi-Espafia, 
j  todavía., segpia^ps  nu,?Sitra^ derrota  por  los 
montes  \  y  quiso  pios  .qae  Vimos,  unos  árbo- 
ie$  antiguamente  cortados  ,  y  luego  una  ye- 
leda  chk»,  é  y¿  y  ,el.P«dío,Lop?í  .que  ibar 
mos  delate  abriendo,  cazuño  con  otro%  sol- 
da- 


■'i  W 


-  (i>  LM'áe  fabascó,  t  *lcatóti«íó  díérori  i  Cortés  uo 
dibujo  de  algodón  ,  eir  \v»  estaba -pintado  todo  el  ca- 
minó basta  Naco ,  y  Kita,  con,  todos  os  nos  ,  y  slerr 

T  las*  ventas  donde  bacUn  Vttum .  quaído  ibao  á  kP 
foias.  Gomara <7ró|iia»  A*  J>r*ff<•Jf4^•V*  "^     ,  . 
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áados  í  volvimos  á  decir  á  Cortá  que  se  flíte¿ 

grase  que  había  estancias  ,  con  lo  qual  todo 
nuestro  exército  tomó  mucho  contento ;  y 
ántes  de  llegar  á  las  estancias  estaba  nn  ri<i 
y  ciénagas,  mas  con  harto  trabajo  lo  pasamos 
.  depresto^  y  dimos  en  et  pujido  que  aquel 
se  había  despoblado  ^  y  hallamos  muy  bien  de 
comer  ms^iz  y  frisóles  ,  y  otras  legumbres ,  y 
como  Íbamos  Inuertos  de  hambre  dimonos 
buena  hartaz^  ,  y  aun  Ips  caballos  se  refor- 
ÍDiáron  f  y  por  todo  dimos  machas  gracia^  i 
Dios,  y  ya  en  el  camino  se  había  muerto  el 
volteador  que  llamábamos  ya  por  mi  nom^ 
brado  ^  y  otros  tres  Españoles  de  los  recien 
venidos  de  Castilla :  pues  Indios  de  los  d^ 
Mechoacan  y  Mexicanos  morían  mncfaoSf  é 
otros  mudio^  caian  malos  ^  y  se  quedaban  eli 
el  camino  cómo  desesperados.  Pues  cotao  es- 
taba despoblado  aquel  pueblo  ,  y  no  tenía- 
nos lengua ,  ni  quien  nos  guiase  ^  mandó  Car« 
tés  que  fuésemos  dos  Capitanes  por  los  moo« 
fes  y  estancias  á  los  buscar  r  y  en  unas  ca^ 
noas  aue  estaban  en  un  gran  rio  junto  al  pue^ 
blo ,  ruéron  otros  soldados ,  y  diéron  con  mu- 
chos Indios  de  aquel  pueblo  ,  y  con  buenas 

1*  >alabras ,  y  halagos  viniéron  sobre  treinta  dé- 
los 9  y  todos  los  mas  Caciques,  y  Papas ,  y 
.Cort¿  tes  habip  amorosamente  con  Doña 
•Marina  , y  truxcron  mucho  maiz^  y  gallínaSf 

y  señalaron  el  camino  que  habiamos  de  lle« 
var  hasta  otro  pueblo  ,  que  se  dice  Izguate- 
l^e^oe  ^  el  quai  ^tjiba  tres  -junadas  |  que  se- 
/       .  '  •  '  ria» 
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irían  SiffZ  y  seis  leguas  \  y  áotes  de*  llegar  £ 
él  estaba  otro  pueblo  sujeto  deste  Tamazte» 
peque  doode  salimos^  Antes  que  pase  mas  ade<^ 
lante  quiero  decir,  que  con^gran  «hambre  que 
traíamos  asi  £spañoles  como  Mexicanos  ,  pa« 
redo  ser  que  ciertos  Csciqnes  de  Méxieo 
ñároD  dos  ó  tres  Indios  de  Ips  pueblos  que 
desames-  atratf  ^  y  trAfanlos  ^condidos^'  éoú 
sus  cargas  ,  á  manera  y  trage  como  ellos  j  y 
coa  la  hambre  en  el  camino  Jos  matáfon ,  y 
los  asárofi  en  Imraos ,  que  para  ello  híciéroa 
debaxo  de  tierra  ^  y  con -piedras,  como  en  su 
tíempa  lo  sclkiá  nacev  en  Méxf co  ,  y  sé' I6s 
comiéron ;  y  asimismo  hablan  apañado  las  do< 
guías  qad  -tipaimos  y  (¡úb  se  habiati  haí^O/  y  sé 
los  comiéron ,  y  alcanzóla  á  saber  Cortés  ^  y 
mandó  llamar  los  Caciques  Mexicanos^  y  ri« 
ña  máfrfniente  con  élbs ,  qué  sí  otra*  UÍ  Ka* 
cian  9  que  los  castigaría  :  y  predica  un  Fray- 
le  Francisoo  tosí  quo  cralambs  y  cósaír  ávuy 
santas  y  buenas ,  y  de  que  hubo  acabaído*  el 
Sermón  mandó  Cortés  por-justicia  qoemái^'i 
un  Indio  Mexicano  f  ^por  lar  ihuerte  de  los  In^ 
dios  que  comiéron,  puesto  que. supo  que  to« 
dos  eran  cuTpabtes'  eif-  elto  ,  poj^qne  párecie^ 
se  que  hacia  justicia  ,  y  que  él  no  sabi» 
de  otros  cuTpanteí  f  i^  ''4>t'q}je  quemío^  Dew 
xemos  de  contar  muy  pdr  extensa  otros  mti* 
chos  trabafos  qufe  pagábamos  f  y  como  las  cIhÍí 
jimias,  y  sacabuches,  y^doíacaíflas  que  Cbr*'¿» 
tés  traia  y  que  otra  ve2  hei^ho  memoria  del^y 

como 
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Cf  t  IJistofi¿f  la'CoHljuhfa  ^ 
lofi^y  nO'Sabian  de  trabajos^  y  coii:ll'liai!l« 
Í>re  habian  adaleddo ,  y  no  le  daban  músH 
ca,  ecepto  uoo^.y.xoiegabamos  todos  los  sol- 
dadbos  de  la  oir ,  y  d^eciapios  que  parecían 
zorros ,  6  adives  que  aullaban  j  que  mas  va- 
.  lief  a  t«aer  maiz  i||ie  QQOier  que  mu^ioa.  Vol«  . 
vamos  á  nuestra  relación ,  y  diré  como  at 
guoas  perscnasum§  hm  prc^guutado ,  que  co^ 
mQ  habiendo  taata  hamore  como,  dicha  tea* 
gOy  porque  no  comíamos  la  manada  de  Ibs 
puercos  que  traían  para  Cof tés  f  {Ki^  á  la 
necesidad  de  hambre  no  hay  ley  ,  y  viendo 
i^ihambre.que  iiabU^que  Cortés  ios  habla 
dé  maiidar  repiirtir  p<Hr  «todos  ea  tales  tiem- 
|K)s  :  'á  esto  digo  qae  ya  había  echado  fa* 
ipa  iifiO^;qii$^  .v^ia  pQ»  desDeiUQi^'  y  w 
yordomd  de  Cortés ,  que  se  aecia  Guinea  ,  y 
iBia;  hombre  doÜado^  y  hacia  encreyeote  que 
tn  Iqs  /ios  al  pa^r.  dallos  los  habian  coomo 
^ybftfones  y  l^nos  $  y,  porque  uo  los.  vié- 
semos I  v#n¡aa  siempre  qoatio  joriiadaSnatras 
rezagados :  y  demás  desto ,  para  tantos  sol- 
4ados  como  er.amQ^y  par^  na  dia  uo  .habia  ea  . 
iodos  ellos, y  á  esta  causa  no  se  comieron: 
y.  demás  desto  para  ,uo  enojar  á  Cortés. 
piemos  esta'  plática  ^  y  diré  qfie  uempre  por 
Jos.  pueblos  y  caminos  por  donde  pasábamos^ 
4fniabamos  puestjjs  Cruces  donde  habia  árbo« 
Jes  para  se  labrar ,  ^n  especial  ceivas ,  y  que- 
daban s^nalada^  rj^s  cruces^,  y  son  mas  iixas 
^ech^s  en  aquellos^  árboles  ,  que  no  de  ma« 

Lx  i  per- 
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Mrfectas  i^y.  qoedab»  cartas^  en  partes  qútf' 

las  pudiesen  leer  ,  y  deqiia  en  eíías.  Por  aquí 
paso  Cortas  en  tal  tiempo^  i  y  .  esto  se  babiái 
porque  si  vinieseft  otras  peísóñas  -en  nuesffja* 
Diisca  I  supiesen  como  íbamos  adelante.  Vol* 
vamos  á  nüestro  canino 'pi3ira  *ir  á  Ctgüaté^ 

Íecadr  y  que  fuéron  con  nosotros  sobre  veinte 
odios  ée  áiqoel  pueblo  de  Ta)iia:á:epeqtie ,  y 
nos  ayudaron  á  pasar  dos  ríos ,  y  en  barcas, 
y  en  canoas  ,  y  aún  fuéron  por  mensageros  á 
decir  á  los  Caeiqúes  áél'pdébfo  dohde  ilk^ 
mos  ,  que  no  hubiesen  miedo^  que  no  los 
húmmtis  íiingún  erio^O':  y  ásí  '^gttardáfófi'c^ 
sus  casas  muchos  dellds  í  y  Tó'que  allí  paso' 
úáiú  adúlame.'         ^      >    : '     í  ^  v 

-     CAPITULO  ■íqÍxXT'L^' 

•  •  •  "  » 

Cowa  desque  hubiníoi  lUgddo  al  puehlo  di 
Ciguateptcad  eHvid  Ct^rtés  ^  Uítpiíáh^ 
Francisco  de  Medina  y  para  ;qu'e  topMdo  d^ 
Simón  de  Cuenca  viniesen  con  los  dos  na-- 
i^x,  ya  otra  vez  p(fr^TM^^&rnor ador  ^  0$^ 
*  Triu$^0  de  la  Cruz  al  Golfo  Dulce^ 

yde^  h  que  'fííds  ^iáó.  /  '  V 


/ 


ues  como  hubimos  llegado  á  este  pue- 
blo q^e  dicho  tengo,  Cortés  halagó  mucho  k, 
los  Caciques ,  y  Principales  ,  y  les  dio  buenos* 
chaichihuies  de  México »  y  se  informaron  á 

q|ue  pane  salía  m  úo  mxsy  oaudalov»  y  re^ 

O  3  ros 
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CIO  f  qae  jonto^á  aquel  pueblo  p^s^ha  §  V 
dixáron  qué  ii^g  á  dar  en  unos  €fit¿w  don* 
de  babia  una  población  que  se  dice  Gueya— 
^^^^^.J       junto  dél  estaba  otro  gran  pue* 
blp>  que  se  dice  Xicalango :  -parecióle -á  Cor— 
t¿^^.qju$.,se!^ia:l^p.iq€^  (Enviar  dos  £spaao* 
,en.  canoas  ,  para  que  saliesen  á  la  cos<* 
ta  del  Norte  4  y  ísupieíiwi  del  Capitán  Simoa 
de  Ctt^ca,  ymi^tnViioS:,  que  faat«a  piaii* 
dado  cargar  de  vituaHas  para  el  camino  que 
dicho  tengo  ;  y  e8cftbi<Sl&  hadéndoliSísaber 
iWflstros  trabajqs ,  y  que  saliese  poc  Ja  cost^ 
i  y^  á^^^fi^s  de  bien  ínfor.RiaáOi,  co- 
n^o  podría  ir  po(r  «qnel  rio  ^  hasta  las  pobla-* 
cionés  por  mí  dichas  ,  envió  do$  Españoles^ 
V  el  inas  principal  dellos  ,  que  ya  le  he  nom« 
orado  otras  veces  ,  :se  decía  Francisca  do  Me- 
dina f  y  dióle  poder  -para  ser  Capitán  9  jua-- 
tatpe^te  con  er^odon  de  Coenca-,  que -este. 
Mecjinaer^  m^^  4iligcpt«  •  Y  tenia  lengua  de. 
tpda  |a  tierra     ^4^^  íijté  el  soldado  que  hizo 
levantar  el  pueblo  de  Chamula  quando  fui- 
n}es>on  el  Ca^pit^  Luis  Marín  ár  conquis*»* 
ta  de  jChíapa ,  coii|9.  dic:ho  tengo  en  el  capí«- : 
tu  lo  que  dello  .ha^a,:  y  valiera  mas,  que  tal 

)>oder  nunca  le  diera  Cortés,  porlo  que  ade-* 
ante  acaeció  ♦  y  es;  que  fué  por  el  rio  aba- 
xo  f  hasta  que  llego*  adonde  el  Sunon  de  Coien- 
ca  estaba  con  sus  dos  navios  en  lo  de  Xica« 
l^AgOy  esperando  nuevas  de  Cortés  ;  y  des- 
pués de  aadas  las  cartas  de  Cortés,  presen- 
td  sus  provisipnes  pwi  ¿er  Capitán  ^  y  sobre 

el 
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el  mandar  tuviér;on)  p4^bras  entrambos  Ca- 
pitaoeS  )  de  maiiera  qne  viniéron  4  las  armas^ 
y  de  la  parte  del  uno  y  del  otro  muriéron 
todos,  los  Españoles  *que  iban  en  el  AaviO) 
qoe  no  quedaron  sino  tieis  6  siete  :  y  quan-- 
dp .  vieron  los  Indios  de  Xicalango  ^  é  Gne* 
yatasta  aquella  revuelta  ^dan  en  ellos  ^  y  aca- 
báronlos de  matar  á  todos ,  é  queman  los  na- 
tíos ^  que  nunca  supimos  cosa  ninguna  dellaSi 
hasta  de  ahí  á  dos  ;año$  .y  medio.  Dexemos 
mas,  de  hablar  en  ^stOt^y  volvamos  al  pue- 
blo do&de  estábamos  y  que  se  dice  Cig^ate** 
pecad  y  y  diré  comp.  los  Indios  principales  di- 
^^pn  árCortés  ^  que^abia  denoe  allí  á  Gue* 
yacala  tres,  jornadas ,  y  que  en  el  camino  ha- 
bla de  pasar  dos  rio^  >  y  ^1  uno  deílos  «ra 
'  muy  hondo  y .  dncha ,  y  >  luego  había,  unos 
malos,  tremedales  .9  y.^rajides  cienag^^  y  q.ue 
sijod  tenia  canoas  ^  qtie  jno  podría  pasar  .ca- 
ballos 9  ni  aun  ninguno  de  su  excrcito  ;  y  lue- 
Cortés  envió  á  dos  soldados  cpn^tres  lu- 
ios principales  de  aquel  pueblo ,  para  que 
se  lo  mojstrasen  ^  y  tapizasen  el  rio  y  cieña-, 
gas^  y  viesen  de  que  manerfi  podríamos  pa- 
s¿^r  5  y  que  tru.xesen  buena  relación  dello ,  y 
Úámabanse  los  soldados  que  ejavip  Martin, 

García,  y  era  Valenciano,  y  Alguacil  de  núes* 
tro  exércitp  ,  y  el  otro  se  decia  F^dro .  do 
Ribera  9  y  el  Martin  García  ,  que  era  á  quien 
mas  se  lo,encomendd, Cortés  ^  v.io  Ips  úo^^  y 
psfí  unas  canoas  chicas  que  tenian  en  el  mis- 
mo rio  I  lo  vid  y  miró  ^  que  con  hacer  puen- 

O4  tes 
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tes  podría  pasar  9  y  no  curó  de  ver  lás  ma* 
las  ciénagas  que  estaban  una  legua  adetatite; 
y  volviq  á  Cortés ,  y  le  dixo  y  que  con  ha- 
cer puentes  podrían  pasar  V  Creyendo'  que  iái 
4:iépag;iis  no  eran  trabajosas  y  como  después  i^s* 
hailitmós  \  y  luego  Cottés  me  máncld-á  mí  9  y 
á  un  Gonzalo  Méxía   y  mandó  que  fuesé-^. 
mos  con  ciértos  principales  de  Ciguatepecad- 
i  los  pueblos  de  Acala  ',y  aue'  balagaserfídír  , 
á  los  Caciques  y  y  con'  ouenas  palabras  ídt- 
átraxesemo^  paraí  ^«¿^lid  hufyéfen  ;  pwifiie, 
*  aquella  población  de  Acala'  eran  sobré     i h^' 
te  pueblezuclpSy  dello^  tpHtl^rra  firme>  y  otros 
en  unas  como  isletas  ,  y- todo  se  BüSzhá  en 
canoas  por  rios  y  esteros  :  y  Jlevamos  cott, 
nosotros  los  tres  tiidios  de'ld^de  Cigiiatisfpe-i^ 
cad  por  guias  y  y  l,a- primera^  noche  qdé  dorr 
inróios  ^0  td^camtt^ó'sie'flos  ^huy éron  que*  fio 
osaron  ir  éon  nosotros  Aporque  según  después 
su|ymo^  eran  sus  enemigbs  y  y  tenian  guerra^ 
vnds  bori'  cArós ,  y  sin  guias  hubimos  de  ir,« 
y  cón  trabajo^  pasamos  las  ciénagas ,  y  He-' 
gadm  al  ' primét  puebb  dé  Acaia  ,  puesto  qa& 
estaban  alborotados  ,  y  parecía  estar  de  guer- 
ra, con  palabras  amorosas  y  y  con  dalles  unas 
cuéfatás  leis '  halagamos ,  y  Ies  rogamos  que 
fuesen     Ciguatepecad  íi  ver  á  Maünche  ,  y 
le  Uevásén  de  comer.  Pareció  ser  que  el*  dia 
que  llegamos  á  aquel  pueblo ,  no  sabian  nue- 
vas ningunas  de*  coiiíb  había  venidó  Cortés, 
y  que  traia  mucha  gente,  así  de  á  caballo 

como  Mexicanos ;  á  otro  dia  tuviéroB  nu^a- 
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de  Indios  mercaderes ,  del  gran  poder  qaé 
«raía ,  y  los  Caciques  hiostráron  mas-  v^ak 

tad  de  enviar  comida  que  quando  llegamosi 
y  ói%ét&or ,  *  que  quando  hubiese  llegado  á 
aquellos  pueblos,  le  servirían,  y  hariaii>lo que 
podiesefi  en  dalle  de  comer  .;  )^  -  en  quanto  á 
ir  adcmde.^scaba,  que  no  qfoeriao  ir  ,  porque 
eran  sus  enemigos :  pues  estando  que  .esta— 
llamos  en  estas  pláticas  con  los  Ouiqiies»  vi«. 
niéron  dos  Españoles  con  cartas  de  Cortés^ 
en  que  me  mandaba  «  que  con  todo  el  bastid 
mentó  que  pudiese  haber  saliese  de  aHf^á  tres 
días  al  camino  con  ello  ,  por.  causa  que  ya  le 
habkin  despoblad^  toda  la  gente  de  aquet 
pueblo  ,  donde  le  ^  habla  dexado  y  y  me  hl^o 
saber  qde*  veuh  yarcanHOcr  de  Acala ,  y  que^ 
fto  había  traido  maiz  ninguno  ,  n¡  lo  halbba,' 
y  que  pusiese  mucba-  diligencia  en  que  lo% 
Caciques  ab  se  ausentasen  ;  y  tambieft  lolf 
Bspáñoles.quie  me  tru:xéron  las  cartas  y  me 
^xémn  como  Cortés  habk  eniriado  el  rio  art*!^ 
ba  de  Ciguatepecad  quatro  Español  es ,  y  los 
sres  déllos  de  ios  nuei^taente  venidos  de  Cas-* 
tilla  en  canoas  á  demandar  bastimento  á  otros 
pueblos  9  que  decían  que  ^estaban  allí  cerca, 

Jr  qw  ncr  liabian  vuelto  ^  y  que*  creían' que 
os  habían  muerto  f  y  sallo  así  verdad.  Vol- 
itamos áí'Oonés  que  cfomenzó  de  caminar  9  y 
en  dos  dias  llegó  al  gran  rio  que  ya  otras 
reces  he  dicho ,  y  luego  puso  mucha  dili*^ 
gSdcía  fen  hacer  una  puente  y  y  fué  con  tan- 
to trabajo  ,  y  con  madei^os  gruesos ,  y  gran-_ 
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\des  ,  quo  después  de  hecha  se  admirámii'lM 

lüi^os  de  Ácala  del  haber  «de  tal  manera 
puesto  lo»  maderos »  y  estúvose  en  hacer  qua» 
tro^  dias ;  y  como  salió  Cortés  del  pueblo ,  ya 
otras  veces  por  mí  nombrado  9  con  todos  susc 
soldados ,  no  traían  maíz  ni  bastimento^  y  con 
lo!3  quatro  dias  que  estuvo  ea  el  camino  pa- 
saron muy  gran  hambre  9  é  trabajo  ;  jé  lo  pecN& 

^  de  todo  9  que  no  sabían  si  adelante  terniaa 
^  if^úz  9  .0  si  estaba^  de  paz  aquella  proviiicia;> 
aunqué  algunos  soldados  viejos  se  remedia- 
bau  con  cortar  árboles  muy  altos  9  que  pa*« 
f0cen  palmas ,  que  tienen  por  fnna  unas  al 
parecer  de  nueces  muy  encarceljada$ji.y -aque- 
ik^*  asaban ,  y  quebraban  9  y  conúan.  Dexc^ 
mps  de  hablar  en  esta  hambre  9  y  diré  como 
la  misma  npche  que  acabaron  de  hacer 

'  puente  llegué  yo  con  mis  tres  compañeros, 
y  con.  ciento  y  treinta  cargas  de  maiz  ,  y 
ochenta  gallinas  i  y  miel ,  y  idsoles  9  y  SÁl  9  y 
otras  frutas,  y  como  llegué  denocbe  ya  que 
oscurecía  9  estaban  todps  Jos  ñoras.  solda4oa 
aguardando  el  bastimento  ,  porque  ya  sabiaa 

3ue  yo  había  ido  4  lo  traer  9  y  Gort^  lee 
ecia  á  los  Capitanes ,  y  soldados  9  que  tenia 
esperanza  en  Dios  9  que  presto  tendrían  io- 
dos de  comer  9  pues  que  yo  habia  ido  á  Acal- 
la para  traello  ,  sino  me  habían  muerto  los 
Indios  9  como  mataron  á  los  otros  quatro  Es^ 
pañoles  que  envió  á  buscar  comida.  E  vol- 
viendo á  nuestra  ms^teria  9  asi  como  llegué  con 
el  maiz  9  y  bastimento  i  la  puente  9  como  era 

de 
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<|p  Aochc  9  cargároii  lodos  los  soldados  dello^ 
y  lo  tomáron  tpdo:  ^  qtte  no  deicároii  á  Cor* 
tés,  ni  á  ningua  Capitán  ,  ni  á  Sandoval  cosa 
ninguna  ,  con  d.ir  voces  i  Dexaldo  que  es  pa- 
ra «1  Capitán  Cortés :  y  asimismo  su  Mayor-« 
.domo  Carranza  t  que  se  llamaba  ^  y  el  des» 
ptenserp  Gninea^  daban  yopes.^  y  se  awazabaa 
con  el  maíz ,  que  les  dexasen  siquiera  una 
carga  j  y  como  ^ra^fl^noche  ,  décianle  los  sol« 
dados ;  buenos  p^qercos  habéis  comida  voso- 
tCQS.,  y  Cortés^  y  nos  b abéis  visto  mocir  de 
liáml^re  ^  é  no  nos  dabades  nada^deilos  ,  y 
no  curaban,  de  .£psa  >  qu^  les  decian  ^  sino  que 
todo  se  lo  ¿pañ^bani  como  Corté&.siif^or 
que  se  lo  babian  tomado ,  y  que  lío  le  dexá- 
xgn  oosa  ninguna « ren^gs^a  de  la  paciencia^ 
y  pate^iba  ^  ^  y :4rstaba  tao  €fiojack>  ^  quQ  decia 
que  quería  hacer  pesquisa  ^  y  castigar  á« quien 
^Jo  tomiS»  ¿  dixéron  Ip  de  los  puercos  que 
comió.  Y  como  vio  ,  y  considero  que  el  eno-* 
j9./ei:a;  por  dem^^^y  dar  voce$  «n  desierto^ 
me  mandó  llamar  á  mí  /y  muy  enojado  me 
dj^q,  que  como  pus^  tal.cqbroen  eLb^stin. 
meóto  I  yo  le  dixe ,  que  procnjíar^  s»  níer- 
ced  de  enviar  adelante  guardas  para  ello;  y 
aonque  él  en  pqrsosa  estuviera  guardándolo^ 
se  lo  tomaran  ,  porque  le  guarde  Dios  de  la 
hambre ,  que  no  tiene  ley:  y  como  vio  que 
no  hábia  remedio  líwguno  ,  y  que  tenia  mu«« 
qha  necesidad ,  me  halagó  con  palabras  me- 
losas 9  estando  delante  el  Capitán. Gonzalo  de 
Sandoval ,  y      ¿ijcp ;  .0.  sefior  l^rwano  Ber- 
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nal  Díaz  del  Castillo  ,  por  amor  de  irii'^  que 
sí  desastes  algo  escondido  en  el  camino ,  i]ue' 

partáis  conmigo  ,  que  bien  creído  tengo  de 
vuestra  buena  diligencia  »  que  traeriades  para' 
vos  ,  y  para  vuestro  amigo  Sandoval.  Y  co- 
mo oí  sus  palabraiS)  y  de  la  manera  que  lo  di-  • 
3S0  5  hube- lastima^  dél'^,  y  también  Sandovai 
me  dixo:  pues  yo  juro  á  tal  tampoco  ten- 
go un  puiña  de  maiz  de  que^  tostar  ,  y  faaetff^ 
cacalote ,  y  entonces  concerté ,  y  dixe  ,  que' 
conviene*  qae  esta  noche  al  ^üarto  de  la  mo-^ ' 
dorrav  despobs '  que  esté  Teposado  el  RWI» 
vamosr^ojr  doce  carros  i  de  maiz  j  y  veinte 
gal  linas  9  y  tres  farros  Áh  mifel ,  y  fnsc^s  ;  y 
sal,  dos  indias  para  hacer  pan  ^ que  me  dié- 
r^n  en  aquellos  pueblos  para  im  ,  y  hemos  de 
venir  de  noche ,  que  nos  lo  arrebataran  en  el 
oamiqo  los:  soldados  ,  y  esto  heinos  de  partir 
emre  vr  imeí^ced,  y  áatndoval,  y  yo,^-é  n» 
gente  ;  y  él  se  holgó  en  el  alma  ,  y  rae  abra- 
zd,  y  Mndoval  dixo't  que  qtferia  jr  aquella* 
noche  conmigo  por  el  bastimento  ,  y  lo  tru- 
ximos  9  con*que  pasaron  aquella  hambre,  y- 
tambíeii  1^     una  de  lasd^e^  Indias  á  Sánd^ 
val:  é  preguntó  Cortés ,  si  los  Fray  les  tenían 
que  comer,  é  yo  le^  resfietadi ,  que  cuidahia 
Dios  mejor  dellos  ,  que  él  y  porque  todos  los 
soldados  les^daban  dé  lo  queli^biau  tomadb 
por  la  nothe  ,  é  que' n6  inor trian  de  ham6réé 
He  traido  aquí  esto  á  la  memoria  ,  para  que 
vean  en  qnanto  trabajo  Se'póuen  los  Capita-* 
nes  en  tierras  nuevas  ^  que  á  Cortés,  que  era 

muy 


*  de  la  Nueva  España.  fXit 
nay  tmittdoy  no  le  dexáron  maiz^qnexcmiert 

y  que  el  Capitán  Sandoval  no  quiso  ñar  de 
4iiro  la  parte  qué  le  habia  de  caber  »  que  él 
mismo  fué  conmigo  por  ello  ,  teniendo  mo- 
chos soldados  que  pudiera  enviar.  Dexemos 
de  contar  del  *gran  trabajo  del  hacer  de  la 
^ente  f  y  de  la  hambre  pasada  ^  y  diré  co- 
mo obra  de  una  tegua. adelante  dimos  en  laa 
¿enagas  muy  malas ,  y  eran  de  tai  manera»  * 
que  no  aprovechaba  poner  maderos ,  ni  ra- 
mos ,  ni  hacer  otra  manera  de  remedios  para 
poder  p^^sar  los  caballos  que .  atollabán  todo 
elHnoMirpo  sim^oen  las  grandes  ciena^as^  qnc 
creímos  no  escapar  ninguno  dellos ,  smo  que 
«pdos  quedarían  oUi  nmertos  ,  y  todavía  por* 
fiamos  de  ir  adelante  y  porque  estaba  obra  de 
medio  tiro  de  ballesta  tiejrra  ¿rme »  y  buea 
camino  y  y  como  iban  los  caballos  con  tanto 
trabajo  ,  y  se  hizo  un  calleion  por  la  ciénaga 
de  Ic^do ,  y  agpa ,  que  pasiron  sin  tanto  ríes*- 
go.  de  se  quedar  muertos ,  puesto  que  iban 
4  ^veces  medio  á.  nado  entre  aqnella  ciénaga 
*y  ^1  agua:  pues  ya  llegados  en  tierra  firme, 
dimos  gracias  á  Dios  por  ello ,  y  luego  Cor^ 
tiés  me  mandó  qne  con  brevedad  volviese  i 
Acala »  jy  que  pusiese  gran  recaudo  en  los 
Caciques  que  estuviesen  de  paz  y  y  que  lue^ 
go  enviase  al  camino  bastimento ,  y  así  lo 
iñze ,  que  el  mismo  dia  que  llegué*  á  Acala^ 
de  noche  envié  tres  Españoles  que  iban  con-- 
migo  con  mas  de.  ^ien  Indios  cargados  de 
JBSWS  .»  é  otras  cosas ,  y  quando  Cortés  me  em- 
• '  .         *  vio 
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vio  por  ello  ,  dixe ,  que  mirase  que  él  en  per-^ 
sena  lo  aguardase ,  na  io  tomasen  como  la 
otra  vez ;  y  así  lo  hizo  y  que  se  adelantó  coa 
Sandoval  j  y  Luis  Mario  9  y  lo  hubiéron  todo^ 
y  lo  repartiéfon ,  y  otro  dia  ,  á  obra^de  me^ 
dio  dia ,  llegáron  á  Acala  9  7  los  Caciques  le  ' 
íuéron  á  d^  el  bien  venido  1  y  le  ilevároo 
bastimento  i  y  dexallo  >  ¿  aqoí  9  y  diré  lo  '  ; 
*  j^ue  mas  pasó. 

CAPITULO  CLXXVIL  ,  ! 

De  lo  que  Cortés  entendió  después  de  lle^ 
gado  d  Acala,  y  como  en  otro  pueblo  mas 
adelante  y  sujeto  al  mismo  Acala  ^  mandé 
ahorcar  á  Guatemuz  gran  Cicique  de  Mí- 
mico 9  y  d  otro  Cacique  Señor  de  Tacuba^ 
y  la  causa  porque ;  y  otras  CJsas 
\  que  pasaron^ 

esque,  Cortés  hubo  llegado  á  Gae«^  ¡ 
yacala  y  qne  asi  se  llamaba  y  y  los  Cacique 
de  aquel  pueblo  le  viniéron  de  paz ,  y  -  les 
hablo  con  Doña  Marina  ia  lengua  9  de  tal 
manera,  que  al  parecer  sef holgaban ,  y  Cor- 
tés les  daba  cosas  de  Castilla y  truxéroa 
maiz^  y  bastimento,  y  luego  máhdó  Jia^ 
inar  todos^  ios  Caciques  ,  y  se  informó  dellos 
del  caoiino  que  habíamos  de  Uevar ;  y  Ies 
preguntó  ,  que  sí  sabían  de  otros  hombres  co»  I 
mo  nosotros  con  barbas- f  y  caballos ;  y  si  ha* 
hi^r        >iuvíos  ir  fof  la  mar  ,  y  dixéron, 

que 
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qne  ocho  Jornadas  de  allí  habia  muchos  hom* 
bres  con  barbas ,  y  mugeres  de  Castilla » y  ca* 
batios  ,  y  tres  acales  ( qué  en  su  Icngna  aca- 
les llaman  á  los  navios  )  de  la  qual  nueva  se 
holgó  Cortés  de  saber  ;  y  preguntando  por  los 
pueblos ,  y  camino  por  donde  hablamos  de  ir, 
todo  se  lo  traxéroQ  figurado  en  uoas  man* 
tas ,  y  aun  los  nos  ,  y  ciénagas  ,  y  atollade- 
ros I  y  Ies  rogó  que  en  los  rios  pusiesen  puen**- 
tes ,  y  llevasen  canoas ,  pues  tenían  mucha 
gente ,  y  eran  grandes  poblaciones  :  y  los  Ca-^ 
ciques  dixéron ,  que  puesto  que  eran  sobre 
Veinte  pueblos  ,  que  no  les  querían  obedecer 
todos  los  mas  dellos  9  en  ^specíal  unos  que 
estaban  entr^  unos  rios ,  y  que  era  necesario 
que  lue^o  enviase  de  sus  Teules ,  que.  así  nos 
llamaban  á  los  soldados  ^  á  les  hacer  traer 
maiz,  y  otras  cosas  ^  y  que  les  mandase  que 
los  obedeciesen ,  pues  que  eran  sus  sujetos :  y 
como  aquello  entendió  Cortés ,  luego  mandó 
á  un  Diego  de  Maxariegos  primo  del  tesore-  . 
ro  Alonso  de  Estrada  ,  que  quedaba  por  Go- 
bernador en  México  ,  que  porque  viese  >  y 
conociese  qne  Cortés  tenia  mncna  cuenta  <fe 
su  persona ,  y  le  hacia  honra  de  envialle  por 
Capitán  á  aquellos  pueblos  9  y  á  otros  co^ 
márcanos ;  quando  le  envió  secretamente  le 
dixo  f  que  porque  él  no  entendía  muy  bien 
las  cosas  de  la  tierra ,  por  ser  nuevamente  ve^* 
nido  de  Castilla  ^y  no  tenia  tanta  experien- 
cia f  por  ser  en  cosa  de  Indios ,  que  me  lle^ 
vasera  mí  en  su  compañía ;  y  lo  que  yo  le 

que 

0  Digilizeü  Lj,  '^JüOgle 


224       Historia  de  la  Conquista 
aconsejase  oo  saliese  de  eUo ,  y  así. lo  hizo:, y 
no  quisiera  escribir  esto  en  esta  relación ,  por- 
^e  no  pareciese  que  me  jatanciaba  dcUo^y 
DO  lo  escribiera ,  sino  porque  fué  público  en 
todo  el  Real ,  y  Ü^n  después  lo  vi  escrito  de  . 
moldé  en  unas  cartas ,  y  reladones ,  que  Cor* 
.  tés  escribió  á  su  Magestad  ,  haciéndole  saber 
todo  lo  que  pasaba ,  y  del  viage  de  Hondu* 
ras ;  y  por  esta  causa  lo  escribo.  Volvamos 
á  nuestra  materia  :  fuimos  con  el  Mazarle-» 
gos  hasu  ochenta  sddados  en  canoas  que  nos 
diérpn  los  Caciques  ,  y  quando  hubimos  lle- 

Í^ado  á  las  poblaciones  y  todos  de  buena  vo- 
untad  nos  diéron  de  lo  que  tenian  ,  y  tru-  . 
^   '  ^vao$  sobre  cien  canoas  de  maiz »  é  basti- 
mento ,  y  gallinas  ,  y  miel ,  y  sal  ,  y  diez 
Indias  que  tenian  por  esclavas »  y  viniéroa 
losGadques  á  vec  á  Cortés  ;  de  manera ,  que 
todo  el  Real  tuvo  muy  bien  que  comer ,  y 
¿ende  á  quatro  días  se  huy éron .  todos  loa 
mas  Caciques  ^  que  no  quedaron  «no  tres 
guias j  con  los  quaies  íuii&os  nuestro  camino^ 
y  pasamos  dos  rios^  el  uno  en  puentes 'que 
'Juego  se  quebraron  al  pasar  ,  y  el  otro  en 
barcas j  y  fuimos  4 otro  pueblo  sujeto  ,  al  mis« 
mo  Acala  ,  y  estaba  ya.  despoblado  ,  y  allí 
buscamos  comida ,  y  maiz  ^  que  tenian  escoo* 
dido  por  los  montee.  ¿>ietemos  de  contar  nuefr 
tros  trabajos »  y  caminos ;  y  digamos  como 
Guatemuz  guau  Cacique  de.  Méiuco  ,  y.  otros 
principales  Mexicanos  que  iban  con  nosotros, 

^K^bian  poesto  en  plática  » 9  lo  catdoaabaii»  de 
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4IM  matar  á  todos  ,  y  vcrfverse  i  México  ,  y 

llegados  á  su  ciudad  juntar  sus  grandes  po- 
deres I  y  dar  guerra  á  los  que  en  México  que* 
daban  ,  y  tornarse  á  levantar  ;  y  quien  lo  des- 
cubrió á  Cortés  9  fuéron  dos  grandes  Caciques 
'Mexicanos  qüe  se  decian  Tapia  y  Juaií  Ve- 
]azque<z«  Este  Juan  Velazqüez  fué  Capitán 
general  de  Guatemnz ,  guando  no^^  dijeron 
guerra  en  México,  y  como  Cortés  lo  alcanzo 
á  saber  ,  hizo  información  sobre  ello  ,  no  so- 
lamente de  los  dos  que  lo  descubriéron  ^  sino  , 
de  otros  Caciques  que  eran  en  ello  ;  y  Jo  que 
confesaron  era  ,  que  como  nos  vian  ir  por 
el  camino  descuidadlos  y  descontentos,  y  qut  , 
anucbos  soldados  habían  adolecido  ,  y  que 
siempre  nos  faltaba  la  comida  ,  y  que  ya  se 
hablan  muerto  de  hambre  quatro  chirimías  >  y 

'  el  volteador  ,  y  otros  erneo  soldados  V  y  tsrm- 
-bien  se  habían  vuelto  otros  tres  soldados  ca-  ^ 

*  aniño  de  México  »  y  se  iban  á  su  avetitora  por 
caminos  por  donde  habian  venido  ,  y  que  mas 
^querían  morir  que  ir  adelante  ^  que  seria  bien 
que  qnando  pasásemos  algnn  rio  6  ciénaga^ 
dar  en  nosotros ,  porque  eran  los  Mexicanos 
eo&re  -tres  mil  $  y  traian*  sus  ai'mas*  y  lanzas, 
y  algunos  con  espadas  :  el  Guatemnz  confeso  ' 
que  así  era  como  lo  hablan  dicho  Ibs  demás; 
empero  qne  no  salió- dél  aquel  c<5ficieiíto  ,  y 
que  no  sabe  si  todos  fuéron  en  ello  ,  ó  se  efec« 
toaría  i  y  qne  nnnca  tüvo  pensamiento  de'  sa- 
lir con  ello ,  sino  solamente  la  pírica  qué  so- 
Tam.  IV.  P  bre 
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ht^  etk>  faübo  :  y  el  Cacique  de  Tadúlur  dna^ 
.que  entre  él  y  Guateinuz  habían  dicha ,  que 
valia  mas  morir  de  una  vez  j  que  morir  cada 
día  en  el  camina  ,  viendo  la  gran  hambre  que 
pasaban  vo&  macecbuelas  y  parientes*  Y  sia 
%3¿Q&t  mas  probanzas  ^  Cortés  manda  ahorcar 
¿al  Guatemuz ,  y  al  Señor  de  Tacuba  ,  que  era 
m  primo  9  y  antes  que  los  ahorcasen ,  loa 
Frayles  Franciscos ,  y  el  Mercenario  fuéron 
4S&>r^ndoios  y  encoipendando  á  Dios  con  la 
lengua  Dofta  Marina :  /  y  qoaiido  le  ahorcároa 
dixa  el  iauatemuz  :  ó  Capitán  Malinche  ,  dias  \ 
•babia  que  yo  tenia  entendido  i  é  había  cerno-*  ¡ 
ddo  tys  falsas  palabras ,  que  esta  muerte  me  | 

babi^  de  I  P^^^  y ^  ^e  di  quando  te 
iMtregaste  en  mi  ciudad  de  México ;  i  por  que 

*  me  matas  sin  justicia?  Dios  te  lo  demande.  £1 
SeSor  de  Tacuba  dixo :  que  daba  por  bien 
empleada  su  muerte  por  morir  junto  con  su 
Señor  Guatemuz  :  y  antes  que  los  ahorcaseiif 
los  fué  confesando  Fray  Juan  el  Mercenario^ 
que  sabía  ,  como  dicho  he ,  algo  de  la  lenguaf 
y  los  Caciques  les  rogaban  Ies  encomendasen 
á  Dios ,  que  eran  para  Indios  buenos  Christia- 
nos  9  y  cre.ian  bien  é  verdaderamente  :  é  yo 
.  tuve  gran  lástima  del  Guatemíiz  5  y  de  su  pri** 

^o  f  por  habeltes  cqnocido  tan  grandes  Seño- 

i«$  9  y  aurt  ellos  me  baci^in  honra  ^  el  cami- 
no en  cosas  que  se  me  ofrecían  ,  especial  en 

'«^rme  algunos  Indios  para  traer  yerba  para  mi 
cabaUa  Y  fué  esta  muerte  ^ue  les  dieron  muy 
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;  é(  la  %t^d  SspafU*  '  Üf 
í^astametlte  dada ,  y  paieció  mal  i  todos  lof 
ano  Íbamos  aquella  )ofnada  (i).  Volvouotá 

..    :    .  ít 

(i)  Comará  áá  pof  cíertá  lá  conjuración  de  Guateé 
ttíocín:  dice-,  „  Llevaba  Cortes  consigo  á  Quahutimoc,  y 
j,otros  muchos  Señores  Mexicanos,  porque  no  revolvi'er 
jjSeo  la  Ciudad  ,  y  (ierra  ,  y  tres  mil  Indios  de,  servicia 
„y  carga.  Quahutimoc  afligido  de  tener  guarda  ,  y  co- 
ffao  tenia  alientos  de  Rey  ,  y  veía  los  Españoles  aleja- 
„dos  de  socorro ,  flacos  del  camino  ,  metidos  en  tierra 
j/jue  no  sabían,  pensó  matarlos  por  vengarse^  especial 
ffí  Cortés  i  y  Volverse  á  México  ^  apellidando  libertad, 
„y  alzarse  por  Rey  ,  como  solia  ser  :  did  parte  á  los 
«otros  Señores,  y  avisó  á  ios  de  México  ^  para  que  eo 
j,an  mesino  dia  matasen  también  ellos  á  los  Españole» 
í,que  alli  habla  <  pues  no  eran  sino  dtícientos; ,  y  no  te  - 
i,oiaa  mas  de  cincuenta  caballos,  y  estaban  reñidos  ^  y 
í,cn  vafldosíí  é  ú  lo  supiera  hacer  como  pensar  ,no  pen- 
aba mal,  porque  Cortés  llevaba  pocos  ,  y  pocos  eratl 
í,los  de  México,  y  aquellos  mal  avenidos:  había  tañí 
„pocos  entónceSf  pof  haber  icio  con  Albarado  áQuahu-» 
,^temallam,  con  Casas  á  Higueras,  y  á  las  minas  dé 
.JWicbuacan*  Los  de  México  se  concertáron ,  para  ett 
,  Viendo  descuidados  ,  ó  asidos  los  Españoles  ;  y  para  el 
y,'segundo  mandamiento  de  Quahutimoc ,  hacían  de  no- 
„che  gran  ruido  con  sus  atabales,  huesos  ,  caracoles,  y, 
!lbocinas:  é  como  era  mas,  y  rnas  ordinario  ,  que  ánl^ 
„tomáron  sospecha  los  Españoles ,  é  preguntaron  U 
,xaüsa  ;  recatáronse  de  ellos  ,  no  sé  si  por  indicios  ,  ó 
„por  certificación,  y  sallan  siempre  armados,  é  aun 
,!eO  las  procesiones  que  hacían  por  Cortés  ,  llevaban  lof 
caballos  á  par  de  si  ,  ensillados  ,  y  enfrenados.  Mexi* 
,|(^lcÍDCo ,  que  despeus  se  llamó  Christdval  ,  descubrió  á 
-.Cortés  la'tonjuracioD  ,  y  trato  de  Quahutimoc  ,  mos  - 
trándole un  papel  con  las  figuras  ,  y  nombres  di» 
Tíos  Señores  ,  que  le  urdían  la  muerte^  Cortés  loó  mu- 
-!cha  á  Mexicalcitíco,  prometióle  grandes  mercedes  ,  y 
preridíó  diez  de  aquellos  que  estaban  pintados  en  él 
Ipapei  ,sín  que  uno  supiese  de  otro;  preguntóles  quan- 
Jo/crati  en  aquella  liga  ,  diciendo  al  que  exáml-* 
!!oaba  como  se  lo  había  dicho ,  y  á  otüos.  Era  íani  ciet-# 
^  #  9^2Xaí  GüVf^f  4He  w  podían  negarlo  i-^^Ui  coá^ 


^28       Historid  de  la  Conquista 
\i  fioestro  camino  coii:gran  concierto  ^  fior  tC« 
mor  que  los  Mexicanos  viendo  ahorcar  á  sa 
Señor  no  se  alzasen ;  mas  traían  tanta  mala 
avenjtu^a  de  hanibre  y  dolencia  ,  que  np  se  Jes 
acordaba  dello  :  y  después  que  los  hübiéroa 
ahorcado  9  según  dicho  tengo  ,  luego  fuimos 
camino  de  otro  pueblezufelo  ,  y  antes  de  en- 
trar ea  él  pasamos  un. rio. bien  hondable  ea 
bárcas  ,  y  hallamos  el  pueblo  sin  gente  ,  que 
aquel  dia  se  hablan  ido  ,  é  buscamos  de  coincr 
f>óf'las^tancias ,  é  baIlanK)s  ocho  Indios ,  que 
eran  Sacerdotes  de  ídolos,  y  de  buena  volun- 
tad se  yiniéron  á  su  pujcblo  con  nosotros;  i 
Cortés  les  habló  c0n  Doña  Marina  pai^a  que 
jíam^sen  sus  vecinos,  y  que  no  hubiesen  mie- 
i  y  que  traxesen  de  Comer  ^  y  ^llos  dixé« 
jon  á  Cortés ,  que  le  rogaban  que  mandase 
que  no  Jesilegasen  á  unos  ídolos  que  ecr^^baa 
junto  a  la  casa  dónde  Cortés  posaba  ,  é  que  le 
trairian  comida  »  y  harían  lo  que  pudiesen  ;  y 
Cortés  dixo ,  que  él  haría  k>  que  deciisiu ,  é  que 
no  llegarían  á  cosa  ninguna  ,  mas  que  para  qué 
querían  aquellas  cosas  deidoios,  qiie  sonde 
barro  y  de  maderos  viejos  ,  y  que  eran  cosas 
malas  quq  les  engañabaQ :  y  tales  cosas  les  pre* 
dicó  con  los  t^ravles ,  y  Doña  Marina,  que 
xespondiéron  muy  bien  á  lo  qqe  Ies  decían, 
^ue  ios  dexarian^  y  truxá»>a  veinte  eargas  de 

maíz 

/ 

^fesáron  todos  que  O^abutímoc  ,  Covaaccocfaclo  ,  y 
v^epaaquBzati  haj>ian  movido  aqueUapiátlca/^  Qo^H 
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9mz  Y  nnás  gallinas :  y  Cor^s  se  iofomó-de-» 

,  que  si  sabían  que  tantos  soles  de  allí  ha- 
bía hombres  con  barbas  comp  nosotros  ,  yjca- 
bailes  ;  y  dhcéron  que  siete  soles ,  que  se^ded» 
ei  pueblo  donde  estaban  los  de  á  caballo  ;^.Nh 
tD  5  y  qoe*  ellos  trian  ^pwr  goms  feasta  otr#  ptíe-í 
blo  5  y  que  hablamos  de  dormir  una  noche  en 
despoblado  ántes  de  llegar  á  el :  y  Corté(  les 
mandó  hacer  una  Órüs?  ^n  uií  árbol  muy  gfan- 
de ,  que  se  dice  Ceiba  ,  que  está  junto  á  las 
casas  adonde  traian  l6s  ídolos.  También  quie- 
ro decir  |  que  coñiko  Cortés  andaba  mal  dis- 
po^tOy  y  aon  muy  pensatiTO  y  descontento 
del  trabajoso  camino  que  llevábam'os  ]  étdftii^ 
habla  mandado  ahorcar  á  Guatemuz  y  é  6U  pri-: 
no  el  Señór  de  Jacula ,  sin  tener  jnsücia  -parar 
ello    é  había  cada  di^  hambre  ,  é  que  adoles- 
ciaii  Sspañoles  ^  é^nRMMan  maclios  Mexioanosy 
pareció  ser  que  de  noche  no  reposaba  dcrpwny 
•ar  en  'ello    y  saliose.de  la  cama  donde  dí^-^ 
mia  á  pasear  en  uiia>  sala  i  adonde  iiábiá 
los,  que-eraaposento*>^rmc¡pal  de  aquel  pue- 
Ueant^ío,  adonde  leeolan-jotr^s  ídolosc;>  y  »  des-¿ 
cuidóse  y  cayó  mas  de  dos  estados  abaxo  ,  y 
te.  descalabró  la  cabeza  9  y  calló  que  no  dixa 
cosa  buena  ni  mala  sobre  ello ,  sam^-'CWtfrscí 
descalabradura ;  y  todo  s¿  lo  pasaba^y  sufría: 
é*etffo.dk  muy  dwnamna  pro»egiíii«»^*tca-  ; 
minar  con  nuestras  guias ,  y  sin  acontecer  cósa 
^pie^  jooiitar  sca.^dy&ftos  i  dormir  c&be  un 
estero  ,  y  cerca  de  unos  montes  mnyialtpsí  1  é 
Otro  dki 'fuimos  gpj;  nuestro  cam'moi  ^¡á  á  hor» 
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1 3  ^      Hifíoria  di  Omquísta 
éie  MIm  mayor  llegamos  k  un  pueblo  vaiMf 

y  en 'jaquel  aia  se  había  despoblado  y  metido 

ea  unas  ciénagas ,  y  eran  nuevamente  becba» 
las-  ca^ ,  y  de  pocoí  días ,  y  tenían  en  el 
pueblo  bec^bas  albarradas  de  madero^  gruesos, 
y  toflo  cercadade  otra&  madercís  muy  recios, 
y  hechas  cabás  hondas  ántes  de  la  entrada  en 
^1  i  y  dentro  dos  cercas  .^  la  una  como  barban 
'pana  I  y  con  sus  cuÍ3os  y  troneras  ;  y  tenían  á 
otra  parte  por  cerca  á  unas  peñas  muy  alta$, 
Uetias  de  piedras  bechteas  á  mano,  con  grao** 
des  mamparo?;  y  por  otra  parte  una  gran  cié* 
Daga;  que  era  fortalesa^J^ues  desque  hubimos 

enti^dó  en  las  casas ,  hallamos  tantos  gallos  de 
papada  y  gallinas  coeidas ,  como  los  Indios  las 
comen  con  sus  agies  y  pan  de  mal^  ,  que  se 
dice  entre  ellps  tamales,  que  por  una  parte 
Dos  admirábamos  de  cosiritan  nueva ;  y  por 

ot'i^  nos  alegrábamos  con  la  mucha  comida ,  y 

nos  dio  que  pensar  en  tan  nuevo  caso ;  y  tam- 
bien  hallamos  una  gran  casa  llena  de  lanzas 
chicas ,  y  arcos ,  y  flechas  i  y  busqanips  por  1« 
rededores  de  aquel  pueblo  á  había  maizales ,  y 
gente  ,  y  no  habia  ninguna  ,  ni  aun  grana  de 
maiz.  Estando  dcsta  manera  vinieron  basta  qnln- 
ee  Inddosi  que  sa|i(fron  de  las  ciénagas,  que  eran 
principales  de  aquel  pueblo  ,  y  pusiéron  las 
manos  en  el  suelo ,  y  besároíi  la  tierra ,  y  di- 
cen á  Cortés  medio  llorando ,  que  le  piden  por 
merced:,  que  aquel  pueblo  ^  ni  cosa  alguna  no 
•e  la  quemen  ,  porque  son  nuevamente  veni- 
dos allí    bacerse  iueictea^  £or. causa  de  sus 

ene- 
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enemigos  ,  que  me  parece  que  áixéton  que  m 
decían  Lacandones ,  porque  les  han  quemado 
y  destruido  dos  pueblos  en  tierra  liana  adon- 
de vivían  9  y  les  nan  robado  y  muerto  moefia 
gente  9  Iqs  quales  pueblos  habíamos  de  ver 
abrasados  adelante  por  el  camino  ^  ^ll^e 
habíamos  de  ir  ^  que  están  en  tierra  muy  lla- 
na ¿  y  allí  dióron  cuenta  cchuo  y  de  qué  ni- 
ñera les  daban  guerra  ,  y  la  causa  porque 
eran  sus  enemistades  :  é  Cortés  les  preguntof 
que  como  tenían  tanto  gallo  y  gallinas  á  cocer, 
y  dixéron  que  por  horas  aguardaban  á  sus 
enemigos  que  les  hatúan  de  venir  á  dar  guejr ra^ 
é  que  si  les  vencían  5  que  les  habían  de  tomar 
sus  haciendas  9  y  gallos  9  y  lie  valles  cautivos, 
que  porque  no  lo  hubiesen  ni  gCKBasen  9  w  lo 
querían  antes  comer  9  y  que  si  ellos  les  des- 
barataban á  los  enemigos  9  que  irian:  á  sos 
pueblos ,  y  les  tomarían  sus  haciendas :  y  Cor- 
tés dixo  que  le  pesaba- dello  y  de  su  guerra,, 
y  por  ir  de  camino  no  loipodia  remedar:  lla« 
mábase  aquel  pueblo  9  y  otras  grandes  pobla<- 
cbnes  9  por  donde  otro:  dia  pasamos  9  los  Ma^ 
zotecas  9  que  quiere  dedr  en  su  lengua  9  los 
pueblos  ó  tierras  de  venados  ^  y  tuviéron  ra- 
zón de  ponelles  aquel  nombre  por  lo  que 
adelan^  diré :  y  deisde  allí  fiiéron  con  nos^ 
otros  dos  Indios  delbs ,  y  qos  fiiéron  mos- 
trando sus  poblaciones  quemadas,  y  diéron 
relación  á  Cortés  como  estaban  los  Emanóles  * 
adelante  ;  y  dexallo  he  aquí ,  y  diré  como 
otro  dia  salimos  de  aquel  puebLa^  yla  maa  • 
hubo  en  el  camino*  P  4  CA* 
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ipgiK     IB$tofiaÜe  la  ConqUiña  » 
.0.  CAPITULO  CLXXVIII. 
(.{4Wia  seguimos  nuestro  viaje  ^  y  lo  que  en 


ello 


nos  avtno. 


salimos  del  pueblo  cercado^  qné' 
aoni  k lUmábamQ$ allí  adelante  ,  entramos, 
ea:  bueno  y  Hanoi  canúno  » y  todo!  cabanas ,  y 
5¡n  árboles ,  y  hacia  un  sol  tan  caluroso  y  re-^ 
cp )  que  otro  mayc^  resistero  no  habíamos  te- 
nido en.  el  camiao?  *£  yendo  por  aquellos' 
c^pos  xasos  f  hajbia  taatos  de  venados ,  y 
cormn  tan  poco  .'^qúe  luego  los  alcanzábamos 
apaballo  ,  por  poco  que  corríamos  tras  ellos, 
^  matárpn  sobre  veinte;  y  {ureguntando  á 
^  guias  que  Uevabaflios ,  que-  como  corrían 
tan  poco  aquellos  venados  ,  y*  no  se  espan*- 
taban  de  los  cabaUos  i  -ni  de  otra  odsa^ninguna, 
djxéron  que  en  aquellos  pueblos  ,  que  ya  he 
dkxlio  que  se  decían  los  Mazóte^ que  los; 
tienen  por  sus  Dioses  ,  porque  les 'ha  parecido 
ea  su  ügura  f  y  que  les  mandó  su  Idolo  que  * 
no  le;  maten  ^  niiespa>aten  ,  y  que*,  ansí  lo  han 
hecho  ,  y  que  á  esta  causa  no  huyen  :  y  ea 
aquella  caza  á  uní. pariente  de  Cortés^  qne 
se  decía  Palacios.  Rubios ,  se  le  murió  un  óa-*  • 
bailo  p  porque.se  le. derritió  la  manteca  en  « 
el  cuerpo  con  el  gran  calor  ;  y  dorrió  mocho.  * 
Dexemos  la  caza^  y  digamos  ,  que  luego  lie*  - 
gamos  á  las  pohládones  quemadas^  que  era** 
mancilla^verlo  todo  destruido  é  quemado.  E  * 

.4  •       .    .  yen- 
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yendo  por  naestras  joraadas  9  como  Cortés 
siempre  enviaba  adelante  corredoresidel  cam- 

.  po  á  caballo » y  sneitps  peones ,  alcanzaron  dos 
indios  naturales  ^de  oteo  pueblo  que.  estaba 
adelante  por  donde  habíamos  de  ¡r  ,  que  ve-? 
fiian  .de  caza  9  y  cargados  de  un  gf  an  leo»  ^  y 

,  muchas  iguanas ,  que  son  de  hechura  de  sier- 
pes chicas  9  que  en  estas  partes  ansí  las  llanaan 
Iguanas  ,  que  son  may  buenas  ^de  comer  ;  y 
les  pxeguntáron  .9  que  si  estaba  cerca  su  pue-^ 
bio  y  y  dixéron  que  si  9  y  ^que  ellos  güiariad 
tasta  el  pueblo  ,  y  estuba  ^^n  una  isleta  cer- 
cada de  agua  dulce  9  que  no  podíamos  pasar 
por  la  parte  que  Íbamos  sino  en  canoas ,  y  ro*. 
dCfUnos  poco  mas  de  media  legua  9  y  tenias 
paso  9  que  daba,  el  agua  . hasta  la.  cinta  9  y  ha-* 
liárnosle  poblado  con  la  mitad  de  los  vecí- 
iK>s  9  porque  los  demás  se  habian  dado  buena 
priesa  á  esconder  con  sus  haciendas  entre  unos^ 
Qa^rrizales  donde,  te^an  cerca  sus  sementerasi^ 
donde  durmiéron  muchos  de  nuestros  sóida*- 
dos  9  que  se  quedaron  en  los  91a Ízales  9  y  ta«< 
"vÁ^ron  bien  de  coni^  1^  y  se  basteciéro&  pardi 
otros  días  :  y  hallamos  en  el  pueblo  un  gran; 
l9go  de  agua  dulce. ^  y  tan  lleno  de  pescados^ 
glandes  >  que  parecian  como  sabalormuy  d^- 
ahridos,,.  que  tienen  muchas  espinas^9  y  coa 
maas:0iantas  viejas  9  y  cosr  redes  rotas  que  ba-> 
llamos  en  aquel  pueblo  ,  porque  ya  estabai 
despoblado  9. se  pescaron  todos  los  .peces  quo 
babia  en  el  agua ,  que  eran  mas  de  mil ,  y 

alU  buscamos  guias  ^. las  quales.se.  to^con  en. 
•  *  unas 
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Yxms  labranzas  :.y  de  qüe  Cortés  les  habo  há« 
biado  con  doña  Marina ,  que  nos  encamioa'- 
sen  á  los  pueblos  adonde  Ixabia  hombres  con 
kairbas  9  y  caballos  ^  se  alegráron  como  ao  la  . 
hadamos  mal  ninguno  :  y  dixéron  ,  que  ellos 
nos^mosírarian  el  camino  de  buena  voluntad^ 
que  de  antes  creían  que  los  queríamos  máftar, 
y  fueron  cinco  dellos  con<  nosotros  por  ón, 
camim  bien  ancho ,  y  mséntras  ma$  adelante 
Íbamos  ,  se  iba  ensangostando  á  causa  de  un 
gran  rio  y  estero  que  allí  cerca  estaba  |  que 
parece  ser  en  él  se  embarcaban,  y  desembarca-i 
Dan  en  canoas^é  iban  por  agua  pueblo  donde 
babiamos  dé  ir  ^  que  se  dice  Tayasal  #  el  qoal 
está  en  una  isleta  cerca  de  agua  ^  é  si  no  es  en 
canoas ,  no  pueden  entrar >ea él  ppr  tierra.^  y 
blanqueaban  las  casas ,  y  adóratenos  de  mas  cíe 
dos  leguas  que  se  parecían ,  y  era  cabecera  de 
otros  pueblos  chicos  que  allí  cerca  están»  Bol- 
vamos  á¡nuestra  relación ,  que  como  vimos  que 
el  camino  ancho  que  de  ántes  traíamos  ^  sé  hft'* 
b¡a  vuelto  en  vereda  muy  angosta,  bien  enten- 
dimos que  por  el  estero  se  mandaban  é  ansí 
nos  lo  dixéron  las  guias  que  traíamos  ,  acor- 
damos de  dormir  cerca  de  unos  altos  montes^ 
y  aquella  noche  fuéron  qoátro  Capitanías  - 
soldados  por  las  veredas  que  salian  al  estero^ 
á  tomar  güSas ;  y  qt»o  Dios  que  se  tomáron 
dos  canoas  con  diez  Indios; ,  y  dos  mugeres, 
y  traiai^  las  canoas  cargadas  con  maíz ,  y  sal» 
y  luego  los  Ueváron  á  Cortés ,  y  les  halagó ,  y 
habló  muy  amorosamente  con  la  lengua  Dona 

Ma- 
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Macinii  ^  y  dix^ro&qoe^can  naturales  del  poe«* 

blo  que  estaba  en  la  isleta  9  y  que  estarla  de 
0UÍ  9  á  Jo  que  «eñalaban  ^  obra  de  qiiatro  le- 
guas ;  y  luego  Cortés  mando  que  se  quedase 
coa  nosotros  la  mayon  i:aiioa » y  quatro  ludios, 
y  las  dos  mogeres  ,  y  la  otra  canoa  envió  al 
pueblo  con  seis  Indios  y  dos  Españoles ,  á 
xogar  al  Cacique  qoe  traiga  canoas  ú  pasar 
del  rio  9  y  que  no  se  le  baria  ntngun  enojo ,  y 
le  envió  unas  cuentas  4^  Castilla ;  y  luego 
ftiimos  nuestro  camino  por  tierra  hasta  el  gran 
rio^  y  la.  una  canoa  fué  por  el  estero  ^  basta 
llegar  al  río  ^  ¿  ya  estaba  el  Cacique  con  otros 
muchos  principales  »  aguardando  al  pasaje  con 
dnco  canoas  9  y  tri»¿ron  .cinco  gallinas  y 
niaiz,  y  Cortés  les  mostró  gran  voluntad  ,  y 
después  dé  muchos  buenos  razonamientos  que 
hiribo  de  los  Caciques  á  Cortés  ,  acordó  de  ir 
con  ellos  á  su  pueblo  en  aquellas  canoas  ^  y 
JUevó  consigo  tí&aiz  baUesteros  9  y  llegado  á 
las  casas  le  diéron  de  comer,  y  poco  oro  baxo, 
y  de  poca  valia  9  y  unas  mantas ;  y  lodixéron 
que  habia  Españoles  ^  asi  como?  nosotros ,  en 
dos  pueblos  »  que  el  uno  ya  he  dicho  que  sé 
dedá,N«o  ^  que  es  eLSaa  Gil  de  Bnena^' Vista 
al  Golfo  Dulce  ,  y  agora  le  dan  nuevas  que 
hay  otros  iwuchos  Españoles  en  Naco  ,  y  que 
habm  del  on  pueblo  al  otro  diez  dias  de  cami- 
no ,  y  que  el  Nito  es  en  la  costa  del  Norte » y 
el  >uea  enlla  tierra  adentro :  y  Cortés  nos  di<«* 
xo  ,  que  por  ventura  el  Christóval  de  Oli  ha* 
bia  repartido  vsl  ge]ittií«&  dos  villas^  ^  que  en-» 

;   '  .  ton- 
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tónces  no  saUamos  de  .los  de  Gil  Gou^leá:  éíf^ 
I  Avila  ,  que  pobló,  á  Sari  Gil  de  Buena- Vista. 
Solvamos  á  nuestro  tiage  »  que  todos  pasa^ 
mos  aquel  gran  riof^en  cdnoas ,  y  dotminK». 
qbra  de  dos  leguas  de  allí  ,  y  no  anduvimos 
litas  y  porque  aguardárnosla  .  Cortés  ipie'::virtfeio, 
del  pueblo  ,  y  como  vino  ,  mando  que  dexá- 
sernos  en  aquel  pueblo  tun  caballo  morcillo^ 
que  estabarmaló :  dé  b'Cafea  dé  los  lanados ,  y* 
se  le  liahia  derretido,  el  unto  en  el  cuerpo  5  y 
no  se  ^x>dia  tener :  y  enceste  puebloise  huyo  / 
un  negro  y  dos  Indias  naborías  ,  y  se  quedá- 
Dpn  tres-  Españoles  que  no  se  echáfon  mános 
hasta  de  ahí  á  tres  dias ,  que  mas  querían  que- 
dar entre  enemigos  ,  que  venir  con  tanto  tra- 
bajo'con  nosotros.  £sre..dta  estmre  «yo  may 
malo  de  calenturas  ^  y  del  gran  sol  que  so  me 
hdbia  ehtrado  en  hL  caibeza  y  porqw-ya  he 
\  dicho  otra  vez  ,  que  entonces  hacia  recio  sal;, 
y  bien  se*  pareció  \i  pocqíie ;  iuega  comenzó  k 
llover-  tan  recias  aguas  ,  que  en- t^es  días  y  no- 
ches, no  dexó  de  ilover  9  y  no  .nos  paramos  co. 
'elxamino,  porqmejaitnque  quisiérafaios^nais*- 
dar  que  hiciera  büen.;tiempo ,  no  teníamos  bas- 
tioaento  de  ína»  \  y  por  temor  na&lti»á/iba« 
mos  caminando.  Vólvamos  á  nucstr'a  relación, 
quq  desde  á  dos  jdias'  dimos  en  una  'sierre zuela 
oé-nnas  piedras  qtoj(iMrt:ttba6^eoraeiiiá>it^ásiy 
puesto  qúe  ¿uénon:' nuestros  soldados- á  ^b^scar 
otaíos  citminos,  para.déxar  aqtíellliismcade 
los  Pedernales ,  mas  dfe  una  legua  á  una  parte, 

^  á  otra  I  no  luiUuoiretzi^  camina ^:su^^a« 
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jar  por  el  que  ibaaios ,  é  hiciéroa  taiito  daño 
aquellas  piedras  á  los  caballos  ,  que  comollo** 
irla  9  rcsvalaban  y  calan  y  y  cortábause  piernas 
y  brazos  ,  y  aun  en  los*  cuerpos ,  y  mientras 
mas  abaxábamos  peor  era  ,  porque  ya  era  la 
l^ada  de  la  serre2uela  :  alli  se  nos  quedároa 
ocho  caballos  muertos ,  y  los  mas  que  escapa- 
ron dexarretados  ;  y  se  le  quebró  una  pierna 
á  un  soldado  que.se  decía  Palacios  Rubio9, 
deudo  de  Cortés:  y  qnando  nos  vimos  fuera 
de  la  sierra  de  los  Ped^ernales  ^  que  así  la  lla« 
mábamos  desde  allí  adelante,  dimos. muchas 
gracias  y  loores  i  Dios.  Pues  ya  que  llegaba^ 
mos  cerca  de  un  pueblo  que  se  dice  Taica, 
Íbamos  gozosos  creyenda  hallar  bastimentos^ 
y  ánte&  de  llegará  él  venia  un  río  de  una  sier- 
'  ra  entre  grandes  peñascos  y  derrumbaderos^ 
y  como  habia  llovido  tres  dias  y  tees  noches, 
venia  tan  furioso,  y  con  tanto  ruido  ,  que  bien 
se  oía  á  dos  leguas  por  caer  entre  grandes  pe^ 
fias  ;  y  demás  desto  venía  muy  hondo  ,  y  pa- 
salle  era  por  demás  ^  y  acordamos  de  hacer 
una  puente  desde  unas  peñas  á  otras ,  y  tanta 

Íriesa  nos  dimos  en  tenella  hecha  ,  con  árbo- 
smuy  gruesos  9  que  en  tres  días  comenzar 
mos  á  pasar  para  ir  al  pueblo. :  y  como  estuvi- 
inos  allí  los  tres  dias  haciendo  la  puente.,  los 
Indios  naturales  del  pueblo  tuviéron  lugar  de 
^conder  el  maiz  ,  y  todo  el  bastimt:nto ,  y  pch 
«iierse  én  cobro  «que  no  los  podíamos  hallar  en 
todos  los  rededores  ,  y  con  la  hambre  que  ya 
SOS  aquejuása^  estábamos  todos  cómo  atonkqs,  . 
^  pen- 
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^  3^      Historia  de  la  Conquista 
pensando  en  la  comida  é  trabados :  Ya4¡gO  mm 
verdaderamente  nnnca  babia  sentido  tanto  oof  ^ 
lor  en  mi  corazón  como  entonces  viendo  qoe 
no  tenia  de  comer  f  ni  ^ue  dar  ¿  mi  gente »  y 
estar  con  calenturas  ^  puesto  que  con  diligen- 
cia lo  buscábamos  mas  de  dos  leguas  del  pae« 
blo  en  todos  los  rededores;  y  esto  era  víspera 
de  Pascua  de  la  Resurrección  de  nuestro  Sal-i* 
vador  Jesu-Chrísto^  Miren  fes  heexotes  f  qué 
Pascua  podíamos  tener  sin  comer  f  que  con  . 
maíz  fuéramos  muy  comentos.  Pues  cama  ' 
aquesto  vio  Cortés  f  luego  envió  de  stis  cría- 
dos  y  mozos  de  espuela$  f  con  las  guias  á  hos^ 
por  ios  montes  y  barrattcás  m^tz  t  el  pri** 
mer  did  de  Pascua  truxéron  obra  de  una  ha^ 
llega ;  y  como  vio  la  gran  necesidad  i  maada 
llamar  á  ciertos  soldados  f  todos  los  mas  ve« 
cínos  de  Guacacualco^  y  entre  ellos  me  nom« 
bro  á  mí  ^  y  nosr  ¿ho  ,  que  nos  rogaba  am^ 
cho  que  trastornásemos  toda  la  tierra  y  bns^ 
\  Casemos  dé  comer  f  que  ya  víamos  en  qaé 
^stado  estaí^a  todo  el  Real  t  y  en  aquella  sa* 
2on  estaba  delante  de  Cortés  f  quando  nos  Im 
mandaba  ^  Pedro  de  Ircio  ,  que  haMaba  ma-- 
cbo  I  y  dixo  ^  que  le  suplicaba  que  le  enviase 

Eor  nuestra  Capitán ,  y  le  dtxo  Cortes  f  id  eü 
uea  hora  í  y  como  aquello  yo  entendí ,  y 
Sabia  que  Pedro  de  Ircio  no  podüa  andar  á 
píe  ,  y  nos  habia  de  estorbar  ^  ántes  qtíe  ayu- 
ntar ,  secretamente  dixe  á  Cortés ,  y  al  Capi- 
tán Sandoval  ^  que  no  fuese  Pedra  de  Ircf(% 
^ue  úQ  podia  andar  por  los  lodos  y  ciénagas  . 

con 
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cofl  nMDtros  ,  porque  era  paticorto  ^  y-no  erá 

para  ello  ,  sino  para  mucho  hablar  ,  y  que  no 
era  para  ir  á  entradas  ^  qae  se  pararía  ,  ó  sen*» 
taria  en  el  camino  de  rato  en  rato:  y  luego 
mandó  Cortés  ^  que  se  quedase  ^  y  fuimos  ció* 
co  soldados  coa  dos  guías  por  unos  ríos  biett 
toados  I  y  después  de  pasados  los  ríos  y  dioio^ 
€0  unas  ciénagas ,  y  luego  en  unas  estanco^ 
donde  estaba  recogida  toda  la  mayor  parte  de 
gente  de  aquel  pueblo ,  y  hallamos  quatro  ca-« 
sas  llenas  efe  matz  ,  y  muchos  frísoles  ^  y  so-* 
bre  treinta  gallinas ,  y  melones  de  la  tierra, 
que  se  dicen  erf  estas  tierras. ayotes ,  y  apaña* 
ffios  quatro  Indios ,  y  tres  mugeres ,  y  tuvi- 
mos buena  Pascua  ;  y  esa  noche  llegáron  á 
aquellas  esrancias  sobre  mil  Mexicanos  ,  que 
mandó  Cortés  que  fuesen  tras  nosotros  f  y  nos 
siguiesen  ,  porque  tuviesen  de  comer ,  y  todos 
muy  alegres  cargamos  á  los  Mexicanos  todo 
el  matas  que  pudiéron  llevar  ^  y  que  Cortés  Idr 


llinas  para  Cortés  j  y  Sandoval ,  y  los  Indios 
y  las  indias*,  y  quedamos  guardando  dos  casas 
de  maíz  f  no  las  quemasen  $  o  llevasen  de  no- 
che los  naturales  del  pueblo  i  y  luego  otro 
día  pasamos  mas  adelante  con  otras  guías ,  y 
topamos  otras  estancias  ^  y  había  maiz  ^  y  ga« 
IHnas ,  y  otras  cosas  de  legumbres  ,  y  luego 
hice  tinta  i  y  en  un  cuero  de  atambor  escribí 
á  Cortés  i  que  enviase  muchos  Indios  ^  porqué 
liabia  hallado  otras  estancias  con  maíz  :  y  co« 
mo  le  envié  las  Indias  y  los  Indios  ^  y  lo  por 


repartiese  j  y  también  le 
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mi  dicho  y  y  lo  supiéron  en  todo  el  Real  ^  cftre 
día  vioiéroa  sobre  treinta  soldados  ,  y  mas  de^ 
quinientos  Indios  9  y  todos  lleváron  reqtudoí 
y  desta  manera  gracias  á  Dios  se  proveyó  el 
Keal  f  y  estuvimos  en  aquel  pueblo  cinco 
diás :  y  ya  he  dicho  que  $e  dice  Taica,  Dexe<*- 
inos  desto  ,  y  quiero  decir  ^  que  como  hici- 
mos esta  puente  ,  y  en  tod#s  los  caminos  hial- 
inos las  grandes  puentes,  y  después  que  aque- 
llas tierras ,  y  provincias  estBviéron  de  paz ,  los 
Españoles  que  por  aquellos  caminos  estaban  y 
pasaban  ,  y  hallaban  algunas  de  las  puentes 
sin  se  haber  deshecho  alcabo  de  muchos  año$> 
y  los  grandes  árboles  que  en  ellas  poníamos^ 
se  .admiran  ^ello  ,  y  suelén  decir  agora  :  aquí 
son  las  puentes  de  Cortés  ,  como  si  dixesen^ 
)as  coluoas  de  Hércules.  Dexémonos  deseas 
memorias  ,  pues  no  hacen  á  nuestro  caso  ,  y 
digamos  como  fuimos  por  nuestro  camino  á 

.  otro  pueblo  que  se  dice  -  Tania* ,  y  estuvimos 
en  llegar  á  ¿1  dos  dias ,  y  hallárnosle  despobla- 
do 9  y  buscamos  de  comer. ,  y  hallamos  maíz, 

.  é  otras  legumbres ,  mas  no  muy  abastado  ,  y 

.  üjimos  por  los  rededores  dél  á  buscar  caminot 
y  no  le  hallábamos  sino  todos  rios ,  y  arroyos, 
y  las  guias  que  hablamos  traido  del  pueblo 
que  dexamos  atrás  9  se  huyéron  una  noche  á 
ciertps  sojdddos  que  las  guardaban  que  eran  de 
los  recién  venidos.de  Castilla,  que  pareció  ser 
se  durmieron  ;  y  de  que  Coates  lo  supo  quiso 
castigar  á  los  soldados  por  ello  ,  y  por  ruegos 

los  ÓQtóíj  y  entonces  envió  i  buscar  guias  y 
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camina  f  y  «era  por  .d^n^^s  hallarlo  pQ|  tierr» 
enjuta  ,  porque  todo  el  pueblo  estaba  ccr--  - 
cado  de  rios  9  y  arroyos ,  y  no  se  podían  to^ 
mar  ninguaos  Indios  oi  ládias ;  y  demás  desto 
llovía  á  la  contina  ^  y  no  nos  podíamos  valer 
de  tanta,  agua ,  y  Cortés  ^  y  todo$  nosotros 
estaban  espantados  ^  y  penosos  9  de  no  saber 
ni  hallar,  camino  por  xlonde  ir  ,  y  entonces 
muy  enojado  dixo  Cortés  á  Pedro  de  Ircio, 
y  á  otros  Capitanes ,  ^ue  eran  los  de  Méxi- 
co ;  agora  querría  yo  qué  hubiese  qpied  diU 
xese  que  quería  ir  á  buscar  guias  ,  ó  camino^ 
y  no  dexalio  todo  á  los  vecinos  de  Guaca^« 
cualco  V  y  Pedro  de  Ircio  como  ,  oyó  aque- 
llas palabras^  se  ap.ex^ibig  con  seis  soldados 
sos  co&oddos  y  amigos  ,  y  fué  por  una  par-* 
te  ,  y  un  Francisco  Marmolejo  ,  que  era  per- 
sona da  .calidad  f  coa  otf  os  seis  soldados  por 
otra  parte  ,  y  un  Santacruz  Burgales ,  Regi- 
dor q^ue  fué  de  México^  fué  por  otra  con* 
otros  soldados,  y  an^aT^éron  todos  tres  días; 
y  puesto  que  fuérop  á  una  parte  y  á  otra, 
^  J90  faallárpn  camino  ^ni  guias  ,  sino  tQd9  agua, 
y  arroyos  ,  y  ríos,  y  quando  hubipron  ve,- 
nido  sin  recaudo  ninguuo  y  quería  rebentar 
Cortés  de  enojo  ,  y  dixo  al  Saodoval ,  quo 
me  dixese  á  mí  el  gran  trabajo  en  que  es- 
tábamos,  y  que  me  rogase  de  su  parte,  quQ  . 
fuese  á  buscar  guias  y  camino  :  y  esto  lo  di- 
^o  con  palabras  amorosas,  y  á -manera  do 
ruegos ,  por  causa  que  supo  cierto  que  yo 
estaba  malo ,  gomo  dicho  tengo,  que  aun  te--  , 
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nía  cafenturás ,  y  aun  me     lian  ápefeebido 
ántes  que  á  Sandoval ,  me  hallase  para  ir  coa 
francisco  Marmolejo,  que  era  mí  ami^o  y  y 
dixe  que  no  podía  ir  por  estar  malo  ,  y  can- 
sado 9  que  siempre  me  daban  á  mí  el  traba- 
jo ,  y  que  eniriaseii  á  otró :  y  loego  vino  San- 
doval otra  vez  á  mi  rancho  ^  y  me  díxo  por 
TOegos  y  que  fuese  con  otros  dos  compane- 
ros  ,  los  que  yo  escogiese  ,  porque  decía  Cor- 
'  tés  que  después  de  Dios  »  en  mi  tenia  con» 
fianza  que  traería  recaudo  ;  y  puesto  que  yo 
estaba  malo  ^  no  Je  pude  perder  vergüenza^ 
y  demandé  que  fuese  conmigo  nn  Heman- 
do  de  Aguilar  ,  y  un  Hinojosa ,  hpmbres  quo 
tabla  que  eran oe  sufrir  trabajo;  y  salimos ^ y 
fuimos  por  unos  arroyos  abaxo  ,  y  fiiera  de 
los  arroyos  ^  en  el  monte  habi^  unas  seña- 
les de  ramas  cortadas  ^  y  seguimos  -iiquel  ra^ 
tro  mas  de  una  legua  ^  y  luego  salimos  del 
krroyo »  ir  dimos  en  unos  ranchos  pequeños 
despoblados  de  aquel  dia ,  y  seguimos  el  mis- 
mo rastro )  y  desde  lexos  en  una  cuesta  vi^« 
mos  unos  maizales ,  j  una  casa  ^  y  sentimos 
gente  en  ella  ,  y  como  era  ya  puesta  del  Sol, 
estuvimos  en  el  monte  >  hasta  buen  rato  da 
'  la  noche  ,  que  nos  pareció  que  debían  de  dor- 
mir los  moradores  de  aquellas  milpas  ^  y  muy 
Acallando  dimos  presto  eñ  la  casa ,  y  prendi- 
mos tres  Indios  ^  y  dos  mugeres  mozas  y 
liermosas  para  ser  Indias  ,  y  una  vieja  ,  y  te- 
tóan  dos  gallinas^  y  un  poco  de  maiz  ,  y  tru* 
el  Aik^y  gallinas  coa  Jos  Indios  é 
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Indias  ,  y  muy  alegres  volvimos  al'  Real :  y 
(juando  Sandoval  lo  supo,  que  fué  el  prime- 
ro que  esuba  aguardando     ¿1  camin»  sobre 
tarde  ,  de  gozo  no  pódia  caber  ,  y  fuimos 
delante  de  Cortés  y  que  lo  tuvo  en  mas  qiie 
si  le  dieran  otra  bueoa  cosa  ;  entonces  dixo 
Sandoval  á  Pedro  4^  Ircio ,  si  tuvo  Bernal 
0íaz  del  Castillo  razón  el  otro  día  quando 
fué  á  buscar  maiz ,  en  decir  que  no  queiia 
ir  ,  dno  coa  hombre^  sueltos  9  y  no  con  quien 
vaya  todo  el  camino  muy  despacio  ,  contan- 
do lo  que  le  acaeció  al  Conde  de  Urueáat 
y  á  Don  Pedro  Girón  su  hijo  (  porque  estos 
cuentos  decía  el  Pedro,  de  Ircio  muchas  v^ 
ees  )  na  tenéis  razón  de  decir  qoe  él  os  ré«* 
volvia  con  el  señor  Capitán ,  é  conmigo  :  é 
todos  se  riéron  dello  ;  y  esto  dix<^  el  San- 
doval ,  porque  el  Pedro  de-  Ircio  estaba  mal 
eonnúgp  1  y  luego  Cortés  i  me  dio  las  gracias 
por  ello  ,  y  dixo :  siempre  tove  que  faajbia  de 
.traer  recaudo.  Quiero. dexar  de  estas  alaban- 
zaí  ,  poes  son  vaeíadizas  y  que  na  traen  ^a-> 
vecho  ninguno  ,  que  otros  las  dixéron  en  Mé- 
xico I  quando  contaban  deste  trabajoso  yiagé. 
Volvamos  á  decir,  qtve  Oort&  se  informó- de 
las  guias  y  y  de  las  dos  mugeres  ,  y  todos  con* 
formáron  ,  que  por  un  tío  abaxo  hablamos 
de  ir  á  un  pueblo  ,  que  está  de  alli  dos  días 
de  camino  :  el  nombre  del  pueblo  se  decía 
•  Ocullsti ,  que  era  de  mas  de  decientas  casas» 
y  estaba  despoblado  de  pocosr  dias  pasadoSf 

é  yenda 'par  nue^ro  rio*  ahaxo^  lopai^s 
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unos  grandes  ranchos ,  ^uc  eran  de  Indios 
mercaderes  j  donde  hacían  jomada  5  y  áUi  dot« 
mimos ;  y  otro  dia  entramos  en  el  mismo  rio 
y  arroyo  y  y  fuimos  obra  de  media  legua  por 
él,  y  dimos  en  buen  camino,  y  á  aquel  pue- 
blo de  Coliste  llegamos  aquel  dia^  y  había  mu* 
cho  maiz »  y  legumores ;  y  en  una  casa  de 
adoratorios  de  ídolos  se  hállo  un  bonete  vie- 
jo colorado  ,  y  un  alparagate  ,  ofreddo  á  los 
^  ídolos  :  y  ciertos  soldados  que  fuéroñ  por  las 
-barrancas  ^  truxéron  á  Ck>rtés  dos  Indios  yie- 
.  jos  ,  y  quatro.  Indks  /  que  se  tomaron  en  tos 
maizales  de  aquel  pueblo  /  y  Cortés  les  pre- 
gunto con  nuestra-  lengua  Doña  Marina  por 
el  camino  y  y  que  tanto  estaban  de  allí  los 
£spañoIes  f  y  dixéron  que  dos  •  diae. » y  que 
no  habia  poblado  ninguno  hasta  allá ,  y  que 
tenian  las  casas  junta  á  la  costa  de  la  mar  :y 
luego  in  continenii^mandd  Goiítés  á  ^ndoval 
que  fuese  á  pie  con  otros  seis  soldados »  y 
*que  saliese  á  la  mar ,  y  que  de  una  jnan§ra  j 
•ú  de  otra  procurase  saber  é  inqucrir  ,  si  eraji 
muchos  Españoles  los  que  allí  estaban  po- 
.Uadoa  con  Christóbal  de  Oli»  porque  en  aque- 
:11a  sazón  no  creíamos  que  hubiese  otro  Ca- 
pitán en  aquella  tidrra.  Y  esto  quena  saber 
.  Cortés  para  que  diésemos  sobre  Christóbal  de 
01  i  de  noche»  si  allí  estuviese  9  d  firendelle 
á  él  y  d  á  sus  soldados  :  y  el  Gonzalo  de  San- 
.  doval  fué  con  los  seis  soldados  9  y  tres  Indios 
por  gmas ,  que  para  ello  llevaba  de  aquel 
-pueblo  de  Oculizti|  é  yendo. por  la  costa 
^    •  -  '  del 
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del  Norte  9  vio  que  venia  por  la  mar  una  ca^. 
ooa  á  rcmoi  y  á  la  vela  » y  se  escoixüó  de  dia 

I  «n  un  monte,  porque  viéron  venir  la  canoa 
'  con  los  Indios  mercaderes ,  y  venia  costa  á 
costa  ,  y  traían  mercaderías  de*  sal ,  y  de  maiz» 
é  iban  á  entrar  en  el  rio  grande  del  Golfo- 
Dolce  9  y  de  noche  la  tomáron  en  on  ancon^ 
que  era  puerto  de  canoas ,  y  en  la  misma 
canoa  se  metió  el  Sandoval  con  dos  compa*-- 
áeros  ,  y  con  los  Indios  remeros  que  traía  la 
misnoui  canoa  ^  y  con  las  tres  guias »  y  se  fué 
costa  4  costa ,  y  los  demás  soldados  se  fuéron 
por  tierra.,  porque  supo  que  estaba  cerca  el 
rio  grande:  y  llegados  que  bubtéron  cerca  deL 
rio  grande  ,  quiso  la  ventura  que  habían  ve- 
nido aquella  mañana  quatrp  vecinos  de  la  vi- 
lla que  estaba  poblada  >  y  un  Indio  de  Cuba- 
de  los  de  Gil  González  de  AviU  en  una  ca<^ 
lK>a  9  y  pasáron  de  la  parjte  del  rio  á  bascar 
una  fruta  ,  que  llaman  capotes ,  para  comer 
asados  9  porque  en  la  villa  donde  estaban ,  pan 
taban  mucha  hambre ,  |y  estaban  todos  los 
mas  dolientes  ,  y  no  osaban  salir  á  buscar 
bastimentos  á  los  pueblos  ^  porqué  les  babtan 
dado  guerra  los  Indios  cercanos  y  y  muerto 
diez  soldiados  después  que  los  dexd  ajlí  Gil 
González  de  Avila.  Pues  estando  cjerrocancío 
los  de  Gil  González  los  capotes  del  árhol^ 
y  estaban  encima  del  árbol  los  dos  hombres^ 
quando  viéron  venir  la  ,  canoa  por  la  mar^ 
en  que  venia  el  Goléalo  de  Sandoval ,  y  sus 
compañeros  |  se  espantaron ,  y  ad^üváron  de 
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cosa  tnn  nueva ,  y  no  sabían  si  huir  ,  si  es- 
perar ;  y  como  llegó  Sandoval  á  ellos  ^  les  di- 
xo  j  que  no  hubiesen  miedo ,  y  asi  estu'vié- 
ron  quedos,  y  muy  espantados:  y  después 
de  bien  informados  el  Sandoval ,  y  sos  com« 
pañeros  de  los  Españoles  ,  cómo  ,  y  de  que 
manera  estaban  allí  poblados  los  de  Gil  Goa* 
zalez  de  Avila  ,  y  del  mal  suceso  de  la  ar- 
mada del  de  las  Casas  que  se  perdió  ^  y  como 
d  Christóbal  de  Oli  los  tuvo  presos  ai  de  las 
Casas  ,  y  al  Gil  González  de  Avila  ,  y  como 
degoUáron  en  Naco  á  Christóbal  de      9  por 
sentencia  que  diéron  contra  él  ,  y  como  eran 
partidos  para  México  ;  y  supieron  c^uién  >  y 
qnántos  estaban  en  la  villa ,  y  la  gran  ham- 
bre que  pasaban  ,  y  como  habia  pocos  dias 
que  habian  ahorcado  en  aquella  villa  al  Te«> 
niente  y  Capitán  que  les  dexó  allí  el  Gil 
González  de  Avila ,  que  se  decia  Ar menta» 
y  porque  causa  le  ahorcáron ,  que  fué  porque 
no  les  dexaba  ir  á  Cuba  ,  acordó  Sandoval 
de  llevar  laé||o  aqnellos  hombres  á  Cort^Sf 
y  no  hacer  novedad  j  ni  ir  á  la  villa  sin  él, 
para  que  de  sns  personas  faese  informado: 
y  entónces  un  soldado  que  se  decia  Alonso 
Ortiz  »  vecino  que  después  fué  de  una  villa, 
que  se  dice  San  Pedro  ,  suplicó  á  Sandoval 
que  le  hiciese  merced  de  dai;le  licencia  para 
adelantarse  una  hora  ,  para  llevar  las  nuevas 
¿  Cortés  f  y  á  todos  los  que  con  él  estába- 
mos ,  porque  le  diésemos  albricias ,  y  asi  Ío 
h¡20j  de  las  quales  nuevas  se  hplgó.  Cortés, 
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gun  adelante  diré.  E  á  Alonso  Ortiz  que  lle- 
vó estas  nuevas  ,  Cortés  le  dió  luego  ufi  ca» 
bailo  muy  bueno  rosillo  ,  que  llaman  cabe- 
za de  Moro  ^  y  todos  le  dimos  de  lo  que 
entonces  teníamos  ,  y  luego  llegó  el  Capitán 
Sandoval  con  I03  soldados  ,  y  el  Infiio  de 
Cubft  ,  y  diéron  relación  á  Cortés  de  todo  lo 
por  mi  dicho  ^  y  de  otras  muchas  cosas  que 
les  preguntaba  9  y  como  tenían  en  aquella 
villa  un  navio  que  estaban  calafeteando  en 
im  puerto  obra  de  media  legua  de  allí  ,  el 
qual  tenían  para  se  embarcar  todos  en  él ,  é 
irse  á  Cuba  9  y  que  porque  no  les  había  de- 
xado  embarcar  el  Teniente  Armentdf  le  abor<- 
cáron  ,  y  también  porque  mandaba  dar  gar- 
rote á  un  Clérigo  que  revolvía  , la  villa  ,  y 
alzaron  por  Teniente  á  un  Antonio  Nieto  en 
lugar  de  la  Armenta  que  aborcároo*  Dexe- 
Bios  de  hablar  de  las  nuevas  de  Ips  dos  Es- 
pañoles ,  y  digamos  los  lloros  que  en  su  villa 
se  hiciéron ,  viendo  que  no  volvían  aque}la 
noche  los  vecinos,  y  el  Indio  de  Cuba  ,  que 
Iiubian  ido  á  buscar  la  fruta. »  que  creyéroa 
que  Indios  los  habían  muerto  ,  ó  tigres ,  o 
leones  f  y  el  uno  de  Jos  vecinos  era  casado.^ 
y  su  mnger  lloraba  por  él ,  y  todos  los  ve- 
cinos, y  también  el  Clérigo^  ^  que  se  llamaba 
el  Bachiller  hulano  Velazquez  ,  y  se  *  juatá- 


ron  en  la  Iglesia ,  y  roga^ 
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ayudase  ^  y  que  no  viniesen  mas  males  sobre 
ellos »  y  no  hacia  la  muger  sino  rogar  á  Dios 
por  el  anima  del  marido.  Volvamos  á  nues- 
tra relación  ,  que'  luego  Cortés  nos  mandó  á 
todo,  nuestro  exércitp  ir  camino  de  la  aiar^ 
que  sWia  seis  leguas  ,  y  aun  en  el  camino  ha* 
bia  un  estero  muy  crécído  ,  y  hondo  ,  que 
crecia ,  3A  menguaba ,  y  estuvimos  aguardan** 
do  que  n^enguase  medio  dia ,  y  lo  jasamos 
á  vuelapié  é  á  nado  y  y  llegamos  al  gran  rio 
del  Golfo  Dulce  ;  y  el  primero  que  quiso  ir 
á  la  villa  r  que  estaba  de  allí  dos  leguas  y  fué 
el  mismo  Cortés  con  seis  soldados  ,  sus  mo 
2os  de  espuelas  »  y  fué  ^  é  las  dos  canoas  ata«- 
das  y  que  una  era  en  que  habian  venido  les 
soldados  de  Gil  González  á  buscar  capotes; 
y  la  otra  ,  que  Sandoval  babia  tomado  en,  la 
costa  á  los  Indios  que  pará  aquel  menester 
las  habian  varado  en  tierra ,  y  escondido  en 
el  monte '  |>ara  pa^  en  ellas ,  y  las  torná- 
ron  á  echar  al  agua  ,  y  se  atárón  una  con 
otra  9  de  manera  que  estaban  bien  fixas  9  y  en 
ellas  pasó  Cortés ,  y  sus  criados ,  y  luego  en 
las  mismas  canoas  mandó  que  le  pasasen  dos 
caballos  ;  y  es  desta  manera  t  eb  las  canoas 
xemando ,  y  los  caballos  del  cabestro  nadan- 
do junto  á  las  canoas  ,  y  con  maña  ^  y  no  dar 
mucho  largo  al  caballo  ,  porque  no  trastor- 
ne la  canoa  ;  y  mandó  que  hasta  que  viése- 
mos sn  carta  ,  6  mandato ,  que  no  pagásemos  . 
ningunos  en  las  mismas  canoas  9  por  el  gran 
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se  vio  arrepentido  de  haber  ido  en  ellas ,  por« 
que'ventsr  el  fio  con  gran  fuHa*  Y  delaUo 
fae  ac[uí  9  y  diré  lo  qvLQ  mas  nos  pasó. 

CAPITULO   CLXXIX.  • 

0  ^ 
% 

Como  Cortés  entró  en  la  villa  donde  esta-^ 

ban  poblados  los  de  Gil  González  de  Avi^ 
4    la  ^  y  de  la  gran  alegría  que  iadoe  los 

vecinos  hubiéron  y  y  lo  que  . 
Cortés  ordenó.  • 

lOet^oes  qne  Cortas  hubo  pasado  d 

gran  rio  del  Golfo  Dulce  ,  de  la  manera  que 
dicho  tengp  ,  fué  á  la^  villa  donde  estaban  po*^ 
blados  Ibs  Españoles  de  Gil  González  de 
Avila ,  que  seria  de  allí  dos  leguas ,  que  esta- 
ban junto  á  la  már ,  y  no  adonde  •  solían 
estar  primero  poblados  ,  que  Uamáron  San  Gil 
de  Buenavista:y  quando*  viéron  entre ^us  ca^ 
sas  hombres  á  caballo  ,  y  otros  seis  á  pie,  es- 
pantáronse en  gran  manera ,  y  como  supié-* 
ron  que  era  Cortés  ,  que  tan  nombrado  era 
en  todas  estas  partes  de  las  Indias  ,  y  en  Cas- 
tilla ,  nosabian  que  se  hacer  de  placer  :  y  des« 
pues  de  venir  todos  á  besarle  las  manos ,  y 
Alarle  el  parabienvenido ,  Cortés  les  hablo  muy 
•morosamente ,  y  mandó  al  Teniente  que  se 
deda  Nieto  1  fuese  donde  daban  carena  al  na^ 
vio  9  y  traxesen  dos  bateles  que  teman  f^j 

qüe  ú  habla  canoas  ^  ^ue  asimispio  las  truxe> 
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sen  atadas  de  dos  en  dos  y  y  maodo  qne  se 

buscase  todo  el  cazabe  que  allí  teoian  »  y  lo 
llevasen  al  Capitán  Sandoval ,  qi^e  otro  pan  de. 
maíz  ,  no  había  para  que  comiesen ,  y  repar- 
tiese entre  todos  nosotros  lof  de  su  exérd- 
to  ;  y  el  Tíníente  lo  buscó  luego  ,  y  no  se 
halláron  cincuenta  libras  dello  ^  porque  no  co^ 
mian  sino  capotes  asados ,  y  legumbres ,  y  aU 
gun  marisco  que  pescaban  9  y  aun  aquel  ca- 
zabe que  diéron  9  guardáron  para  el  mátalo- 
tage  para  irse  á  Cuba  quando  estuviese  cala- 
feteado el  navio  9  y  con  dos  bageles  9  y  ocho 
marineros ,  que  luego  viniéron  ,  escribió  Cor- 
tés á  Sandoval  9  que  él  mismo  en  persona  9  y 
el  Capitán  Luis  Marín  9  fuesen  los  postreros 
que.  pasasen  aquel  gran  rio  9  y  que  mirase^ 
que  no  se  embarcasen  mas  de  los  que  él  man« 
dase  :  y  los  bateles  pasaron  sin  mucha  car- 
ga 9  por  causa  de  la  gran  corriente  del  rioi 
qoe  venia  muy  crecido  ^  y  recio  9  y  con  cada 
batel  dos  caballos  9  y  en  las  canoas  no  pa- 
sase caballo  ninguno  9  que  se  perderían  ^  y 
trastornarían  ,  según  la  furia  del  corriente  :  y 
sobre  el  pasar  delante  uno  oue  se  decía  Saa« 
vcdra  9  hermano  de  otro  Avalos  9  parientes  de 
Cortés  9  querían  pasar  primero  9  puesto  que 
Sandoval  decía ,  que  en  la  primera  barca  pa- 
sarían y  porque  pasaban  en  aquella  sazón  los 
tres  Religiosos  9  y  que  era  justo  tener 
mero  cumplimiento  con  ellos :  y  como  el  Saa- 
Tedca  era  pariente  de  Cortés  9  no  quisiera  que 
Sandoval  le  pusiera  impedimento  ^  sipo  que 
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eallara »  y  respondióle  no  tan  b*icn  mirado 
coaio  convenía  :  y  el  Sandoval  que  no  se  las 
sufría  ,  tuvléroii  palabras  de  manera  que  el 
Saavedra  echo  mano  á  un  puñal  i  y  puesto 
qiKí^el  S^índoval  como  estaba  dentro  en  el  rio 
á  nusiác  la  rodilla  el  agua  ^  deteniendo  (^ue 
ios  bateles  no  se  cargasen  demasiado ,  ansí 
como  estaba  ,  arremetió  al  Saavedra  ,  y  le  te- 
nia tomada  la  maño  donde  tema  el  puñal ,  y 
le  derrocó  en  el  agua  ,  y  si  de  presto  no  nos 
metiéramos  entre  ellos  ^  y  Iqs  despartiéramos^  ' 
ciertamente  el  Saveedra  librara  mal  ^  porque 
todos  los  mas  soldados  nos  mostramos  de  la 
parte  del  Sandoval*  Dexemos  lesta  qüestion^ 
y  diré  ,  como  estuvimos  quatró  dias  en  pa- 
sar aqu^l  rio  >  y  de  comer  ni  por  pensamien* 
to  y  sino  era  de  unas  pacayas  que  nacen  de  - 
^unas  palmillas  chicas  ^  y  otras  como  nueces^ 
que  asábamos ,  y  las  partíamos  ,  y  los  meo*- 
líos  dellas  comíamos »  y  en  aquel  rio  se  aho- 
gó un  soldado  con  su  caballo ,  el  qual  sol- 
dado se  decía  Tarifa  ,  que  pasaba  en  una  ca- 
noa»  y  no  pareció  mas  él  9  ai  el  caballo.  Tam- 
bién se  ahogáron  dos  caballos  ,  y  él  qna  era 
de  |in  soldado  que  se  decia  Solls  Casquete^ 
que  hacia  bramuras  por  él  9  é  maldecía  á  Cor* 
tés ,  y  a  su  viage.  Quiero  decir  de  la  grande 
hambre  que  alU  en  el  pasar  d«l  rio  hubo ,  y  ; 
aun  del  murmurar  de  Cortés  ,  y  de  su  veni- 
da j  y  aun  de  todos  nosotros  que  le  seguía- 
nos :  pues  quando  hubimos  libado  al  pue^ 
bio  .{iQr habla  bocado. de  cazabe  q^ue  comer. 
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2  y  2^     *  Historia  de  la  Conquista 
til  aun  los  vecinos  lo  tenían ,  ni  sábkft  ar« 
minos ,  sino  era  de  dos  pueblos  que  allí  cer« 
ca  solían  estar  ^  que  se  habían  ya  despoblar 
do ,  y  luego  <!k>rtés  mandó  al  Capitán  Luis  * 
Marín,  que  con  los  vecinos  de  Guacacualco  • 
fuésemos  á  buscar  maiz»  lo  qual  adelante 
diré. 

^  CAPITULO  CLXXX. 

Orno  otra  dia  después  de  haber  llegado  4 

aquella  villa  ,  que  yo  no  te  se  otro  nombre,' 
sino  San  Gil  d^e  Buena-Vista  9  fuimos  coHf 
el  Caphan  Luis  Marin  hasta  ochenta  sol^ 
dados  todos  á  pie  d  buscar  maiz  ^  y  d 
descubrir  la  tierra^  y  lo  que  mas  pasé 

diré  adelante* 

c 

JBL  a  he  dicho ,  que  como  llegamos  ¿ 
aquella  imilla  ^  qne  Gil  González  de  Avila  te- 
nia poblada  ,  no  tenían  que  comer  ,  y  eran 
hasta  quarenta  hombres ,  y  quatro  mugeres  f 
de  Castilla,  y  las  dos  mulatas,  y  todos  do- 
lientes, y  las  colores  muy  amarillas;  y  como 
no  teníamos  que  comer  nosotros  ,  ni  ellos, 
no  víamos  la  hora  de  illo  á  buscar :  y  Cor-* 
tés  mandó ,  que  saliese  el  Capitán  Luis  Mti«- 
xia  con  los  de  Guacacualco ,  y  buscásemos 
naiz  ;  y  fuimos  cbn  el  sobre  ochenta  soldar 
dos  á  píe,  hasta  ver  si  había  caminos  para 

caballos  |    llevábamos  con  nosotros  un  Indio 
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de  la  Nueva  Espaffs.        2  J3 
A»  Cébn  9  qué  bos  faese  guiando  á  unas  es- 
tancias y  pueblos  que  estaban  de  allí  echo 
-leguas  9  donde  .hallainos  mucho  maíz  ^  é  iaá- 
aiko6  cacaguatales  ^  y:  frísoles  ,  y  otfas  legum* 
bres  ,  donde  tuvimos  bien  que  comer  9  y  aun 
enviamos  á  decir  á  Cortés  f  que  enviase  todos 
los  Indios  Mexicanos  ,  y  llevarían  maíz ,  y  le 
socorrimos  eotó^ices  con  otros  Indios  con  dies 
.hanegas  dello,  y  luego  enviamos  por  nuestros 
^ba0os :  y  como  Cortés  supo  que  estábamos 
eq  boena  tierra ,  y  se  informo  de  Indbs  mec- 
'  cad^res  que  entonces  se  hablan  prendido  ea 
el  río  del  Golíb  Dulqe  f  que  para  ir  á  Naco» 
dónde  degollaron  á  Christóbal  de  Oli  ,  era 
camino  derecho  por  donde  estábamos ,  envío 
Goosalo  de  Sandoval  con  toda  la  mayor 
parte  de  su  exéxcito  » que  nos  siguiese ,  y  que 
BOS  ustoivie^mos  en  aqoellas.  estancias  ^  has^ 
ver  su  mandado,  Y.  como  llegó  el  Sandoval 
adonde  estábamos.  ^  y  vio  que  hkbh  abasta- 
damente  que  conier » se  holgó  mucho ,  y  lue-- 
.go  envió  á  Cortés  sohtc  treinta  hanegas  de 
jEoaiss  don  Indios  Mexicanos  f  lo  qual  repartió 
¿  loji  vecinos  que  en  aquella  villa  quedaban; 
y  oomo  est;stban  hambrí^os^  y  noer^n  acos- 
:  tumbrados  sino  á  cQiner  capotecas  asados ,  y  ^ 
€^zíA}^9  y  como  s«  hartaron  de  tortillas  con  el ' 
máíz  que  les  eaviarpos,  se  les  hincharon  his 
.iDarrigas.i^é  como  esiabaa  dolientes  se  n^priá* 
.  JOQ  rsiete  dellos :  y  estsMKlo  desta  manera  coii 
.  tanta  hambre ,  quiso  Dios  que  aportó  allí  un 
.  navio-  ^«e  v^i^^.  cajígadp  4^  las  ialas  de  ^  Qo^  ^ 

^        •    '  con 
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^54    .  Historia  de  la  Cónqmsta 
con  siete  caballos  y  quarenta-  puercos ,  y 
épicas  de  tasajos  salados  ,  y  pan  cazabe  ,  y  ve- 
nian  hasta  qoince  pásageros ,  y  ocho  marine- 
ros; y  cuya  era  toda  la  mas  cargazón  de  aquel 
navio  ^  se  decía  Antón  de  Camargo»  y  Cortés 
compro  fiado  todo  quanto  bastimento  traía  ,  y 
repartió  dello  á  los  vecinos ,  y -como  estaban 
^de  antes  en  tanta  necesidad  >  y  debilitados^  ^  ^ 
se  hartaron  de  la  carne  salada  >  dio  á  niuchós 
^dellos  ¿atoaras,  de  quemnriélpoa  catpree.-  Fiíés 
"como  vino  aquel  navio  con  la  gente  ,  y  ma- 
rineros I  parecióle  á  Cortés  ^  quesera  bien  k  a 
-Ver ,  y  calar ,  y  boitar  aquel  tan  poderoso  rio, 
si  había  poblaciones  arriba  y  y  que  tierra  era: 
y  luego  mandó  calafetear  "nn  bergantín  qiie 
estaba  al  través,  que  era  de  los  de  Gil  Gon- 
zález de  Avila  ,  y  adobar  un  batel  9  y  hacelle 
'como  barco  del  descargó  ,  y  con  quatro  ca- 
noas atadas  unas  con  otras ,  y  con  treinta 
soldados ,  y  los  ocho  Homb^és  de  la  'talir  de 
los  nuevamente  venidos  en  el  navio  ,  y  Cor- 
tés por  stt* Capitán,  y  con  v&ime  Indios 
xícanos  sé  fué  por  el  rio  ;  y  obra  de  diez  le- 
guas ^ue  hubo  ido  eá  rio  arriba^  halló  una  la* 
%VLé^'W&^  ancha  ,  que  teñía  el  0^0  de  átiehór 
seis  leguas ,  y  no  habla  población  ninguna  al 
rededor  della  ,  porque  todo  era  anegadtífo  :y 
siguiendo  el  rio  arriba,  venia  ya  muy  corrien- 
te mas^que  de  ántes,  y  habia  unos  saltaderos^ 
'que  rio  podían  ir  con  el  bergantín  ,  y  los  ba- 
telesVy^^s  canoas  ,  acordó  de  las  dexar  allí  en 
^^i^^fáb^.irémansó  cúá  sets  fispaooles  ^ 

guar- 
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di  la  Nueva  España.  iy'j 
gnafdt  deUasy  y  ípé-por  tierra  por  nn  catni-» 
no  angosto,  y  llegó  á  unos  pueblezuelos  des- 
poblados 9  y  luego  dio  en  unos  maizales ,  y 
de  allí  Í6m6  tres  indios  pór  guias ,  que  le  lle- 
garon á  unos  pueblos  chicos ,  donde  tenían 
inucfao  maiz  ,  y  gallinas ,  y  aun  tenían  f aisa«- 
nes;  que  en  estas  tierras  llaman  sacachueles^ 
y  perdices  de  la  tierra ,  y  palomas ;  y  esto  de 
tener  perdices  desta  manerá  ,  yo  lo  he  visto, 
y  hallado  en  pueblos  que  están  en  comarca 
destos  de  Golfo  Dulce  ^  quando  fui  en  busca 
de  Cortés ,  como  adelante  diré.  Volvamos  á  * 
sinesfríi  reladon  ^  que  alU  tomo  Cortés  guias^ 
y  pasó  adelante  ,  y  fué  á  otros  pueblezuelos 
que  se  diceaOinacataq  Tencintle  ,  donde  te- 
nían grandes  cacaguiitales ,  y  maizales ,  y  aí-* 
godon  I  y  ántes  que  á  ellos  llegasen ,  oyéroa 
tañer  atabalejos  y  y  trompetillasi  badendo  fies« 
tas ,  y  borracheras ,  y  por  no  ser  sentido  Cor- 
tés f  estuvo  escondioo  Con  sus  soldados  en  un 
monte  ;  y  quando  vió  que  era  tiempo  de  ic 
á  ellos  f  arremeten  todos  á  una  ^  y  prendié7 
ion  ftasta  éiez  Indios ,  y  quince  mugefes ,  y 
todos  los  mas  Indios  de  aquel  pueblo  depres- 
to  se  fuéron  á  tomar  isus  armas  ^  y  vuelven 
con  arcos  ,  y  flechas  ,  y  lanzas  ,  y  comenzá- 
ron  á  flechar  á  los  nuestros ;  y  Cortés  con 
los  suyos  fué  contra  ellos  y  y  acuchilláron  oclió 
Indios  que  eran  principales  ;  y  como  viéron 
el  pleytd  «mal  parado,* y  las  mugeres iomá« 
das  ,  enviaron  quatro  hombres  viejos  ,  y  los 

dos  eran  Saoerdotes '  da  ídolos  ^  viméroa 

"muy 
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lÜstQria  de  la  Conquiits  ^ 
muy  maMos  á  rogar  á  Cortés,  qu6  lei'dkM 
los  presos ,  y  truxérpn  ciertas  joy ezuelas  de 
oro  de  poca  valía  :  y /Cortés  les  |^Uo  coa 
Doña  Marina  ,  que  allí  iba  con  Juan  Xara- 
millo  su  marido,  porque  ,Q)rté5  sin . e^-.uf» 

f)odia  entender  los ,  Ijidios  ;  y  les  ,dixp ,  qu^ 
levajsen  el  n^aiz  ^  é.^gallinas ,  y  sal ,  y  todo 
el  bastimento  que  allí  les  señaló,  é^di^.-á  eor 
tender  adonde  habían  quedado  los  yergaur 
tines.^  y  el>bárcQ.9%y-iaf  cano^  ,y  >luQgp  Ic^ 
daría  los  presos  ;  y  les  diéron  á  entender  en 
que  parte  del  rio  qui;daban  ,  y  dixérpjjt^  quo 
si  harían,  y  que  cerdea  deallí  estaba  uao.€0«> 
mo  cestero  que.  s»l¡í|  ai  río,  y  luego  hiciéroa 
jbfrcas ,  y  medio  oadpn^Q  ^  U^iamir  hasta  qué 
^diérori, en  fondo  qu<?.  pudiéroa  nadar  bien. 
Pues ,  como  Cortés:  ibab^a  quedado  4c  les  dar 
todos  los  presos,  pareció  ser,  mandc> Cprtés 
ane.se  quedasen  tref^ni^res  con  sus  mari-r 
qos  y  para  hacer  pan ,  y  sev^irsis  dcrips  Indios, 
y  no  se  las  diéron,  y  sobre  ello  apelluianse 
todos  los  Indios  de  aquel  pueblo  9  y  sobce  laj». 
*  ¿arrancas  del  rio  dan  una  buena  mano  de  va- 
ja  9  fleci^.  9  y  piedira  á  Cortés ,  y  á.sus  solda«- 
Áp^^^  4^  manera  que  -hiriéron  ¿  Corté»  en  la 
jcara  ,  y  á  otros  doce  soldados :  allí  se  les  des- 
barato  una  barca  ,  y  se  perdió  la  mit{MÍ:<ie  la 
que  traía ,  y  se  ahogó  un  Mexicano ;  y  en 
aquel  rio  hay  tantos  inoxicotesy-qu^  A9  ^pO" 
^iao  valer ,  y  Cortés^  todo  lo  sufría,  y  da  ¿v^ielp 
M  j^ra  su  villa  y  que  no  se  como  se  la.QQm*- 
frío  >  Ji  bsstgoela  muqhp  mK  4e  .lo  qj^;  estar 
v,.:i  ,  ba. 
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\  ^de  la  Nuivk.  EspafíaS      a  f  ^ 
fau  Yárl^  dicho  ^  qo^  .el  pueblo  do  lIe|of<pca» 
tés  ,  se  á^iC\twimi$y  'me  han  dicha  aHoia 


~  J 

1  /• 

Corté^eo.este.  yUge ,  y  volw  á;Ja  ^Hla; 
Teinte  y  seis  días:  y  cpijao  vio.qiiq'liQ  era 
bien  pGMac  ;alU  >{KK*f»«ih«iber  ^pij^UcM 
dioS  ,  y  coino  .tepia ;;inu¿bafe^tímeQtO|,,^^^^ 
de  lo  qóe.  ánifaH;esi.aba  y  coiiao  de.  lo  4»^>  a^ 

de  Saado Va) ,  que  luego  *  faieséj  á  Nícp  ^  15 
le  aiber  todo  lo  ifwmv  dl^AdM 
$u  viage.dek  Golfo  Dulce,  según  I<?.f|fengek 
aquí  relatadp » y  ;CQnj<>>  iba  á  poWap  4  M§ítt<| 
de CihtSiMfi^y  qu^  M^enviMae  di^;^  solda^QS 
de  los  de  Quac^cualcg;,!  q^siH  ellos^.1^9  «ií.ba-^ 


t  £3163 


Como  .Gofiés  se  emjlfarc^  coí»  (q^ósí  ■■  h'i  soUi 
ios  /jutr..  había  en^^nJ^lt^c  BufJmrVkMi 

to  de.  GawhS  fX  ^^'^^  t^^^nomÍ>t!¡fi  U  ÑpH. 

•    ."•TO-.:'-'  ■  .       "'^  ■  ••    ' '"^  '-^  7'>,"t 

^u^s.  «omp  Cocías  íWft ,  que,  ea ,  aq^i^ 
a$ieoto  q'oe  halló  pQbjaodpoá.ÍQs  de.Q^'^^QArT 

ciabarQsirTea-lo&  áo^  smhs  »  yh^i^úü  «^««^ 
todos  SI^>4S);>4l3&SÍlk»ef{ito9ii9!^il 
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1      o  I 

^58      Historia  de  la  Conquisa 
tin^  cjuedo  ningnno       en  ocho, días  de  na* 
iregádiM'  fué  ií  desembarCj^  adonde  agora  lla-^ 
man  Pnerto  de^  Caballos I  y  con^o  vio  aquella  ' 
^HiQi4kiefia  para  ^uiertxyy  y  sopo^de^^Iadiosi 
^Híe  habia  cerca  poblaciones ,  acordó  de  po-*- 

rió  ^  pdPso'Temenfó  tñfí^JMGgo  á&  Gode^ 
deúde'  ailf  blís^  dos  entradas  en v  ia  tierra 

i|tañ  despoblada  1 4:o^nsá  leiígna  dellos ,  como 

lik>ia^i^ca'nM^  la  villa 

dé  maíz  j  y  sftpa  '^ue'  estaba  el  pneblo.  de 
Ná^i  dcmde  degoUáron  á  Cbristóbal  de  Oli^ 
MkM /y  isscéibi^  GMz^  de  Sandovat^cre^ 
yúÁd&  ^üe  ya  habia^  llegado  9  y  estaba  da 
asiento  m  Naco  »  que  le  envitte  di*2  ^oida^ 
dos  de  los  de  Guacacualco  ,  y  decia  en  la 
€arta  9 '^tte^-sia '^éllbs  hi>se-  haliaba  eE  hacer 
tfntrádas ,  y  le  escribió  conio  quería  ir  den- 
dé^  allí  al  pnerto  de  Honduras  ^  adonde  e^^ 
t^ba  poblada.  4a  ^la  de^rti^ilió  ;  y  que  el 
Sandóv^íl  con  sus- soldados  pacificasen  aquellas 
cíérnii^  y  üobksen  una  vílb  ;  lá  ^al  carta* 
iriMti'  ppdHh  de^Stt^  es-^ 
tabamos  en  las -estancias  por  mi  ya  dichas^ 
'  que  no  habíamos  Itegáde^á  Naco.  Y  dexe^ 
mos  de  decir  de  Cortés  ,  y  sus  entra4as  que 
d^lAde  I^uer€b'^<kbaUoa,  y  dé-  ios 
nfO^Qift^^^  ellas  lé  f^cabati  an-^ 

$\  dé^  dia  ^^omo'  d^  noche  )  que  a  lo  que<des-^ 
^MSf  lá^Uidci;^  i4éKnStti^  4tíb§  tiñ  mala» 
Bo^esTiáue  eitklb 'la  €abe;Ba  tia  seátido  de 
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\  de  la  JJíiev  'a  Español 
dQrfiiki.£ueSiComor Gonzalo  de  Sandov4 
tío  las  ^carta»  ¿e^  Cortés  y  luego  /se  ^é-  dendó 
acuellas  estanciaS-^l^ue  cdicho  -  tengo,  á  uiao| 
pnebloBnieba  que.sedicetiCiiyoacafi ,  <{xxe  «s« 
taban  de  allí -siete  legoasi/^v  nb  se  pudo  ¡i 
laego  a  NaoS  i  cotno>íGorc4  ie  había*  máiii 
dado^  pcMT  ndt  doxar  afíw'm  'lo$  l^á!^ 
modbíO&  aóldados  que      habiaa  apartado 
obaa.  dstatiaiass ,  por  ákoer  qoe  oo«tiptiler,^v 

los  caballos^  y  por  causa  <jue  al  ^asahr  de 
pn  fia  oáuy^  hondo ,  que  at)^  i&  podía  VadéStr^ 
y  era  camino  de  Üas  estancias  ,  ¿  por  dexai^  ' 
recaudo^  4Íe  maa  canoa  OQn  goe  pasas6o  los 
fispañolflttjqiib*  quedábafi  .^ceaia^dois^  y  «aí^ 
cbos  Indios  Mexicanos  quje  e^enian^  dolientes^ 
y  ^spo  hé  tafl|bíeiQ<  y  ^oir^o  áo  imds^tfúéblbir 
cercanos  de  iasj estancias  y  que  cwifinaba^  coií 
€L  jrio  ,  y  GolfbtDulce  V  vecifíaii^ada^  dib^ 
de  ffaétm^ÉBéásü$^-lt^ 
potqjiie  no  hiciesen  algüfi^JAsí^  relcáüdó  ^"'^ 
«meités  de-&páñalesvi:yMi|x>Idélf^ 
nosvj .  iwando  Saíídoral  i^  que^^-  qtifeáaseiAt)fc'«^ 
^uel  paso  ochOtSQMoyáo^Fy^^  def^ 
caudiHonddios y  'y  queBcfa^feiW»  mz^éi^m 
.del  pasa^^y  ^ienifíre  v^i^da  dn^  ti^ía  ,  y  <^ütí> 
(Bstoíviesthim^fiflerta    si>^bsfl  vflicetf^^lsa^é^ 
ros  de  ios  que^  estaban' estañéis^; 'pai^ü 
luego  le^'ipmiÉA  yx  «a¿i¿íAiKW''^Íri(áodi%i4^ 
ches  IndÍM  ignefreros  d*dld8  ripéete  .c^í^ál 
..nosv  3r^e  bsj^estsiücía^r^^^^éndfá  tíüé  'ná 
^'i»&:eekll¥pA^s^  é  p»ini»til|»il^  lá^ía¿%  áái^ 
.  jácMgu^  qo.  los*^ánchosí^iÉft%ttd  \É¿cs0by^9> 
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^69  Historia  de  la  Conquista 
y  Ies  posiéron  fuego  ;  y  no  viniéroa'  tan  se^ 
4^etQ  ,  que  ya  les  habíamos  sentido  1  y  nos 
reqoglmos  todos  ocho  soldados  ,  y  quatro 
Mexicanos  de  los  que  estaban  sanos  ^  y  árre« 
ínctimos  á  los  guerreros y  á  cuchilladas  les 
hicimos  volver  por  donde  habían  venido^ 

f uesto  que  flecháron  á  dos  soldados ,  y  á  un 
ndio,  mas  no  fuéron  mucho  Jas:  heridas  :  yi 
como  aquello  vimos  ,  fuimos, tres  compañe-^ 
ros  á  las  estancias  adonde  sentíamos  que  ha-r 
bian  quedado  ^Indios ,  y  Españoles  dolientes^  . 
que  seria  una  legua  de  allí  ^  y  truximos  á  ua 
Diego  de  Maj^ariegos  ,  ya  otras  veces  por  mí 
nombrado ,  y  á  otros  Españoles  que  estaban 
en, ^ja  compañía ,  y  á  Indios  Mexicanos  que 
estaban  dolientes ,  y  luegO'les  pasamos  el  rio, 
jT,/ui,gQOS  adonde  Sajidoval  estaba  :  é  yendo 
gji^j^ibamos  jiue$tro  pamino  ,  como  un  Espa-» 
ñol  4^  los  que  habíamos  recogido  en  las  es- 
tancias,  iba  muy  malo  ,  y  era  de  los  nueva- 
mente venidos  de^ Castilla,  y  medio  Isleño^ 
íi^ÍQ  4e.  Ginpye§!í  íy  coiuo.  iba  malo  ,  y  sin 
f^er  que  Je  9jar/dp  comex  ,  sido  tortillas^  y 
pinol.,  ya  qu^.  llegábamos  obra  de  media  le- 
gua, de  donde;  estaba  Sandoval ,  se  murió  en 
el,cammo,y  í>o  túvQ  gente  para  llevar  el 
cuqrpo..ípi;iertQ  bagaje  1  Real :  yiliegado  don* 
de  ^jeí,  Sandoví^l  estaba,  le  .dixe  de  nuestro 
jjagc  ^,  y  del. .  ,hombre  que/  se  quedo  miierto, 
yrjhubq  e;ipjo\g9í^n)iga, -porque  entre  todos 
pp^o;ros  no  le,.. truximos  á  cuestas,  o  en  un 
^¿^119,,  y  tej^iíüRQS  al.Saadoval  >que  traian- 
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rf^-  Nuiva  España.  ^  iSi 
fM)t  Jos  dolientes  en  caéi  ci^Uo ,  iitfs  vci 
niamos  á  pie,  y  ^ae  por  esta  causa  no  se 
podo  trker:  un  soldádo  ^e  se  decía  Bar-> 
tolomé  de  VHla- Nueva,  que  era  mi  compaí-^ 
MTO^  tespondio^al  Sandovaji  muy  sobérbio^ 
^oe  haxto  temamos  qoe  traer  noestra^^*^^ 
lonas ,  sin  traer  mue:rto8'  ^  cuestas  ,  y  que 
le&egá&a'-  de  tatito  tral>a}a  ^  petáida^^)  eoittoi^ 
Cortés  nos  había  causado  :  y  ♦íuegO^^  tMiViA6l 
Sandovai  á  mi  ^^y  al  VUlavNueva'^tsia  ina^ 

Earar  >  le  fuésemos  á  enteifrir ,  y IJewmos^  láoá 
3dios;Mexk:anos  >  y  ao^aza^on'^  'é  brciial^sle^ 
m  sepultura  ,  y  io/epsetvatños  ^  y  4e  'pB^ 
wos  una  Cruz  ,  y  hallamop  eo  Ja  faltriqüéi'á> 
del  maekta^uua  taleguiila  <ba4imohos  dados;/ 
>  y  oh»  papel  escrito  que  era  un%  meinr^^'^^^ 
conde  era  natural  ^  y  cuyo  hijo  erí*f  y  que 
bienesTfeiti^eií  Tehei<fei  é  ^des^dis^Miem- 
po  andando  ,  se  envió  aquella  memoria  á  Te- 
aeiífe )  j^náSnele  Dmvi;^ett/>Petéta(M^^ 
eí¥Nf  .cuentos  ,  y  Quiero  decSr  ^rque  luégtf 
Sandovai  acmdo\>.qae  -^fuesemos  ¿Aotitos^ue^ 
qüer  agora:  estaa  cerca  dev\QRáyV>iAt^as 
Que  descubriéroO)  dende  á  tres  años ;  y  den- 
de  allí  fuimos  i  otro  pueblo  que  se  dice  Qúi* 
nistan  ,  y  otro  día  á  hora  de  Misa  ^íígbs  á 
Kbod  iy  ^  a^wUársaaon'iifiá  bofa  puébio» 
y  hallámpsJe  despoblado  de  i  áquelinTfcino^cliií 
7  despu^sr  deiijuos^aposentarheii  'íiin9St:{iátios» 
grándeS)>  adpade  habían^^jde^olfadol  fA 
Maestre  de'  Gámpp  cChkistoh^  daLOIÍL>|>oeía« 

f eoei^tjtabuiiÉbia^o.  Imt  ^\^<oí:^}f^ 


26>      Historia  de  la  ConqidHa  \ 

bkv  ItMiii^bastecidQ  ^msáf^i^y  iM  frisolesvx 
agí ,  y  también  hallamos  poco  deRsaIr,  qm. 
ejFR  la  que  Qias  lifise^a|no&^^  y  allí  as^n^ 
taiMis^  asqi»atlK>  /ax4ag&  y  cofio '  «r.hqbic^mof 
-^pjar  en  él  para  siempre.  Hay  en  este 
pij^blo  la  9iejor  agu%i|ae<  habíamos  iirís$o  ^ 
<pd»  U  Nueva-Eipaña  ,  y  un  árbol  ^  que  en- 
IPÍt44  d%íla  siciíi  „  ppr  Veqio  Sol  que.  Hcáesej^ 

:k  «sombra  i^iel  árbol  refrescaba  el 
^ora;zoi:|  1^  caia  del  pno  pomo  rocío  muy  deU 
gwio^^  qfN^scbnfpf tal»  J^s^  cdsesas ;  y^  aques-i 
159:  p^bdó  lep-'aqueH? -sazan  fué  muy  pobla- 
Q>i^  l>uen  a^ent^r^  .  y  babia  fraU  d^  lof 
CjipQt^  CQlprados  >  y  jáe^f los  cbipoi  9  y  ^es- 
taba efn  coinafca.  de  ott^iipueblos  chicos.  Y 
df$xtii(B^4i6  aqof  .9  y  diréiJp  t|Cie  allí  nos  lavinOt  I 

f ¿  Capitán  K^Qnzdlá  de  Sandoval  co'^. 

Phy  y  de  los  gratfa^  jre¡nfuentros  que  ctnt 

r  kli4$^que^a:  'prwinci»^twny 

í: -fí  7  :        ?  pa^jr  se' hizo.  -  * 

»<i^  JsLJfes^e  hubimos  jd^gado  a}-^ueblo  d^ 

eon  tres  principales  de  aquel  puebla  ,  que  alft' 
4o  ios  QiaizalesnprendimosV'á  los  quales  Gon- 
9i^;dQii9and(#al  liaiágo  )  j  did  ebeiitat-  dd 

i}i<l  .  :  /.  los 

>  * 
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los  demás  Caciques ,  que  no  se  Ies  hárla  eno* 
Jo  n  ¡c^uhq  y  fuéron  así  como  »se  1  la-iaai^dp  <y  y: 
Tiniéron  dos  Caciques ,  mas  oo 'fnido^^cabaf 
con  €lips^  ^e  se  ppbUse  eL pueblo:^  sal vd 
pczer  dé  qaando  eit.aDaiido  ^ooa  comidk);  m 
nos  baciaabien  ni  mal  ni  nosotros  á  ellos  ^  y 
ansi  «•estovimos  jos-furimefo^  liiás :  y  Covté$ 
había  escrito  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  como 
de  antes  dicho  tengo  ,  que^  luego  le  enviase 
4  Puerto-  de  Caballé  tiles  ^Idados  ,  da>  Ids 
de  Guacacualco  ,  y  todos  nombrados  por  ^suf 
tmmhKSf  y  eátre  «Hqs  eia  yo  iido:;^  ea 
aquella  sazón  estaba  yo  algo  malo  ,  y  dixe  á 
Sándoval^  que  4ne  «scosase^y.  poiiqae  estaisa 
mal  dispuesto  ,  y  él  que  lo  habia  gana:,  y 
ansi  .quedé » y  envid^ochf>  sol^ados^  muy  buet 
nos  varoAes  para  qu^lqdiera  afrenta  y  y*  ana 
fuéron  de  tan  mala .  voluntad  »  que  dreciegat- 
lian  de  Goriéa^  yt  ann*de^m  iñage  t  yt  tenían « 
mucha  razón  ,  porque -no  sabían  cierto  ,  á  & 
tierra  por  donde  hábóan  de^iry  estaba  de  paz: 
acordó  Sando^l) de  demandará  los  Cá^iqtief 
de  Naco  docb  <pi^noipal^  Indios  quefue^ 
sen  GÓnneltbs 'hasta:  elipnerti»  éer  Gai|nljosi;cy 
les  puso  a  temores  I  que  si  alguni  enojo  rbccf 
bía  aájp^no  dél  los^sbldadoai^ique.  lQii.que]nai 
ría  el  pueblo  ,  y  que  les  ¡ria  á  buscar y  dar 
guerra;  y  4naada. que len  todos  Jos  pucbhsi 
por  "donde^cpasasen  /  rier  djesm  'ain)r  b)eir»d« 
comer  y  fuéron  su  viage  ^hasta  xLiPuerto  de 
(Caballos  ^  d<Mideí»iaüáróníi£Cbittésv.que  sh 
q^ueria;  embasaas  paca  it  á  Xrpxiiio  ^  y  ^  bol^ 
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•     jC  A  P I T  U  L  Ov  CLXXXIII* 

Com0  Contés  desembarcó  m  el  puerta'  que 
Uamm  de  •  TruxiUo  ,  y  cama  todQs  les  veda- 
mos de  aquella  villa  le  saUéran  d  r^cebir^ 
hol¿áron  nrncho  cm  él  i  y  de  toda 
'«      /  í    •   lo  que  allí  hizo^ 

*  /  .  "   •    ♦    '  • 

orno  Cortés  se  hobo  embarcado  n  el 
Puerto- de  Caballos  ,  y  UeiKtf  -en  se  íeompa-^ 
fiia  muchos  sqldado&de  los  oue  troxo  de  Mé^ 
yXzOy  y  létr^que  le  eovió  .étonzalo  de  San*» 
dovalj  y  con  buen  tiempo  en  seis  dias  llegó 
ftl  puerta  -de  Tnixülas  y  quando  los  ^^ect^^ 
nos  que-állf  viyian  ,  que  áekd  poblado;  Fran- 
asco  de  las  Casas  ^  sapiésoa  <  que  era  Cortést 
fódois  ^fóé#on  á  h  mar  y  qm-^aba  eerte  y  i 
le  r^cebjr^.,  3^  le  besaron  las.  4nanos>,  porque 
mactibs'^^noís  ife-aiqueHoa^erao  vand 
de  los  qiie  echá ron  de  Panuco,  y  fueron  en 
dar  consejo  á  Christóbal  de  Oii^|>ara  que -so 
alzase ,  y  los  habían  desterrado-  de  Panuco, 
según  dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dello 
habla ,  y  como  se  haUaban  culpantes ,  sopli« 
cáron  á  Cortés  ^  que  les  perdonase  :  y  Cor- 
tés con  muchas  caricias  ,  y  ofrecimientos  ^  los 
abrazó  á  todos  ,  y  los  perdonó  ;  y  Inego  se  ^ 
'  fué  á  la  Iglesia  ,  y  después  (}e  hecha  oración 
le  aposentaron  lo  me)or  que  pudiéron »  y  le 
d^éf  on  cuenta  de  todo  lo  acaecido  del  Fran<  * 
'  -  .  cis- 

I 
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*  de  la  Vfufva  España.  í 07 
cisco  délas  Gasas ^  y  del  Gil  González 
Airih  ;  y  poí  qué  tarisa  degoHáron'á  Chris- 
t6bal  de  Olí  ^  y  como  se  habi^n  ¡do  camino 
de  ^^<^,y  <09lo  balMaií  pác|flc«u)o^ algo-'' 
nol  pueblos  de  aquella  provincia  :  y  como- 
€ortés  bi^n  lo  twbo  entendido  §  '4  todos  lo$ 
lionró  d^  palabras ,  y  con  dexffiles'  los  car** 
gos ,  según  |  y  de  la  manara  que  los  teoian, 
(excepto  que  Uto  C*p5taii  General  de  aqne-. 
Has  provincias  á  sij  priiDO  Saayedra  ,  cjue  ansí 
?e  llamában  lo  •quai  ^viáron  por  biei^t 
kíego  enyiá  á  llamar  á  todos  los  pueblos  co-^ 
márcanos  ;  y  como  tnviéron  nueva  que  era  el 
lEapitan  Malinche  (  qüe  ans}  $e  llamabarf )  y 
sab¡ari  que  babia  conquistado  á  México  lue- 
go "idni^on  á  su  lUqiado ,  y  le  tnxxi^ron  pre^ 
sentes  de  bastimentos :  y  quañdo  $e  hubié- 
foii'  juntado  los  Caciques  de  quatro  pueblo$ 
irias  principales,  Cortés  les  hábló  con  I>oñ4 
Marina  I  y  les  dixo  ]as  posas  tocantes  á  nues- 
tra -santa  Fe ,  y  que-  lodos  erámos  vasallof 
del  gran  Empe.rador  ,  qqe  se  dice  Don  Cár*^ 
los  de  Austria,  y  que  tiene  muy  grandes  Se-^ 
flores  ppr  vasallos ,  y  que  nos  envió  á  estas 
partes  para  quitar  sodoiqias  ,  y  robos ,  y  ido^' 
iairias ,  y  para  que  no  consienta  comer  car^ 
nc  humana  I  ni  hubiese  sacrificios ,  ni  roba- 
ftín  f  ni  se  d^sen  j^ofetra  unos  li  otro$  »  sino 
que  fuesen  hermanos  ^  y  como  tales  sé  trata- 
sen :  y  también  venia  para  que  diesen  la  obe-^ 
diéncia  áf  Ún  alto  Rey  y  Señor ,  coítf6  -kSt 

habla  dicho  que  j;eneaios.;  y  ie  contubuy^^ 
tu  con 


9^    .  Hisiwipí  4éxl^^ 

€Dn  senncios ,  y  de  Ip  que  tuviereo  ^  eóma 
baceoioj^  'tQdo$  sus.  vasallos  ,  y  Imíüxo  ótr^t 
aiuchár  cosas  la  Doña  Marina  que  lo  sabia: 
bien  jdLeQor :  y  los  que  no  quisiesen  venir 
se  soipeter.  ai  domioío.de'  so  Magestad  ,  qtw 
les  castigaría  ,  y  aun  Fray  Juan  de  las  Vari- 
llas »  y  ios<dos  Religiosos' Fraaciscoa  que  Cor^ 
tés  traía ,  les  prediváron  rosas  muy  saqtas,  - 
y  bueníB y  lo  que  4<¿CÍajiclos  Frayies  Fraib-^ 
fiscos  y  se .  lo  declaraban  dos .  Indios»  Mexira^ 
nos  que  sabían  la  lengua  J|£spañola  >  cqq  otros, 
intérpretes  de  aquella  lengua  :  y.  üm-  léa  di-, 
xo  ,  que  en  todo  les  guardaría  justicia  ,  por-*«^ 
qufs^ansi  lo  mandaba  nuestro  Rey  y  Señpr ;  y^ 
porque  hubo  otros  muchos  razonamientos ,  y 
loseqten$iifron  inuy  bien^los  Caciques,  di- 
xér9a¡qu«i  se  daban  por  ^a$Vlos  d^  suMa-» 
gestad; ,  y  quq  harUp  lo,  que  Cortés  les  man-' 
daba  ^  yi  iQ^go  les.dlxo  i  qne  .  truxespa  basti«»  ^ 
mentó  á  aquella  villa  ;  y  también  les  mandó, 
^i}e'¥íníese4ii.mpchos  indios  ^  y.  troxesen  ha-^ 
chas ,  y  qne  talasen  un  monte  qne  estaba  den* 
tro  ^n  la  villa ,  para  que  dcnde  allí  se  pu- 
diese veir.  la  ;narj  y  puerto:  y  también  1^ 
mandó,. que  fueseri  en  canoas  á  llamar  tres^ 
6  qnatro  pueb.bs  que  están  en  vun^s  isletas^ 
qqe  se  linman  los  Guanages  /qne  en  aquell^ 
ÍWQO  ^esijjíjíui  ppbl^af .i  jí  que  truxesen  pes-» 
cado  ,  pues  qne  tenjan  ^lucuo  ^  y  ansi^  kKbir^ 
^if^^S  f]ue  demrp  :4?\cioco  dias  víuí^rpnkHk 
poebio^.de  las^^  isletas ,  y  todos  ti^an  presea^, 
tes  de  fif,^¿tíl(i¿  f  ^^Mi«í»iy;,CpíléiJÉ?  «aíín 
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dar  unas  puercas  >  y  un  bairraco  que  sé 
tellé  en  Tmxilld^^  y  d«  iM  qiie^ráia  de  Mé^ 
jáoo  9  para  que  hioiesea  casta ,  porque  le  di-^ 
s>  'm  Español  9*  que  «ra  bdeim  .^iík  pan 
snultíplicar  con  soltalles  en  las  isletas  \  ún  poi> 
üerJes  guardan;  y  ansi  fué  como  db^a  j 
dentro  en  dos  aflotr  h^M>  machios  puereos^  y 
los  iban  á  montear.  Dexemos  esto  ^  pues  no 
buie  ^  á  nuestra'  rehcion ,  y  no*  m¿  la  téngad 
por  prolijidad  en  epatar  cosas  viejas  ^y  di^ 
té>  que  YÍniéMn  tantea  Indios  á  lalaí  W  nKm^ 
tes  de  la  villa  qne  Gortés'  les  mandó  ,  que 
cniios  dias  se  vio  claramente -  muy  bien  la 
liar  y  ^  hidéroA*  qtlKínce  casas y  mfó  para 
Cortés  muy  buena  :  y  esto  he¿bo  ^  se  inior-* 
ano  Cortés  >  qúe  fflil^c» ,  y  tierVas  ettabatf 

rebeldes,  y  no  querían  venir  de'  paz:  y  unos 
CiMti^nés  der^^  pueblo  que  te  dice  Papaye-^ 
ca^  que  tt%  igit!fecerA>de»'otf(>s^  pueblói  »  que 
aquella-  sazon-^efa  grande  pueblo  ,  qué 
agota  «está       muy  poca  gente  >  ó  éSUi  fíin¿ 

.  guná ,  le  dio  á  Cortéis  una  menioria^  de  mu^ 
rtMa  «pueblos  j  «iiie  ¿fi^^uerian  ^^enk  4e  Jsía^jl 
que  estaban  en  grandes  sierras ,  yitetían  fuer- 
«zas.  b(^du€ :  y  li^^go  Cortés  envió  al  Gapitaa 

-^aavedM-edki  4oa  soldados  qfle^  4fsf^ipei^  qu¿ 
eon^edián  ir  con  éi^  con  los  ocho  de  Gua- 
eacoaiottíiué  pdr  sU'^eamiad  /  'qüe'líegd 
á'las  {^oblaciones  qué  solian  estar  de  guerra^ 
y  «alréron.  de  pa2  los  mas  dello¿^^'  esi^ptcH 
tres  pueblos  que  no  qüisíéfdn  venir*^}^^'  tail 
ttmioo  ;  era-Conés  -de  k>s  aatoriüei'^  ^  taa 
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^yj^  IJistoria'de  ta  CM^cfuhfd 
nombrado  i  que  Ijasta  lop  ^\iebiqs  d$  OUoclMb 
donde  iuéron  h%  vm^j  ifCii^i  qu4  de|[pa^  ^ 
descubriéron  ,  era  temido^  y  acatado,  y  \\^ 
liiabaíile;  todas;  aquellas  0riCTÍlK:i.ai  ^.C«r 
p^tan  ífue^,  Uue  de  Mari^ila  ^  que  qui&re  d^r 
c¡r>ÍC^piWa  viejo  que  ^r^píí  Doáa  jkUrÁT 
na.'  Dejt^nios  á  Saav^ra  qq€^«stá^oit«ir8f»b 
te.  sobre  Ips  ^pqeblos  qüe  no  se  queríase  ;djif¿ 
que  9ie  parece  .qqe  s^^  dqfíwp.  *lo»  Ac^t«6a«¿ 
y¡  volvamos  á  Cortés  5  <  que  .estaba  en  Trijj^ 
ilo  y,  i  jf4  halW  i^d^kackift  Fr^yldc 
Franci$c|06i  y  ucr  su  primo  ^e.  se^ecia  Avai» 
Jes  j  y  eí  Licenciadp  £«dro.  JLQpe?  i  y. 
ranía  ;  Mayordp9i«ii  y  Gwm^  ei  <k§pí3ftr 
aero ,  y  un  Juan  Flamen^p^  y  otros  muchos 
«old^dos  «^a^sji.  de  los j^ata, .copufcde.ip» 
que  hallo  en  Truxi]lo/:,;  y  auii  el  Antoa  d# 
Q^rfiJOjoa  ,q»e  truxo  .eí  ftíqjft:  cgn  el  basiw 
^otó  ;  y  afordq  de  fío^.  ^jwfar  íi 'la.:i|ila4a 
Cuba  ^  4  Ja.Havajua  ,  ó  á  S?tB^.  .Dpmii^  ,¿fi¡ 
yies^ii  qufe  «flvtiojnpo  hacía  búeii0  esi^^Wiar^ 
y.  p?ra  ejlp  les  dio  él  un  navio  bien  aciere*; 
udo  f  y  icgl^feteado  cosi  sjl  mpípr  m^tialota^ 
ge  que  se  podo;  haísef  y  ^scfibtó  á  ^ía  Auj- 
dieocia  R.^a|:dd  Santo  Don^ogp  á  lbs>JFi;i^« 
9Punos ,  y  iklfo^lla.,ii^dff!Jewl)h 
ta  como  había  salUo  dej^éxico  en.  bysca.da 

Chj^tpbai  de  QU  t.  y:jPom9id^xio.^i»>ip«Kb 

res  á  'Ios  oficiales  de  su  M^igesiad  ,  Y  del  tra- 
bajo^ capimo  que  haUld  iraidQ^  y.  como  ^ 
CHris^ób^l  d^  Oií  bttbo  preso  á  utf  Capiui 

W$  ^  ^dstí^ JfidA^i^q  4e..la&  Casasj  .^iLCorr 
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•i». Iriaba: enviado  tiara  tomar  d-^ádbada  al- 

mismo  Christóbal  de  Oli  ;  y  que  también  ha^* 
bia*  presó  á  on  Gil  González  de  AiEÍla*|  siea* 
do  Gobernador  del  Golfo  Dtalce :  y  te*- 
niéodolos  presoiJl^  dos  Capitanes  ae  coor* 
cen^hHM  ,  y  le  c^kotí  ée  \qsdi¡Uada$  ^  y  por 
sentencia  I  después  ijae  lo  tuviérpn  pjceso  le 
degolláron^  y  que  al  presente  estaba  poUaat 
do  h  tierra  ^  y  pueblos  sujetos  á  áquella  vi* 
lia  de  Traxillo  j  y  que  era  tierra  fi^üe  mir 
Has,  y  que  e&^itoeti scd^daiios ,  qoe/c^aque-^ 
Ha  tierra  de  §aAto  l>Qunipgo  no  teaiair  coa 
^e  se  rostentar  ^  y  pari'^ar  crédito^  'qtie  hs^ 
bia  oro^  envió  mucnas  joyas  ,  y  piezas  de 
Itt  que  traía  en  sa^r^íoamára  ^  é  baxiUa;d* 
lo  que  truxo  de  México^  y  aun  de  la  baxilla 
de  su -aparador  >  y  ^^oi^su  Capitán  4e  aque^ 
Avío  ¿m  tusi  prima  <jM  se  decia^Asralos*;  y 
le  mando  /  que '  de.  camino  tomase,  veinte  y 
cineos^ados  q«ri]abi%^dex«do*4i»  Catntid^ 
que  tuvo  nueva  que  andaba  á  saltear  Indios 
ea  las  tsletas  en  lo  de  CozámeL^Y^ partida 
de!  puerto  de  Hóndiá^a^,  que  ansi  le  Ihma:^ 
ba-i  anas  veces  con  buen  tiempo  ^  ¿  otciascoQ 
coatMrfo^  pasircm-'^itd^iRe  de  ia.  pifMap  de 
San  Aiiton  ,  que^éstá  junto  t  sierras  que 
Uarnao  de  Guaniguaificov^qte^er^é^^^^ 
baña  sesenta  ó  setenta  leguas  y  y  con  tempo*- 
rái-*'diéM)n  con  el  siai^iO  ei)  ' tierra  ^ideitiane-* 
tt*  que  se  ahogároti  los  Frayles ,  y  el  Gapi*^ 
tan  Avalos^  y  muchos  soldados^  y^  detioB  se 

MlvároaLioel  batel  ^  y  eiv  tablas Vycdbwi^ 

eUo 
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27*      Historia  dé  la.  Conquista 
dió  trdba^o  aportáron  á'la  Habaáatrjrfdéod» 
allí  fué  la  fama  volando  poír  toda  la  isla  de 
Coba/y  r  Gomo  y  todos  i  nosottps  eca4 

mos  vivos,  y  en  pocos  diasiféé  k  auoTá  i  'Sáife» 
^  to^Domingo  ^  porque  el  Lifeadadp  íPi^diQ 
Jx>pez  Jáédioo  ^  que.^  ibart  allí  ^  que-  esvistjpá  «A 
^ma  tabla  ^escribió  á  la  Real  Audiencia «  db 
.  Saiitb'<  bommgai  .^fipábfie.  «de  Cairté$: ,  tiH 
do  k>  acaecido  ;  y  como  estaba  poblando  ea 
Traillo  que  habla;  ipe^e^ter  battimflmto^ 
y¿  rvÍBO y ;  caballos  ^  que  Ipí  «copspraa 
traían  ximcho..orQ^ ^r.^^uá  se  peelip  eiti  piat 
de  kiinaiierá.  que'  ya  f dichQ  tengo*:  X  icof«a 
aquella  mueva  se  supo  ,  todos  ise  alegráro0| 
pbrqtié  ya  liabia  ismk^ii^  tenían  potL'«ie»-  / 
to  ,  que  Co^tés^,  y  todos  nosoira^^SBS  ^Hn^ 
pañetos.)  .eramos  muertos  ^  las  qual^  miAViSi 
suptéroH'^eii  ki.  Espmola  rde*  ua  Mtyíor  qin;^ 
lué  de  la  Íjíueya-España  :  y  como  en  Santal 
Pomín^rSé  supo  qito^  eSU^b»  de  as^^^ 
Ijlaadó  Cortés  las  provincias  que  dicho  ,  t^n- 
¿oi^  b^ego  losi  Oiapres  ^  y  mercaderes^  cq« 
men2ÍároB  de  cargar  d^  iiafdga  viejos,  coft 
caballos ,  y  potros  /  y  x«mi$as  ^  y  ;b<m^s^ j¡ 
clte»,^.bnjejdás^yj(Ki  frwérM  cpsa*dftiG9-! 
mer  i  sinó  una  pipa  de  vtno,  ni  fruta,  sajyo 

las  ;cabaltQ$. »  y^  todo  Í0  d^mgs  de  «araJ^tastts^  ^ 
das  j  .entretanto  qee^  ser  armaban  los  navio* 
paca  vedir)  que  au^  uq  }iabiaa  Hígado  al  euQjnr 
fOf  f  Quieiyo  detir  ,  que  comp  Cortés  cstflp»  W  ^ 
Éruxjllfe      le  viuiéroa  4  ^quexar  ciertos  Ií>-r 

^áíbl^(i$l4í  4eJo$  ,Q]M^g^j:qutt.«^ái 
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»  áe  la  NMvd  Espanai;  -  274 
jh  ^  ocho  leguas ;  y  dtxéron»  que  esiaM 
anclcadü  un  navio  junto  á  su  pueblo  ,  y  el  ba- 
tel del  navio  lleno  de  Españoles  ^  con  escope-* 
tas  ,  y  rallestas  ,  y  que  les  querian  tomar  por 
fuerza  sus  maceguales  >  que  se  dice  entre  ellos 
vasallos  :  y  que  á  lo  que  han  entendido  ^  son 
robadores  ,  y  que  ansí  les  tomaron  los  años 
pasados  muchos  Indio»^  y  los  llevaron  presos 
en  otro  navio  como  aquel  que  estaba  surto ,  y 
que, enviase  Cortés. i. poner  cobro  en  ello:  y 
y  como  Cortés  lo  supo  ,  luego  mando  armar 
on  vergantin  con  la  mejor  artillería  que  hubía, 
.y  coa  veinte  soldados  9  y  con  buen  Capitán^ 
y  les  mandó  ,  que  en  todo  caso  tomasen  el 
navio  que/los  Indios  decian^  y  se  lo  truxesen 
preso  con  todos  los  Españoles  que  denfr^TaR* 
.daban  » pues  que  eran  robadores  de  los  vasa- 
llos de  su  Magestad  ;  y  manda  á  los  *Indio% 
que  armasen  sus  canoas ,  y  con  varas  y  flechas 

3ue  fuesen  junto  .al..vergant¡n  ,  y  qua  ayu^ 
asen  á  prender  aqueUosf  hombres ,  y  para 
.ello  dio  poder  al  Capitán.  Pues  yendo  con  su 
Tergantin  armado. ^  y  mochas  canoas  de  l&s 
atúrales  de  aquellas  isletas  ;  como  los  del  navio 
.que  estaba  surto  los  viéron  ir  á  la  vela  f  -nú 
aguardaron  mucho  ^  que  al&áron  Yclas  ,  y 
«fuéron  huyendo  ,  porque  bien  enteudi^ron 
.que  iban  contra  ellos  ,  'ty  no  los  pudoí  ilCnn^ 
.zar  el  vergantin  :  y  después  se  alcanzo,  ú  sa^ 
iber  I  que  era  un  BacbiUe^  Moreno'^^  qéé>  ba^ 
J>ia  enviado  la  Audiencia  Real  de  Santo  Do*- 
>mingo  á  ci^r(0(aegocio>á^Qmbx«4eI^ii¡»s>^ 
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a  74  Historia  de  la  Conquista 
párete  set  descayéron  del  viage  ,  p  vino  de 
hecho  sobre  cosa  pensada  á  robar  los  Indios  de 
los  Guanajes.  Y  volvamos  á  Cortés  ,  que  se 
ijuedó  en  aquella  provincia  pacificándola  »  y 
volveré  á  decir  lo  que  á  Sandoval  le  acaeció 

ep  Naco. 

CAPITULO  CLXXXIV- 

Como  el  Capitán  Gonzalo  de  Sandoval , 
-estaba  en  Naco  ,  prendió  d  ^uarenta  sioida- 
dos  Españoles  y  y  á  su  Capitán  ,  que  venia 
la  provincia  de  Nicaragua ,  y  hadan  mu-^ 
chos  daños ,  y  robos  d  los  Indios  de  los pue^^ 
{'j^        bLos  por  donde  pasaban. 

«distando  Sandoval  en  el  pueblo  de  Naco 
atrayendo  de  pas  todos  los  mas  pueblos  de 
aquella  comarca ,  viniéron  ante  él  quatro  Ca- 
4;iques  de  dos  pueblos  que  se  decían  Quecus- 
pa ^9  y  Tanchinalchapa  ,  y  diitéron ,  que  es- 
:tal^n  en  sus  pueblos  mqchos  Españoles  de  la 
mpnera  de  los  que  coa  él  estábamos  y  con  ar« 
/mas  y  y  caballos  ,  y  que  les  tomaban  sus  ha- 
«qifsndas  ,  é  hijas  »  y  mngeres  9  y  que  las  echa- 
^  hzn  en  cadenas  de  hierro  ,  de  lo  qnal  hubo 
l^an  eoojo  el  Sandoval :  y  preguntando  que 
.qué  taiüto  serta  de  allí  doode  estaban  ^  díxé- 
ron  que  en  un  dia  llegaríamos :  y  luego  nos 
mandiá  apercebir  á  los  que  habíamos  de  ir  coa 
Á\ ,  lo  mejor  que  podíamos  con  nuestras  ar^ 

Bias^  jr  aaÍ3íalloS|  y  ^balk^as  1  y  escopetas ;  y 
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de  ¡a  Nueva  España. 

fuimos  con  él  sesenta  homhres ,  y  Heg.idos  á 
los  pueblos  donde  estaban  los  soldados ,  les 
hallamos  mny  de  reposo  ,  sin  pensamiento 
que  los  hablamos  de  prender  :  y  comy  nos 
▼iéroo  ¡r  de  aquella  manera ,  se  alborotároo, 
y  echaron  mino  á  las  armas  ,  y  de  presto 

E rendimos  al  Capitán  t  y  á  otros  muchos  d«- 
os ,  sin  que  hubiese  sangre  ni  de  iüna  parte, 
ni  de  otra :  y  Sandoval  les  dixo  con  palabras 
algo  desabridas ,  ¿!si  les  parecía  bien  andar  ro- 
bando á  los  vasallos  de  su  Magestad  ,  y  ú  se-* 
ria  buena  conquista  ^  y  pacíticacion  aquellaS 
y  unos  Indios  é  Indias  que  traían  en  collares^ 
ae  los  hizo  sacar  deilos » y  se  los  dio  á  los  Ca- 
ciques de  aquel  pueblo ;  y  á  los  demás  mand($ 
que  se  fuesen  á  sus  tierras  ,  que  era  cerca  de 
allí.  Pues  como  aquello  fué  hecho  ,  mando  a! 
Capitán  que  allí  venia  ,  que  se  decia  Pedro  do 
Garro  ,  que, él ,  y  sus  soldados  fuesen  presos^ 
y  se  fuesen  con  nosotros  al  pueblo  de  Naco, 
y  caminamos  coix  ellos  ,  y  traían  los  soldados 
muchas  Indias  de  Nicaragua  ,  y  algunas  dellas 
hermosas,  é  Indias  Naborías  que  tenian  en  su 
servicio, y  todos  los  ipas  dello^  traían  caballos; 
y  como  nosotros  estábamos  trillados  y  des- 
tiechos  d^  los  caminos  pasados ,  y  no  tenia^ 
.  mos  Indias  que  nos  hiciesen  pan  ,  eran  ellos 
unof  Condes  en  el  servirse,  según  nuc'stra 
i. pobreza.  Pees  como  1  lega  ii^os  con  ellos  áNg- 
co  ,  Sandoval  les  dio  posadas  en  partes  conve- 
«nibles ,  porque  venían  entre  ellos  ciertos  Utr* 
dialgpf  I  y  personas  de,  calidad :  y  qiia#idp  ^ 
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2^6  **  Uistoria  de  la  Conquista 
biéron  reposado  un  dia ,  y  su  Capitán  Garro 
vio  que  eramos  de  los  de  Cortés  y  hizose  may 
amigo  de  Sandoval  ^  y  de  nosotros  ,  y  se  hol- 
gaba con  nuestra  compañía ;  y  quiero  decir» 

•  como  y  de  qué  manera  ,  é  por  qué  causa  ve- 
nia aqoel  Capitán  con  aquellos  soldados  »  y 
es  desta  manera  que  diré.  Pareció  ser ,  que 
Pedro  Arias  de  Avila  Gobernador  que  fué  ea 
aquella  sazón  de  Tierrabrme ,  envió  un  su  Ca« 
pitan  que  se  decía  Francisco  Hernández ,  per- 
sona muy  principal  entre  ellos  ^  á  conquistar» 

'  y  pacificar  las  tierras  de  Nicaragua  ,  y  lo  mas 
'  que  descubriese  »  y  dióle.  copia  de  soldados 
ansí  á  caballo  ,  como  vallesteros  y  y  llegó  á  las 

*  Provincias  de  Nicaragua  ,  y  León  ,'que  ansí 
las  llaman  j  las  quales  pacificó  y  y  pobló  :  y 
como  se  vio  con  muchos  soldados  y  próspero^ 
y  apartado  del  Pedro  Arias  de  Avila  ,  y  por 
consejeros  que  tuvo  para  ello ;  y  también 
según  entendí ,  un  Bachiller  Moreno  ,  por  mí 
ya  nombrado  y  que  el  Audiencia  Real  de  San- 
to  Domingo  y  y  los  Frayles  Gerónimos  que 
gobernaban  en  las  islas  y  le  habían  enviado  á 
Tierrafirme  á  cierto  pley  to  ,  que  tengo  en  mi 
pensamiento ,  que  era  sobre  la  muerte  d^ 
Balboa  yerno  de  Pedro  Arias  y  atljual  dego- 
lló sin  justicia  quando  le  hubo  casado  con  sa 
bija  Doña  Isabel  Arias  de  Peñálosa  y  que 
asi  se  llamaba  :  y  el  Bachiller  Moreno  dixo 
al  Capitán  Francisco  Hernández  ,  que  como 
conquistase  qualquiera  tierra  y  acudiese  á  núes-* 
^ro  Rey  y  3eáor  f  para  que  le  bidese  Gobet- 
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de  la  Nueva  \Espafía.  "  ^77 
Aador  della  ,  q^ue  no  hacia  traición  ;  y  que  el 
Balboa  que  degolló  Pedro  Arias  siénoo  su  yer- 
no  y  que  fué  contra  toda  justicia  ^pucs  que  el 
Balboa  primero  envió  sos  Procuradores  á  sa 
Magestad  para  ser  Adelantado :  y  socolor  des- 
tas  palabras  que. tomó*  del  Bachiller  Moreno^ 
envió  el  Francisco  Hernández  á  su  Capitán^ 
Pedro, de  Garro^.p^ra  que  por  la  vanda  del 
Norte  le  buscase  puerto  para  hacer  satñdor  á 
8tt  Magestad  de  las  provincias  que  habla  pa* 
dficado,  y  poblado. >  para  que  le  hiciese .^r«> 
ced  que  él  fuese  Gobernador  dellas  ,  pues 
ataban  tan  apartadas  dje  la  gobernación  de 
Pedro  Arias.  E  viniendo  que  venia  el  Pe- 
dro.de  parrp  para  aquél  efecto  ,  le  preodí- 
i^os^  como  dicko  tengo.  Y  como  ^  Saxidoval 
entendió  el  intento  á  lo  que  vc^nian ,  platico 
con  el  Garro ,  y  el  Garro  con  él  secretamente^ 
y  diosc  orden  ,  que  lo  hiciésemos  saber  á 
Qoxi^és  I  que  estaba  en  TruxilÍQ  1  y  que  el 
Sandovaí  tenia  por, cierto  ,  que  Cortés  le  zyn^ 
d^iria para  que  quedase  el-  Francisíjo  Her- 
iiande:c  por  Goberiiador  «de  Nicaragua. .  Pues 
ya  esto  concertado  ,  envían  Sandoval  y  el 
Garro  diez  hombres»  los  cinco  de  los  núes* 
tros ,  y  los  otros  cinco  del  Garro ,  para  que 
*  costa  á  costa  fuesen  á  Truxillo  con  las  cartas* 
porque  alU  residia  Cortés  entonces  »  como 
dicho  tengo  en  el  capítulo  que-  dello  habla: 
y  llevaron  sobre  veinte  Indios  de  Nicaragua 
de  los  que  truxo  Garro  ,  para  que  les  ayuda- 
i^a  ¿  jpaaar  los  úqu  £  yendo  por  ^usrjoina^ 
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47^       Uif  torta  de  la  Conquista 
das  ^  flo  piidiéron  pasar  el  rio  de '  Picbin  »  ni 

otro  qi;ie  se  decía  Balama, porque  venían  muy 
crecidos ;  y  acabo  de  quince  días  vuelven  los 
soldados  á  Naco  ,  sin  hacer  cosa  ninguna  de 
lo  que  les  fué  mandado  ,  de  lo  qual  hubo 
tanto  enojo  el  Sandoval ,  qufe  de  palabra  tra-  ^ 
tó  mal  al  que  iba  por  caudillo:  y  luego  sin  mas 
tardar  ordeifa  que  vaya  por  U  tierra  adentro 
el  Capitán  Luis  Marín  con  diez,  soldados  ,  los 
cinco  de  Oar ro  ,  y  los  deínas  de  los  nuestros^ 
é  yo  fui  con  ellos ,  y  fuimos  todos  á  pie  ,  y 
atravesamos  muchos  pueblos  que  estaban  de 
guerra  :  y  si  hubiese  de  escribir  por  extenso 
los  grandes  trabajos  ,  ^  y  rencuentros  que  coa 
Indios  de  guerra  tuvimos  ^  y  los  rios  y  anco»* 
nes  que  pasamos  en  barcas  ,  y  á  nado  ,  y  la 
hambre  que  algunos  dias  tuvimos^  era  para 
DO  acabar  tan  presto  ,  y  cosas  muy  de  notar; 
mas  digo  que  habia  dia  que  pasábamos  tres 
ríos  caudalosos  en  barcas  ^  y  á  ifado:  y  como 
llegamos  á  la  costa  ,  hubo  muchos  esteros, 
donde  habia  lagartos  ;  y  en  un  rio  que  se  dice 
Xagua ,  que  está  del  Triunfo  de  la  Cruz  <Hea:* 
leguas  9  estuvimos  dos  dias  en  el  pasar  en  bar* 
cas  j  según  venia  de  redo  ;  y  alli  hallamos,  ca* 
laveras  y  y  huecos  de  siete  caballos  que  se  ha- 
bían muerto  de  mala  yerba  que  hablan  paddO)*' 
y  fuéron  de  los  de  Christc5val  de  Oli  :  y  de 
allí  fuimos  al  Triunfo  de  la  Cruz  »  y  hallamos 
naos  quebradas  dadas  al  través  :  y  de  allí  fui- 
mos en  quatro  dus  á  un  pueblo  que  se  dice'. 

Quemara  >  y  saliéron  muchas  Indioa  de  güerra- 

con- 
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CMtra  tiosoticos ,  y  ):raiaii  unas  iansas  grandclN 

y  gordas ,  que  con  sus  rodelas  mandaban  coa 
¡a  mapo  der^ha  $  y  sobre  ci  brazo  ízquierdirj 
y  jugaban  de  la  manera  que  nosotros  peleamos 
coalas  picas,  y  se  nos  venían  á  juntar,  pie 
con  pie  ,  y  con  ¡las  baUestas  que  llevábamos, 
y  á  cucliiliadas  nos  diéron  lugar  que  pasásemos 
adelante  jf  y  nlli  hiríéren  dee  de  nuestros  »Í4 
dados :  y  estos  Indios  que  he  dicho  que  s*li¿- 
ron  de  guerra  ,  no  creyéron  que  eramos  <ie 
los  de  Coftés ,  sino  de  otros  Capitanes  que 
-  les  ibamoí  á  íobar  5us  Indios.  Dcxemos  de  con* 
tar  trabajes  pandos  ,  y  digo  que  en  otros  éok 
dtts.de  camino  llegamos  á  Truxillo  :  y  ántei 
4e  entrar  en  él ,  que  seria  hdra  dé  Vísperas^ 
^fmos  á  cinco  de  acaballo  ,  y  era  Cortés  ,  y 
otras  caballeros  que  se  habian^fialido  á  pasea» 
por  Ja  costa  i  y  quando  nos  métün  de  téjosy 
no  sabían  qué  cosa  nueva  podia  ser  ,  y  como 
nos  <Mihocio  Cortés  ,  se  apeó  del  cabal  b  ,  yí 
con  ias  lágrimas  en  los  ojos  nos  vino  i  abra^zarj 
y  nosotros ¿: él,  ynosdtxo:  6  hermano^  y 
compañeros  áiios  ,  qué  deseo  tenia  de  veros, 
y  saber  qué  tales  estabades :  y  estaba  tan  fla-*» 
,  que  hnbifnos  lástima  de  verle ,  porque 
según  supimos  ,  había  estado  i  punto  de  mo-t 
rir  d?.  qs^l^npaff^ ^  y  trísíeza  que  en  sí  teoia^ 
y  aun  en  aquella  sazón  no  sabia  cosa  buena  ni  • 
mala  de  lo  de  México;  y  dixéroa otras  perso-* 
has,  que  estaba  ya  tan  á  |>anto  de  morir ,  que 
le  tenían  hechos  unos  hábitos  de  Sari  Francisco 
par^  le  enterrar  con  ellos :  y  luego  á  pie  'se 
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?3a      Historia  ds  U  Conquista 
iié  con  todos  nosotros  á  la  villa ,  y  nos  apo^^' 

sentó  ,  y  cenamos  con  él ,  y  tenia  tanta  po- 
breza y  qne  aun  de  cazabe  no  nos  hartamost 
y  como  le  hubimos  dado  relación  á  lo  que  ve-  » 
niamos ,  y  leido  las  cartas  sobre  lo  de  Francis* 
00  Hernández ,  para  que  fe  ayudase  ^  dixo^  - 
que. baria  quanto  pudiese  por  él.  Y  en  aquella 
sazón,  que  allegaúsos  á  TruxUlo  y  había  tres  * 
días  que  habian  venido  los  dos  navios  chicos 
con  las  mercaderías  que  enviaban  de  Santo 
Domingo  ^  que  era  caballos ,  y  potros  ,  y  ar-* 
mas  viejas.,  y  unas  camisas  ,  y  bonetes  colora* 
y  cosas  de  poca  valía  ,  y  no  tmxéron  sh» 
no  una  pipa  de  vino ,  ni  fruta ,  ni  cosa  de  pro- 
vecho ;  que  valiera  mas  que  aquellos  navida 
no  vinieran  ,  según  todos  nos  íideudamos  en 
comprar  de  aquellas  bujerías.  Pues  estando 
q«e  estábamos  con  Cortés ,  dando  Cuenta  dé 
nuestro  trabajoso  camino ,  vieron  venir  en  alta 
aiar  un  navio  á  la  vela  ;  y  Hegddo  ái  puertd 
venia  de  la  Habana,  que  enviaba  el  Licencia-^ 
4p  Zuazo  9  el  qual  Licenciado  babia  dexadó 
Cortés  en  México  por  Alcalde  mayor  ,  y  en^ 
viaba  un  poco  de  refresco  para  Cortés  ,  con 
'  ftna  €am ,  la  qual^es  e^ta  que  tt  sigue:  y  si  no 
dixere  las  palabras  fórmales  que  en  ella  vc- 

luan  I  á  lo  méiioa  diré  ia  sostandá.  delia. 
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Como  el  Licenciado  Zuazo  envió  una  carta 
dende  la  Habana  á  Cortés  9  y  lo  que  en 
ella  se  contiene  ,  es  lo  que  diré 

adelante. 

•^ues  como  hubo  tomado  puerto  el  navio 
que  dicho  tengo  ,  uti  hidalgo  que  venia  pot 
Capitán  dél »  quando  salto  en  tierra  ,  luego 
fué  á  besar  las  manos  á  Cortés ,  y  le  dio  una 
tórta  del  Licenciado  Zuazo  :  y  después  que 
Cortés  la  hubo  leído ;  tomó  tanta  tristeza  9  que 
loego  comen2<5*ftl  parécer  á  sollozar  en  stf 
aposento  ,  y  no  salió  de  donde  estaba  hasta 
ttro  dia  por  k  ma&tila  /que  era  Sábado  ^  6 
•e  confesó  con  Fray  Juan  aquella  noche  ,  y 
le  mandó  9  que  dixese  Misa  de  nuestra  Señora 
ftwy  demañana ,  é  comulgó  :  é  después  de  di- 
cha Misa  ,  nos  rogó  que  le  escuchásemos ,  y. 
t^briamos  nuevas  de  la  Nueva-España  ^  como 
^ctóron  fama  que  todos  eramos  muertos ,  y 
tomo  nos  hablan  tomado  nuestras  haciendas, 
y  las  hablan  vendido  en  el  almoneda  ,  y  qui-^ 
tado  nuestros  Indios  9  y  repartido  en  otros 
Españoles ,  shi  tener  méritos  ,  y  comenzó  á 
leer  la  carta ,  y  dccia  ansí.  E  lo  primero  que 
%(>  fué  las  ^nuevas  qfue '  viniéron  de  Castilla: 

su  padre  Martin  Cortés  ,  y  de  Ordas  ,  y 
<^onio  el  Contador  Albornoz  le  habia  sido  coa-- 
ea  las  cartas  que  escribió  q1  Álboraoss 
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1^2       Historia  de  la  Conquista 
.  á  su  Migcstad  ,  y  al  Obispo  de  Burgos  ;  y  !• 
qae  su  Magcstad  sobre  eHas  habia  mandado 
proveer  ,  de  enviar  al  Almirante  de  Santo 
Domingo  con  seiscientos  hombres »  segm  y% 

lo  tengo  dicho  en  el  capítalo  que  dcllo  bablai 
y  como  el  Duque  de  Bejar  quedo  por  su  ña* 
dor  ,  y  puso  su  Estado  y  cabeza  ]>or  el  Cor- 
tés ,  y  por  nosotros ,  que  eramos  muy  leales 
aervidores  de  su  KC^estad  ,  y  otras  cosas  qiie  I 
T á.las  he  referido  en  el  capítulo  que  dello  ha^  1 
ola :  y  como  aí  Capitán  Narvaez  le  diéroxi  una 
Conquista  del  río  de  Palmas:  y  que  á  oo 
Nufio  de  Guzman  le  dléron  la  gobernación  de  ¡ 
Panuco ;  j  que.  el  Obispo  de  Burgos  era  fa-;*  I 
Uecido  ;  y  en  las  cosas  de  la  Nueva*Espaua 
dixo4  que  como  Cortés  hubo.  4^do  en  Gua-? 
cacualco  los  poderes  y  provisiones  al  Faetof 
Gronzalo  de  Salazar  ,  y  á  Pedro  Almindei^ 
Chirinos  para  ser  Gobernador^  de  México^ 
•¡  TÍesea  que  el  Tesorero  Alonso  de  Estrada» 
y  el  Contador  Albornoz  no  gobernaban  bien; 
como  llegáron  á  Médco  el  Factor  »  X 
-  Veedor  con  sus  poderes  ,  se  hiciéron  muy 
amigos  del  mísmo  Licenciado  Zuazo  ,  qufib 
era.  Alcalde  mayor,  y  de  Rodrigo  die  Paí, 
era  Algu;ic¡l  mayor  del  Capitán y  de  An Jref 
de  Tapia  ,  y  Jorge  de  Albarada ,  y  de  todoa 
los  demis  Conc]aistadores  do  México:  y  quan^ 
do  se  vio  el  Fagtor  coa  tantos  apongas  de  sil 
▼anda  diico  ,  que  el  mismo  Facfor  y  Veedor 
habian  de  gobjírnar ,  y  no  el  Tesorero  ,  ni  el 

Comador^  v  lobre  «lia  hubo  muehof  vqí^\% 
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de  ta  Nueva  España.,  aSj 
y  meftes  de  hombres  ^  los  unos  pw  fayore* 

cer  al  Factor ,  y  al  Veedor  ,  y  otros  por  ser 
amigos  del  Tesorero,  y  el  Contador ,  de  nia« 
ñera  que  quedáron  con  el  cargo  de  Goberna- 
dores el  Factor  ,  y  Veedor  ,  y  echaron  pre- 
sos á  los  contrarios  Tesorero  ,  y  Contador^ 
ya  otros  muchos  que  fuéron  en  su  favor ,  y 
cada  dia  había  cuchilladas  ,  y  revueltas  ,  y 
que  los  Indios  que  vacaban  los  daban  á  sus 
amigos  ,  aunque  uq  tenían  méritos  ;  y  que  ti 
lioeocíado  Zuazo  que  no  le  dexaban  nacsr 
justicia  :  y  que  al  Rodrigo  de  Paz  le  habia 
echado  preso. 9  porque  le  iba  á  ia  mano  ,  y 
^oe  el  mismo  Licenciado  Zuazo  los  volvió  á 
concertar  y  hacer  amigos  aníí  al  Factor  ,  é 
Tesorero  ^  y  Contador »  é  á  Rodrigo  de  PaZf  - 
Y  que  estuviéron  ocho  días  en  concordia  :  y 
que  eu  esta  sazón  se  levantaron  ciertas  provin- 
cias que  se  decían  los  Capotecas  ^  y  Mtnxes» . 
y  un  pueblo  y  fortaleza  do  habia  un  gran  Pe- 
ñol 9  que  se  dice  Coatlan ;  y  que  enviaron  á 
él  muchos  soldados  de  los  qae  habían  venidó' 
nuevamente  de  Castilla    y  de  otros  que  no 
eran  Conquistadores ,  y  envió  por  Capitán  de* 
líos  al  Veedor  Chirinos  ,  y  que  gastaban  mu-  * 
chos  pesos  de  oro  de  las  haciendas  de  su  Ma«- 
gesfad  9  y  lo  que  estaba  en  su  Real  caxa  ,  y 
que  llevaban  tantos  bastimentos  al  Real  don-j 
de  estaban  »  que  todo  era  beetrias  ,  y  juegos^ 
de  naypes ,  y  que  á  los  Indios  no  se  les  daba 
por  ellos  cosa  ninguna,  y  que  de  repente  do 

noche  se  salian  los  Indios  del  Peáol  y  y  dabaa 
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en  el  Real  del  Veedor  ^  y  le  maliroa.  cMf^ 
tos  soldados ,  y  le  hiriéron  otros  mncbos :  y 
á  esta  causa  envió  el  Factor  con  el  mismo 
cargo  á  un  Capitán  de  Us  de  Cortés  que  se 
decía  Andrés  de  Monjaraz  ,  para  que  estuvie- 
se ea  compañía  del  Veedor  9  porque  esto 
Monjáraz  se  habia^hecho  muy  amigo  del  Fac-- 
tor :  y  en  aquella  sazón  estaba  tullido  el  Mon- 
jaraz de  babas  I  que  no  era  para  hacer  .cosa 
que  buena  fuese  ,  y  los  Indios  estaban  muy 
vitoriosos,  y  que  México  estaba. cada  dia  pata 
se  alzar   y  que  el  Factor  procurp  por  todas 
vías  de  enviar  oro  á  Castilla  á  su  Magestad  ,  é 
al  Comendador  mayot;  de  León  Don  Fran* 
cisco  de  ios  Cobos ;  porque  en  aquella  saEon 
echó  fama  el  Factor  ^  que  Cortés  ^  y  todos 
nosotros  eramos  muertos  en  poder  de  ladios 
en  un  pueblo  que  se  dice  Xicalango  :  y  ca 
aquel  tiempo  habla  venido  de  Castilla  JC^go 
de  Ordas ,  que  es  el  que  Cortés  hubo  envía- 
dp  por  Procuradpr  de  la  Nueva-España  ,  y 
lo  que  procuro  fué  para  él  una  Encomieoda 
de  Santiago  ,  y  tmxq  por  cédula  de-  su  Ma- 
ges(ad  sus  Indios  ^.  y  unas  armas  dej  volcan 
qn^.  esi4  cabe  Gaayocin^  :  y  que  como  Ueg($ 
á  México  ,  dÍKo  el  Ordas,  que  quería. ir  i 
buscará  Cortés  \t  y  rPSto  fué  ^  porque  vio,  las 
reyiieltas  y  zizaaas],  y  que  se  hizo  mu  y  amigo 
d^J». Factor ,  y  fué  por  la  mar  á  rgr  si  era  vivo 
<$i.^uer$o  Cortés ,  con  un  navió .  grande  1  y 
un  vergantin  ,  y  fué  costa  á  costa  hasta  que 
Ul^gó  á  un  pupblpiq^ije  se  dice  XioíUango  ,  i 
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donde  babian  muerto  ai  Simón  de  Cuenca  ,  y 
al  Capitán  Francisco  dé  Medina  ^  y  á  los  Es* 

Eañoles  que  consigo  estaban  ,  según  mas  largo 
» tengo  escrito  en  el  ca{)íttilo  que  deUo  has- 
tia :  y  como  aquella  nueva  supo  él  Ordas ,  se 
yoivió  á  la  Nueva-España ;  sin  desembarcar 
en  tierra  ,  escribió  al  Factor  con  unos  pasaje- 
xos,  que  tiene  por  cierto  que  Cortes  es  muer- 
to» Y  como  echó  esta  nueva  el  Ordas  y  en  el 
mismo  navio  que  fué  en  busca  de  Cortés,  lue- 
go atravesó  la  isla  de  ^Cuba  á  comprar  becer-- 
ras ,  y  yeguas.  Y  quando  ej  Factor  vio  la 
arta  de  Ordas  ^  1^  anduvo  mostrando  en  Mé- 
xico á  unos  y  á  otros  ,  y  echó  fama  que  era 
moerto  Cortés  ,  y  todos  los  que  con  él  fui- 
mos 9  é  se  puso  futo  ,  é  hizo  hacer  un  túmulo 
é  monumento  en  la  Iglesia  Mayor  de  México, 
é  hizo  las  honras  por  Cortés  :  y  luego  se  hi-* 
20  pregonar  con  trompetas  ,  y  atabales  por 
Gobernador  ,y  Capitán  General  de  la  Nuevar 
£spaña  ,  y  mando  ,  que  todas  las*  mugeres 
que  se  babian  muerto  sus  maridos  en  com-* 
pañia  de  Cortés ,  que  hiciesen  bien  por  sus 
almas  ,  y  se  casasen  ^  y  aun  lo  envió  á  decir 
a Guacacualco,  é  á. otras  villas:  é  porque  una 
moger  de  un  Alonso  Valiente  ,  que  se  decia 
'Juana  de  Mansilla  ^  no  se  quiso  casar  y  dixo, 
que  so  marido  ,  y  Cortés ,  y  todos  nosotros 
eramos  vivos ,  y  que  no  éramos  los  Conquis- 
tadores viejos  persónas  de  tan  poco  ánimo^ 
como  los  que  estaban  en  el  Peñol  de  Coatlan 

«oa  el  V.ecdo{  Ctúúoos  ^  poj:que  1^  Indios 
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Jes  daban  guerra  ,  y  no  ellos  á  los  Indios  ^  y 
^oe  tenia  esperanza  en  Dios,  que  presto  ve« 
ría  á  su  marido  Alonso  Valiente  $  y  i  Cor« 
tés  9  y  á  todos  Iqs  naas  Conquistadores  ▼iejos 
de  vuelta  para  México  ,  y  que  no  se  quería 
casar  :  porque  dixo  estas  palabras  ,  la  mando 
#1  Factor  azotar  por  las  calles  públicas  do 
México  por  hechicera :  y  también  ^  como  hay 
en  este  mun  do  hombres  traidores  aduladores^ 
y  era  uno  dallos  uno  que  le  teníamos,  por 
hombre  honrado  ,  que  por  su  honor  aquí  no 
]e  nombro  ^  dixo  al  Factor  delante  otras  mu* 
dhas  personas ,  que  estaba  malo  de  espanto^ 
porque  yendo  una  noche  pasada  cerca  dei 
Taltelulco  y  que  es  la  Iglesia  del  Señor  San<f 
tiago  j  donde  solia  estar  el  ídolo  mayor  que  se 
decía  Huichilobos  ,  que  vio  en  el  patio  ,  que 
se  ardia  en  vivas  llamas  el  ahua  de  Cortés^  j 
y  de  Doña  Marina ,  é  la  del  Capitán  Sando-^  ¡ 
val  f  é  que  de  espanto  dello  estaba  muy  malo,  i 
También  vino  otro  hombre  que  no  nombro, 
que  también  le  tenia  en  buena  repütacion  j  6 
d  xo  al  Factor  ,  que  andaban  en  los  patios  de 
T'ezcuco  unas  cosas  malas  ,  y  que  decian  los 
Indios  ,  que  era  el  alma  de  Doña  Marina  ,  y 
la  de  Cortés :  y  todas  eran  mentiras  ,  y  trai- 
ciones ,  sino  por  se  congraciar  con  el  Factor 
dixéron  aquello  j  6  el  Factor  se  lo  mando  de- 
cir. Y  en  aquel  tiempo  habia  llegado  á  Mé- 
xico Francisco  de  las  Ca^s  ,  y  Gil  Gon2altt 
de  Avila  ,  que  son  los  Capitanes  por  mí  mu- 
elas veces  aombradosj  quQ  degoUároa  áChrif- 
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tdval  de  Oli :  y  de  que  el  de  las  Cásas  yio 
aquellas  revueltas ,  y  que  el  Factor  se  habia 
hecho  pregonar  por  Gobernador  ,  dixo  públi« 
canmite  ,  que  era  total  hecho ,  y  que  no  s« 
habia  de  consentir  tal  cosa  y  porque  Cortés 
€ra  vivo  y  y  que  él  ansí  lo  creía ,  é  que  ya  que 
eso  fuese  ,  lo  qual  Dios  no  permitiese  ,  qua 

f>ara  Gobernador  »  que  mas  persona  y  Cabal- 
lero, y  mas  méritos  tenia  Pedro  de  Albarado, 
que  110  el  Factor  ^  y  que  le  enviasen  á  llamar 
ai  Pedro  de  Albarado :  y  secretamente  su 
hermano  Jorge  de  Albarado ,  y  aun  el  Te- 
torero  V  y  otros  vednos  Adexicanos  le  escri- 
biéron  ,  para  que  se  viniese  en  todo  caso  á 
México  I  con  todos  los  soldados  que  tenia  ,  y 
que  procurarían  de  le  dar  la  Gobernación, 
hasta  saber  si  Cortés  era  vivo  ,  y  enviar  á 
hacér  saber  á  su  Magestad  ,  si  fuese  servido 
mandar  otra  cosa :  é  que  ya  que  el  Pedro  de 
Albarado  con  aquellas  cartas  Se  veüia  para 
México  ,  tuvo  temor  del  Factor,  según  la& 
amenazas  le  envió  á  decir  al  camino  que  le 
mataria :  é  como  supo  que  habían  ahorcado 
á  Rodrigo  de  Paz^  y  preso  al  Licenciado 
Zuazo,  se  volvió  á^a  conquista  :  y  en  aquel 
tiempo  ,  que  habla  recogido  el  Factor  quanto» 
oro  pudo  haber  en  México, y  Nueva-Espanai 
para  hacer  con  ello  ntensagero  á  su  Magestad, 
y  enviar  con  ello  á  un  su  amigo  que  se  decia 
reaa  9  con  svis*  cartas  secretas  ;  y  el  Francis- 
co de  las  Casas  ,  y  el  Licenciado  Zuazo  j  y 
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también  el  Tesorero ,  y  Contador  9  que  basta 
$aber  nuevas  dertas  si  Cortés  era  vivo  ,  (^ue 
no  hiciese  relación  que  era  muerto  ,  pues  no 
)o  tenian  por  cierto ,  y  que  sí  oro  quecia  en- 
viar  á  su  Magestad  de  sus  Reales  Quintos^ 
que  era  muy  bien ;  mas  que  fuese  juntamente^ 
con  parecer  y  acuerdo  del  Tesorero  ,  y  Con* 
tador  ,  y  no  solo  en  su  nombre :  y  porque  lo 
tenian  ya  en  les  navios  9  y  para  hacerse  á  la 
vela  con  ello  ,  fué  jel  de  las  Casas  con  man- 
'  damíentos  del  Alcalde  Mayor  Zúazo  ,  y  coa 
£tvor  d^  Rodrigo  de  Paz  ,  y  de  los  demás 
.  ofidales  ^de  la  hacienda  de  su  Magestad  ^  y 
Conquistadores ,  que  detuviesen-  el  navio  hasm 
que  escribiesen  á  nuestro  Rey  de  la  manera 
'  ,  que  estaba  la  Nueva-España ;  porque  según 
pareció  ,  el  Factor  no  consentía  que  otras 
personas  escribiesen  j  sino  solamente  sus  car« 
.  fas  :  y  después  que  el  Factor  vio  ,  que  el  de 
las  Casas  ,  y  el  Licenciado  no  eran  buenos 
amigos  ,  y  le  iban  á  la  manota  luego  los  man- 
do prender ,  é  hizo  proceso  contra  el  Fran- 
'  cisco  de  las  Casas  ^  contra  el  Gil  González 
«  de  Avila  sobre  la  muerte  de  OH  ,  y  los  sen-- 
tenció  á  degollar ;  y  cié  hecho  quería  execa- 
tar  la  sentencia  9  por  mas* que  apelaba  antt 
su  Magestad  ,  y  con  gran  importunidad  les 
otorgó  la  apelación  1  y.  los  e^vió  á  Castilla 
presos  con  los  procesos  que  contra  ellos  hizo: 
y  hecho  esto  ^  da  luego  tras  el, mismo  i^ua- 
zo  ;  y  que  en  justo  y  en  creyente  lo  arreba- 
táron  ^  y  UevárQn  en       «cémUj^  4  puerto 
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de  la  Vcra-Croz  ,  y  le  eínbarcáf on  -para  la 
isla  de  Cuba  ^  diciendo ,  que  porque  fuese  á 
dar  residencia  del  tiempo  que  fué  en  ella 
Juez  :  y  que  al  Rodrigo  de  Paz  que  le  echo 
pre$0  yy  le  demandó  el  oro  y  plata  que  era  de 
Cortés  ,  porque  como  su  Mayordomo  sabia 
delio  ,  diciendo  que  lo  tenia  escondido  ,  por- 
ue  ió  qneria  enviar  á  su  Magestad ,  pues  era 
e  los  bienes  que  tenia  Cortés  usurpados  á  su 
Magestad  ,  y  porque  no  lo  dio  »  pues  era  cla«- 
ro  que  lo  tenia  ,  sobre  ello  le  dia  tormento, 
y  con  aceyte;  y  fuego  le  quemo  los  pies,  y 
aun  parte  de  las  piernas  ,  y  estaba  muy  flaco 
y  malq  de  las  prisiones  ,  y  para  morir :  y  no 
contento  con  los  tormentos ,  viendo  el  Factor 
que  si  le  daba  vida  ,  que  se  iría  á  queyar' dél 
á  su  Magestad  ,  le  mando  ahorcar  por  revoI-> 
toso ,  y  vandoléro  ,  y  que  á  todos  los  más'  sol- 
dados ,  y  vecinos  de  México  ,  que  eran  de  la 
vanda  de  Cortés  ,  los  Mando  prender  ,  y  se 
retruxéron  en  la  casa  de  los  Frayles  Francis- 
cos Jorgéí  de  Albarado  y^y  Andrés»  de  Tapia: 
y  todos  los  mas  eran  -  cón  Cortés ,  puesto 
que  otpos  ipucbos Conquistadores  se  allegáron 
al  Factor ,  porque  fes  daba  buenos  Iridiós  ,  y 
que  andaban  a  viva  quien  vence  ^  y  que  ea 
k  casa  de  la  muntcbn  de  las  armas  ^todas  laa^ 
saco  el  Factor  ,  y  las  mandó  llevar  á  sus  Pa- 
kcloa,  y  que  la  artiltetía  que  éstába  ci\  la^ 
fortáleza ,  y  atarazanas ,  las  mando,  asestar 
delante  de  sus  casas  yé'bizo  Ci^pitañ' deila  á 
ttn  Don  lMm^4e^afu^an  ,  de«do^ddí^Dfúqtte^ 
^  €Qm.  IV.  I  de 
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de  ^ediaasidonia  ;  y  puso  por  Capitán  de  sñ 
guarda  á  un  Art¡ag9'i*que  ya  np  se' fue  acuer* 
da  el  ncr^.brc :  y  para  guarda  de  su  persona 
un  Giijes  Nortes ,  y  un  Pedro  González.  Sa-* 
biote  ,  y  otroi  soldados  qjue  eran  de  los  de 
Cortés  :  y  mas  decia  dn  la  carta  que  escribió 
Zu¿zo  á  Cortés, que  mirase  quQ, fuese. luego 

.  á. poner  recaudo  en  México  ,  porque  demás 
fie  todos  estos  males ,  y .  ejK:ándalos »  habia 
otros  peores  ,  que  habia  esorito  el  Factor  á  sq 

^  Magestad  ,  que  le  babian  hallado  en  su  recá«* 

»  inára  de  Cortés  nn  cono ,  con  que  marcaba  el 
oro  que  los  Indios  le  traían  á  escondidas  ,  é 
que  no  p^igaba  quinto  dello ;  y  también  dí« 
xo  ,  que  porque  viese  qual  andaba  la  cosa  en 

.  i^xicq^  que  porque  un  vecino  de  GuacacuaU 
co  que  vino  ^  aqaella  Ciudad  á  demandar  unos 
Indios  ,  que  en  aquel  tiempo  vacáron  por 
muerte  de  otro  vecino  de  los  que  pstaban  po^ 
blados  en  la  Villa  y  por  muy  secretamente 

^  que  di;Ko  ^1  vecino  de  (^ii^acualco  á  una  ma« 
ger  donde  posaba  /que  por  qué  se  habia  ca« 
sado  ,  que  ciertamente  era  vivo  su  marido,  y 
tpdos  los.  que  fuéj;on  cpu  Cortés  i  y  dio  cau- 
sas y  ranzones  paraf  ello :  como  lo  supo  el  Fac- 
tor f  que  luego  le  fueron  con  la  parlería  ,  en- 
vió por  él  á  quatro  Aguaciles ,  y  lo  Ueváron 
engarrafado  á  la  cárcel  ^  y  lo  quería  mandar 
ahorcar,  por  revolvedor,  5  hasta  «que  el  pobre 
védno  que  se  decia  Gonzalo  Hernández ,  tor- 
no á  d^cifi,  ^ue  como  vido.  üorar  á  la  mugec  . 
¿or  stt^x^ari^P  j  que  p^r  h^i^own^  lo,  fian 
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bia  dicho  que  era  vivo ;  nus  qae  ciertamente 
todos  eramos  muertos ,  y  luego  le  ^ió  los 
ludios  que  demandaba  ,  y  le  mando  que  no 
estuviese  mas  ea  México ,  y  que  no  dixese 
otra  cosa ,  porque  le  mandaría  ahorcar  :  y  mas 
decia  ea  el  cabo  de  su  carta  y  como  luego  de 
á  poco  tiempo  que  había  salido  de  México 
Cortés  ,  habia  muerto  el  buen  Padre  Fray 
Bartolomé  >  que  era:  un  santo  hombre  ,  y  que 
le  habia  llorado  todo  México,  y  que  le  habian 
enterrado  con  grande  pompa  en  Señor  Santia^ 
go  y  é  que  los  Indios  habían  estado  todo  et 
tiempo  desque  murió ,  hasta  que  le  enterrároo, 
sin  comer  bocado ,  6  que  los  Padres  Franciscos 
.    hablan  predicado  á  sus  honras  y  enterramiento, 
y  que  habían  dicbo^éi  que  era  un  santo  .varón, 
y  que  le  debía  mucho  el  Emperador,  pero  mas 
los  Indios ,  pues  si  al  jEmperador  le  habia 
'dado  aquellos  vasallos^  cosió  Cortés^  y  «los 
demás  Conquistadores  viejos  ,  á  los  Indios  les 
habia  dado  el  conocimiento  de  Dios ,  y  gana« 
dp  sus  almas  pa»  el  cielo  :  é  que  habia  con- 
vertido ,  é  bautizado  mas  de  dos  mil  y  quinien** 
tos  Indios  •  en  Nueva^España' ,  que  ansí  se  lo 
^  habia  dicho  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  Ohne- 
^do  algunas  veces  al  tal  Predicador ,  é  que  habia 
hecho  mudia  falta  Fray  Bartolomé  de  OÍme« 
-medo  ,  porque  con  su  autoridad  ,  é  santidad 
,  componía*  las  disensiones  ,  é  .ruidos  ,  y  .'hacia 
•  bien  á  los  pobres  :  é  luego  decia  Zuazo  ,  que 
.  todo  en  México  estajea  perdido  :  y  ácababa 
^  carta  diciendo :  es(o  que  aquí  escribo  i 

Ta 
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merced  pasa  ansí ,  y  dexélos  allá  ,  y  einbar<« 
cároome  preso  en  una  cémila  ,  y  con  grillos 
^qaí  donde  estoy  (i).  Y  despúes  que  Cortés 
]a  hubo  leido  ,  estábamos  tan  tristes  y  enoja- 
dos ,  ansí  del  Cortés  que  nos  truxo  con  tantos 
•trabajos  ,  como  del  Factor  recebiamos ,  y 
echábamosle  dos  mil  maldiciones  ansí  al  uno 
como  al  otro  ^  y  'se  nos  saltaban  los  corazones 
de  corage.  Pues  Cortés  no  pudo  tener  las  lá- 
.  grimas  ^  que  con  la  misma  carta  se  fué  luego  á  . 
encerrar  á  sn  aposento  ,  y  no  quiso  que  le 
viésemos  hasta  mas  de  medio  día ,  y  todos  nos* 
otros  aon  le  diximos  é  togamos  ,  que  laego 
se  embarcase  en  tres  navios  que  allí  estaba,  y 
«que  nos  fuésemos  á  la  Nueva-España >  y  el 
nos  respondió  muy  amorosa  y  mansamente» 
y  nos  dixo :  \  6  hijos  j  y  compañeros  mios!  que 
.veo  por  una  parte  aqtku  mal  hombre  del  Fac<- 
tor  ,  que  está  muy  poderoso  y  y  temo  quan- 
do  sepa  que  estamos  en  el  puerto ,  no  haga 
otras  desvergüenzas,  y  atrevimientos  aun  mas 
de  lo  que  ha  hecho  ,  y  me  mate^  ó  ahogue  ^  6 
^che  preso  ^  ansí  á  mí  como  á  vuestras  perso** 
lias  ,  yo  me  embarcaré  luego  con  el  ayuda  d» 
Dios  9  y  ha  de  ser  solamente  con  quatro  6  cin«^ 
:  co  de  vuestras  mercedes ,  y  tengo  de  ir  muy 
.  secretamente  á  desembarcar  á  puerto  que  no 

s^ 

(I)  Quando  Cprtés  hubo  leido  las  cartas  del  Uceocfaule 

2ua:&o ,  dixo  :  Al  tmn  ponedlé  en  mandil  y  veréis  páfñM 
To  me  lo  merezco ,  que  iiee  honrar  á  ieseonocUoe  f  y  no  á 
os  mios  ,  que  me  tiguiéron  toda  sn  ffUUh  Omoru^MmeB 
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sepan  en  México  de  nosotros ,  hasta  qne  des— 
ooQOcidos  entremos  en  U  Ciudad  :  y  demás 
desto  Sandobal  está  en  Naco  con  pocos  sokla* 
dos  j  y  ha  de  ir  por  tierra  de  guerra^  en  es- 
pecial por  Goaiioiala ,  que  no  está-  de  p;'z¡ 
«oovtene  que  vos  Señor  Luis  Marin  con  todos 
lo^compañeros  que  aquí  venistes  en  mi  busca^ 
os  volváis  t  y  os  juntéis  con  SaodQVal'i¿y  ^ 
vayan  camino  de  Méjico.  Dcxemos  esto  ,  y 
quiero  rolver  á  decir  ,  que  luego  Cqu¿s  es- 
cribió al  espitan  Francisco  Hernández  ,  que 
estaba  en  Nicaragua  ,  que  fué  el  que  ^^nviaba 
á  buscar  puerto  con  el  Pedro  de  Qarro  y  se 
le  ofreció  Cortés,  que  haría  por  ¿1  todo  Ib  que 
pudiese  9  y  le  envió  dos  hacémiias  cargad j$  de 
^  '  lierrage^  porque  sabia  que  tenia  faUa  dello^ 
y  también  le  envió  herramientas  de  minas ,  y 
topas  ricas  para  su  vestir 9  y.  quairó  .tazas  y 
jarros  de  plata  de  su  baiciila ,  y  Qtras  joyas 
de  oro  ,  lo  qual  entregó  á  un  hidalgo  .que  se  » 
decía  fiilano  de  Cabrera  9  que^  fu¿  :unD  w  los 
cinco  soldados  quefuéron  con  nosotros  en  bus- 
ca de  Cortés ;  y  este  Cabrera  fué. después  Ca- 
pitán de  Venalcazar ,  y  fué  muy  esforzado 
Capitán,  y  extremado  hombre  por  su  persona 
natural  de  Castilla  la  Vieja  ^el  qual  fué  Maes-» 
tre  deCampo  de  Blasco  Nuñez  Vela  9  é  murió 
en  la  t^isma  batalla  que  murió  el  Virey.  Quiero 
dexar  cuentos  viejos  9  y  quiero  depir^que  co*- 
moyo  y\  que  Cortés  se  habla  de  ir  á  la  Nucva- 
£$paaa  por  la  mar  9  le  fui  á  pedir  por  mercedi 
%tt«  ¿a  todo  caso  mo  Uevase  eo  ,su  cofnpa&ia« 
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y  que  mírase  que  en  todos  sus  trabajos  y  guer- 
ras me  habla  hallado  siempre  á  su  lado^  y  lo 
había  ayudado  ,  y  que  agora  era  tiempo  que 
yo  conociese  dél ,  si  tenia  respeto  de  los  ser- 
tícíos  que  yo  le  había  hecho  j  y  amistad  ^  y 
ruego  presente  :  entonces  me  abrazo  ,  y  me 
dixo  :  pues  si  os  Uero  conmigo  ^  ¿qui^n  irá 
con  Sando^al  ?  roegoos  hijo  ,  que  vaij  con 
vuestro  amigo  Sandoval ,  que  yo  os  prometo^ 
y  empeño-  estas  barbds  ^  yo  os  haga  inochas 
mercedes ,  que  bien  os  lo  debo  ántes  de  ahora: 
en  ñn  no  aprovechó  cosa  ninguna^  que  no  me 
dexo  ir  consigo.  También  quiero  decir  ,  como 
estando  que  estábamos  ^  aquella  villa  de 
TruxiUo  9  un  hidalgo  que  «e  decia  Rodriga 
Mañuecó  Mastresala  de  Cortés  ,  hombre  de 
Palacio  V  por  dar  contento  y  alegría  á  Cortés,^ 
que  estaba  muy  triste  ,  y  tenia  razón  ,  aposto 
con  otros'  caballeros  ^  que  subiría  armado  de 
^  todas  arfnas  á  una  casa  que  nuevamente  ha-> 
bian  hecho  los  Ifidios  de  aquella  provincia  pa- 
ra Cortés  ,  según  lo  he  declarado  en  el  capí- 
tulo que  dello  habla  ,  las  quales  casas  estaoan 
en  un  cerro  algo  alto  ^  y  subiendo  armado^ 
rebentó  al  subir  de  la  cuesta  y  y  murió  dello^ 
ansí  mismo  como  viéron  ciertos  hidalgos  de 
os  que  halló  Cortés  en  aquella  villa  ^  que  no 
let  dexaba  cargos  como  ellos  quisieran  ,  esta-* 
ban  revolviendo  vandps »  é  Cortés  lo  apaci** 
guó  con  decir  que  los  llevarla  en  so  compa-> 
nía  á  México  ,  é  que  allá  les  darla  cargos  hon- 
rosos» Y  deseémoslo  aquí  ^  y  diré  lo  que-Cot?» . 

té« 
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ih  mas  hizo ,  y  es  qae  mandó  i  nn  Diego 

de  Godoy  ,  qae  había  puesto  por  Capitán  en 
el  puerto  de  Caballos  ^  con  ciertos  vecinosi^ 
qae  estaban  malos ,  y  nó  se  fkxiian  yaler  de 
pulgas ,  y  mosquitos ,  y  no  tenian  con  que  se 
mantener ,  que  todas  estas  mberias  tenían» 
que  se  pasasen  á  Naco ,  pues  era  buena  tier- 
ra 9  é  que  nosotros  nos  fuésemos  con  el  Capi- 
tán Luis  Marín  camina  de  México ,  é  si  ha«* 
bíese  lugar  ,  que  fuésemos  á  ver  la  provincia' 
de  Nicaragua ,  para  demandalla  á  su  Magestad 
en  Gobernación  el  tiempo  andando  ,  si  apor- 
tase á  México  :  y  después  que  Cortés  nos 
éot2z& ,  y  nosotros  á  él ,  y  le  aeicamos  embar- 
cado ,  se  fué  á  la  vela  para  su  via  de  México,' 
y  nosotros  partimos  para  Naco  ,  y  muy  ale-^ 
gres  en  saber  que  habíamos  de  caminár  la  via- 
de  México^ y  con  muy  gran  trabajo  é  falta  de\ 
comida  llegamos  á  Naep  :  y  Sandoval  se  hol- 
gó con  nosotros:  y  quando  llegamos ,  ya  el; 
Pedro  de  Garro  con  todos  sus  soldados  se  ha* 
faía  despedido  del  Sandoval » y  se  foé  muy  go-* 
20SO  á  Nicaragua  á  dar  cuenta  á  su  Capitán 
Francisco  Hernández  de  lo  que  habia  concer- 
tado con  Sandoval :  y  luego  otro  dia  que  lle- 
gamos á  Naco ,  nos  partimo?  ,  y  fuimos  cami-  \ 
DO  de  México  ,  y  los  soldados  de  la  compañía ' 
de  Garro ,  que  habían  ido  con  nosotros  á 
Iruxillo  I  se  fuéron  camino  de  Nicaragua  con' 
el  presente  ,  y  earta  que  Cortés  enviaba  i ' 
Francisco  Hernández.  Dexaré  de  decir  de 

nuestro  camino^  y.  diré  lo  que  sobte  el  pre^- 

T4  wtt* 
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senté  sucedió  á  Francisco  Hernando  OQft  6|. 
Gobernador  Pedro  Arias  de  Ayila^ 

CAPITULO  CLXXXVL 

Como  Juér§n  por  la  posta  dendc  Nicaragua 
ciertos  amigos  del  rPedro  Arias  de  Avila  d 
hacclle  saber  ,  como^  J'rancisco  Hetnandez^ 
que  envió  por  Capitán  á  nicaragua  ^  se  car^ 
tedba  con  Cortés  y  y  se  le  habia  alzado  con 
ias provincias  de  Nicaragua  lo  que  sokre 
0IIQ  Pedro  Arias  hizo* 

orno  un  soldado  que  se  decía  folaao. 

Gara  vito  ,  y  un  compañero  ,  y  otro  que  se> 
decia  Zamorajio  ,  eran  intimps; amigos  de  Pe- 
dro Arias  de  Avila  Gobernador  de  Tierrafir* 
me  ,  vieron  que  Cortés  habían  enviado  presen- 
tes á  Francisco  Hernández  i  y  hablan  enten-- 
dido  que  PeJro  dciGarro ,  y  otros  soldados  ha-« 
biaban  secretamente  con  el  Francisco  Her- 
nández )  y  tuviéron  sospecha  que  quefia  datl 
aquellas  provincias  é  tierras  á  Cortés ,  y  de- 
más desto  el  Garavito  era  enemigo  de  Cor- 
tés )  porque  siendo  mancebos-^  en  la  Isla  de^ 
Santo  Domingo  .el  Cortés  Ig  habia  acuchi- 
llado sobre  «amores  de  una  muger  *:  y  como 
el  Pedro  Arias  lo  alcanzó  por  cartas  y  men- 

«ageros  á  saber  ,  /vi^"^  masqitede  paso  coa 
gran  copia  de  soldados  á  pie  ,  y  á  caballo»  • 

y  prende  al  Francisco  Hernández ,  é  ya  el 

K/^tó  de  Gafro  .como  alcanzo  á  saber  qn^; 
i  Te- 
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rcnia  el  Pedro  Arias  ,  y  muy  enojado  contra 
él  de  presto  se  buyo ,  y  se  Tino  á  nosotros  ^  y 
ú  el  Francisco  Hernández  quisiera  venir ,  tiern* 
po  tuvo  para  hacer  lo  mismo  ,  ^  no  quiso^ 
creyendo  que  Pedro  Arias  lo  hiciera  de  otra 
manera  con  él ,  porque  habian  sido  muy  gran- 
des amigos  :  y  después  que  ei  Pedro  Arias 
hubo  hecho  proceso  contra  el  Fcancisco  Her* 
nandez,  y  hallo  que  se  le  alzaba ,  por  sen^ 
tenda  le  degolló  en  b  misma  villa  donde  es« 
taba  poblando  ,  y  en  esto  paro  lo  venida  de 
Garro  y  y  loé  presentes  de  Cortés.  Y  dexarlo 
he  aquí ,  y  áité  como  Cortés  .volvió*  al  puerto^ 
Truxillo  con  tojrmeuta  |  y  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  CLXXXVII. 

Como  yendo iCartés  por  la  mar  la  derrota^ 

de  México  ,  tuvo  tormenta  ,  y  dos  veces  tor^'^ 
no  arriba  al  puerto  de  Truxillo  ^  y  lo  ' 

que  allí  le  avino.  "* 

«l^ues  como  cKcho  tengo  en  el  capitulo  - 

pasado  ,  que  Cortés  se  embarco  en  Tnixilfo 
para  ir  á  México ;  pareció  ser  ^  tuvo  tormentas 
en  la  mar  onas  veces  con  tieitrpo  contrario ,  é 
otra  vez  se  le  quebró  el  mástil  del  trinquete, 
y  mandó  arribar  á  Truxillo  r  y  como  estaba^; 
flaco  y  mal  dispuesto  9  y  quebrantado  de.  la*  ^ 
mar^  y  muy  temeroso  de  ir  á  la  Nueva-Espa*  . 
fia  ,  por  temor  no  le  prendiese  el  Factor  » pa«»  I 
recioljS  que  no  era  bien  ir  en  acuella  sazoa 
•  ^  '  á 
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k  ^Méxic4:  y  desembarcado  eñ  Truxilló ,  man^ 
á  Fray  Juan  ,  que^  se  había  embarcado  con 
Cortés ,  que  diixese  iQüsas  al  Espíritu  Santo ,  ^ 
hiciese  proeesion  ,  y  rogativas  á  nuestro  Señor 
Dios  I  y  á  Santa  María  nuestra  Señora  la  Vir**^ 
g  en  9  que  le  encatnmase  lo  que  mas  fuese  para 
su  santo  servicio,:  y  pareció  sec  »  el  Espirito 
Santo  le  a^noabró  de  no  .  ir  por  entonces  aqiiei 
viaje  ,  sino  que  coaquistase  ,  y  poblase  aque-*: 
Has  tierras ,  y  luego  sin  mas  dilación  envió* 
jior  la  posta  á  •  matacaballo  vtras  mensageras* 
tras  nosotros  que  íbamos  camino  de  México  ^ 
DOS  enrió  sas  cartas^  rogándonos  que  no  pasa«»^ 
sernos  mas  adelante  ^  y  que  conquistásemos^ 
y  poblásemos  ia  tierra  ,  porque  el  Santo  An- 
gel de.sti  guafdi  sé  lo:  ha  ^ihbradó ,  y  pues- 
to en  el  pensamiento  ,  y  que  él  ansí  lo  piensa 
Iiacer.  Y  quando^^imos  la  carta  ^jy  que  tan  de^ 
hecho  lo  mandaba^  no  lo  pudimos  sufrir  ,  y. 
le  echábamos  mil  maldiciones  ,  y  que  no  hu- 
biere ventura  en  todo  quanto  pusiese  mano» 
pues  ansí  nos  había  echado  á  perder ;  y  demás 
desto  diximos  todos  á  uná  al  Capitán  Sando- 
Tal  y  que  si  queria  poblar  ,  que  se  quedase  coor  * 
los  que  quisiese  ^  que  harto  conquistados  y 
mrdidos  nos  tcaia ,  y  que  jurábamos  que  no  le 
nabiamos  de  aguardar  mas  ,  sino  irnos  á  las « 
tierras  de  México. que. ganamos  :  y  ansimispao 
eLSandobal  era  de  nuestro  parecer  :  y  lo  qno 
con  nosotros  pudo  acab^ir  fué  ,  que  le  escri-»* 
biesemos  por  Ja  posta  ^  con  los  mismos  sus 
meosageros I  jue  nos  truxéron  las  cartas  i  dán**» 
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dolé  ^  etitender  nuestra  voluntad  :  y  €n  pocos 

dias  recibió  nuestras  cartas  con  firmas  de  to- 
dos :  y  Jas  respuestas  que  á  ellas  nos  dio ,  futf 
ofrecerse  eiT  gran  manera  á  los  que  quisiése- 
mos quedar  á  poblar  aquella  tierra  » y  en  ca- 
^  de  aquella  carta  traía  ^oa  cortapisa  que 
dccia ,  que  si  no  le  querían  obedecer  como  lo 
maodaba  ,  que  en  Castilla  y  en  todas  partes 
haUa  soldados.  Y  de  qne  aquella  resptiesta  vi« 
Aos  9  todos  nos  queríamos  ir  camino  de  Mé-* 
^ » é  perdelle  la  vergüenza  :  y  como  aque-* 
llovió  el  Sandoval  ,  muy  efectuosamente  >  y 
con  glandes  ruegos  nos  importunó  j  que  aguar^ 
dasemos  algunos  dias  ,  que  ét  en  persoüa  irla 
a bacer  embarcar  á  Cortés,  y  le  escribimos 

respnesta  de  la  carta :  que  ya  faabia  de  te-^ 
Bcr  compasión  ,  y  otro  miramiento  del  qu» 
tiene ,  de  habernos  traido  de  aquella  manera^ 
y  qne  por  su  causa  nos  han  robado  ,  y  v«n^ 
dido  nuestras  haciendas  1  y  tomado  los  Indios^ 
y  los  mas  soldados  qne  allí  con  nosotros  es-*' 
¡taban  que  eran  casados  ,  díxéron  ,  que  ni  sa- 
cian de  sus  mugeres  9  é  hijos  ,  y  le-  suplica-» 
'  íttos  todos ,  que  luego  se  volviese  á  embai^* 

í  y  se  fuese  camino  de  México  ;  porque 
^nsi  como  dice^  que  hay  soldados  en  Casti-^ 
Jl^  >  y  en  todas'partes  ,  que  taM^íen  sat^  qm^' 
W  Gobernadores,  y  Capitanes  puestos  ei^ 
^¿xioo  -^  ^  qne  do  quielra¿que  llegaremos  nos^ 
^arán  nuestros  Indios ,  aunque  les  pese  ,  y  no 
le  estarémos  á  Cortés  aguardando  que  por  sit 
¡  «wqo  nos  lo  áé :  y- luego  fué  Saadoval ,  y  He^ 

vo 
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oa  $a  compañía  á  un  Pedro  de*  Sanzedo  el 

romo  ,  y  á  un  herrador  que  se  decía  Fran- 
cisco Donaire  >  y  llevo  consigo  su  buen  ca«* 
bailo  <jue  se  decía  Motilla ,  y  juro  que  había 
de  hacer/  embarcar  á  Cortés  ,  y  que  se  fuese 
i  Mésdco.  Y  porqne  he  traído  aquí  i  la  mé^ 
moría  del  caballo  Motilla  ,  fué  de  mejor  car-  . 
rera  y  ..revuelto  ,  y  en  todo  de  buen  pare*» 
cer  ,  castaño  escuro  ,  que  hubo  en  la  Nueva-  , 
España ;  y  tanto  fué  de  bueno  ^  que  su  Ma- 
gestad  tavo  notícia  dél ,  y  aun  el  Sandoval  se  i 
lo  quiso  enviar  presentado.  Dexemos  de  ha- 
blar del  caballo  Motilla  y  y  volvamos  á  dedr» 
que  Sandoval  me  demandó  á  mí  mi  caballoi 
^ue  era  muy  bueno  ,  asi  de  }uego  como  de 
carrera  ,  y  de  camino  ^  y  este  caballo  hube 
en  seiscientos  pesos  i  que  solía  ser  de  un  Ava^ 
los  9  hermano  de  Saavedjra ,  porque  otro  que  ¡ 
truxe  me  le  mat  iroa  en  una  entrada  de  ua 
pueblo  9  que  se  dice  Zulaco  ,  que  me  había  i 
costado  en  aquella  sazón  sobre  seiscientos  pe-  ' 
sos  ,  y  el  Sandoval  me  dio  otro  de  los  suyos  á  ' 
trueco  del  que  le  di »  que  no  me  durd  el  que 
me  dio  dos  meses  ,  que  también  me  lo  matá- 
ion  en  otra  guerra y  no  me  quedó  sino  un 
potro  muy  ruin  ,  que  había  mercado  de  los  | 
.nusreaideres  que  viniéron  á  Truxillo  ,  como  ^ 
Otras  iwces  he  dicho,  en  el  capitulo  que  dello 
habla.  Volvamos  á  nuestra  relación  ,  y  dexe- 
mos de  contar  de  las  averias  de  caballos ,  y  de 
mi  trabajo  ,  é  que  ántes  que  Sandoval  de  nos- 
otros partiese  ^  nos  habló  á  todos  con  .mucho  | 

amor 
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amor  ,  y  dexó  á  Luis  Marín  por  Capitán  ,  y 
nos  fuimos  luego  á  unos  pueblos  que  se  dicen 
Marayani ,  y  desde  allí  á  otro  pueblo  que  en 
flqoella  sazón  era  de  mochas  casas  f  que  se  de- 
cía Acalteca  ,  y  que  allí  esperásemos  la  res-- 
puesta  de  Cortés ,  y  ep  pocos  días  llegó  San- 
do  val  á  Trnxillo  ,  f  se  holgó  niocho  el  Cor- 
tés de  ver  al  Sandoval ,  y  como  vio  lo  que 
le  escribíamos  9  nó  sal>ia  qué  consejo  tomar, 

S orque  ya  había  mandado  á  su  primo  Saave- 
ra  9  que  era  Capitán  y  que  fuese  con  todos 
los  soldados  á  pacificar  los  pueblos  que  esta- 
ban de  guerra  9  y  por  mas  palabras  é  impor- 
tonaciones  qne  d  Sandoval  dixo  á  Cortés, 
y  Pedro  de  Saucedo  el  romo ,  y  el  Fray  Juan 
de  las  Varillas ,  que  también  deseaba  volverse 
á  México ,  pam  ver  qué  dexó  ordenado  Fray 
-Bartolomé ,  é  si  hablan  venido  mas  Frayles  de 
m  Hábito ,  nnnca  se  quiso  embarcar  CortéSj 
y  lo  que  pasó  diré  adelante. 


'      •  CA- 
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^3^2      íSstoria  de  la  Conquista  \ 
CAPITULO  CLXXXVIII. 

i 

Como  Cortés  envió  un  tíavío  d  la  Nueva^ 

España  j  y  por  Captan  dél  d  un  criada 
suyo  f  que  se  deeia  Martin  de  Orantes 
con  cartas  y  poderes  para  que  gobernase 
Francisco  de  las  Casas  ^  y  Pedro  de  Al* 
.  barado ,  si  akt  estuviese  y  y  si  no^  el  Alonso 
de  Estrada     el  Albornoz.  I 

ues  como  Gonzalo  de  Sandoval  no  po- 
do acabar  que  Cortés  se  embarcase  ^  sino  que  i 
fodaTia  quiso  conquistar  y  poblar  aquella  tier- ! 
jra  y  que  en  aquella  sazou  era  bien  poblada, 
y  habta  fama  de  minas  de  tito  ,  fué  acordada 
por  Cortés  é  Sandoval ,  que  luego  sin  mas  d¡-l 
iacion  enviase  un  navio    México  con  un  cria- 
do  suyo  ,  que  se  decía  Marttfi  de  Orantei 
hombre  diligente  ,  que  se  ,podia  ¿ar  .dél  quaU 
quier  negocio  de  importancia  y  y  fuese  por 
Capitán  del  navio  ,  y  llevó  poderes  para  Pe- 
dro de  Albarado  ,  y  Francisco  de  las  Casas ,  si 
estuviesen  en  México  para  que  fuesen  Gober- 
nadores de  la  Nueva-España  ,  hasta  que  Cor- 
tés fuese  ,  y  s¡,noesteba  en  México  ,  que  go-  . 
bernase  el  Tesorero  Alonso  de  Estrada  ,  y  el 
Contador  Albornoz    según  y  de  la  manera  | 
que  les  habla  de  antes  dado  el  póder ,  y  rcvo-  I 
^  có  los  poderes  del  Factor  ,  y  Veedor  ,  y  es-  ¡ 
cribio  muy  amorosamente  asi  al  Tesorero  i  co- 
mo á  Albüxao2  ^  puesto  que  supo  de  las  cartas 
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«contrarias  que  hubo  escrito  á  so  Magestad 
contra  Cortés ;  y  también  escribió  á  rodos  sus 
amigos  de  los  Conquistadores ,  y  mandó  al 
jMartin  de  Orantes  ,  qtie  fuese  á  desembarcar 
á  una  bahía  entre  Panuco  ,  y  la  Veracruz  :  y 
dsíse  lo  mandó  Cortés  ai  piloto  y  marineros, 
y  aun  se  lo  pagó  muy  bien  ,  y  que  no  echa- 
sen en  tierra  otra  persona  ,  salvo  al  Martin  ám 
Orantes  ,  y  que  luego  en  echándolo  en  tierra 
alzasen  anclas  y  y  diesen  velas  »  y  se  fuesen  á 
Panuco.  Pues  ya  dado  uno  de .  los  mejore» 
navios  de  los  tres  que  allí  estaban  ,  y  me- 
tido matalotage ;  y  después  de  haber  oido 
Misa  dan  velas  ,  y  quiere  nuestro  Señor  dalles 
tan  buen  tiempo  ,  que  en  pocos  dias  llegáron 
á  la  Nueva-rEspaña  ,  y  vánse  derechamente  á 
la  bahia  cerca  de  Panuco  ,  la  qual  bahia  sabia 
muy  bien  el  Martin  de  Orantes,  y  como  saltó 
en  tierra  ,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por 
eUo  ;  luego  se  disfrazó  el  Martin  de  Orantes^ 
porque  no  le  conociesen,  y  quitó  sus  vestidos» 
y  tomó  otros  como  de  labrador  ,  porque  a¿í  le 
toé  mandado  por  Cortés  ,  y  aun  llevó  hechos 
los  Testtdos  de  TruxHIo  ^  y  con  todas  sus  car« 
tas  y  poderes  bien  liados  en  el  cuerpo^  de  ma« 
ñera  que  no  hiciesen  vulto  ,  iba  á  mas  ándar 
por  su  camino  á  pie  ,  que  era  suelto  peón  ,  á 
México  f  y  quando  llegaba  á  los  pueblos^  do 
Indios  ,  donde  había  Españolas  ,  metíase  en* 
tre  los  Indios  por  no  tener  pláticas ,  no  le  co- 
nociesen los  Españoles ,  é  ya.  que  no  podía 

ménos  de  tratar  con  Españoles  ^  no  le  pcdi;in 

co- 
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conocer  \  parque  ya  había  dos  años  y  tres  Ase- 
ses que  salimos  de  México  ,  y  Je  habían  cre- 
cido las  barbas  9  y  quando  le  preguntaban  al« 
gunbs  i'cóno  se  llamaba  9  á  donde  iba  6  veniai 
que  acaso  no  podía  ménos  de  responderles^ 
decia  que  se  decía  Juao  de  Flechilla  ^  é  que 
era  labrador  ,  por  manera  que  en  quatro  dias 
que  salió  del  navio  ,  entró  en  México  de  no« 
.  che  ,  y  se  fué  á  la  casa  de  los  Frayies  del  Se- 
ñor San  Francisco  ;  donde  halló  á  muchos  re- 
traídos •  y  entre  ellos  ¿  Jorge  de  Albarado»  y 
á  Andrés  de  Tapia,  y  á  Juan  Nuñez  de  Mer- 
cado y  é  Á  Pedro  Moreno  Medrano  ,  y  á  otros 
Conquistadores  y  amigos  de  Cortés ,  y  como 
viéron  al  de  Orantes  ^  y  supieron  que  Cor^ 
tes  era  vivo  9  y  viéron  sus  cartas  9  no  podían 
estar  de  placer  los  unos ,  é  los  otros ,  y  salta- 
ban y  baylaban  :  pues  los.  Fayies  Franciscos» 
y  entre  el\o&  Fray  Toribio  Motolinea  ,  y  un 
Fray  Domingo  Altamirano  ,  daban  todos  sal- 
tos de  placer  ^  y  mudias  gracias  á  Dios  por 
ello,  y  luego  sin  mas  dilación  cierran  todas  sus 

Euertas  del  Monasterio  »  porque  ninguno  de 
>s  traidores  ,  que  habla  nnuchos  ^  fuesen  á 
dar  mandado,  ni  hubiese  pláticas  sobre  ello:  y 
á  media  noche  lo  hacen  saber  al  Tesorero  ,  y 
al  Contador  Albornoz  ,  y  á  otros  amigos  do 
Cortés :  y  asi  como  lo  supiéron ,  sin  hacer  roí* 
^  do  viniéroii  á  San  Francisco ,  y  viéron  los  po« 
deres  que  Cortés  les  .enviaba  ,  y  acordaroa 
sobre  todas  cosas  áe  ir  á  prender  al  Factor  ^  y 
toda  la  noche  se  les.  fué  en  apercebir  amigos. 
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4  temas  para,  otro  dia  por  la  ma&ana  le  pren- 
der ,  porque  el  Veedor  en  aquel  tiempo  es- 
taba sobre  el  Peñol  de  Coatian  :  y  como 
amaneció  ^  fué  el  Tesorero  con  todós  los  del 
bando  de  Cortés  ^  y  el  Martín  de  Orantes 
con  ellos  ^  porque  le  conociesen ,  y  se  ale- 
grasen ,  y  taéron  á  las  casas  del  Faclór , 
ciendo  y  viva  ,  viva  el  Rey  nuestro  Señor  i  y 
Hernando  Cortés  en  su  Keal  nombre  ^  que 
es  vivo  ,  é  viene  agora  á  esta  ciudad  ,  é  yo 
soy  su  criado  Orantes.;  y  como  oíia  aquel 
niido  los  r  vecinos  ^  y  tan  de  ma&aaa^  e  oían 
decir  viva  el  Rey  ,  todos  acudiéron  como 
eran  jobligiados  á  tomar  arnías  ^  creyendo  que* 
faabia  alguna  otra  césa  »  para  favorecer  las  co- 
sas de  su  Magcstad ;  y  después  que  oyéron 
decir  j  que  Cortés  era  rivo ,  é  viéroq  al  Oran* 
tes  ,  so  holgaban  ,  y  luego  se  juntáron  con 
el  Tesorero  para  ayudalle  muchos  vcoiaos  de 
México,  porque  según  pareció,'  el  Contador 
no  ponía  en  ello  mucho  calor  ^  antes  le  pe- 
taba ,  y  andaba  dotblado  .^  hasta  que  el  Alón* , 
.  so  de  Estrada  se  lo  reprehendió,  y  aun  so- 
bre elio  tuviéron  palabras  muy  sentidas ,  y 
feas ,  qn(  no  le  contentiron  mucho»  al  Con-' 
tador :  é  yendo  que  iban  á  las  casas  del  Fac- 
tor 9  ya  estaba  muy  apercebido ,  que  luego 
)o  supo  9  que  le  aviso  dello  el  mismo  Con-» 
tadpr  *  como  le  iban  á  prenderi  y  mandó  ases- 
tar $u  ar tiUería  delante  :de  sus  casas  ,  y  era 
Capitán  de  ella  Don  Luis  de  Guzman ,  pri- 
mo del  Duque  iie  .Medina  Sidoaia  >  y  tenia 


3o$      mstarsa  de  la  Conquista 
süs  Capitaneé  apercibidos  con  mudias  sol- 
dados :  decíanse  los  Capitanes  Artiaga  ^  y  Gi- 
nes  9  y  Pedro  González  e  y  as!  como  llegó 
el  Tesorero  ,  y  Jorge  de  Alvarado  ^  y  An- 
drés de  Tapia 9  é  Pedro  Moreno,  con  to* 
dos  los  demás  Conquistadores  y  y  el  Con-- 
tadpr  9  aunque  floxamente  ,  y  de  mala  gana 
coa  todas  sus  gentes ,  apellidando  ;  aqu!  del 
Rey ,  ly  Hernando  Cortés  en  su  Real  nom- 
bre f.  les  comenzaron  á  entrar  unos  por  las 
azoteas  ,  y  otros  por  las  puertas  de  los  apo- 
sentos ^  y  por  otras  dos  partes  :  todos  los 
que  eran  de  la  parte  del  Factor  desmayá- 
ron  ,  porque  el  Capitán  de  la  artillería  ,  qu^ 
fué  Don  Luis  de  Guzman ,  tiró  por  su  par-* 
te ,  é  los  artilleros  por  la  suya  ,  ^  desmarn* 
pararon  Ips  tiros  :  pues  el  Capitán  Artiaga 
dioi  pries»  en  se  esconder  f  y*  el  Gines  Nor- 
tes se  descolgó  ^  y  echó  por  unos  corredo- 
res abaxo  ^  que  no  quedó  con  el  factor  sino 
Pedro  González  Sabiote  ,  y  otrot  qnatri» 
criados  del  Factor  :  y  como  se  vió  desm^- 
parado  ^  el  mismo  Factor  tomó  un  tizón  pa-^ 
ra  poner  fuego  á  los  tiros  ,  mas  diéronle  tan- 
ta priesa 9  que  no  .pudo  mas,  y  allí  le  pren- 
diiéron  ,  y  le  pusiéron  gnardas  ,  hasta  que  hi- 
ciéron  una  red  de  maderos  gruesos  |  y  le 
metiéron  dentro  ,  y  alli  le  daban  de  comer: 
y  en  esto  pasó  la  cosa  de  su  Gobernación  ,  y 
Juego  hiciéron  mensageros  á  todas  las  villas 
de  la  Nueva-España  \  dando  relación  de  to« 
4o  íq  acaecido :  y  estando  desta  manera  ,  á 

/  «natr 
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unas  personas  les  piada ,  y  á  los  que  el  Fac- 
tor había  dado  Indios ,  y  cargos  les  pesaba  :  y 
fué  la  nueva  al.  Peñol  de  Coatlan  ^  y  á  Gua« 
xaca  donde  estaba  el  Veedor:  y  como  lo  su- 
po él  y  sus  amigos ,  fué  tan  grande  la  tris- 
teza ,  y  pesar  que  tomo ,  que  luego  cayó  ma- 
lo ,  y  dexó  el  cargo  de  Capitán  á  Andrés  de 
Monjaraz ,  que  estaba  malo  de  bubas  ¿  ya 
otra  vez  por  mí  nombrado ,  y  se  vino  en^ 
posta  á  la  ciudad  de  Xezcuco  9  y  se  metió 
en  el  Monasterio  de  San  Francisco  :  y  coma 
el  Tesorero  ,  y  el  Contador  ,  que,  y  a  eran 
Gobernadores  ^  lo  supiéron-  ^le  enviáron  á 
prender  allí  en  el  Monasterio ;  porque  antes 
que  se  viniese  el  Veedor  ,  hablan  enviad  o 
Algnádl^  con  mandamientos  ^  y  soldados  á 
le  prender  do  quiera  que  le  hallasen  ,  y  aua 
á  quitarle  el  cargo  de  Capitán  :  y  c(^mo  $Q« 
pi¿ron  los  Alguaciles  que  estaba  en  Tezcu^' 
co  I  le  sacaron  del  Monasterio »  y  le  truxé->' 
ron  á  México  9  y  le  echáron  en  otra  xanlar. 
contio  al  Factor :  y  luego  en  posta  enviaa 
mensageros  á  Guatimala  á  Pedro  de  Alvara-* 
do ,  y  le  hacen  saber  de  la  prisión  del  Fac- 
tor ,  y  Veedor  ;*  y  como  Cortés  estaba  en 
TnixiUo  ,  que  no  es  muy  lexos  de  su  con^ 
•  quista ,  que  fuese  luego  en  su  busca  ,  y  le  hi^ 
cíese  venir  á  México  ,  y  le  diéron  cartas,  y 
^  relación  dé  todo  lo  por  tni  arriba  dicho  ,  se^ 
gun ,  y  de  la  manera  que  pasó:  y  demás  des- 
|o  lá  ptilnera  cosa'^ue  el  Tesorero,  hizo  fué, 
mandar  honrar  á  Juana  de  Mansilla  ,  que  hz^ 
•    .  ^     Va  Wa 
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bia  mandado  azotar  el  Factor  por  hechicerai 

y  fué  desta  manera;  que  mando  ca  balear  á 
caballo  á  todos  los  Caballeros  de  México ,  y 
^1  mismo  Tesorero  la  llevo  á  las  ancas  de  su 
caballo  por  las  calles^de  México  » y  decia  que 
como  matróna  Romana  hizo  lo  qae  hizo ,  y 
La  volvió  en  su  honra  de  la  afrenta  que  el 
Factor  la  habla  hecho :  y  con  mucho  rego- 
cijo la  llamáron  de  allí  adelante  Doña  Juana 
de  MansiUa ;  y  dixéron  j  que  era  digna  de 
mocho  loor ,  pues  no  la  pudo  hacer  el  Fac- 
tor que  se  casase ,  ni  dixese  ménos  de  lo  que 
primero  habia  dicho ,  que  su  marida  ^  y  Cor« 
tés  ^  y  todos  eramos  vivos. 

,     CAPITULO  CLXXXIX. 

C^mo  Tesorera  con  otros  muchos  CabalU* 
ros  rogdron  d  los  Frayles  Franciscos  y  que 
enviasen  d  un  Fray  Diego  de  Altamirano^ 
que  era  deudo  de .  Cortés ,  que  fuese  en  un 
navio  d  Truxillo,  y  lo  hiciese  venir, 

-    •  ,    •  • 

Chorno  el  Tesorero  y  y  otros  Caballerot 

de  la  parte  de  Cortés,  viéron  que  convenia 
qiUe  luego  viniese  Cortés  á  la  Nueva-Espana^ 
porque  ya  se  comenzaban  bandos  ^  y  el  Con- 
tador no  estaba  de  buena  voluntad»  para  que 
el  Factor  ni  el  Veedor  estuviesen  presos ,  y 
.fóbre.  todo  temia  el  Contador  á  Cortés  ea 
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gran  matiera  ,  quando  supiese  lo  que  habia 
.  escrito  de  él  á  saMagestad  ^  según  lo  tengo  ya 
dicho  en  dos  partes  en  los  capítulos  pasados 
ijue  dello  hablan  »  acordaron  de  ir  á  rogar  á 
los  Frayles  Franciscos  ,  que  diesen  licencia  á 
Fray  Diego  Altamirano^  que  en  un  navio  que 
le  teman  presto  ^  y  ixeii  bastecido  ^  y  con 
buena  compañía  ,  fuese  á  Truxillo  ,  é  hicieso 
▼enit  á  Cortés ;  porque  aqueste  Religioso  era 
•n  pariente  ,  y  hombre       ántes  que  sé  me* 
ticse  Frayle^habia  sido  soldado ,  é  hombre  de 
guerra  \  y  sabia  de  négodos ,  y  los  Fraylet 
lo  hubiéron  por  bien  ,  y  el  Fray  le  Altamira- 
no  qne  lo  tenia  en  voluntad.  Dexemos  de 
hablar  en  él  víage  del  Frayle ,  que  se  esta 
apercibiendo  ,  y  diré:  que  como  el  Factor  y 
Veedcir  estaban  presos «  y  pareció  ser,  qué 
como  dicho  tengo  ,  otras  veces  el  Contador 
andaba  muy  doblado  9  y  de  mala  voluntad; 
y  Viendo  que  las  cosas  dé  Cortés  sé  hádaii 
prósperamente  ,  y  como  erFacto{.£olia  teñe? 
por  amigos  á  muchos  Ihombite  vandoleros^ 
que  sierppre  (^uisíéron  qüestiones  y  revuel- 
tas t  y  porque  tenian  buena  voluntad  al  Fac- 
tor ,  y  al  Chirino's ,  porque  les  daban  pesoa  - 
de  oro,  é  Indios  ,  acordáron  de  se  juntar  mu^ 
chos  dellos ,  y  aun  algunas  personas^  dé  ca-* 
lídad  ,  y  áe  todos  jaeces  ,  y  tenían  concerta- 
do de  soltar  al  Factor  ,  y  al  Veedor,.y  do 
matar  ai  Tesorero  ,  y  á  los  éirceleros  j  y  di- 
cen que  lo  sabia  d  Contador  »  é  sé  holgaba 
moclia  dello :  y  para  ponello  ,ea  efecto  ^  ha- 
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3 1  o     '  Historia  de  ia  ConquhtM 
bláron  muy  secretamente  á  un  cerragcro, 
que  hacia  ballestas  ,  que  se  decia  Guzmaa^ 
hombre  soez  ,  que  decia  gracias  y  y  chocarrea- 
rías ,  y  le  dixéron  muy  secreto  ^  que  les  hi- 
ciese unas  llaves  para  abrir  las  puertas  de  ia 
cárcel ,  v  de  las  redes ,  donde  estaba  el  Fac- 
tor  ,  y  el  Veedor  ,  y  que  se  lo  pagarían  muy 
bien ,  y  le  diéron  un  pedazo  de  oro  en  se- 
ñal de  la  hechura  de  las  llaves  ,  y  le  previ- 
niéron  i  y  dixéron  ,  y  encargaron  que  mirase 
que  lo  tuviese  en  muy  secreto  ;  y  el  cerra- 
gero  dixo  cop  palabras  muy  halagüeñas  é  ale- 
gres, que  lé  placía  ,  y  que  hubiesen  ellos  mas 
secreto  de  Jo  que  mostraban ,  pues  aquel  caso 
en  que  tanto  iba,  se  lo  descuc3riéron  á  élsa^. 
hienda  quien  era  ,  que  no  lo  descubriese  á 
ptros ,  y  que  se  holgaba  que  el  Factor  y  Vee- 
dor saliesen  de  la  prisión :  y  preguntsmdolea 
que  quién ,  y  quántos  eran  en  el  negocio  ,  é 
adonde  jsc  habian  djs  llegar  quando  fues¡,en  á 
hacer  <aqoella  buena  obra ,  é  qué  dia  ,  é  qué 
hora  j  y  todo  se  Jo  decían  muy  claramentei 
según  lo  tenían  acordado :  y  comenzó  á  for«- 
jar  unas  llaves ,  según  la  forma  de  los  mol- 
des que  le  traían  para  hacerlas ,  y  no  para 
que  las  hiciese  perfectas ,  ni  podrían  abrir  con 
ellas  ^  y  esto  hacia  adrede  porque  fuesen  y 
Viniesen  *á  su  tienda  á  la  obra  de  las  llaves, 
para  que  las  hiciese  buenas ,  y  entretanto  sa- 
ber mas  de  raiz  el  concierto  que  estaba  he- 
cho: y  miéntrasmas  se  dilato  la  hechura  de 
las  llaves ,  mejor  lo  alcanzó  á  saber  Ty  ve- 
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de  la  ^ueva  España.       ^  i  r 
nido  el  dia  que  habían  de  ir  con  sus  llaves^ 

Íueya  habia  hecho  buenas,  y  todos  puestos 
pasto  con  sus  armas  ^  fué  -  el  cerragero  >dé 

S resto  en  casa  del  Tesorero.  Alonso  de  Estra- 
a  9  y  Je  da  relación  dello :  y  sin  mas  dilá^ 
don  ,  quando  lo  supo  el  Tesorero  ,  envia  se- 
•cretamente  á  apercebir  á  todos  los  que  eran, 
del  bando  de  Cortés^  sin  hacello  saber  al  Cóii« 
tador  I  y  van  á  la  casa  donde  estaban  reco- 
gidos los  que  habían  de  soltar  al  Factor ,  y 
de  presto  prenden  hasta  veinte  hombres 
los.  que  estaban  armados^  y  otros  se  huy¿« 
ron ,  que  «no  se  pudiéron- haber  :  y  hecha  la 
pesquisa  á  que  se  habían  juntado  ,  hallóse  que 
era  para,  soltar  á  los  por  mi  nombrados»  y 
matar  al  Tesorero ;  y  allí  también  se  supo 
que  el  Contador  lo  habia  por  bien ,  .y  como 
liabia  lOntre  ellos  tres  ó  quatro  hombres  máy 
•revoltosos,  y  vandoleros ,  y  en  todas  las  ci¿ 
zanas  |. y* revueltas  que  en  México  en  aque-^ 
lia  sazón  hablan  pasado  ^  se  hablan  haUad6> 
y  aun  el  uno  dellos  habia  hecho  fuerza  á  una 
mugér  de  Castilla :  después  que  se  hizo  pro¿ 
ceso  contra  ellos,  el  qual  hizo  un  Bachiller 

3ue  se  deda  Ortesa »  que;  estaba  per  Aical* 
e  mayor ,  y  era  ^  su  tierra  de  Cortés ,  seil^ 
tenció  los  tres  dellos .  1  aboccat ,  y  á  otros  á 
azotar ;  y  .debíanse  los  que  ahorcáton  ^  el  uiie 
•  Pastrana  ,  y  el  otro  Valverde  ,  y  el  otro  Es^ 
cobar ,  y  los  que  azotaron  no  me  acuerdo  $üt 
nombres ;  y  el  cerragero  se  enti^ndió  por  mu- 
chos días  que  hutx>  miedo  no  le  matase  la 
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.  S  fí      Historia  de  la  Conquisa 
.parcidiibd  d|el  Factor  v  pi^r  haber  descabiei^ 
ío  aquello  que  con  tanto  «ecreto  se  lo  dixé- 
s<)a.  %Pexemos  de  hablar  ea  estOi  'piies  que 
ya  son  muertos ,  y  aun^e  vaya  tan  graja 
salto  y  como  diré ,  fuera  de  nuestra  relación^ 
también  Ip  que  ahora  diré  viene  á  «ciyuiitn^ 
f  a  ,  y  es ,  que  como  el  Factor  hubo  enviado 
Ja.  nao  con  todo  ci  oro  que  pudo  haber  par^ 
su  Magestad ,  según  dicho  tenge  en  los  ca* 
jpjtulos  pasados,  y  escdbió  á  su  Magestad j| 
4jue  Cortés  era  muerto  ,  y  \como  se  le  hicié^ 
ron  las  honras ,  y  hizo  saber  otras  cosas  que 
le  convenían  ,  y  enviaba  á  suplicar  á  su  Ce-f 
fiarea  Magestad,  que  le  hiciese  merced  de  \% 
goberuacion :  pareció  ser  y  que  en  la  mism¿( 
pa9  que  ¿1  eunrii  sus '  despachos^  iban  otrai 
partas  muy  encubiertas ,  que  el  Factor  no  pu- 
do saber  deliasv  ias  quales  cartas  eran  para 
sú  Magestad  ,  y  que  supiese  todo  lo  que  pa-* 
saba  en  la  Nueva-íEspaña ,  y  de  las  injustif 
pas  ,  y  cosas  ^rocés^que  el  Factor ,  y  Veo- 
ílor  habían  hecho  :  y  demás  desto  ya  tenia 
su. Magestad  reladon  dello  por  parte  de  la 
Audiencia  jRcal  de  Santo  Domíttgo ,  y  de  los 
Fray  les  Gerónimos,  j  coma  Cortés  era  vivo^ 
jr  qqe  estaba  siinriendo  ¿  su  Real  Corona  ea 
conquistar,  y  poblar  la  provincia  de  Hon- 
duras:  y  de  que  los  del  R.eal  Consejo  de  las 
ixi^m ,  y  el  Coinendador  mayor  de  León  lo 
rapiéron  9  lo  lucieron  saber  á  su  Magestad :  y 
•entóneos  dicen  que  dixo  el  Emperador  núes?* 
tro  Señor ;  mal  hecho  ha.  sido  todo  lo  quo 
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fcan  hecho  en  la- Nueva-España  ,  en  se  haber 
levantado  contra; Cortés  ^  y  mocha  me  han 
deservido  ,  pues  a&.vivot  téngole  por  tal,  que 
serán  castigados  por  justicia  los  malhechor- 
res^  «a  llegando  que  llegue  á  M^iñco.  Volva» 
mos  á  nuestra  relación  ,  y  es  que  el  Frayle 
Altamirano  se  embarco  en  el  puerto  de  la 
Vera-Craz,  según  estaba  acordada ;  y  con  . 
buen  tiempo  en  pocos  dias  llego  al  puerto 
de  Tmxillo  adonde  estaba  Cortés:  y  quan<r 
do  los  de  la  villa  ^  y  Cortés  vléron  un  navio 
poderoso  venir  4  la  vela  hacia  el  puerto,  luer 
go  pensaron  lo  qne  faé  ,  que  rehia  de  la  Nue<- 
va-España  para  le  llevar  á  México.  Y  coma 
hubo  tomado  poeirto^  y  .  salió  el  Frayle-á  tier- 
ra muy  acompañado  de  los  que  traia  en  su- 
compañía,y  Qortés  conoció  algunos  dellos, 
que  habia  Tiste  en  México ,  todos  le  fnéron  á 
besar  las  manos,  y  el  Frayle  le  abrazó  ;  y  coa 
plabras  muy  samas ,  y  bnenas  se  ftiéron  á 
la  Iglesia  á  hacer  oración  ,  y  dende  allí  á  los 
aposentos  ,  adonde  el  Padre  Fray  Diego  Al-^ ' 
tamirano  le  dixo  qoe  era  su  primo  ,  y  le  con* 
tó  lo  acaecido  en  México  ,  según  mas  larga- 
mente lo  tengo  esorito  9  y  lo  que  Francisco 
de  las  Gasas  habia  hecho  por  Cortés  ,  y  como 
lera  ido  á  Castilla  ;  todo  lo  qual  que  le  dixo 
el.Fnyle  lo  sabia  Cortés  por  la  eartá  del  Li« 
cenciado  Zuazo  ,  como  dicho  tengo  en  el  ca-»« 
pítalo- que  delto  habla ;  y  Cortés  mostró  graa 
•Sentimiento  dello ,  y  dixo  ,  que  pues  nuestro 
pios  fué  servido  que  acuello  pasase 
i    '  c|[ue 
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3x4  Historia  de  la  Conquiita 
que  le  daba  mnchas  gradas  por  ello  9  y  por 
<star  MéxiccL  ya  ea  paz  1  y  que  él  se  que-* 
fia  ir  luego  ;por  tierra  f  «poirque  por  la  mht 
no  se  atrevía ,  porque  como  se  hubo  embar- 
cado la  otra  vez  dos  véceis  f  y  no  pudo  na<* 
▼egar ,  porque  las  agtías  vienen  muy  eorrieiif* 
tes  y  y  contrarias ,  y  habia  de  ir  siempre  con 
trabajo  9  y  tambien-como  estaba  flaco,  luego 
ie  dixéron  }os  pilotos^  que  en  aquel  tiem- 
po,  era  ^  el  mes  de  Abril ,  y  que  no  hay 
conrientes ,  y  es  la  már  bonanza  :  por  ma«-» 
ncra  que  acordó  de  embarcarse  ,  y  no  se 
pudo  hacer  Ipego  á  la  vela  hasta  que  vi- 
niese el  Capitán  Gonzalo  de  Sandoval ,  que 
le  habia  enviado  á  unos  pueblos  que  se  di* 
*cen  Olancho ,  que  estaban  de  allí  hasta  da'-* 
cuenta  y  cinco  leguas  ,  porque  habia  ido  po- 
cos dias  habia  á  echar  ae  aquella  tierra  un 
Capitán  de  Pedro  Arias  de  Avila  ,  que  se  de- 
cia  Rojas  ♦  el  que  habia  enviado  Pedro  Arias 
á  descubrir  tierras  i  y  buscar  minas  dende 
'  Nicaragua  9  después  que  hubo  degollado  ^ 
Francisco  Hernández  ,  como  dicho  tengo: 
porque  segim  pareció  9  los  Indios  de  aquella 
provincia  de  Olancho  se  viniéron  á  quexar 
á  Cortés  i  como  muchos  soldados  de  los  de 
Nicaragua  les  tomaban  sus  hijas ,  y  mngeres» 
y  les  robaban  sus  gallinas  ,  y  todo  lo  que  te- 
nían :  ^eL  Sandoval  fué  con  brevedad  9  y  Ue^ 
yó  sesenta  hombres,  y  quisó  prender  al  Ro- 
xas  9  y  por  ciertos  Caballeros  que  se  metié^ 
fon     pQc  medio  de  k  una  .pjirte  9  y  de.bi 

otra,, 
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otra  y  los  biciéron  amigos  9  y  aua  le  dio  el  Ror 
xas  4  Sandoval  im  £idio  page ,  para  que  Ip 
sirviese  ;  y  luego  en  aquella  sazón  llegó  la 
carta  de  dortés  al  Sandoval ,  paca  que  luego 
sin  mas  dilación  se  viniese  con  todos  sos  mol- 
dados ,  y  le  dio  relación  de  como  vino  el 
Frayle ,  y  todo  lo  acaecido  en  México ;  y 
como  lo  entendió  ,  hubo  mucho  placer  ,  y  no 
yia  la  hora  que  dar  vuelta,  y  víqo  en  posta 
despfles  de  haber  echado  de  allí  al  Roxas; 
y  luego  Cortés  como  vido  al  Sandoval  hubo 
inucho  placer  ^  i  da  sus  instrucionc^s  al  Ca,^ 
pitan  Saav^ra  ^  que  quedaba  por  su  Tenifsn- 
te  en  aquella  provincia ,  y  lo  que  tenia  de 
hacer  I  y  escribid  al  Capitán  Luis  M^rio>jp 
á  todos  nosotros  ,  que  luego  nos  fuésemos  ca- 
mino dé'Guatimala  ,  y  nos  hizo  saber  to* 
do  lo  acaecido  en  Mesdco  ^  según  y  de  la 
manera  que  aquí  se  hace  mención  ,  y  lo  de 
la  Vjenida  del  Frayle  t  y  de  la  ptisiyn  .4el 
Factor  y  Veedor  ,  según ,  y  como  aquí  va 
declarado;  y  también  mandó  que.  el  Capi- 
tán Godoy  que  quedaba  en  Puerto  de  Ca« 
ballos  poblado  ,  se  pasase  á  Naco  con  toda 
su  gente :  las  quales  cartas  dio  á  Saavedrat 
para  que  con  gran  diligencia  nos  las  imysasey 
y  el  Saavedra  no  quiso  encaminarlas  por  ma- 
licia,  y  se  descuidó.  9^  y  supimos  qu<^  de  h^« 
dio  no  quiso  dallas ,  que  nunca  tupimos  ae- 
llas, y  volviendo  á  üu^stra  relación  ,  Cort^ 
se  con&só  con  su  Confesor  Fray  Ju^n;^.  .y 
recibió  al  cuerpo  de:Cbfisto  ipa  oxauaiaa;  por- 
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2ue  como  estaba  tan  malo  ^  temia  morirse^ 
$e  émbaraS  con  todos  sus  amigos  ^  7  con 
buen  tiempo  llego  en  el  parage  de  la  Haba-- 
na  9  y  porqne  le  hizo  mejor  tiempo  y  que  ps« 
jra  la  Nueva-España  ,  fué  al  puerto ,  coa  el 
^ual  holgaron  todos  los  vecinos  de  la  Ha«- 
bana  sos  conocidos  ,  y  tomároñ  *re&esco  >  y 
snpo  nuevas  de  un  navio  que  habia  pocos 
días  qoe.  habia  aportado  é  ventd^  de  la  Nue* 
^va- España  ,  que  estaba  en  paz  é  sosegada 
México  ,  y  que  el  Peñol  d«  Coatlan  ,  como 
SQpiéroti  los  Indios  qae  en  él  estaban  hechot 
fijiertes  ^  y  daban  guerra  á  los  Españoles ,  que 
Cort^  y  y  los  Conquistadores  eramos  vivoSi^ 
vlniéron  de  paz  al  Tesorero  ,'debaxo  de  cier* 
tas  condiciones :  y  pasaré  adelante. 


CAPITUÍ.0  CXG 


Como  Cortés  sé^enibarcó  en  la  Hahans  para 
ir  4.      Nueva-España  ,  y  con  buen  tienta 
§0  llegó  á  la  Vera-Oruz  ,  y  dé  las  ale^ 
¿rías  que  todos .  kiciéron  cm  sh 


ornó'  Cortés  hubo  descan^do  en  • 
Habana,  cinco  días  y  no  .vía  la  hora  que  estar 
?n  ]^4^icó  y  y  Inegb  'mándá  einb^^cár  tbdit 
«n  geñt^  ,  y  se  hace  a  la  vela ,  y  en  doce  días 
con  buen  tiempo  U^gó  cerca  del  puerto  de 
Medeliin  I  enfrente  de  lá-4sla.  de.  Sacrificiosi 
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^  déla  }^eva  Esfañdé  yrj 
y  allí  mandó  aoclear  bs  navios  por  aquel^ 
Boche  ,  é  acordó  con  veinte  soldados  sus  ami- 
gos f  que  saltároa  en  tierra ,  y  vaose  á  pie 
obra  de  media  legaa  ,  junto  á  San  Juan  de 
Uloa  $  f  que  así  se  llamaba ,  é  quiso  su  ven-> 
tora ,  que  topáron'una  harria  de  caballos  |  qüe 
venia  &  aquel  puerto  de  Ulua  ,  con  ciertos  pa-» 
sageros  pira  se  embarcar  para  Castilla  ^  é  vaso 
Cortés  a  la  Vera-Cruz  ,  en  los  caballos ,  é 
molos  de  la  harria  ^  que  serian  cinco  leguas 
de  andadura ,  y  mand<$  que  no  fuesen  n¡ngu«> 
nos  á  avisar  como  venia  :  y  ántes  que  ama- 
neciese con  dos  horas ,  llegó  á  la  villa «  y 
fuese  derecho  á  la  Iglesia ,  que  estaba  abier- 
ta la  puerta  ,i  y  se  metio^  dentro  en  ella  con 
Coda  su  compañía  ,  y  coma  era  muy  de  ma« 
ñaua  9  vino  el  Sacristán  ^  que  era  nuevamente 
Tenido  de  Castilla  |  y  como  vio  la  Iglesia  to« 
da  llena,  de  gente  forastera  ,  y  no  conocía  i 
Cortés  9  ni  á  los  que  con  él  estaban ,  sallo 
dandío  voces  á  la  calle  ,  Uamindo  á  Ja  justí«» 
cia  j  que  estaban  en  la  Iglesia  muchos  hom« 
bres  forasteros  » para  que  les  mandasen  saUr 
della :  y  á  las  voces  que  dio  el  Sacristán  vino 
el  Alcalde  mayor  ^  é  otros  Alcaldes  ordina- 
lios  f  con  tres  Alguaciles  ^  6  otros  mudboi  ve- 
cinos con  armas ,  pensando  que  era  otra  co- 
tOL  y  y  entráron  de  repente ,  y  comes^áron 
á  decir  con  palabras  airadas ,  que  saliesen  de 
la  Iglesia :  y  como  Cortés  estaba  flaco  del 
camino ,  no  le  conociéron  ^  hasta  que  le  oyé« 
ron  habil^  ^  6  ppx. Jo^  hábitoji  hhífffi^^wpo^ 
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cíéron  á  Fray  Juan  de  las  Varillas,  aunque 
él  los  traía  bien  sucios  de  la  mar  ;  y  como ' 
Tiéron  que  era  Cortés ,  vañle  todos  i.  besair 
las  manos  y  y  dalle  la  buena  venida  :  pues  á 
los  Conquistadores  que  vivían  en  aquella  vU 
lia ,  Cortés  los  abrazaba  ,  y  los  nombraba  por 
m  nombres ,  que  tales  estaban ,  y  les  decia 

¡)alabras^  amorosas  :  y  luego  se  dixo  ACSa,  y 
e  líeyáron  á  aposentar  en  las  mejores  casas 
qué  hiabi^  de  Pedro  Moreno  Medrano  » y  es- 
tuvo allí  ocho  dias  ,  y  le  hiciéfon  muchas 
fiestas  9  y  regocijos ,  y  luego  por  la  posu  en* 
vian  mensageros  á  México  ,  á  decir  como  ha<- 
bia  llega4o  ^  y  Cortés  escribió  al  Tesorero,  y 
al  Contador,  pnesto  que  supo  na  era  so  arti-^ 
go  el  Contador ,  y  á  todos  sus  amigos  ,  y  al 
Monasterio  de  San  francisco ,  de  las  ^^uales 
iiuevas  todos  se  alegráron :  y  como  lo  supié- 
ron  todos  los  Indios  de  la  redonda  ,  traeole^ 
presentes  de  oro ,  y  mantas,  y  canoas:,  y  ga- 
llinas ,  y  frutas ,  y  luego  se  partió  de  Me- 
deliin ,  é  yendo  por  su  jornada  le  teniaa  et 
caiiiinlo  limpio ,  y  hechos  aposentos  con  gran- 
des .enramadas ,  é  con  mucho  bastimento  pa- 
ra Cortés  y  y  todos  los  que  iban  en  su  com- 
pañía. Pues  saber  yo  decir  lo  que  los  Me- 
xicanos hiciéron  de  alegrías  ,  que  se  juntáron 
con  todos  los  pueblos  de  la  redonda  de  la 
laguna ,  y  le  enviaron  al  camino  gran  pre- 
senté de  joyas  de  oro  ,  y  ropa  ,  é  gallinas ,  y 
todo  género  de  frutas  de  la  tierra  ,  que  en 

aqjiella  sazoa  habla  ^  y-le  eaviáron  á  decir 
'      .  /que 
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que  les  perdone  9  por  ser  de  repente  su  Ue-* 
gada  ,  que  no  le  envian  mas ,  que  de  que  va- 
ya  á  su  ciudad  ^  harán  lo  que  son  obligados, 
Y  le  servirán  colno  á  sa  Capitán ,  que  los 
conquistó  9  y  los  tiene  en  justicia  :  y  de  aque- 
]la  misma  manera  viniéron  otros  pueblos.  Pues 
la  provincia  de  Tlascala  no  se  olvido  mucho, 
que  todos  los  principales  le  saliéron  á  recibir 
con  danzas,  y  bayies ,  y  regocijos ,  y  mochos 
bastimentos  :  y  desque  llegó  á  obra  de  tres 
leguas  de  la  qiudad  de  TezcucO|  que  es  casi 
aquella  ciudad  tamaña  población  con  sus  su- 
jetos como  México  ^  de  allí  sallo  el  Conta-» 
dor  Albornoz  ^  que  á  aquel  efeto  habia  ve«-^ 
nido  para  recibir  á  Cortés ,  por  estar  biea 
'  con  él  y  que  le  temía  en  gran  manera  ^  y  |un« 
tó  muchos  Españoles  de  todos  los  pueblos 
de  la  redonda ,  y  coa  los  qoe  estaban  en  sa 
compañía ;  y  los  Caciques  de  aquella  dudad^ 
con  grandes  invenciones  de  juegos,  y  dan^ 
zas  9  fuéron  a  recibic  á  Cortés  mas  de  dos 
leguas,  con  lo  qual  se  holgó  :  y  quando  lle- 
gó á  Tezcuco,  le  hiciéron  otro  gran  recibid 
miento ,  y  durmió  allí  aquella  noche  ,  y  otro 
día  demañana  fué  camino  de  México  >  y  es-> 
cribióle  el  Tesorero ,  y  el  Cabildo ,  y  todos 
los  Caballeros )  y  Conquistadores  amigos  de 
Cortés  I  que  se  detuviese  en  unos  pueblos 
dos  leguas  de  Tenustitlan  México  ,  que  btea 
pudiera  entrar  aquel  dia  ,  y  que  lo  dexascr 
para  otro  dia  por  la  mañana  ,  porque  goza-  ^ 
sen  todos  del  gran  recibimiento  que  le  h¥^ 

dé* 
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cíéron :  y  salió  el  Tesorero  con  todoi  hs  , 
Conquistadores  ^  y  Cahalieros  4  y  Cabilda  dei  ^ 
aquella  ciudad ,  y  todos  lo^  oficiales  en  or-» 
denanza^  y  lievároa  ios  mas  ricos  vestidos ,  y 
calzas  f  y  jt^onés  ^  que  púdíérón  >  con  toda 
género  de  instrumentos ,  y  los  Caciques  Me- 
xicanos por  su  parte  ^  con  muchas  maneras 
de  iavencbnes  ae  diviias  i  y  tibreás  que  pu* 
diéron  háber  ^  y  la.  laguna  llena  de  canoas  é 
lodios  guerreridls.  en  ellas ,  según » y  de  la  ma« 
nera  que  soüan  pelear  con  nosotros  en  el 
tiempo  de  Guateriiüz  9  los.  que  saliéron  por 
las  calzadas.  Fttéron  tantos  los  juegos ,  y  re- 
gocijos,  que  se  quedaran  por  decir »  pues  ení 
codo  el  día  por  las  callesj  de  México »  todo 
era  bayies  ,  y  danzas,  y  después  que  anorche- 
ció  f  muchas  lumbres  á  las  puertas.  Pues  aun 
lo  mejor  quedaba-  por  decir  i  que  los  Frayles 
Franciscos  ^  otro  dia  después  qüe  Cortés  hu- 
bo llegado  9  hiciéroa  procesiones  ^  dando  mu- 
chos loores  á  Dios  por  Jas  mercedes  que  les 

'  habia  hecho  en  haber  Tenido  Cortés.  Pues 
volviendo  á. su  entrada  en  México  9  se. fué 
luego  al  Monasterio  de  Señor  San  Francisco, 
adonde^  hizo  decir  Misas ^  y  daba  loores  á 
Dios  ,  que  le^saco  )ie  los  trabajos  pasaslos  de 
Honduras  ,  y  le  truxo  á  aquella  ciudad  j  y 
luego  se  pasó  á  sus  casas  f  que  estaban  muy 
bien  labradas  ,  con  ricos  palacios  9  y  alli  era 
servido  ,  y  temido  ^  y  tenido  de  todos  como 
un  Príncipe ;  y  ios  Indios  de  todas  las  pro* 
▼incias  le  venían  á  ver.,  y  le  traian  presen-» 

•  *  tes 
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tes  de  oro  ;  y  aun  los  Caciques  del  Peñoi  de 
Coatlan  ^  que  se  habían  alzado  ^  le  viniéroa 
á  dar  la  bienvenida  ,  y  le  truxéron  presentes; 
y  fué  su  entrada  de  Cortés  en  México  por 
d  mes  desjunto  I  aña  de*  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  quatro  ,  ó  veinte  y  cinco  :  y  como 
Cortés  hubo  descansado ,  luego  mandó  pren<- 
der  á  los  bandoleros ,  y  comenzó  á  haeef  * 
pesipiisas  sobre  los  tratos  del  Factor  y  Vee- 
dor ;  y  también  prendió  á  Gonzalo  de  Ocam* 
po  ,  ó  á  Diego  de  Ocampo  ,  que  no  se 
bien  el  nombre  de  pila  9  que  fué  al  que 
hullároir  los  papeles  de  los  libelos  infama- , 
torios  ;  y  también  se  prendió  á  un  Oca-* 
fia  Escribano  ^  que  era  muy  viejo  ^  que  lla- 
maban cuerpo  y  almn  del  Factor :  y  después 
que  ios  tuvo  presos  ,  tenia  pensamiento  Cor- 
téfiy  viendo  la  justicia,  qne  para  ello  habia^^ 
hacer  proceso  contra  el  Factor  y  Vee- 
dor ;  y  por  sentencia  los  despachó  ^  y  si  de^ 
presto  lo  hietera  9  no  bnbiera  en  Castilla  quien 
dixera  ^  mal  hizo  Cortés^^»  y  su  Magestad  lo 
tuviera  por  bien  hecho^:  y  ésto  yo  lo  oí  de- 
cir i  los  del  Real  Consejo  de  Indias ,  estan- 
do presente  el  Señor  Obispo  Fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas  i  en  el  a&o  de  mil  y  qut« 
alientos  y  quarenta  1  quando  yo  allá  fui  so- 
|>re  mis  pleytos  f  qne  se  descuidó  mucho 
C!ortés  en  ello  1  y  se  lo  tuviéron  á  floxedad« 
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Como  en  este  hista^ti.  Ueg6  al  puerto  de 
San  Juan  de  Ulua  con  tres  navios  el  Li^ 
censada  Luis  Ponce  de  León  ^  que  vino  d 
tomar  residenda  d  Cortés ,  y  lo  que  sobre 
ello  pasó  : .  é  hay  necesidad  de  volver  alg¡^ 
otras  I  para  que  bien  "se  emienda 
lo  que  agora  diré. 

Y' 
a  he  dicho  en  los  capítulos  pasados 

las  grandes  quexas  que  de  Cortés  diá:on  an« 
te  su  Magestad  ,  estando  la  Corte  en  Tole- 
do ;  y  los  que  diéron  las  qoexas  9  fiiáron  los 
de  la  parte  de  Diego  Velazquez  y  con  todos 
los  por  mí  nombrados  ,  y  también  ayudaron 
á  ellas  las  cartas  del  Albornoz :  y  como  su 
Magestad  creyó  que  era  verdad  ^  nabia  man- 
dado al  Almirante  de  Santo  Domingo  ,  que 
viniese  con;  graa  copia  de  soldados  á  prender 
^  á  Cortés  f  y  á  todos  los  que  fuimos  en  des-» 
baratar  á  Naryaez :  y  también  he  dicho ,  quo 
como  lo  supo  el  Duque  de  Béjar  Don  Alva* 
ro.de  Zúñiga^que  mé  á  suplicar  á  su  Ma^ 
gestad  9  que  hasta  saber  la  verdad  9  que  no 
se  creyese  de  cartas  de  hombres  que  esta-^;* 
ban  mu^  mal  con  CQrt&  9  6  como  no  vino 
el  Almurante  9  é  las  cansas  porque  9  y  como 
sn  Magestad  proveyó  que  viniese  un  hidal- 

Í|o^  ^us  en  aquella  saasoa  estaba  sa  Toledo» 
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que  se  deciá  el  Licenciado  Luis  Ponce  de 
León,  primo  del  Conde  de  Alcaudeté,  y  lé 
mandó  que  le  viniese  á tomar  residencial  y 
Á  ie  hallase  cñlpádo  en  las^  acusacioneá  que 
le  pusiéron  ,  que  le  Casti^kse  demanera  y  que 
en  todas  partes  fuese  sonada  la  justicia  que 
sobre  ello  hiciese :  y  para  que  tuviese  no- 
ticia de  todas  las  acusaciones  que  acusaban  á 
GotíéSf  troxo  consigo  las  memorias  de  las  co-, 
sas  que  habian  dicho  contra  Cortés  ^  é  ins* 
tracciones  por  doade^habia  de  tomar  la  resi«- 
denota :  y  fuego  se  puso  en  la  jornada  ,  y  via« 
ge  con  tres  navios ,  que  esto  no  se  me  acuer- 
da bien  si  era  tres  6  quatro ,  y  con  buen 
tiempo  qué  le  -hizo  *  llego  al  puerto  dé  San  . 
Juan  de  Ulua ,  y  luego  se  desembarcó ,  y  se 
Tino  á  la  villa  de  Medellin  ;  y  como  supié-* 
ron  quien  era ,  y  que  venia  por  juez  á  to- 
mar residencia  á  Cortés  y  luego  un  mayordo-* 
.  mo  de  Cortés  quer  allí  residía  ,  que  se  décia 
Gregorio  de  Vulalobos  ^  en  posta  se  lo  hizo 
saber  á  Cortés  ^y  tn  qüatro  dias  lo  supo  en 
Méicico  ,  de  que  se  admiró  Cortés ,  que  tan 
de  repente  le  tomaba  su  venida » porque  qui- 
siera sabello  mas  temprano  para  irle  á  hacer 
la  mayor  honra  y  y  recibimiento  que  pudie^ 
ra:  y  al  tiempo  que  le  viuiéron  las  cartas  es*, 
taba  en  Señor  San  Francisco  ,  que  quería  re» 
cibir  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu-Chr¡s-« 
10  y  y  con  miucha  humildad  rogaba  á  Dios^ 
que  en  todo  le  ayudase.  Y  como  tuvo  las 

nuevas  poí  muy  dértas  ^  deprestQ  despacho* 
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mensajeros  para  sab^r  ^uien  eran  los  que  ve« 
qian,  y  si  traían,  cartas  de  su  Magestad,  y 
desque  vino  la  primera  nueva ,  dendc  á  dos 
dias  viniéron  tres  ^le^ageros  q)ie  epviüha.el 
Licenciado  Luis  Pcmc^^r  de  .  León  ,  con  ^rtat 

{)ara  Cortés ,  y  una  era  de  su  Magestad,  por 
as.  guales .  jsupo, ,  que  su ,  AÍagestad ,  mandaba 
que  ie  tomasen^íesidehcia  :  y  vistas  las  Rea- 
les cartas^  con  ^muchip. acato  é  humildad  las 
beso  ,  y  puso  sobre  su  cabeza  ^  y  3ixo>  que 
recibía  gran  merced  que  su  Magostad  le  en- 
viase quien  le  oyese  de  justicia  1  y  luego 
despa¿nó  mensageros  con  respuesta  para  el 
mismo  Luis  Potjce  ,  con  palabras  sabrosas ,  y 
ofrecimientos  muy  mejor  diohQ^  qu^  yo  lo 
sabré  decir ,  é  que  le  diese  aviso  ,  por  qual  de 
los  dos  caminos  quería  venir  1  porque  para 
México  habia  un  c  iminb  por  una  parte »  6 
otro  por  un  atajo  ,  para  que  tuviese  apareja- 
do lo  que  convenia  para  servir  á  criado  do 
tan  alto  Rey  y  Senos»  Y  desque  el  Licen- 
ciado vio  las  cartas ,  respondió  que  venia  muy 
cansado  de  la  mar  ,  y  que  quería  reposar  al- 
gunos dHaSy  y  dándole  muchas  gracias ,  y  mer« 
cedes  9  por  la  gran  voluntad  que  mostraba» 
Pues  como  algunos  vecinos  de  aquella  vlUa^ 
que  eran  enemigos  de  Cprtés ,  y  otros  de 
los  que  truxo  Cortés  consigo  de  lo  de  Hon- 
duras y  que  no  estaban  bien  con  ¿i  >  que  faé^ 
ron  de  los  que  hubo  desterrado  de  Panuco^ 
por  cartas  que.  luego  le  escribiéro^  á  Luis 
once  die  México  otros  contrarios  de  Qot^ 
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tés,  ledíxcjron,  qoe  Cortés  quería  ha^er  j|ús« 
fitía  del  Factor  y  Veedór<,Sntes' (Ju«*iíég^^^ 
á  México  el  Licenciado ;  y' mas  le\di>ciít'oii^ 
que  mirase  bien  por  fir  persona  ,  que  si  Cdr.^ 
th  lé  %sbi^ifai!d  con  taffto§  brreo^nsiítos  ,  éi 
para  saber  .por  qual  d.e  Ios  dos  caminos  qu$« 
fía  venir:  qué  era  para  despachalle  ^  >V^üe 
no  se  fiase  de  sus  palabras  ni  ofertas  ,  y  I¿  • 
dixéron  otras  muchas  cosas  d^  m^Ie$  qite  d¿^ 
cían  liábiá  Kechó  Cortés /así  á  Nanraez . cóí^ 
mo  á  Garay ,  y  de  los  soldados  que  déxaba 
perdidos  en  Honduras ,  y  sobre'  tres  mil  Me-« 
xicanos  que  muriéron  en  el  camino  :  y  que 
un  Capitán  que  se  decia  Diego  de  Godoyi 
que  dex'6  allá  poblando'  con  obra  de  tre1n* 
ta  soldados ,  todos  dolientes  ,  que  creen  qué 
serán  muertos ,  é  salid  verdad  ^  ^i  coqro '  S6 
lo  dixéron  lo  de  Godoy  y  sóida  los  :  y'  qrre 
le  suplicaban  que  luego  en  posta  fuese  á  Mé<^ 
xico ,  y  qoe  no  enrase  de  hacer  otrá-'^cosáy 
é  que  tomase  exemplo  en  lo  del  Capitán  Nar-  ^ 
vaez^  y  en  lo  del  Adel^tado  Garay  V  y  en 
lo  de  Christóbal  de  Tapia  que  no  le  quiscr 
obedecer  9  y  le  hizo  embarcar  9  é  se  volvió  . 
por  donde  vino  :  y  le  dixéron  otros  muchos 
daños  j  y  desatinos  contra  Cortés  poi*  ponellp 
mal  con  él ,  y  aun  le  hiciéron  eocreyente  (^ue 
no  le  obedecería.  Y  como  aquello  vio  él  Li-^ 
cenciado ,  Luis  Poncc  ,  é  traia  consigo  otros, 
hidalgos  que  fuéroD*el  Algosdl'  mayor  Proa« 
ño,  natural  de  Córdova,  y  á  un  su  hermano, 
y  áSalazar  de  la  Pedraza,  que  Venia  por 
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Afcaj^de  de^  la  fortalezca,,  .que  murió  luego  do 
¿olorrd^'  costado   y  .^.t^  Licenciada  ó  Ba-> 
chillar  >  que  se  dccia  Marcos  de  Aguilar ,  y 
%AfXi  soídadp  que  se  decia  J3ocanegra,4^  Cdr<^ 
dova ,  y  á  ciertos  Fray  les  de  Santo  Domia*» 
go  ,  y, por  Provincial  qeilos  un  Fray  Tomas 
prtíz  ^  qiie  decian  hal>ia,  .estado  ciertos  años 
pot  ]?r¡or  en  una  tierra  que  llamaban  ,  no 
ipe  acuerdo  el.  noaxbre  ;  y  deste  Religioso 
gpe  yenla  por  Prior  ^  decian  todos-  los  que 
vtni  iu  en  su  compara ,  que  era  mas  desen- 
vuelto'^ara  entender  ^n  negocios  ,  que  no 
para  el  santo  cargo  que  traía.  Pues  volvien* 
do  á  nuestra  relación  ^^iql  Luis  Ponce  tomo 
conse}o  con  estos  hidalgos  que  tnua  en  su 
compam4  > "^si^  iria  Iucgo«á  México  ^  ó  no,  y 
todos  4e  aconsejáron  ,  que  no.se  parase  ni  de 
dia  ni  de  noche  ,  creyendo  que  era  verdad 
Íq .que . decian  de  los  males  de  Cortés;  por 
manera  que  quando  los  mensageros  de  Cor- 
tés lleig^ron  con  otras  cartas  en  ^respuesta  de 
las  que  le  escribid  el  Licenciado ,  y  mocbci 
refresco  que  le  traían  ,  ya  estaba  el  Licen- 
ciado cerca  de  Iztapalapa  j  donde  se  le  hizo 
nn  gran  recibimiento  con  mucha  alegría ,  y 
contento  que  Cortés  tenia  con  su  venida ,  y 
]é  mandó  hacer  nn  banquete  muy  cumplidos 
y  después  de  bien  servidos  en  la  comida  de 
muchos  y  buenos  manjares  ^  dixo  Andrés  de 
Tapia  y  que  sirvió  en  aquella  fiesta  de  Maes- 
tresala ,  que  por  ser  cosa  ^e  apetito  para  en 
aquel  tiempo  en  estas  tierras  ^  porqtte  era 
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aa  nncva  >  que  si  qoeria  su  merced  que  \m 
eirviesen  de  natas  ^  y  requesones'?  y  todos  loe 

caballeros  que  allí  comian  con  el  Licenciado, 
se  holgáron  que  los  truxesen  ,  y  estaban  muy 
buenas  ias  ' natas  y  reqiiesóiies  5  y  comiéron 
algunos  tanto  dellos ,  que  se  le  revolvió  el 
^estomago  á  uno  dellos  ^  y  rebosó  f  y  éste  por- 
que comió  demasiado  dellos;  y  otros  no  tu- 
viéron  ningún  seatimiento  de  les  haber  he-^ 
dio  mal  ni  daña  en  el  est<$mago  :  y  entonce» 
dixo  aquel  Religioso  que  venia  por  Prior ,  ó 
Provincial ,  que  se  decía  Fray  Tomas  Ortiz, 
que  las  nptas  y  é  requesones  venían  revueltas 
con  rejalgar ,  y  que  él  no  las  quiso  comer 
por  aquel  temor :  y  otros  que  allí  comiéron, 
dixéron ,  que  viéron  comer  al  Fray  le  del  las  . 
hasta  hartarse ,  y  habla  dicho  que  estaban 
muy  buenas ;  y  por  haber  Servido  de  Maes- 
tresala el  Tapia  ^  sospecliáron  lo  que  nunca 
por  el  pensamiento  le  pasó.  Y  volvamos  á 
nuestra  relación  ,  que  en  esté  recéUmiento 
de  Iztapalapa  no  se  halló  Cortés,  que  en 
México  sé  quedó  ^  mas  fama  hubo  echtidiza 
muy  secretamente  ,  que  enviaba  á  Luis  Pon- 
ce  un  buen;  presente  de  texnelos ,  y  barras 
de  oro  9  esto  nb  lo  sér  bien  ,  ni  lo  afirtiM: 
otros  dixéron,  que  nnnca  tal  pasó.  Pues  co-* 
mo  Iztapalapa  está  dos  leguas  de'  México,  y 
tenia  puestos  hombres  para  que  le  avisasen  S 
que  hora  venia  á  México  ^  para  salirlc  á  re- 
cebir ;  fué  Cortés  con  toda  la  caballerea,  que 
ca  Mé^co  l}abia « en  que^iban  el  aiismo  Cor- 
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tés^é  Gonzalo  de  Saodovai^  y  d  Tesorero 
Áianso  de  Estrada  y  y  el  Comador  ,  y  todo 
el  Cabildo  de  México ,  y  los  Conquistado-»* 
ws ,  y  J^rge  d^.  AlnradQ ,  y  Gómez  de  Al- 
Tarado  ,  porque  Pedro  de  AÍvarado  én  acpae* 
Jla  ^4^00  no  estalla. en  México» lino  en  Gna-» 
timai^  y  que  había  ido  en  Imsoa  de  Cortés^ 
é  de  nosotros  ,  y  .salieron  otros  muchos  ca-» 
balleros  que  nuevamente  habían  venido^ de 
Castilla !  y  quando  encontráfón  á .  Laia  Pon<« 
ce  en  la  calzada  ,  se  hiciéron "grandes  acatos 
mtre  él  é  Cortés  .)  y  el  Licenciada  Luis  Poa- 
ce  en  todo  pareció  muy  bien  mirado ,  que  M 
hizo  muy  de  rogi^r  sdbce  que  Cortés  le  dio 
/  la  mano  deredia ,  y  á .  no  la  -qtieria  tomar, 
y  estiiviéron  en  cortesías  y  hasta  que  la  tomó: 
y  como  entraron  en  la  ciudad ,  el  Licenciado 
iba  admirado  de  la  gran  "fortaleza  qoe  en  ella 
Jiabia ,  y  de  las  muchas  ciudades  y  poblacio- 
jies  qae  habla  visto  en  la  laguna^  y  decia  qoo 
tenia  por  cierto  no  haber  habido  Capitán  eií 
el  universo ,  que  coa.  tan  pocos  soldados  hu^ 
biese  ganado  tantas  tierras,  ni  haber. toma- 
.    do  tan  fuerte  ciudad  :  é  yendo  hablando  en 
esto  ^  se  fuéroo -derechos  al  Monasterio  de 
{San  Francisco  ,  adonde  les  dixéron  Misa:  y 
^  después  de  acabada  la  Misa  ,  Cortés  dixo  al 
Xícejidado  Luis  Ponce ,  que  presentase  las 
Reales  provisiones,  y  entendiese  en  hacer  lo 
qne  su  Magestad  le  mandaba,  porque  élte-i- 
jpia  que  pedir  justicia  contra  el  Factor  y 
Veedpx:  y  rcsponHió  ^ue^se  quedase  para 
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otro  día ,  y  de  allí  le  llevó  Cortés  acompa«- 
¿ado  de  toda  la  caballería  que  le  habia  sali- 
éo  íl  recebkr  9  á  aposentar  en  sns  palacios^ 
donde  le  tenían  todo  entapizado ,  y  una  muy 
aoJeoe  comida  ^  y  servida  con  tantas  vaxillas 
de  oro ,  y  plata  ,  y  con  tal  concierto,  que  el 
misaioLuis  Ponce  dixo  secretamente  al  Algua<* 
cíl  maj'or  Proáño  ^  y  á  an  Bocanegra  :  que 
ciertamente  que  parecía  que  Cortes  en  to- 
dos los  cumplimientos  ^  y  en  sos  palabras,  y 
obras  que  era  de  muchos  años  atrás  gran  Se* 
^fior.  Y.  dcxaré  de  hablar  destas  loas  9  pues 
no  hacen  á  nuestra  rela.cion  ,  y  diré  que  otro 
día  fueron  á  la  Iglesia  mayor  ,  y  después  de 
dicha  Misa  mandó  que  el  Cabildo  de  aque^ 
lia  ciudad  estuviese  presente  ^  y  los  oficia* 
Ies  de  la  Real  Hacienda  ,  y  los  Capitanes  y 
Conquistadores  de  México  ^  y  quando  á  to^ 
dos  los  vio  juntos ,  delante  de  dos  Escriba- 
nos » y  el  uno  era  de  los  del  Cabildo  9  y  el 
Dtro  que  Luis  Ponce  trak  consigo  ,  presento 
506  Reales  provisiones »  y  Cortés  con  mn-^ ' 
cho  acato  las  beso ,  y  puso  sobre  sn  cabeza, 
é  dixo  que  las  obcdecia  como  mandamiento 
é  cartas  de  su  Rey  y  Señor  y  é  las  cumpliría 
pecho  por  ' tierra  ,  y  asi  lo  hiciéron  todos  los 
Caballeros  Conquistadores ,  y  Cabildo  ^  y  Ofi- 
cíale» de  la  Real  Hacienda  de  sn  Magestad( 
y  después  que  esto  fué  hecho  tomo  el  Li- 
cenciaúdo  las  varas  de  la  justicia  al  Alcalde 
amayor ,  y  Alcaldes  ordinarios  ,  y  de  la  Her- 

sundad  ^  y  Alguaciles  |  y  como  la»  tuvo  en 
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m  poder  ^  se  las  volvió  á  dar ,  y  dizo  á  Cor «  - 
tés  :  señor  Capitán ,  esta  Gobernación  de  v« 
merced  me  manda  suMagestad  que  tome  m 
mí  y  no  porque  dexa  de  ser  merecedor  de 
otros  machos  y  mayores  cargos  ,  mas  heáios 
de  faaeeir  lo  qtie  miestro  Rey  y  Señor  nos 
manda  :  yx  Cortés  con  mucho  acato  le  dio 
gracias  por  ^Uo  ,  y  dixo»  que  él  aempre  está 
presto  para  lo  que .  en  servicio  de  su  Mages- 
tad^le  fuese  ^nandado  ^  lo  qual  - verla  muy 
presto  ^  y  oonóceria,  quan  lealmehte  había 
servido  á  nuestro  Rey  y  Señor  y  por  las  in« 
formadones  y  residencia  que  dél  tmnaria ,  y 
conoceria  las  malicias  de  algunas  personas  que 
ya  le  <  habían  á  él  ido  con  consejos ,  y  car- 
tas llenas  de  malicias :  y  el  Licenciado  res«- 
pondió ,  que  adonde  hay  hombres  buenos^ 
también  hay  otros  qne  no  son  tales ,  que 
*así  es  el  mundo ,  que  á  los  que  há  hecho 
buenas  obras  dirán  bien  dél » y  á  los  que  ma-* 
las  al  contrario ,  y  en  esto  se  piisó  aquel  dia: 
é  otro  dia  después  de  haber  oido  Misa ,  que 
se  le  díxo  en  ios  mismos  palados  donde  pau- 
saba el  Licenciado  ,  con  mucho  acato  envió 
con  un  Caballero  á  que  llamase  á  Cortés,  es- 
'  tando  delante  el  Fray  Tomas  Ortiz  » que  ve* 
,  «ia  por  Prior ,  sin  haber  otras  personas  de- 
lante y  .sino,  todos  tres  en  secreto  y  con  mu- 
cho acato  le  dlxo  el  Licenciado  Luis  Poncet 
aeñor  Capitán ,  sabrá  v.  .merced  que  su  Ma* 
gestad  me  mando ,  y  encargo  ,  que  á  >  todos 
los  Conquistadores  que  pasároa  desde  la  isla 
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de  Cuba  >  que  se  halláron  en  ganar  estas  tier^ 
ras ,  y  cindad  9  y  á  todos  los  demás  Coii« 
quistadores  que  después  viniéron  9  que  les  dé 
buenos  Indios  en  encomienda  ,  y  anteponga^ 
y  £ivorezca  algo  mas  á  los  primeros ;  y  esto 
digo  y  porque  soy  informado  ,  que  muchos 
de  los  Conquistadores  que  con  v.  merced  pa« 
sáron  están  con  pobres  repartimientos  y  y  los 
ha  dado  á  personas  que  agora  nuevamente 
lian  venido  de  Castilla ,  que  no  tienen  méxu 
tos :  s¡  así  es" ,  no  le  dio  su  Magestad  la  Go- 
bernación para  este  efeto  ,  sino  para  cumplir 
sos  Reales  mandos  :  y  Cortés  diico  que  á  to^ 
dos  habia  dado  Indios  »  y  que.  la  v.entura  de 
cada  uno  era ,  que  á  unos  cupiéron  boenos 
Indios  ,  y  á  otros  no  tales  ,  y  que  lo  podrá 
enmendar  pues  para  ello  es  venido,  y  los  Con- 
quistadores son  merecedores  detio ;  y  tam-« 
bien  le  pregunto  que  qué  eran  de  los  Con- 
quistadores que  habia  «llevado  á  Honduras  en 
su  compañía ,  que  como  los  dexaba  allá  per- 
didos ,  y  muertos  de  hambre ,  en  especial  que 
le  informáron ,  que  un  Diego  de  Godoy  que 
dcxo  por  caudillo  de  treinta  ó  quarenta  nom- 
bres en  Puerto  de  Caballos ,  que  le  hablan 
muerto  Indios ,  porque  todos  estaban  muy 
malos  :  y  así  como  lo  dixéron  salió  verdad, 
Gomp  adelante  diré  ^  y  que  fuera  bueno ,  que 
pues  habían  ganado  aquella  ciudad  y  h( 
Kueva-España ^  que  quedarán  á. gozar  el  pro- 
vecho ^  y  á  ios  que  habian  nuevamente  vey- 
udo .de  Castilla  ^  a^u^Uos  ^  Uevaiá  a  conquis* 
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tar  y  poblar  ;  y  pregunto  por  el  Capitán  Lnif 
Marin  >  é  por  Bernal  Diaz  del  CastiRo  9  y 
por  ciertos  soldados  ,  é  los  demás  soldados 
que  consigo .  llevó :  é  Cortés  le  respondió^ 
que  para  cosas  de  afrenta  y  guerras ,  no  se 
atreviera  á  ir  á  tierras  largas ,  si  no  .llevara 
soldados  conocidos ,  y  que  presto  vernian'  2 
aquella  ciudad,  porque  ya  deben  de  venit 
camino  ,  y  que  en  todo  su  merced  les  ayu^ 
dase  ,  y  Ies  diese  buenas  encomiendas  de  In-» 
dios.  Y  también  le  dixo  el  Licenciado  Luis 
Ponce  lalgo  con  palabras  ásperas  ^  que  co« 
mo  habla  ido  contra  el  Christóbal  de  Oli  tan 
lexos  y^  largo  camino  ,  sin  tener  licencia  de 
su  Mage^tad  ,  y  dexar  á  México  ,  en  condi- 
ción de  se  perder  ?  A  esto  respondió  ,  que 
como  Capitán  General  de  su  Magestad ,  que 
le  pareció  que  cohvenia  aquello  á  su  Real 
servicio  I  porque  otros  Capitanes  no  se  aiza<- 
sen  y  y  que  dello  iiizo  primero  relación  á  sa 
Magestad  :  y  demás  desto  le  preguntó  sobre 
^  la  prisión  y  desbarate  de  Narvaez  ,  y  de 
eomo  se  le  perdió  la  «rmada  y  soldados  de 
Francisco  de  Garay,  y  de  que  murió  tan 
presto  9  y  de  como  hizo  embarcar  á  Qhris^ 
tóbal  de  Tapia  ,  y  le  preguntó  de  otras  mu- 
chas cosas  que  aquí  no  relato :  y  Cortés  á 
todo  le  respondió  danzóle  razones  muy  hnt^ 
nas  de  que  Luis  Ponce  en  algo  parecia  que 
quedaba  contento ;  y- todo  esto  que  le  pre-> 
guntaba  traía  por  memoria  de  Castilla ,  y  de 
Otras  muphas  com  que  ya  ie  habían  dicbo 
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m  el  joamlno,  y  en  México  se  habían  inior* 

mado  dcllo :  y  como  á  aquestas  preguntas  que 
he  dicho  estaba  presente  el  Fray  Tomas  Or- 
úz  f  como  las  habiéron  acabado  de  decir ,  s& 
filé  Cortés  á  su  posada  ^  y  secretamente  apar- 
to el  Frayle  á  tres  Conqoistadores  amigos  dpi 
Cortés  ,  y  les  dixo  que  Luis  Ponce  quería 
cortar  la  cabeza  á  Cortés ,  porque  así  lo  traía 
mandado  por  ^  Magestad^  é  á  aqnel  ¿feto 
le  habia  preguntado  1q  sobrecíipho  ^  y  ,aun  el 
mdsmo  Frayle  otro  di^  muy  de  ^  n^añana  det 
secreto  se  lo  dixo  á  Cortés  por  estas  pala- 
bras :  señor  Capitán  ,  por  lo  mucho^  qué  os 
quiero  V  y  de  mi  oficio  y  Religión  es  avi-* 
sar  en  tales  casos  y  bagóos ,  señor  ,  saber  ^  que 
Lois  Ponoe  ^tr^ e  prormones  de  su  Magestad 
para  os  degolíar,  Y  quando  Cortés  esto  oyó^ 
6  hablan  pasadp  los  jrazonamieutos  por  mí^ 
dichos  9  estaba  muy  penoso  y  pensativo ,  y 
por  otra  parte  le  hablan  dicho  que  aquel 
Frayle  era  d^  mala  condición  y  bullicioso^ 
y  que  no  le  creyese  muchas  cosas  de  lo  qu^ 
decía  i  y  segnn  pareció,  dixo  el  Frayle  aque«» 
Has' palabras  á  Cortés,  á  efetd ique  le  edba* 
ce  por  intercesor  y  rogador,  que  no  le  exe** 
cútase  el  tal  mandado ,  y  porqi;ie  le  diese  por 
ello  algunas  barras  de  oro.  Otras  personas 
dixéron,  que  el  Luis  Ponce  lo  dixo  por  me«^ 
Selle  temor  i  Cortés  ^  é  ie  ediase  rogadores 
que  no  le  degollase  :  y, como  aquello  sintió 
Cortés. 9  respondió  al  Frayle  con  macha  cor*^ 
tesk  ^  y  con.  grandes,  ofrecimientos  ^  y  le  di« 
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3CO  j  que  antes  tenia  creído  que  su  Mages-^ 
tad  como  Christianismo  Rey  j  que  le  envia* 
ra-  á  hacer  mercedes  por  sus  muchos  y  bue^ 
nos  y  y  leales  serviciosi  que  siempre  le  bizo^ 
V  no  se  hallará  deservicio  ninguno  que  haya- 
necho  ,  y  que  con  esta  confianza  estaba  ,  y 
que  él  tenia  al  Señor  Luis  Ponce  por  per- 
sona, que  no  saldría  de  lo  que*  su  Mages-* 
tad  le  mandaba :  y  como  aquello  oyó  el  Fray* 
le ,  y  no  lé  rogó  que  fü^se  su  intercesor  pa« 
ra  con  Luis  Ponce  ,  quedó  confuso  ,  y  diré 
lo  que  mas  paso  aporque  Cortés  jamas  le  dio 
ningunos  dineros  de  Ét^gue  ie  había  prómew 
tido. 


CAPITULO,  CXCII. 

»  •  '  . 


Como  el  Licenciadó  Luis  Ponce  después 
que  hubo  presentado  las  Reales  f>rovisio^ 
nes  9  y  ft¿  obededdo  ,  mandS  pregonar  re^ 
sidencia  contra  Cortés ,  é  los  que  habían 
tenido  cargos  de  justicia  como  cavó  mar 
lo  de  mal  de  modorra  ,  y  della  falleció^ 
"  y  U  que  mas  le  sucedió. 

espuesque  hubo  presentado  Luis  Pon* 
ce  las  Reales  provisiones^'  con  mucho  acato ' 
de  Cortés  »  y  el  Cabildo  ,  y  los  demás  Con- 
quistadores ,  fué  obedecido ,  mando  prego-»' 
nar  residencia  general  contra  Cortés,  y  con- 
tra los  ^ttc  habían  tenido  cargo  de  justicia^' 
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y  habíaii  sido  Cs^tanes  ;  y  como  muchas 
personas  ^qae  no  estaban  bien  con  Cortés ,  é 
otros  que  tenian  justicia  sobre  lo  que  pedían^ 
que  priesa  se  daban  de  dar  quexas  d¡e  Cor« 
tés ,  y  de  presentar  testigos  ,  que  en  toda  la 
dudad  andabao  pleytos  :  y  las  demandas  que 
le  ponian  y  unos  que  no  les  dio  partes  de  oro^ 
como  era  obligado  y  é  otros  le  demandaban 
que  no  les  di6  Indios^  conforme  á  lo  que ' 
su  Magestad  mandaba  ,  y  que  los  dio  á  cria- 
dos de  su  padre  Martin  Cortés  ^  y  ¿  otras 
personas  sin  méritos  9  criados  de  Señores  de 
Castilla.  Otros  le  demandaban  caballos  que 
les  matáron  en  las  güeñas  9  que  puesto  qne  * 
habian  habido  mucho  oro ,  de  que  se  les  pu- 
dieran pagar  ^  que  no  se  les  satisñzo  por  que* 
darse  con  el  oro«  Otros  demandaban  afrentar 
de  sus  personas,  que  por  mandado  de  Cor- 
tés les  habían  hecho.  Volvamos  á  nuestra  re** 
sidencia ,  que  luego  que  se  comenzó  á  tomar^ 
quiso  nuestro  Señor  Jesu-Chr¡sj:o  ,  que  por 
^uestrbs  pecados  ^  y  desdicha  ^  cayó  malo  de 
modorra  el  Licenciado  Luis  Ponce  ,  y  fué 
dcsta  manera  9  que  viniendo  del  Monasterio 
de  Señor  San  Frandsco  de  oir  Misa  f  le  did 
una  muy  recia  calentura  ,  y  echóse  en  la  ca- 
ma,  y  estuvo  qnatro  dias  amodonido  9.  sin 
tener  el  sentido  que  convenía  ;  y  todo  lo* 
mas  del  dia  i  y  de  la  noche  era  dormir  ;  y- 
como  aquello  viéron  los  Médicos  que  le  cu- 
raban  ^  que  se  decían  el  Licenciado  Pedro. 
López  >  y  «i  Postor  O jeda  >  y  ^otro  Médico 
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que  él  traia  de  Castilla  y  todos  á  una  le¿  pá<^ 
nejó  que  se  confesase  ,  y  redbiese  los  sa&« 
tos  Sacramentos ;  y  el  mismo  Licenciado  lo 
tavo  ea  gran  voluntad  ,  y  después  de  recibip 
dos  con  gran  humildad  ,  y  contrición  hizo 
testamento ,  y  dexo  por  su  Teniente  de  Go- 
bernador al  Licenciado  Marcos  de  i^uHari 
que  kabia  traído  consigo  desde  la  Española. 
Otros  dixéron  que  era  Bachiller,  y  no  Licen* 
ciado  »  y  que  no  tenia  autoridad  para  mandar^ 
y  dexóíe  el  poder  desta  manera  ,  que  todas 
las  cosas  de  pleytos ,  y  debates  ,  y  residen- 
cías  y  y  la  prisión  del  Factor ,  y  Veedor  se 
estuviese  en  el  estado  que  lo  dexaba  >  hasta 
que  «u  Magestad  fuese  sabidor  de  lo  que  pa- 
saba ;  y  que  luego  Uciese  mensageros  en  un 
navio  á  su  Magestad.  £  ^a  ¿ecno  su  feesteir 
mentó  i  y  ordenada  ss  antma  ,  at  noveno  dia 
que  cayo  malo  dio  la  aniraa  á  nuestro  Señor 
Jesu  -Christo ;  y  como  hubo  fallecido  ^  fuéron 
grandes  los  lutos  ,  y  tristezas  qM..  todos  los 
Conquistadores  á  una  sintiéron  ^  como  si  Ibe- 
ra padre  de  tddos  » así  lo  lloraban ,  porqm 
dertamente.  él  venia  para  remediar  á  los  que  . 
hallasíB  que  derechamente  hablan  servido  á  .^u^ 
Magestad  ,  y  ántes  que  muriese  así  *  lo  sopU« 
caba  :  y  le  nalláron  en  los  capítulos  é  instruc- . 
clones  que  de  su  Magestad  traia  ,  que  diese 
de  los  mejores  repartimientos  de  Indios  á  los  ^ 
Conquistadores ;  de  manera  i  que  conociesen 
mejoria  en  t9do  ,  y  Cortés  con  lodos  los  mas 
Caballeros  de  la  ciudad  se  pusiéroo  luto  j  .y.  le^ 


lleváron  á  enterrar  con  gran  pompa  á  San 
Francis(jo  ^y}  060  toda  Ja. cara  que  entc^nces 
se  pudo'haber  :  fyé  su  enterramiento  muy  so- 
hnb  para  on  aquel  tiempo.  Oí  decir  á  ciertos 
Caballeros  ^e  se  hallároti  presentes  quando 
cayó  malo  I  que  como  Luis  Ponce  era  mu¿icO| 
y  de  sttyo  regocijada ,  por  alegra  lie  le  iban 
á  tañer  con  una  vigüela  ,  y  á  dar  miisica  ,  y 
^ue  majado  que  le  tañasen  ima  b^^a  ,  y  con, 
los  pies  estando,  en  la  cama  hacta  semidp  eb. 
la  boca  ^  y  los  meneaba  hasta  acabarla  ^  y  aca« 
bada  perdió  el  habla  ^  qae  foé^todo  iioo»«Pues 
como  fué  muerto  ,  y  enterrado  ^  de  la  manera 
que  dicho  tengo,  oir  el  murmurar  que  en  Mé- 
xico habia  de  las  personas  qué  estabafH  mal 
con  Cortés  «I  y  con  Sahdoval^  que  dixéron ,  y 
áfirmáron  qite  le  diéron  ponzoEa  con  qne  mií 
rió  y  que  así  habia  hecho  al  Francisco  de  Ga-í 
ray  :  é  quien  mas  lo  afirmaba  era  Fray  Tomas 
Ortiz  f  ya  que ,  irenia  por  Prior  :de .  cieTixKl 
Fraj^les  que  traia  en  su  compañía  y  que<tamr» 
bien  murió  d«  modorra  el  nésmo<L  Prior  »d0 
ahí  á  dos  meses ,  él ,  y  otros  Frayles :  y  tam-^  * 
bien  quiero  decir  ^  que  pareció  ser  i  que  en 
el  navio  eñ  ^oe  vind  el  Luk  Pmice  ^  que  dió 
pestilencia  ed  ellos  ^  jorque  á  mas  de  cien 
personas  que{:en  él  veniai^ye  Ws  idi<S  modori^^ 
y  dolencia  d¿  qne  nnirieron  en  la  mar,  y  dest* 

Sues  -de  deseímbarcados  en  la  villa  ide  Mede-^ 
in  miuiérén:  muchos  deilos  ,  yxun  de  ioir 
Fcayití  quedaron  muy  pocos ,  y  fué  iaiqaque^ 
aquella  «lodooa  iiandidto  MÍéxico^i  r  1  ii'  ^  t 
.  Tom.IV.  Y  CA- 
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geate  fn  Naco,  esperando-  respuesta  d^^Saft^ 

doval ,  para  saber  si  Cortés  era  embarcado  ,  ó. 
fiot^  y  nunca  habianios  tenidp  respuesta  mn^ 
gana.  Ya  he  dicho  como  Sandoval  áe  paftíd 
de  nosotros  para  hacer  embarcar  á  Cortés  que 
fuese  a  la  Niieva-Espana »  y  que  nos  e$cri* 
•biria  k)  que  sucediese ,  para  que  nos  fuésemos 
fon  Luis  Mario  camino  de  México  s.  y  puer- 
to que  e^ribio  Sandoval  y-  Cortés  por '4os' 
partes ,  nunca  tuvimos  respuesta  ,  porque  el 
JSaayedra  nunca  nos  quiso  escribir  ,  con  malir 
cia  :  y  fué  acordado*  por  Luis  Mar  id;  y  por 
todos  los  que  con  él  vepjauios  9  que  con  bre« 
V'edad  fuésemos  soldados  ^  á.  caballo  á  Tiga^i* 
lio  ,  á  saber  de  Cortés,  y  fué  Francisco Mar- 
molejo  por  ^  nuestro  Capitán «  é  yo  fui  uno  * 
de  los  diez  ,  y  fuiniQs  por  Ja  tierra,  adentra 
de  guerra  ,  hasta  Uegar  á  Olancho  ,  que  ago- 
ra llaman  Guaya  pe  ,  dond^  fuéron  las  minaa 
ricas  de  0/0  9  y  al^  tuvimos  nueya  de  dos  £s^ 
pañoles  ,.que  estaban  doliepti^s  1  y  de  un  ne- 
gro ^  cpn[iQ  Cortés  er^  embarcado  pocos  dias 
había  con  todos  los  Caballeros  y  Conquista- 
dores que  .consigo  trai^;,,y  que  le  envío  -á. 
llamar* la  cjodad  de' México,  que  .todos  \om 
vecinos  Mexicanos,  estaban  con  voluntad  de 
le  servir  %  y  qne  vino  un  Fray  le  Francisca 
por  él,  y  que- su  primo  de  Cortés  Saayedra 
quedaba  por  Capitán  cerca  de  alli.  en  .unos, 
pueblos  de  gqe^ta  t  ,de .  las  quale$  mievas  noi^ 
alegramos,  y  luego  escribimos  al  Capitán  Saa— 

Yedra  iaoQ,  Indios  d^  s^ueljpuciblQ.deQknclws. 
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qtse  estaba  de  paz  ,  y  en  quatro  dias  vino  res<« 
pucssa  del  Saavedra  ,  y  nos  h¡2o  relación  de 
alguna»  cosas  /  y  dihios  modias  gradas  |^iot  * 

Sor  ello  ,  y  á  buenas  jornadas  volvimos  don- 
t  Luis  Marín  estaba-t  '*y  acoérdome*  que>  tt- 
ramos  ¡piedras  á  la  tierra^que  dexabamos  atras^ 
y  coa  el  ayuda  de  X)ios  iremos  á  México,  á 
<  yendo  por  nuestras  ^e>niadas  hallamcr- i  Ia^ 
Marín  en  ,  un  pueblo  que  se  dice  Acalteca: 
y  asi  como  llegamos  cc^n  aqi)ellas  DUávas  f  to« 
mo  mucha  alegría ,  y  luego  ritamos  camino 
de  un  pueblo  que  se  diee  Mamani  y  y  halla^ 
áios  en  él  á  seis  sfoidados  que  eraii^de  la 
compañía  de  Pedro  de  Alvarado,  que  anda- 
ba en  nuestra  busca,  y  uno  dellos  ibé  Die^^ 
go  de  VUlanueva  Conquistador  ,  bilcm  soldar* 
oa^  y.  uno  de  los  fundadores  desta- ciudad  do- 
Goatanakít  natural      Villanueva  'de'la  So--, 
rená  ,  que  es  en  el  Maestrazgo  de  Alcántara: 
y  quando  nos  conoctmos.iios  abrazamos  los 
«nos  á  tes  otros  ,  y*  preguntando  por  su  Ca- 
pitán Pedro  de  Alvarado  ^  dixéron  »  que  9  allí 
Mrcar  venia  coo .  mucboft  cabállefos  \  que 
BÍan  en  busca  de  Cohésjy  de  nosotros  ,  y 
ROS  contaron  todo  Waoaecido  en  Méitico  y  ya 
pcír  mi  dicho ,  y  coi¿ó  hbbian  enviado  á  lia- 
m,\t  i  Pedro  de  de  Alvar adP|  para  quq  fuese 
Gobernador  i  y  la.cáa^sa  porquo  no* fué  » se« 
gim  he  dicho  en  el  capítulo  que  xlello  habla, 
poD  temor  del^EaMor  :  é  yendo  por  núes* 
tro  cammoy  luegonde  ahí  i  do^-dias  nos  en* 
contiramas  con  el  Pedro  de  Aly^ado  » y  sus 

Y  3  sol- 
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soldados ,  que  fué  iunto  á .  un  pueblo  que  se 
dáce  la  Cholutaca  ^aial^ca^  Pues  saber  decit 
como  te  koIgQ  en.  ^¿r>  que  Cortés  era  ido 
á  México  9  porque  e^sci^saba  el  trabajoso  ca- 
niioo  que*.  Jiabia  de  Hevar  jen  su  busca  ^  fué 
harto  deseanso  para  todos  ry  estando  "allí  en 
el  pueblo  de  ia  Choijjtecaj»  habían  llegado  eq 
a^Dá  saxon  ciertos  Capitanes  de  Pedro  Artaa 
de  Avila,>  que .  ge  decían  Gjiravi ta  i .  y  Cam- 
pañoii^y 0iros  qtie.iM^  se  me  acuerdan. .loa 

nombres  ,  que  segpn  ellos  decían  ,  venían  á 
descpbrir  l;ierrM  t  y  ¿  partir  térmmqs^  coo  el 
Podroi  d¿  Acarado ;  y  ^mp  llegamos  á  aqfoel 
pueblo  COI),  el  Capitán  Luis  Marín  i  ejtuvimos 
jiWtos  tcrisiüas  ios -de  Ppdro.  Arias »  y  Bedroi 
de  Alvarado, y  nosotrps  :  y  3esde  allí  envió 
.el  Pedr/QN  dei  Alvarado  .¿  un  Gaspar  Arias  da 
AYÜaty'vetínp  q«e  fué  de  Guatimala  ^  íxxs^ 
tU\  ciertos  negocios .  cod  d  Gobernado r.  Pe  - 
idro  Adí|aft>de  Avila*»  .é'Pioiecir  .efa¿$o«^ 
bre  casanaii^ntos  ,  porque  ej  Gaspar  Arlas  era 
gran ,  s^ryidctf  de  Pe^^ro  de  Alvarado.  Y  v.ol« 
tueojdo  á  pnestró  viagp  ,  en  aquel  .pueblo,  so 
qiuedirjQn  los  de  Pedro  Arias ,  y  nosotros  fui-t 
niQS.  camifib'  de  Guatimla^y'  y  áotés  de* 

gar  á  .la  provincia  de  CJuzcatlan  ,  en  aquella 
^zon  I^^viat  mucbO|.  y;aYesáa  uu  rio  que  se 
de«ia  Lcínrtpa  ,  muy  crecido ,  y  no  le  pndimo^ 
paliar  en  rliriguna  manera..,  acordamos  dexor- 
ur  ua  árbol  que  se  llanaai  Ceiba  ,  y  era.  de 
tal  gordor  fque  dél  se  hizo  una  canoa  ,  qu© 
io  esta$  pactes  otra  iiiayi>i  no  la  ¿abia  vitfOi> 


Digitízed  by 


WSr  Nutaa  '&jnMu  .  343 
y  con  graa  trabajo  estavimos  cinco  dias  em 
pasar  el  riot  y  aim  hubo  attdui  faka  án  SaaoM^ 
é  pasado  el  rio  dimos  en  unos  pueblos  qué' 
pusimos  por  nombre  los  Chapanast^ues ,  qu^^ 
era  asi  so  nombre  f  adende  matáron  Íot  t»^  ' 
dios  naturales  de  aquellos  pueblos  un  solda«^ 
do  que  se  decía  Nicoesa  ,  ¿htriéron  ocros  tree^ 
de  los  nuettros ,  que  habian  ido  i  bascar  dar 
comér »  y  vetúw  ya  desbaratados  f  y  les  íuW 
«os  i  socorrer :  y  por  no  aos  detener  s# 
quedaron  sin  castigo  ;  y  esto  es  en  la  pro-^i 
vincia  donde  agora  está  pobüadsi  la:  viUa.  d^ 
San  Miguel :  y  idesde  ailr  tétame  '€ú  II  pro- 
vincia de  CttzcaitlaQí  i  quie  estaba  de  guerra ,  yi 
fallamos  bien*  de  comer,  7  desde  ymaioM  ' 
mos  á  unos  pueblos  cerca  de  Petapa ,  y  e¿ 
el  camino  teoiaa  los  Guatimaltecas  unas  sier^^ 
ras  oortádas  ^>y  unas  barraoaas  muy  hondoa^  ^ 
donde  nos  agualdaron  ,  y  estuvimos  en  se  isiá 
tpmar  ^  y  p;^  ^  tres  dias :  allí  Ji^e  hiriéron  dm 
tu  flecbazor^  mas  no  fué  mda  la  herida ,  y^ 
luego  venimos,  á  Petapa  ^  y  otro  dia  d¡mos[ 
e&  este  valle  f  que  llámame  .deL1uerto.>  doini 
de  agora  está  poblada  esta  ciudad  dé  Gua- 
fimala  y  que  eotónces  todo  estaban,  de  gúer 
spbre  pasaUoS  'Con  los  natbrafes^.  y  acuerdon^ 
me ,  que  quando  veníamos  por  un  repecho 
ab/ixo  I  comenzó  á  temblar  la  tierra  ^  de  tal 
manera  ,  que  muchos  soldados  cayéron  ea  el 
suelo  9  porque  doró  gran  rato  el  temblor  9- y 
luego  fiumos  camino  del  asieotti^de  la  cta«* 
jdad  4c  Guatiai4^,  la  vieja  ^  donde,  solían  es^ 

*    V  Y4 
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tar  los  Gaci(|ües  ,  qne  se  decían  Cinactfi  ^  y. 
Sacachul  I  y  ántes.ide  entrar  en  la  dicha  da-? 
daci  estaba  una  barranca  nny  honda,  y  agaar-* 
dándonos  todos  los  esquadrones  de  los  Gua-!» 
timaltecas ,  para  no  dexaroos  pasar  ^  y  les  hi- 
cimos ir  con  la  mala  ventura  ,  y  pasamos  á 
dormir  á  la  ciudad ;  y  estaban  los  aposentos 
y  las  casas  con  tan^  buenos  edificios  ,  y  rlcos^ 
en  fin  qomo  de  Caciques  que  mandaban  to-* 
4as  las  provincias  comarcanas^  y  desde  alU 
nos  aalimos  á  io  llano  ,  y  hidmos  ranchos ,  y 
dlozas ,  y  estuvimos  en  ellos  diez  dias ,  por- 
que el  Pedro  .de  Alvarada  enrió  dos  veces  á 
llamar  de  paz  á  los  de  Guatimala  ,  y  á  otros 
pueblos  que  estaban  en  .aquella  comarca  ^  y 
■ttsta  ver  su  respuesta,  aguardamm  los  dias  que 
he.  dicho  :  y  xie  que  no  quisiéron  venir  nin^ 
ganos  dellos )  fnimos  por  nuestra,  jornadas 
largas,  sin  pasar  hasta  donde  Pedro  de  Al- 
varado  habia  dexado  su  exárctto,  porque  e^ 
taba  todo  de  guerra  ,  y  estaba  en  él  por  Ca«* 
pUan  un.  hermano  que  se  decia  Gonzalo  do 
Aivarado :  tllamkba^  aqueHa'  población  don« 
d^  los  hallamos ,  Olintepeque  ,  y  estuvimos 
^iescansando . ciertos  dias:  y  luego  fuin^os  á 
Sotonttsco ,  y  cteíidealli  á.  Teguantepéque ,  y 
entonces  falleciéron  en  el  camino  ,dos  veci- 
tíos  Éspañotes  de  México,  que  venían  de 
aquella  trabajosa' fornada  con  nosotros  ,  y  un 
Gí^cique  Mexicano  que  se  decia  Juan  VelaZ'* 
quez  ^  Capitán  que  fué  de  Giiatemuz :  y  poír 
la  posta  fuiiíios  á  Guaxaca  i  porque  entonces 
:  .  '  ^  al- 
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alcanzamos  á, saber  la  muerte  de  Lyis  Pon- 
te      otras  cosas  por  mi  ya  didbas  i  y  de«^ , 
'    cian  muchos  bienes  de  su  persona  ,  y  qué 
venia  para  cumplir  lo.  que  su  Magestad  ^  le 
mandaba  ,  y  no  TÍamos  la  horá  'de  habéir  lie-» 
gado  á  México.  Pu^s  como  veniamos  sobre 
ochenta  soldaídos      entre,  ellos  Pedro  de 
varado  ,  y  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dice 
Cbalco  y  d^nde  allí, enviamos  á  hacer  saber  4 
Cortés  como  habíamos  de  entrar  en  México 
otro  dia  ,  que  nos  tuviesen  aparejadas  posa-^ 
das  I  porque  veníamos  muy  destrozados ,  que 
habla  mas  de  dos  años ,  y  tres  meses  que  sa- 
Jimos  de  aqnella  ciudad,  Y  de  que  se  supo 
en  México  que  llegábamos  á  Iztápalapa ,  á  lai 
calzadas  salió  Cortés  con  muchos  Caballerosa^ 
y  el  Cabüdó     nos  recibir  ,  y  ánteá  de  tt  % 
parte  ninguna  ,  ansi  como  veníamos  ,  fuimos 
á>  la  Iglesia  Mayor  á  dar  gracias  á  Nuestro 
SeSor  Jesu-Christo,  que  noS  volvió  á  aque- 
lla Ciudad  :  y  dende  la  Iglesia  Cortés  nos 
lievó  á  sns  palacios ,  adondé  ndi-^  tenia  apa->    .  , 
rejada  una  muy  solene  comida,  é  muy  bien 
servida  ;  é  ya  tenia  aderezada  lia  posada  do 
Pedro  de  Alvhi^d^ ,  que  ent<5nces  *  era  sn  casa 
la  fortaleza  ,  porque  en  aquella  sazón  estaba 
nombrado  por  -  Aleáyde  della  ,  y  de  las  ataran  . 
¿anas,  y  al  Capitán  Luis  Marín  llevó  San- 
dov«il  á  posar  á  Sus  casas  ,  é  á  mi ,  é  á  otro 
ámigo  mío ,  que'síe  decía  el  Ca]!»itan  Luis^  Sán- 
chez y  nos  llevó  Andrés  de  Tapiará  las  suyas, 
y  -  nos  ^0  mucha  honra  ^  y^el  Sandoval 
* • '  •  '     .  en- 
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envió  ropas  para  me  ataviar  ,  é  oro  f  é  tfn 
cao  para  gastar  ,  y  ansí  hizo  Cortés  ,  é  otros 
vecioQs  de  aqueja  ciud^di  4  «oída dos  amigoa 
conocidos      los  que  uníamos  allí.  Y  otro 
¿la  después  de  nos  ^qcQoie&daJC  á  Dios  9  sa?? 
limos  por  la  ciudad  yo  y  mi  compañero 
Capitán  Luis  Sánchez  ,  y  llevamos  por  inter-^ 
cesores  al  Capitaa  Saodoval ,  é  Andrés  de  Tat 
pia  9  y  fuimos  4  ¿ver '9  y  liablar  al  Licenciadoi 
parcos  de  AguUar  9  que  con)o  he  dicho  ^  es-i 
taba  por  Gobernador  9  por  el  ppd|er  qtte  parsi 
ello  le  dexá  el  Liceiiciado  Luis  Pónce  ,  y  los 
intercesores,  que.  fuéron  con  nosotros  9  que  y 4 
1^  dicho  que  era  et  Capitán  Sandovál  9  y  Aq^ 
fdres  de  Tapia  ,  hicieron  relación  á  Marcos 
de  Aguila^^  de.  nuestras  personas,  y  servia 
cios  para  saplicalle  que  no^  diese  Indios  00 
iiyíéxico  9  porque  los  Indios  do.Cuacacualc^ 
no  eran  ae  '|>rowdio  ;*  y  4eAfues  de  muT? 

chas  palabras,  y  ofertas  que  sobre  ello  no? 
dio  el  MarQo$.de  Aguilar^con  prometimiea-* 
tos  dixo,  qqc}  ño  tenia,  pcfder  para  dar  ni 
quitar  Indios,  porque  ansi  lodexó  en  el  tes- 
taniento  Luip  Ponce  de  L^OQ  al  tiempo  quc^. 
falieeió  ,  que  todas  las  cosas  de  pleytos  ,  y 
vacaciones  dc^Indios  de  la  Moev^-España ,  se 
^tuviesen  en  el  esiodo  que  ésiaiban  9  hasta^ 
que  su  Magestad  enviara  á  mandar  otra  cosa^ 
y  que  si  le  enviaban  poder  para  dar  Indios^ 
^^ne-  nos  dada  de  lo  mejor  que  hu^Mese  en  lat 
tierra ,  y  luego  nos  despedimos  dél.  En  este 
tfínjpo  vinji  4e.  la       dg  Piego 
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Ordas,  y  como  fué  el  que  hubo  escrito  las 
cartas  qae  envió  el  f  actpr }  diciendo  que  to^ 
dos  eramos  muertos  quaatos  habíamos  salido 
de  México  coa  Cortés^  Sandovgl ,  é  otros  Ca<» 
ballefoS'9  ocm  palabras  muy  desabridas  le  di?* 

xéron,  que  porque  había  escrito  lo  que  ñor 

aabia  ^  no  teiiieado  noticia  delio  #  y  que  fué-^ 
MÓ  aqueles  eartas  tan  malas  ^  que  se  hubie^ 
ja  de  perder  la  Nueva-España  por  pilas,  Y 
el  Diego     Ordas  res|H>Qdió  con  grandes  jo-f 
f amentos  ,  que  nunca  tal  escribió  ,  sino  so- 
lamente que  tuvo  nupva  de  un  pueblo  ^ue- 
ar  dioe  Xíealango ,  qué  habido  venido  los  pi»«' 
lotos ,  y  Capitanes ,  y  marineros  de  dos  na- 
vios y  y  ^  habían  muerto  lo$  del  un  bando;* 
con  el  otro,  y  que  los  Indios  acabaron  de^, 
matar  ^>ciertos  marineros  que  quedaban  en 
los  novios  ^.  y  que  parecie^n  las  mismas  car-v 
tas  ,  y  .verían  si  era  ansí  ;  que  si  el  Factor 
las  glosó  \    hizo  otras  ,  que  no  tenia  culpa» 
■Pues  para  saber  Cortés- la  .verdad  ,  el  Fac- 
tor ,  y  -> Veedor  estaban  presos  en  las  jaulas>^ 
JL  fió  SB;atrevia  á  hacer  jt^sdcla  deíloSiyse*; 
gun  lo  deró  mandado-  el|  Luis  Ponce  de 
Xeoa ;  yi/como  Coctéa  tenia  otros  muchos 
de&ltesiV  ^Qrdo  de  tcad^üt*  eíQ  lo  del  Factor 
hasrá  qikír  viiijese  mandado  de  su  Magestad/ 
y  teflojp  rao  J¿  viniesen  ttias.males  sojue  ello;; 
y  porque  entonces  ptíso  ¡demanda  .que  le.vol* 
viesen  '  mpcha  camiidad^de^^s  haciendas  que? 
le  vefndiérori ,  y  tomaron  para  dedr  Misas  9  y- 
honras^  por  m  alma  » pijes       fuéron  hechas^ 
•  •  to- 
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todas  aqüellas  honras  con  malicia  no  siendo 
aiuerto  ,  y  por  dar  crédito  á  toda  la  ciudad 
que  eramos  muertos ,  é  no  por  su  alma  ,  que 
pues .  vían  *  que  hadan  bienes  i  y  honras  poc 
Cortés  9  y  por  nosotros ,  creyesen  «qoe  era 
verdad  que  eramos  muertos.  Y  andando  en 
estos  pleytos  ,  un  vecino  de  México  ^  que  sor 
decfá  Juán  de  Caceres  el  Rico  ,  compré  fer 
bienes  ,  y  Misas  que  habian  hecho  por  el  al- 
ma' de  Cortés ,  que  fuesen  por  la  de  Cáceres*^ 
Y  dexaré  de  contar  cosas  viejas  ,  y  diré  ,  co- 
mo el  Diego  de  Ordas  » como  era  hombre  de 
bueiios  consejos  ^  Viendo  que  á  Cortés  ya  no 
le  teniap  acato  ,  ni  se  daban  nada  por  él  des- 
pués que  vino  Luis  Ponce  de  Leoui  7  le 
nabian  quitado  la  Gobernación  ,  y  que  mu^ 
chas  perspnas  se  le  desvergonzaban  ^  ^  na 
le  teñiffi  en  nada ,  le  aconsejo  que  se  sirvie«* 
se  como  Señor  ,  y  se  llamase  Señoría ,  y  pu- 
siese dosel  9  y  que  no  solamente  se  nombrase 
Cortés ,  sino  Don  Hernando  Cortés.  Tam- 
bién le  dixo  el  Ordas ,  que  mirase  que  el  Fac- 
for  &ié  criado  del  Comendador  Maypr  Don 
Francisco  de  los  Cobos  ^  que  es  el  que  man- 
.  da  á  toda  Castilla  y  que  algún  día  le  ha*- 
bria  *  menester  al  •  Don  -Francisco  de  ios  Co- 
bos, y  que  el  mismo  Cortés  no  estaba  bien 
asiieditado  con  su  Magestad  9  ni  con .  los  de 
aa;{tekl  Cons-cjo  de  Indias  ^  y  que  no  cura- 
se de  matar  ai  Factor  ,  hasta  qué  por  justi- 
cia, fipese  sentencia<k>  >  porque  había  grandes 
fospechas  en  México  ^  ^ue  le  queria .  despa-i 
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cliár  9  y  matar  en  la  misma  jaula.  Y  pues  vie-« 

ae  agora  á  coyuntura  ,  quiero  decir  antes  quo 
masifpase  adelante  en  est^.mi  relación ,  por^ 
que  tan  secretamente  en  todo  lo  que  escrU 
iro  quando  ^tene  á  pláticas  de  decir  de  Cor- 
tés 9  no  le  he  nombrado  ni  nombro  Don  üer** 
nando  Cortés,  ni  otros ^ Títulos  de  Marques, 
ni  Capitán  9  salvo  Cortés  á  boca  Uena»  La 
.  ca«sa  aello  es,  porque  él'^mismo  se^  plreda^ 
ba.de  que  le  llamasen  solamente  Cortés:  y 
en  a^el  tiempo  aun  not  era  Marques  ^  por^^ 

3ue  era  tan  tenido  y  estimado  este  nombre 
e  Cortés  en  toda  Castilla  ,  como  en  tiem*-! 
po  de  los  Romands  solian  tener  á  Julio  Cé<f 
sar  ,  6  á  Pompeyo  ,  y  en  nuestros  tiempos* 
teniamos  á  Gonzalo  Heri^aod^iSi  por  sobren 
nombre  Gran  Capitán ,  y  entre  los  Carta-r 
^neSM  Apibal ,  ó  de  ^aquGl.  valiente  nunca; 
vencido  eaballeró  Diego  García  de  Paredes¿> 
Dexemos  de  hablar  en  los  blasones  pasados, 
y  diré,  cpmo  el  Tesorero  Alonso  de  £strad» 
Cfi  aqoelk  sazón  qasd  4o9  hijas ,  la  una  éotk 
Jorge  de  Alvarado  hermano  de  Don  Pedro, 
de  4lyaira]do ,  y  la  otra  con  uo  caballero  qm 
se  decía  Don  Luis  de  Guzm'an  hijo  de  Don 
Juan  de  Saavedra  Conde  del  Castellar  :  y 
cntdnces  se  concertó  ,  que  Pedro  de  Alva- 
rado fuese  á  Castilla  á  suplicar  á  su  Mages- 
tad  ,  le  hiciese  merced  de  la  gobernación  de 
Guatimala  ;  y  entretanto  qne  iba ,  envid  á 
Jorge  de  Alvarado  por  su  Capitán  á  líi  pa- 
dfioicioii  4ella  i  j  quando  el  Jorge  de  Al 
.1'^  va- 
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▼arado  Tino  y  traxo  consigo  de  camitia  sbbra 
docicntos  Indios  de  Tlascala  ,  y  de  Cholula, 
y  Mexicanos  ^  y  de  Guacachula  |  y  de  otras 
provincias' qoe  le  ayodátoii  eil  la^  guerras. 
También  en  aquella  sazón  envid  el  Marcos 
de  Aguiíar  á  poblar  la  provincia  de  ^híapa, 
y  fué  un  caballero  que  se  decía  Don  Juan 
'  fnriquez  de  Guzman  deudo  muy  cercano 
^  del  Duque  de  Mediua-^donüa:  y  tattibiei»  en- 
vió á  poblaf  la  provincia  de  Tabasco  ,  que 
el  vx>  que  llaman  de  Grijalba  ^  y  fué  por 
Capitati  uii  hidalgo  qüe  t€^d¿á%  Baltasar  Oso^ 
no  natural  de  Sevilla  ;  y  árisitnismo  envió  á 
padfieaf  loí^  puebk>s  de' 'lo^Cdpotectas  ,  qatf 
cstait  en  tinas  muy  alfas  sierras  ^  y  fué  por 
Capitán  uü  Alonso  de  Herrc^ra  natural  de  Xe« 
fez  ,  y  este  'Gapitán  üsé  de  los  5^idades  da 
Cortés:  y  por  no  contar  aí  prefseñte  lo  que 
cada  *  uno  destos  Capitanes  hi2^  eii  siis  Con- 
quistas j  lo  de^tlaré  de  decif  hasta  que  ven-* 
ga  á  tiempo  ^  y  íiazoii }  ¿.  quiero  hacer  re-' 
kcion  de  como  eif  *  esté  tieñi^  falleció  ^  A 
Marcos  de  Aguilar  ,  y  lo  que  pasó  sobre  el 
testamento  que  hias»^  para  que  goberaaseel 
Tesorero^ 
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O^mo  Marcos  de  Aguilar  falleció ,  y  dex6 
en  el  testampmi^  j  que  gobernase  el  Tesúre^: 
Yo  AionsQ  de  Estrada  ^  y  ^ue  no  tnt^dié^ 
$e  en  p  ley  tos  del  Factor  f  m  Veedor  y  ni  dar 
M'^íátar  Jndiés  ^  AasM  que  su  Magestad 
mandase  lo  que  mas  en  ello  fuese  servido!^ 
según  y  de  id  mánera  qúe  lé  títscó  el  poder ' 
Luis  Ponet  áe  Ltoit. 

^  ^  ^  • 

'37eniendo  sí  ta  gobernación  Mar'cftf 
de  Agoilat  ^  ccNftio  dtcbo  tengo  ,  estaba  muy 
hético  9  y  dólienie  i  y  mirio  de  babas  :  \oi 
láédicos  le  maiídaron  que  rfiátiiir&e  á  una  mu^ 
ger  de  CaatUta ,  y  coft  ieáii  ^  tíd}sm  sé 
sostuvo  cerca  de  otho  ipesed ,  y  de  aqueH4 
dolencia ,  y  calenturas  que  le  d^érotí  fáHéeii^ 
y  enr  el  testameAl^  que  hkso  iñ^ndfo ,  que 
solo  gobernase  eX  Tesorera  Alonso  E^trada^ 
sii  mas  mi  lüétfos*  que  ttfw^l  podbr  <te  Lnit 
íonce  de  León  ;  y  viendo  el  CabHdo  de 
México  ré  ovtús  Procftrabdofes,  de  ciertas  cía* 
dades ,  que  eití  aifÉeHa  sa2on<  sé  haHáfdn*  eflí 
iMéxico ,  que  e(  Alonso  de  Estrada  &o\ú  iié 
podia  pJbétñát  fim>bieft  coiAtf  eófivéAia,  póf 
causa  q^e^  Náñcyde  Guarnan  ,  que  6'abia  do$ 
aflós  que  vino^  d^  CaátiUá  pór  Gobernador 
de  la  provincifeí  de  Fimuco  ,  se  itíetia  en  los* 
términos  4^  Méstd^^  y  docia^  que  eran  su^ 
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jetos  de  su  provincia:  é  como  venía  farlosóf 
é  no  miraba  á*  lo  que.  so  JMagestad  le  maa«» 
daba  en  las  provisiones  que  dello  traia;  por- 
ique  un  vecino  de  México  ^  4|ae  se  docia  P6« 
aro  González  de  Truxillo  persona  muy  no- 
]ble  »  dixo    que  np  quería  estar  debaxo 
su  goberaacion ,  sino  de  la  de  México  \  pues 
los  Indios  de  su  Encomienda  no  e'ran  de  los 
de  Panuco ,  y  por  o^as  palabras  que  pasá-: 
ion  ^  sin  mas  ser  oido  le  mando  ahorcar :  y 
demás  dest9  hizo  otros  .4^a(moS|  que  ahor-* 
c<S  i  otros  Españoles ,  por  hacerse  temer  ^  y 
no  tenia  acato  ,  ni  se  le  daba  nada  por  Alon^i 
so  do  Estrada  el  Tesorero  ^  aunque  era  Go- 
feérñador ,  ni  le  tenia  en  1^  estima  que  erft 
obligado  :  y  viendo  aquellos  desatinos  de  >iu-? 
ño  de  Gttzman.el.tCabildode  Méjico ,  y  otros 
Caballeros  vecinos  de  aquella  cmdad  ,  por- 

5|ue  temiese  el  >Iuúo  de  Guzmfin  ^  é  hiciese 
o  que  su  Magestad  mandaba  ^  suplicáronál 
Tesorero,  que  juntamente  con  él  gobernaso 
Cortés^  ^  pues .  coa^venui  al  jeívicio  de  Dio». 
]KuestK>  Señor  ,  y  de  su  Magestad  ,  y  el  Te*^ 
sorero  no^q^i^q  ^  i  otrjis  pers^OBfis.  dicen » quo 
Cortés  no.lor  quise  acetar  9  porque,  no  dixe-^ 
sen  maliciosos,  que  por  fuerza  quería  seño 
xear  ^  y  también  porque  .hub^  murmuracicM 
nes ,  que  tenían  sospecha  ,  en  la  mueft^  da 
Marcos  de  Aguilar  9  que  Cojrtés  fué  causa  de«, 
Ua^  é  dia  con  que;  murid^:  y.  lo  que  se  con*': 
certó  fué  ,  que  juntamente  con  el  Tesorero, 
gobexs^.  Ggnsalo     telovai » qo^  era  Al-, 

gua* 


gaadl  Mayor ,  y  persona  que  se  hacia  mucha 
cuenta  del  ,  é  lo  nubq  por  bien  el  Tesorero; 
mas  otras  personas  dixéron  f  que  si  lo  aceto 
íué^  por  casar  una  hija  con  el  Sandoval ,  y 
fi  se  casára  con  ella  ^  fuera  el  Sandoval  muy 
mas  estimado  ^  y  por  venmra  hubiera  la  go-  " 
bernacion  ,  porque  en  aquella  sazón  no  se 
tenia  en  tanta  estima  esta  Nueva-España 
como  agora*  Pues  estando  gobernando  el 
Tesorero  i  y  el  Gonzalo  de  Sandoval ,  pa*- 
rccio  ser  ^  cómo  en  éste  mundo  hay  hom^ 
bres  muy  desatinados  I  que  un  fulano  Froaño, 
que  dicen  que  se  fué  en  aquella  sazón  á  lo  de 
Xalisco  huyendo  de  México^  que  después  fué 
muy  rico  i  y  el  Sandoval  como  Gobernador 
qno  era  9  qae  había  de  hacer  justicia  sobre 
ello,  y  prender  al  Proaño   no  lo  hizo  ,  por- 

3ne  se  lué  huyendo  adonde  no  podia  ser  habí- 
o  ,  por  mucha  diligencia  que  sóbre  ello 
puso  $  y  puesto  que  claramente  se  supo  que 
ao  podria  alcanzar  fústicia ,  lo  di»maltf. 
Dexemos  esto^  y  quiero  decir  ,  que  en  aque- 
llos dias  que  anduviéron  los  conciertos  di- 
chos, para  qne  Cortés  gobernase  con  el  Te* 
forero  ^  y  pusieron  al  Sandoval  por  compá- 
fiero  en  la  gobernación  9  según  ya  dicho  ten« 
go ,  aconsejáron  á  Alonso  de  Estrada  ,  que 
luego  por  la  posta  fuese  en  un  navio  á  Cas- 
tilla ,  é  hiciese  relación  de  ello  á  su  Mages-' 
tad  f  y  aun  le  induxéron  que  dixese  ^  que  por 
fnerza  le  pasiéron  á  Sandoval  por  compañe^ 
KO  ,  según  ya  dicho  tengo  ^  porq^ue  ao  quiso, 
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m  consintió  que  Cortó  juntamente  goberna* 
se  con  él :  y  aemás  de  esto  ciertas  personas^ 
que  no  estaban  bien  con  Cortés  ^  escribieron 
otras  cartas  de  por  sí ,  y  en  eihs  decían ,  que 
Cortés  habia  mandado  dar  ponzoña  á  Luis 
1?once  de  León  t  y  á  Marcos  de  Aguiiar  ^  é 
que  ansí  mismo  al  Ad^antado  Garni  y  é  que 
en  unos  requesones  que  les  diéron  en  un 

Ímeblo  que  se  dice  Iztapalapa ,  creían  que 
es  diéron  rejalpar  en  ellos ,  y  que  por  aque- 
lla causa  no  quiso  comer  un  ("rayle  de  la  Or- 
den de  Señor  Santo  Domingo  dellos  y  y  to- 
do lo  que  eseribian  de  Cortés  eran  maldad- 
des  y  traiciones  que  le  levantaron :  y  tam- 
bién escribiéron  ,  que  Cortés  quería  matar  al 
Factor  y  Veedor  :  y  en  aquella  sazón  tam- 
bién fué  á  castilla  el  Contador  Albornoz  ^  que 
jamas  estuvo  bien  con  Cortés.  Y  como  su 
Magestad  \  y  los  del  Real  Consejo  de  Indias 
víéron  las  cartas  que  he  dicho  ^  que  embiá- 
ron  9  diciendo  mal  de  Cortés »  y  se  infor«- 
máron  del  Contador  Albornoz  ,  é  lo  de  Luis 
Ppnce»  6  lo  de  Marcos  de  Aguiiar  ^  ayudó 
muy  mal  contra  Cortó »  é  baber  oido  lo  del 
desbarate  del  Narvaez ,  y  del  Garai ,  y  lo  de 
Tapia  ^  y  lo  de  Catalina  Suarez  la  Marcaida 
in  primera  muger  ^  y  estaban  mal  informa^ 
dos  de  otras  cosas  ^  é  creyéron  ser  verdad  la 
jque  agora  escribiaji :  luego  mandó  su  Ma« 
gestad  proveer  ^  que  solo  Alonso  de  £strada 
gobernase ,  y  dio  por  bueno  quinto  habia  he^ 
Ao^  y  cif  los  Indios  ^ae  encomendó  j  qak  sft- 


\ 


de  la  Nueva  España.  3  j  j 
casen  de  las  prisiones  y  xauias  al  Factór  ^  y 
Veedor ,  y  le  yol  viesen  sos  bienes  ¿:  iy  poif  la 
posta  vino  un  navio  con  las  provisiones  j  y 
para  castigar  á  Cortés  de  lo  que  le  acusa*- 
ban^  mando  que  luego  viniese  un  caballero 
que  se  deda  Don  Pedro  de  la  Cueva  ^  C<p- 
mendador  mayor  de  áJcántara  ^  y  que  á  costa 
de  Cortés  truxese  trecientos  soldados  y  que 
ii  le  hallase  culpado  ^  le  cortase  la.«abiEa  ^  .v 
á  los  que  juntamente  con  él  habían  heobo  al- 
gún deservicio  á  su  Magcstad  $  6  que  4  Ips 
▼erdaderos  Conquistadores  que  les  diese  de 
los  i^ueblos  que  quitasen  á  Cortés :  y  aqsi* 
iidsmo  nundó  proveer  ^  que  viniese  Audien* 
cia  Real ,  creyendo  con  ella  habría  recta  jus-^ 
tícia.  £  ya  que  se  estaba  apercibiendo  el  Co- 

•  mendador  Don  Pedro  de  la  Cueva » para  Iré* 

*  nir  á  la  Nueva-Espada  ^  por  ciertas  pláticas 
que  después  hubo  en  la  Corte  ^  ó  porque  no 
le  diéron  tantos  mil  ducados  como  pedia  para 
el  viaje  »  y  porque  con.  el  Audiencki  Real 
creyendo  que  lo  pusietan  en  justicia »  se  es- 
torbo su  jornada,  que  no  vino  ,  é  porque  el 
Duque  de  Bejar  quedd  por.  nuestro  ¿ador 

*  otra  vez.  Y  quiero  volver  al  Tesorero  ;  que 
como  se  vio  tan  favorecido  de  su  Magestad^ 
é  haber  sido  tantas  veces  Gobernador ,  y 
agora  de  nuf;vo  le  mandaba  su  Alagestaci  go- 
bernar solo  ,  y  aun  le  hiciéron  creer  al  Teso- 
rero ,  que  habían  informado  al  Emperador 
nuestro  Señor  f  que  era  hijo  del  Rey  Católi- 
co ^  y  estabamuy  ufano  » y  tenia  lazon;  é 
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^  j  6  HistúTta  de  ta  Conquists 
lo  furiíBiera  que  hizo  fué  embiar  á  Chupa  pOf 
Capitán  á  un  su  primo  ,  que  se  decía.  Diego 
de  Mazariegos  y  y  loaudó  tomar  residencia  á  ^ 
Don  Joan  £nf  iqoes  de  Gozniaa  ,  e)  que  ha- 
bla embiado  por.  Capitán  Marcos  de  Aguilar^ 
*  tíhot  y  quejas^  ae  hsMá  que  hatua 
cho  en  aqoeUa  provmcta  que  bienes  t  y 
también  embio  á  conquistar  ^  é  pacificar  los 

Ímeblos  délos  Capotecas ^  é  Minxes  ,  y  qne 
uesen  por  dos  partes  ^  para  que  mejor  los 
ffudiesen  atca^  de  paz  f  que  fuese  por  la 
parte  de  la  vanda  del  Nofte  >  é  embio  á  tm 
xulano  de  Barrios  ^  que  deciaa  que  habia.  sí* 
do  Capitán  en  ItaKa  ^  y  que  era  amy  esfiMP» 
zado  ^  que  nuevamente  había  venido  de  Cas-> 
tula  á  México  :  no  digo  por  Barrios  el  de  Se* 
Tilla  el  amida  que  foé  de  Cortés :  y  le  dk> 
sobre  den  soldados^  y  entre  ellos  muchos 
esctípetesos  ^  y  baUesteros;  Llegado  este  Ca--^ 
pitan  con  sus  soldados  á  los  pueblos  de  los 
CapotecaSji  que  se  deciaa  los  TUtepequci^ 
Qlia  Boefae  salea  los  Indios  naturales  de  wqm^ 
líos  pueblos  y  y  dan  sobre  el  Capitán ,  y 
sus  soldados  ^  y  tan  de  repente  diéroa  eo 
ellos  ,  que  jnatáron  al  Capkan  Barrios  ,  y 
&  otro&  siete  soldados»  y  á  todos  los  mas 
iuríánm;  y  »  de  presto  no  tomana  bs  de 
Villa- Efeego  j>  y  se  vinieran  á  acoger  á  unos 
piieblos  de  paz  ^  todos  murieran.  Aquí  ve-* 
iráA  qtpauo  vá  de  loe  Conqul^tadbres  irie- 
}os  á  los  nuevamente  venidos  de  CastUta  ^  que 
"O  ttfaea  ^ue  OTca  es  gsem  &  Icdns  ' 
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üu  astncias :  en  esto  paró  aquella  conquista^  » 
DigaoK»  agora  del  otm  Cipitao  quefiié  por 
la  parte  de  Goaxaca ,  qoe  se  decía  Figuero, 
natural  de  Caceres  ,  que  también  dixéroa 
qneli^ta  sido  Capitán  en  CasriJía,  y  «ra 
muy  amigo  del  Tesorero  Alonso  de  Estrada; 
y  lleyó  otros  den  s6ldados  de  los  nuevamen* 
te  Tenidos  de  Castilla  á  .Méxica,  y  muchos 
escopeteros  9  y  vallesfmros^  y  aun  «diez  ét 
acalíallo:  y  como  flecaron  i  las»  provincias  de 
los  Capotecas  ^ .  embio  a  llamar  á  un  Albn^ 
so  de  Herrera ,  que  ^aba  ea  «quello^^poe* 
blos  por  Capitán  dé  treinta  soldados,  por 
mandado  de  Marcos  de  Aguilar  en  el  tiempo 
que  gobernaba  ,  según  lo  téncjó»  dicho  en  el 
capítulo  que  dello  faa¿e  tnendon :  -y  venida 
el  Alonso  de  Hert^  á'  wllama<lb  ^ 
•egun  pareció ,  traía  poder  el  Figuero  para 
que  éstáVlese  debaico  4^  sa  mano;  é  sofare- 
ciertas  pláticas  que  tóviéron ,  ó  porque  no 
quiso  quedar  en  su  fdompañía  ,  vkiiérpn  á 
echrrr  manó  á  las  esfÁidSS',  y  d  Heffróriá/^áca-^ 
cfiiHó  al  Figuero,  y  á  otro^  tres  de.  los  sol- 
dados que  traitf  qiié  le  ayudáb<in*  ^Fn^^vien** 
do e!  Tiguero  que  estaba  herido ,  y  imlnco  de 
nn  brazo  ,  y  no  se  ^rebia  á  entrar  en  las 
¿erras  de  los  Minires  y  qué  eráa.  muqomlcasy 
5^  fílalas  de  conquistar  ,  y  los  soldados  que 
^afa  tid^  sabían '  cotiqáistat  aque^as^  ^OKiafi^ 
áCííifJó  de  andarse  á*  oeseiíterrar  sep&ltQlir  dé 
XiÁ  enterramientos  de  Ibs  Caciques  de  aquella^ 
)^QmB^^^oit(^  halkS  iaMfiaé^ 
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cyas  de.  oro  ,  conque  an dgua mente  tcníaq* 
costumbre  de  w  eoámr  los  Srincípal^  dt^ 
aquellos  pueblos  ,  y  diosa  tal  maña ,  que  sa* 
Cü  ellas,  sobre,  ckn  mil  pesos  de  oro  ,  y  . 
ODfi  otras  joyM  que  hubo  de  dos  .fmeblos^ 
apordó  de  dexar  la  conquista,  *¿  pueblos  ea 
que  estaba 9  y  dexoios,.«iuy  mas  ¿le  ga<^fra 
á  algunos/ dellos ,  quer  Ips  hallo  ^  y  fué  á 
México^  y  d^n^§r;4lí»>,^e  iba  á  Qistilla  el 
£%m  ro  con.  su  óro  9^-y  embarc^o  en  ia  Ve- 
xmCrnz  fué  su  yeutüra  ta|y  que  el  navio  ei) 
que  iba  dio  con  iecip:.^ppr4r^i^ayes  j^u^ 
to  á  la  Vera-^-Cruz ,  de  manera  que  se  per-^ 
dio  éi^.y^u  oro^  y  se  ahpg^^on  quince  pa- 
iajerosy  y  U>4q  se>peri4id :  y  en  aquello  pa^ 
ráron  los/Capitikpes,.q§erembió  el  Tesorero  á 
conqui^t^r  aqueÚétrpuel^ky  ^  que  nunca  vir 
niéron  de  paz  ^  basta  qi^e  los  yécinos  de 
Guacacnalco  lo$  cohjjjiíhíP^s  }  y^,cismo  tie- 
nen eltas  Aereas  ,  yb^^pP^d^R  VF  caballos, 
me  quebranté  el  ci^prpQ.  de  fr^s  vepes  que 
me  baU^ien  aqueles.  ^pq^us>  porc^uQ  pues« 
to  que  JbaMoso  veranos  )ps^- atraíamos  de  par, 
enieotran^  |as  aguas  -s^  toifp?^^^  levantar 
vímatabra  *á  los  Españoles  que- podían^  ha^. 
ber  desmandados:  y  como , sien^pr^  íes  ' se« 
guiamos  ^rvioiéron  ^de  paaF  f  7  ¿st¿  poblada 
una  villa  que  dicen  San.  Alfonso,  rzsemof 
adclaaipe  íí^y  dexar4:^«;,fr¥^r,4  la.  m^jmori?^ 
omsiieetjd^  Capitanes  ^  que.  ,  oo  haa  i^AHot 
conquistar,  y  digo,  qucjfcpjno  el  TescHrerp 
•Bp^*»qw«.jiiabida  ww^iÚJ^á/i 
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Capitán Figoero,  como  dicho  tengo»  embió 

luego  á  prender  á  Alonso  de  Herrera ,  é  no 
se  pudo  haber ,  porque  se  fué  huyendo  ^- 
tioas  sierras  y  y  los  Algoaciles  qoe  embió  tru^ 
x¿ron  preso  á  un  soldado  de  los  que  sol^ 
tener  el  Herrera  consigo:  y  así  como  llego 
á  México,  sin  mas  ser  oiao  ,  le  mando  eP 
Tesorero  cortar  la  mano  derecha  :  llamábar 
se  el  soldado  Cortejo  ,  y  era  hijodalgo.  Y, 
demás  desto ,  en  aquel  tiempo  un  mozo  de 
espuelas  ¿e  Gonzalo  de  Sandoval  tuvo  otrar 
qüestion  con  otro  criado  del  Terorero  ,  y  1^ 
acuchilló  9  de  que  hubo  m^y  gran  enojo  e^ 
Tesorero  y  y  le  mando  cortar  Ja  mai^Q  ,  y  es* 
to  fué  en  tiempo  que  Cortés  ni  Sandoval  no^ 
estaban  en  México  |,  que  se  habi  m  ido  á  un 
eran  pueblo  iqué  se  dicé  ,  ,Ó>rnr. baca  ,  y  se 
tué/'Qfi  .,por  quitarse  de  biujlicips.|  y  parle- 
ifas  Vy  .también  por  apaciguar jdertos  eñr 
CUentros  que  había  entre  Tos  Caciques  de 
jiquel  pjaeplo.  Pues  con^o^  supieron  Cortés. 
y  Gpnzalo  de  Sandoval  por  caitas  ,  que  el 
Coruejo  y  mozo  de  espuelas  estaban  presos^ 
y  que  les  qnerian  Qortar  las  m^pos^de  ^res« 
^o  viniéron  á  México  :  y  de  que  halláron  lo 
que  dicho  tengo  $y  tio  habia  remedio  en  ello 
siptiéron  mucho  aquella  afrenta  ^que  el  Teso4 
rero  hizQ  á  Cortés  ,  y  á  Sandoval  ,  y  dicen 
q^e  le  diico  Cortés  tal^^  palabras  al^T^iSp^^i^^ 
«n  su  presencia  ,  que  no  las  q^|s{era  oir  ^  y 
9un  tuvo  temor  que  le  queria  mandar  ína- 
t9r  ^  y  coa  «ste  temor  allegó  el  Torero 


J^storia  de  la  Conquista 
soldado!  y  amigos  par^  t^ner  ep  su  guarda» 
y  saci$  oe  las  xaulas  al  Factor  y  Veedor^ 

{)ara  que  como  oficiales  de  su  Magostad ,  se 
ayorecieseq  los  unos  á  los  otros  contra  Cor- 
tés-c  y  de  que  los  hubo  sacado ,  de  ahí  4 
Qfho  dias  ,  por  consejo  del  Factor  ,  y  otras 
personsis  qpe  no  estaban  bien  con  Cort^ ,  1^ 
dixéron  al  Tesorero  ,  que  en  todo  caso  ,  lúe» 
desterrase  á  fortes  de  México  ^  porquQ 
entre'tanto  qi;e  estuviese  en  aqüeHa  ciudad^ 
jamas  podría  gobernar  bien  ,  ni  habría  paz, 
y  siempre  ))abria  y;ando$.  Pues  ya  este  des»* 
tíerro  nrmado  del  Tesorero  ,  se  lo  fuéron  á 
i^otiáqar  aCprt^^yy  dixo  ^ue  .lo  cumpliri^i 
iniiy  bien;  y  que  dab^  graciái.á  Dios  que 
dello  era  servido ,  que  de  las  tierras  y  ciu- 
dad que  él  C09  sus  compañeros ,  habla  desv 
cubierto  y  ganado  ^  derramando  de  día  y 
^e  noche  muchíi  sangre  de  su  cuerpo ,  y 
snuerte^  de  pantos  solcUdps  ^  que/,  le  vinieseq 
á  desterrar  personas  (^ue  no  eran  dignas 
bien  qingunói^  ni  de  tener  los  oficios  que  tie« 
lien  9  y  qqe  él  iria  á  Casdlla  á  dar  relacioq 
dello  á  su  Afagestad  ^  y  demandar  justicia  . 
contra  ellos  |  y  que  fué  gran  i  ngratitud  U 
del  Tesorero  9  desconocido  del  bien  que 
^abia  h^cho  Cortés ;  y  luego  se  i^alió  de  Mé<- 
3CÍCO  9  y  se  íqé  4  una  villa  suya^  que  se  didg^ 
CuyoacAn  ,  y  dende  allí  á  Tczcuco  ,  y  den- 
de  alU  á  po¿os  dias  á  Tlascala  :  y  en  aquel 
instante  la  muger  del  Tesorero  ,  que  se  decia 
JDoga  Marina  Qutierrez  de  la  '  Caballería^ 

der- 


de  la  llueva  España.  j6l  ' 
dicrto  digna  de  bu^n;t  memopía  ^  por  $11$ 
iñuchas  virmdies ,  como  supo  ti  'descoocierto 
.que  su  marido  babia  hecho  en  sacar  de  las 
xaulas'  al  Factor  y  Veedor ,  y  haber  des-;- 
terrado  á  Cortés.,  con  gran  pesar  que  tenia, 
)é  dixo  á  su  maridó :  plega  á  Dios*^  que  por 
c^tas  cosas  que  habéis  hecho  ,  no  os  renga 
ñial  dello,  y  le  truxo  á  la  memoria  los  bíe-»- 
ñes  y  mercedeis  que  üempre  Cortés  le  había 
ftetha  ,  y  los  pueblos  de  Indios  que  le  dio, 
y  que  procurase  de  tomar  á  hacer  amistades 
eoji  él ,  para  que  vuelva  á  la  ciudad  dé 
^éxxo  ,  ó  que  se  guardase  muy  bien ,  no 
lé  m^^sen  ;  y  dantas  cosas  Ib  dixo/qne  se« 

fun  muchas  personas  después  platicaban  ,  se 
abia  arrepentido  el  Tesorero  de  lo  haber* 
áesten  ado  ,  y  aun  de  haber  sacado  dé  las 
kan  las  al  Factor  y  Veedor  »  porque  en  todo 
le  iban  i  la  niano,  y  eran  muy  contrarios 
Íl  Cortés.  Y  en  aquella  sazón  vino  de  Casti- 
Ilá  Pon  Fray  Jnlian  Garcés priiner  Obispo 
que  fué  de  Tla'scala  y  era  natural  de  Ara- 
gón f  y  por  hpnra  del  Christfanísimo  £mpe« 
rador  nnestró  Señor  y  se  llamó  Carolense^ 
y  fué  gran  Predicador,  y  se  vrnó  por  sa 
Obispado'  dé  Jlascala  ;  y  como  snpo  lo  que 
e!  Tesorero  habiá  'hecho  en  el  déátierro  dé 
Cort6s,  le  pareció  muy  mal,  y  por  poner 
concordia  entre  ellos  ,  se  vinb  i  úna  dodad 
ya  otras  veces  pqr  mí  nombrada  ,  que  se  di- 
ce,TezcQoo  ,  y  como  estaba  {unto  á  la  lagu^ 

na ,  se  embarcó  en  dos  canoas  grandes  ,  y 

coa 
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tf¡storia  de  la  Conquista 
foo  dptXléfigM^  y  ¿a  Fray^e  y  y  ra  fiur- 
4age|  se  vino  á  la  ciudad  de  México:  y  án« 
te$  de  eojrari  en  ella  ^  supiéron  ^  venida 
^e«  Mé^cico ,  y  le  saliéron  á  recibir  con  to- 
^  la  p9fnpa,  y  Cruces  ,  y  Clerecía  ^  y  Re**^ 
lígiosoR^  y  Cabildo  9  é .  Conquistadcfes  ,  é 
caballeros ,  y  soldados  que  en  México  se  ha^ 
llároa  ;/y  qoando  tX  O^po  hubo  desQania-f, 
éo  dos  días ,  el  Tesorero  Te  echó  por  intér<- 
^esor  »  par^a  qae  fuese  á  donde  Cortés  estaba 
$n  aqu4lp  -sa^pn  y  y  los  hiciese  am^os»  á  1<| 
alzaba  el  destierro  ,  y  que  se  volviese  ^ 
^/ÍÉifii^'ii  y.íué  el  Obispo »  y  tfato  las  arnis* 
tades^.y  omica' podo  acab^/ eos*  ninguna 
con  Cortés  ,  antes  como  dicho  tengo ,  se  fu^ 
Í*Tcifci|ípOj'¿  á  Tlascala^  mny  acompañadi» 
4e  caballeros,  é  otras  personas  :  y  en  lo  que 
entendía  Cortés,  era  en  plegar  todo  el  oro 
y  plata  qoe  podia  rara  ir  á  pastilb  ,  y  de-«^ 
mas  de  lo  qi^e  le  aaban  de  los  tributos  do 
sus  pnebli;^  f  empeñaba  otras  rentas  ^  é  In* 
dios  que  le  prestaban  amigo$ ,  y  ansimismo 
se  aparejaban,  el  Capitán  ponzalo  de  Sando« 
yfd  fj, Andrés  de  Tapia »  y  llegaran  y  te^ 
cogían  todip  el  oro  y  plata  que  podian  de 
sus  pueblM  r  ,  porque  esto;^  dos  Capitanes 
Inéron  en  .c^pañía  de  Cortés  ^  á  Castflla^ 
Pue»<cqino  ^staba  Cortés  en  Tl4$c^a ,  ibanlc( 
i^^m^cfR  ;rec¡noí  dei  Méxi^  ^  y  de  otraa, 
villas  ,  y  spldados  que  no  tenian  encomien- 
43as  de  ;  jb^ws.^  y  los  Cadqups^  de  México 
le  ibRa  Men^it:  7  ^un  como  hay  hombres 
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lüQlltciosos ,  y  amigos  de  escándalos  ^  é  nO'^^ 
vedadas  •  le  iban  á  aconsejar  ,  para  que  si  so. 
quería  alzar  por  Hey  en  la  Nueva- España, 
que  en  aquel  tiempo  tenia  lugar ,  y  que  ellos, 
serian  ^  le  ayudar:  y  Cortés  echo  presos  á. 
dos  hombres  de  los  que  le  viniéron  con  aque-  • 
Jlas  pláticas  i  y  les  trató  mal  llamándoles  de 
traidpres  j  y  estuvo  para  los  ahorcar  ;..y,tafl^, 
biei)  \^  truxéron  otra  carta  de  otros,  vandp* 
leros »  que  le  embiáron  de  México  ^  y  le 
decían  lo  mismo  ;  y  esto  era ,  según  dixéroni 
para  tentar  á  Cortés,  9  tomarle  en  algunas 
palabras  que  dé  su  boca  dixese  .  sobre  aquel 
ipal.94sq  :  .  y  como,  |Qo|;tés  en  todo  era  ser*- 
Tido^.de  ^  Magestad^  co^  amena:^s  dixo  ¿ 
los  que  le  venían  con  aquellos  tratos ,  que 
00  viniesen  mas  delant^.  dejl  con,  aquellas 
parlería  >  de  traicipn^f ,  que  los  mandaría 
ahorcar:  y  luego  escribió  al  Obispo  lo  que 
fosaba ,  para  que  él         ^  Tesorero  ^qup 
como  Gobernador  mandase  castigar  á  los  trai- 
dores que  le  venían  cop  aqupUos  consejos, 
sino  que  él  los  mandaría  ^^orcar.  DexemQ9 
á  Cortés  ei^  Tlascala  aderezando  para  $g  i 
Castilla  9  y  volvamos  al  Tesorero ,  y  r^ot 

L Veedor,  que  ansi  como  venían  á  Cortés 
ni\)j^^  vandoleros  que  deseaban  ruidos ,  y 
^odareii  bullicios  I  tanibieu  iban  y  decían  al 
Tesorero  ,  y  al  Factor »  que  ciertamente 
Cortés  esuba  llegando  gent^  para  lo%  venir 
á  matar,  aunque  echaba  iama  que  para  ve- 
nir á  Cs^tilUy  y  á  aqifdl^  j^«cti>  estaban  to^  * 
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&s  los  Caciques  Mexicanos^  y  de  Tezcocd 
en  Tiascala  ,  y  ele  todos  los  tsm  pueblos  de 
^  rededor  de  la  laguna  en  su  compañía  ^  pa- 
ti  ver  quando  tes  mandaba  dar  guérra :  en- 
tonces temió  mucho  el  Factor  y  Veedor 
y  el  Tesorero  » creyendo  que  les  quería  ma- 
tar ,  y  para  saber  é  inquirir  ú  era  verdad^ 
voIviéroQ  á  importunar  al  mismo  Obispo  qoe 
liiese  i  ver  que  cc(sa  era  ;  y  escrS^éron  eon 
grandes  ofertas  i  Cortés  ,  cíemandándcle  per- 
don  ^  y  el  Obispo  lo  hubo  por  bueno  el  ir  ¿ 
Üacer  amistades  por  visitar  a  Tlascala  y  des«* 
que  liego  donde  Cortés  estaba  ,  después  de  ^ 
le  saUr  á  recibir  toda  aqaellá  provincia  9  y 
ver  la  gran  lealtad ,  y  lo  que  había  hecho 
Cortés  en  prender  los  vandoleros  ,  y  las  pa-« 
labras  que  sobre  aquel  caso  le  "escribió ,  lue- 
go hizo  mensajeros  al  Tesorero,  y  dixo^que^ 
Cortés  era  muy  muy  leal  caballero  ,  y  gran 
servidor  de  su  Magestad  ,  y  que  en  nuestros 
tiempos  se  podia  poner  en  la  cuenta  de  los 
muy  afamados  servidores  de  ta  Corona  Real; 
y  que  en  lo  que  estaba  entendiendo »  era 
aviarsie  para  ir  ante  su-  Magestad  »  y  que 
podíaij  estar  sin  sospecha  de  lo  que  pensa- 
ban ,  y  también  te  eteribió  ^  que*  tuvo  ma- 
la consideración  en  le  haber  desterrado  ,  y . 
que  no  lo  acertó :  entonces  diz  que  le  dixo 
en '  la  carta  qoe  le  escribió  ;  O  señor  Teso-* 
rero  Alonso  de  Estrada ,  y  como  ha  dañado 

Íf,  estragado  esté  negocio.  Dexenlor  esto  de 
a  carta  5  que  no  me  acuerdo  bien  ü  voMá 

Cor- 
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Cortéi  ¿  México  para  dexar  recaudo  á  iaj 
p€rM&as  9  á  filien  habia  de  dar  los  poderes 
paia  entender  eo  so  estado  y  casa  ^  é  co* 
brar  los  tríbotos  de  los  pueblos  de  su  euoo- 
mienday  salvo  si  f  que  dezo  el  poder  mayor 
di  Licenciado  Juan  Altamirano  9  y  &  Diego 
de  Ocaxnpo  ^  y  Alonso  Valiente  >  y  á  Santa. 
Croz  Bnrgales  ^  y  sobre  todos  á  Altamirano: 
é  ya  tenia  llegado  mochas  aves  de  las  dife- 
renciadas de  otras  ^ue  hay  en  Castilla  ^qoc 
era  cosa  mny  de  ver ,  y  dos  tigres  ^  y  mu« 
chos  barriles  de  liquidambar  ^  y  balsamo 
qnaxado  ,  y  otio  como  aceyte»  y  iqnatro 
indios  maestros  de  jngar  el  palo  con  los 
pies  ,  qne  en  Castilla  >  y  en  todas  partes  es 
cosa  de  ver  >  y  otros  Iiidios  bayladores ,  que 
suelen  hacer  una  manera  de  ingenio  al  parecer^~ 
como  que  vuelan  por  alto  estando  baylando^ 
y  llevo  tres  Indios  corcobados  ^  de  tal  ma- 
jara s  que  era  Gosa  monstruosa  ^  porque  esta- 
Í)an  quebrados  por  el  cuerpo ,  y  eran  moy 
enanos  ;  y  también  llevó  Indios  é  Indias  muy 
blancos  t  que  coa  el  gran  blancor  no  velan 
iMen :  y  entc^ces  los  Caciques  de  Tlascala  lo 
jcogároo  qi^  llevase  en  su  compañía  tres  lii* 
|os  de  los  mas  Principales  de  aquella  provia« 
cia  y  y  entre  ellos  fué  un  hijo  de  Xicotenga 
el  viejo  ciego  1  que  después  se  llamó  Don  Lo- 
lenaso  de  Vargas»  y  Aevo  otros  Cadques 
Me:sicanQS  ¿  y  estando  aderezando  su  partida^ 
le  llegaron  nuevas  de  la  Vera^Crua  ^  que  ha* 
feian  veúido  dos  .navios  muy  bueoos  veleros^ 
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*  etk  ellos  le  truxéron  cartas  de  Castilla  j  y 
lo  ^ue  se  contenía  en  ellas  diré  adelante. 

•    CAPITULO  CXGV- 


Como  viniéron  cartas  d  Cortés  de  España 
del  Cardenal  de  Siguenza  Don  Garda  de 
Loyosa  ,  que  era  Presidente  de.  Indias  ,  y 
luego  fui  Arzobispo  de  Sevilla  de  otros 
Cavalleros  ^  para  que  en  todo  caso  se  fuese 
luego  d  Castilla  f  y  le  truxéron  nuevas  que 
ira  muerto  su  padre  Martin  Cortés ,  y 
lo  que  sobre  ello  hizo. 

Y' 
a  he  dicho  en  el  capítulo  pagado  io 
'  acaecido  entre  Cortés ,  y  el  Tesorero  ^  7  el 
Factor  y  Veedor ,  é  porque  causa  lo  des- 
cerró de  México  ^  y  como  vino  dos  veces  el 
Obispo  de  Tlascala  á  entender  en  amistades^ 
y  Cortés  nunca  q[uiso  responder  á  cartas» 
*m  á  cosa  ninguna  que '  le  dixesen  ,  y  se 
'  apercibió  para  ir  á  Castilla  :  y  le  viniéron 
cartas  del  Presidente  de  Indias  Don  Garcia 
de  Loyosa  y  y  del  Du^e  de  Bejar ,  y  de 
otros  caballeros^  en  que  le  decian  ,  que  co- 
mo estaba  ausente  9  daban  quejas  delante  de 
su  Magestad  ,  y  decian  en  las  quejas  muchos 
"'males  ,  y  muertes  que  habia  hecho  dar  á  los 
Gobernadores  que  sn  Magestad  enviaba ,  y 
que  fuese  en  todo  caso  á  volver  por  su  hon- 
xa  ¿  y  le  truxéron  nuevaS|'Oue  sa  padre  Mar- 

tía 
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tía  Cortés  era  fallecido  :  y  como  vio  las 
nrtas^  le  peso  mucho  1  ansí  de  la  muerte 
de  so  padre  9  como  de  las  cosas  que  del 
dccian  que  habia  hecho  ^  no  siendo  aasí  ^  y 
se  poso  loto  9  pnesto  qüe  lo  traia  en  aqael 
tiempo  por  la  muerte  de  su  muger  Doña  Ca«- 
talina  Suarez  la  Marcaida  9  é  hizo  gran  sen*- 
timientp  por  su  padre ,  y  las  honras  lo  mejor 
que  pudo :  y  si  mucho  deseo  tenia  de  án** 
tes  9  de  ir  á  Castilla  9  dende  allí  adelante  se 
dio  mayor  priesa»  porque  luego  mando  á 
su  Mayordomo ,  que  se  decía  Pedro  Ruiz  de 
Xsquivel  natural  de  Sevilla  y  que  fuese  á  la 
Veracruz »  y  de  dos  navios  que  habian  Hel- 
gado ,  que  tenían  &ma  que  eran  nnevos ,  y 
veleros ,  que  los  comprase  >  y  estaba  aper** 
ctbiendo  bizcocho  »  y  .cecina  f  y  tocinos » y 
lo  perteneciente  para  el  matalotaje  muy  cnm»- 
piidamente  y  como  convenia  para  un  graa 
señor ,  y  r¡co\  que  Cortés  en ;  y  qnantas 
cosas  se  pudiéron  haber  en  la  Nueva  Espa- 
ña y  que  eran  buenas  para  el  mar  ,  y  con- 
servas que  á  Castilla  viniéron  ,  y  fuáron  tan- 
tas »  y .  de  tanto  género  y  que  para  dos  años 
se  pudieran  mantener  Otros  dos  navios » aun- 
que tuvieran  mucha  mas  gente  ^  con  lo  que 
en  Castilla  les  sobró.  Pues  vendo  el  Mayor- 
domo por  la  laguna  de  México  en  una  ca- 
noa grande  9  para  ir  á  un  pueblo  que  se 
dice  AyotziiigO)  que  es  donde  desembarca!! 


lo  qae  Cortés  le  mandaba  fué  por  alli,  y 
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Uevó  seis  Indios  Maxicanos  remeros  9  ^  na 
negro  ciertas  barras  de  oro,  para  com- 
prar los  navios ;  y  quien  quiera  que  fué  f  ie 
aguardó  en  la  misma  iagon.,  y  le  mató, 
^ue  nunca  se  supo  quien  ,  n¡  quien  no  ,  ni 
pareció  canoa  9  ni  Indios  f  ni  el  negro  ijiie 
la  remaba ,  salvo  que  dende  ahí  á  qoatro 
dias  halláron  al  esquivel  en  una  isleta  de  la 
laguna  ^  el  medio  cuerpo  ctf  mido  de  aves  car- 
niceras. Sobre  la  muerte  de  este  Mayordomo 
hubo  grandes  sospechas  ,  porque  unos  decían 

3ue  era  hombre  que  se  aíababa  de  cosas  que 
ecia  ¿1  mismo  que  pasaba  con  damas  ^  é.  con 
otras  señoras » e  decían  otras  cosas  malas  quo 
dizque  hacia :  é  á  esta  cauta  estaba  mal  quis- 
to  I  y  ponían  sospechas  de  otras  muchas  co« 
sas  que  aquí  no  declaro  :  por  manera  que  no 
se  supo  de  su  muerte  y  ni  aun  se  pesquiscS 
muy  de  raiz  quien  le  mato  j  perdónele  Dios: 
y  luego  Cortés  volvió  á  emoiar  de  presto  á 
otros  Mayordomos  ^  para  .que'  le  tuviesen 
aparejados  los  navios:  é  metido  el  basti- 
mento ,  é  pipas  de  vino  ,  y  mandó  dar  pre- 
gones y  que  quaiesquier  persona»  que  quisie-' 
ren  ir  á  Castilla  ,  Ies  dará  pasage  ,  y  comida 
de  valde ,  yendo  con  licencia  del  Goberna-^ 
dor  :  y  Ineso  Cortá  acompañado  de  Gon^ 
"  ToXo  de  Sandoval ,  y  de  Andrés  de  Tapia  ,  y 
ouos  cavalleros  ^  se  fué  á  la  Vera-Cruz  ;  y 
como  se  hubo  confesado  ,  y  comulgado ,  se 
embarcó  ;  y  quiso  nuestro  Señor  Dios  dalla 

tú  viaje  j  ^ue  en  cuarenta  y  un  dias  llego 


CaatUbj  sifi  iparM,  eo  la  Habana  9  ni  .isla 

ninguna,  y  fué  á  desembarcar  cerca  de  la 
villa  de  Palos  junco  á  QUi^stra <  Señora  4.1e  ^ 
Ravida  i^y.  como  se.viéroBi  :cn  salvandooto  en. 
Siquella :  tierra  9  tunean  las*  rodillas  ea  tierra^ 
y  akai^  Jbs.  aanosr  al  Cielo  ^  dando  mpchas 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  siem- ' 

Sfie  les.  hacia  ;  y  Ikg^ron  á  Castilla  ^n.el  mes 
e  Dideipbre .  de  inU ,  y*  quinientos  y  veinte 
y  siete  años.  Y  pa-reció  ser  ,  que  Gonzalo  do, 
SandoyaLiba  muyidolifini^  I  y  á  grandes  ale«: 
grías  hubo ;  tristezas  ,  que  fué  Dios  servido 
dende  ahí  á  pocos  dias^.det^le  llevar  ti^^t^i  vi-^ . 
4a  en  la  .  villa  de  Palos. :  y  en  la  posad  a  qua ; 
estaba  ,  era  de  un  Cordonero  de  hacer  xar- 
cías  ,  y  cables,  y  marpmas }  y  antes  ^(le  fíñfx^' 
riese  ,  ler  hurto  el  huésped,  trece  barras  de-  oco^ , 
lo  qual  vio  el  Sandpyal  por  sus.  ojos  ,  que  se 
las  sacáfctn  de  una  caxa.»  porque  aguardó  el^ 
Cordonero  que  no  estuviese  allí  persona  nin- 
guna en  ct)mpanía  del  S^ndoval ,  é  tuvo  taleS; 
astadas,  que  jenvio  i  sus  criado»  del  S^^pdpval^^ 
que  fuesen  por  la  posta  á  la  Ravida  á  llamar 
á  Cortés  y.y  el  Sandoval  puesto  que  l0(V¡ó,  .na* 
Qsó  dar  voces ,  porque  como  estaba  muy  de- 
bilitado >  y  fl^cp  i  y  malo  ,  temió  que  ^ICqr- 
donero  j  qu$  le  pareció  mal  hombre  .9^  nq  lo 
echase  el  colchón  ó  almohada  sobre  la  boca 
y  le  abogase  :  .y  «Ipego.^e  fué  el  huesp.ed 
ú  Portugal  huyendo' can  las  barras  de  f>ro,) 
y  no  se  pudo  cobrar  qosa .  ninguna.  VoW 
Famos  i  Cq»$ía,i  é  g^s^ndo  ^supq  qusiieiííía:^^ 
,^Tm.  JV.  •  Aa  hsk 
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ba  muy  malo  el  Sandoval,  vino  liüegó  pot- 
lá  'posta  adonde  estaba  ;  y  el  Sandoyal  le  di* 
Xb  la  maldad  que  su  huésped  le  b^bia  hech0| 
y  eomo  le  hurtó  las  barras  de  oro  ,  y  se  Aié 
huyendo  ,  en  lo  qual  puesto  que  pusieron 
gran  diligencia  para  que  se  cobrasen  ,  c^mó^ 
sel  á  Portugal ,  Se  qnid<5  únm  ello ;  y  el 
Siandoval  cada  dia  iba  empeorando  de  su  mal^ 

y  los  Médicos  que  le  curaban ,  le  ^üxéron^ 
.^e  luego  se  cónfasáse  ,  y  recibiese  los  San- 
tos Sacramentos  ^  ó  hiciese  testamento  >  y  ¿i 
lé  híze^  cetí  grattde  devooiM  ,  y  mandé  taxk^ 
chas  mandas  ansí  á  pobres  ,  eomo  á  Monas- 
téf ios  y  y  nonibró  por  su  albacea  á  Cortés» 
Y  heraiera  á  una  heriáaña  ,  ó  hermanas ,  é 
la  nna  hermana  el  tifeittpo  andando  ,  se  caso 
céfk  uft  hijo  bastardo*  d6l  Conde  de  MedelUoe 
y^  cbnío  hubo  ordértado  su  alma  ,  y  hecho 
testamento ,  dio  el  atuma  á  Nuestra  Señot 
©ios  qüe  la  crío  ^  y  por  su  nmerte  se  hizo 
^an  sentimiento ,  y  con  toda  la  pompa  que 
pudiéton  le  enterráron  ttk  el  Monasterio  de 
ífofestíte  Señora  de  la  Ravida  ;  y  Cortés  con 
tBdos  los  Caballeros  qüe  iban  en  su  compás* 
&ía  $e  f^ükiéron  luto:  p&iddMele  Dios ,  amen. 
Y'lnego  Cortés  envió  corréo  á  su  Magestad> 
y  dX  Cardenal  de  Sigueoza ,  y  ai  Duque  de 
Béjar,  y  al  Cfende  de  Agnilar,  y  á  otros^ 
Caballeros,  é  hizo  saber  / cómo  habia  llega-. 

J  «quél  puieirfe ,  y  dé  íceme  Gonsaloide^ 
fcBaóval  habia  fallecido,  é  hizo  relación  de 
b  calidad^  d^  su  gersdaa^     de  los  gratw 

...  des 


¿tes  S^írvfcíos  q^é  había  heclio  á  su'Mages-* 
y  que  fué  Capitán  de  mucha  estima^ 
msí  pdfó-Mandftf  néiátos  ^  tomo  .*para  pe^ 
iear  por  su  persona  :  y  como  aquellas  cartás 
liegároür  antie  stt  Mag¿€«d  ^  re€Í^iá:fl(k¿gTÍai:d» 
la  venida  de  QótÚs ,  puesto  qne  Iq  pesá  dé 
ia  muerte  del  Sandoval ,  porque^  ya  tenia  cnq^ 
tida  de  fVL  ^neroso^  ^P3m  Yy  amimháío  l^ 

pesó  al  Cardenal  Don  García  eje  Layosa ,  y 
al  Real  Consejo  de  Indias;  pues Dodtie'db 
.  Bajar  V  7  el«  Goiid^  che  A^oMar  ,  y  otrmTGa^ 
balleros  j  «e  holgaron  en  gran  manera  ,  .puey<* 
to^e  á  tddQs  les  {fesó^eJaBÉtt^wdel&uii 
doval  ,  y  luego  fué  el  Duque  de  Bejar,  jun* 
lamente  con  el  Conde  de  Aguilar  á  dar  mas 
MÜieidflr  d^ilo  á  m  Magestad ,  pae«eo  que  ya 
tenia  la  carta  de  Cortés^y  y  dixo  ,  que  bient 
saina  h  grati  lealtad  4^  <^ea  habiaf  sitiado  5  y 
^ue  Caballero  que  tan  grandes  servidos  leJia^» 
ibia  hecho  ^  que  en  todo  lo  dema$  lo  habi<i 
tdé  mostear  eti  lealtad  oomi^i'era  'Oblrgado^  i 
su  Rey  y  Sefior ,  lo  qual  se  ha  parecido  bien  x 
«dbora  i^or  ja  ^ibiMí^'x^       dáso  et  Duque^ 
porque  en     ^hm^  ^ne  popiÍBtté  kis'arasal» 
*ciones ,  y  ^decian  muchos  males '  CQAti^a  Coii* 
«ás  ^éiant^M'Magestad  /ipiisd^iim  wett^  W 
cabeza  ,  y  estado  por  fiador  de  Cortés  ,  y  db 
ios  soldados; que  estábamos  en  su  cpi^paníOp 
<^oe  'eranK»  mofy  4«i»tesí ,  y  gía«de$  wvidií- 
ires  de  su  M^g^stad ,  y  •  dignos  de>  gráíndeíj 
nKerced^V  fKm|«ie,.€n''aqbet:ítiempb  i[9o  estaba 
desj^uti^^cto^^ú^'jiifi  habia^lai-^f^     ¡d»  ii> 
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que  écíipttes  hubo :  j  'Iwgo  m  liíagests^d  eoh 

y¡ó  á  mandar  ,  que  por  todas  las  ciudades ,  y 
víUns  .{lor  doode^  Cort^  pasase  ,  le  hiciesejn 
mucha  honra  y  y  el  Düquo  Meclfaa-«Skio- 
i^ia  le  jbázo  gran  refi^himientp  ca  Sevilla  i  y 

que  reposó  allí  dos  dias ,  fué  á  jornadas  lar- 
gas\á  Nuestra  Señora  de.  Guadalupe  para  t^r 
l^er  oMvepas,  y  fiié/su  ventora  tal  y  ^ue  ea 
¿quella  sazón  había  allí  llegado  la  Señora  Dq^- 
&a  'María  de  Meodol;^  ül^u^er  del  .C^flienda^ 
dor  mayor  de.  León  Don  Francisco  dé  los  Co- 
bos ^  había  ljraido;>e]i  su  aainpaaía  muchas 
Señoras  de!  grandie:  astado  j  y  entre -ellas  uf» 
señora  doncella  hermana  suya ,  que  de  ahí  á 

do$>0nos  ioasó:  can  «el  Adelan^do  de  Canarias 
y  cómo 'Cortés  lo  sypo  ,  hubo  gran  plaícer  ^  y 
iupgo  como  .llQgo ,  después  de  haber,  hecha 
^a^o  delante  de  .[Nn^iOra.  ^eñorfl  >  y  djado 
liniosna^á  pobres,. y  mandar  decir  Misas;  puesr 
C04  >qwilevalu  Im^  por  su  padre  ,  y  su  hiu^ 
iger  ,  y  por  Gonzaló  de'iSandoval*)  faé  ínuy 
acompañado  de  ios.  Qab^üerps  qu#  ileyó  db 
Ja  Hoem-Etpaña ,  j  coa-.cytrQS  qa^  se  le  ha-* 
'  4bian  allegado  para  su  servicio  ,  y  fyé  á  ha- 
cer gran  acato  á  la.  ^^mt^  <\jPo9a  «María 
(Mendoza  ,  y  á  qna.  s0^ora  .doncella  su  her* 
.mana,  que  era  jmuy  hc^mo^,  y  á.  todas  las 
-mas  señoraa  .que  con  eilas  venían  ^  y  .como 
0>mr(ÍB>  e0  todo  era  muy  cumplidp  ,  y  regc>-  i 
.cijado,  xy  la/  fama  dp..sftfc  glandes  ))^hos  vo- 
<laba^w  todaiGíítiHá  i¿  pq^  ^^xx99k  ^  y.  agrá- 
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dada  expresiba  no  le  faltaba  »  y  sobre  todo 
moétrÚTBe  mny  fránefr ,  y  tener  riquezas  do 

3ae  dar  ,  comenzó  á  hacer  grandes  presentes 
e  muchas  joyas  de  #k>  de  diversas  he^a** 
ras  á  todas  aquellas  señoras  9  y  después  de  las 
joyas  dio  penachos  de  plomas  verdes  llenas  de 
argentería  de  ¿ro,^y  de  perlas  ,  y  en  todah» 
que  dio  fué  muy  aventajada  la  Señora  Doña 
ÍAzñá  de  Mendoza ;  y  á  la  Señora  sa  her-^ 
inana  :  y  después  que  hubo  hecho  aquellos 
neos  presentes^  dv6  por  si  soloá  la  Señora  don- 
cella ciertos  tejuelos  de  oro  muy;  ñao ,  para 
que  hiciese  joyas^  y  tras  esto  mandó  dar  mu^ 
€ho  liquidambar ,  y  balsamo ,  para  qud  se.  sa<* 
humasen  ,  y  mandó  á  los  Indios  maestros  de 
jdgar  el  p»lo  cpn  los  pies  f  que  ddante  ^dd 
aquellas  señoras  Jes  hiciesen  fiesta ,  y  tm^ 
acesen/el  palo  de  un  pie  al  otro  »  »que  fuá 
cosa  ^éc  qae  se  cQntet¿¿roo. ,  yanri-  se  ad- 
ittiráron  de  lo  ver:  y  demás  de  todo  esto  su-» 
po  Cortés^,  que  de  la  cierra  por  donde  ha- 
cia venido  la  Señora  doncella  ,  se  le.mtnccv 
ima  acémila  9  y  secretamente  mando  comprar 
idos  mn^  buenas^  y  que  las  entregasen  á»loi 
mayordomos  que  traían  cargo  de  su  servi- 
cio :  y  aguardó  en  la,^  vUla.  de  Gii^dalape^ 
hasta  que  partiesen  para  la  Conte  »  que  en 
aqpella  sazón  citaba  en  Toleda,.  y  fuéles 
acempañat^do ,  y  sirviendo  ^  é  hacieddoJbaiH 
quetes ,  y  fiestas  >,  y  tan  gran  servidor  se.mos-i 
tro,  4ueí  lo  sabia -miiy  bien  hacer  y  repre-t 
sentar  j  que  la.  Señora  Doña  Mariá  i.ü» 

"  ^  *  »  Aa  3  Di^tized  by 
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éoza  le  tratcí  casamienta  cqo  subermaní,^ 
WíOiMÍ%  tto' fuera  desposado  con  kSeoort 
Doña  Juana  de  Guzmaa  sobrina  del  Uuque 
ét  B^iar  yácxmMtA^  Aiviera  grandisimos  íat 
Torcs  del  Comendador  mayor  de  León ,  y  de 
la  Señara  Doña  María  de  Mendoz^^  su  mu^ 
f¡^^  y  SU  Mc  ge<;tad  .le  diera  la  lafobieraacioQ 
de  la  Nueva-España.  Dexcmos  de  hablar  en 
cstd^MíuiiieDto ,  pues  Ipecas  Jai  cosas  son  guu^ 
das  y  r^ncaminadaS  ^or  h  mtmo  de.*  Dios  9  y 
diré  como  escfibió  la  S^óra  Doña  María  dQ 
Mendosa  U><SdmfuÍ£dbDr^]to»^fir  deXeon  sQ 
marido  ,  sublimanda  en  gran  manera  las  co-y 
sas  de  Cortés  ^  y  que  no  ^(a  <iada  ia  .  fama 
^be 'fiéM'de  síis  be^yc^  iieohos  ,  para  kf 
ijüe  ha.I visto  ,  y  conocida  su  per^ong^  ^j? 
eénUfelSacioti:,  y  ífíAaptenk  f  i  ^  i»epNjmk|to 

otras  gracias  que  en  él  habla  conoeidi:^  ,  ry  los 
s^rvieio^'  ^0  le  bahia^thwilP^y  qu^  ten? 
gtf  ffOf^  su  íiiajr  gran.  6«rvidw  ,  y  á  $11  Ma^ 
gést^íd  le  haga  sabidor  de  todo  ,  y  le  suplí— 
^^eiqiUpUe^  ii^ga  lUMwdds;  fiéornó^^Cór 
ft^ndador  tiiiayor  vio  ría?  icarta  de  su  ntugec^ 
se  holgó  con  eUa^  y:j  00^  eatai  eil  ;maf  pi¿r 
vado'qfte  hubo  en^  ntvMMs  tiempos  dM  £^ 
perádoryUevolc  la  mismía  carta  á  su  M^tgestad^ 
ynie^w  patts(  le  supákq,  fCpB^i^n  tod€r>i^.^ 
túféáeSt  ^^y  atisí  sa>Ma^d9tfld'lo  hizú\<:f>r 
mo  adelante.  dir4  é  dixó^  el-Quqúe  df^  Mi^ 
pryyj^i  AÍtt¿nrtí»  ú.K¿cíir  coítio  pc^r^pfh^ 
«tíktíip^  guando  hubo  JlcgáBo  á  la  C9rte^ 
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^>  de  la  Nueva  España»  -yjj^ 
H^bia  venido  á  Castilla  9  que  tfitojL 
¿Ü^A^ode  v^r  y  conppe^  i  sa  persona  , 
^tantos  y  tan  buenos  servicios  le  ha  fa^dio , 
4e  quien  tamos  niales  le  han  informado  (jij^s 
^acia  cpn  mañas  é  a$tuclas»JPues  Jlegado  Co%- 
^s  á  la  Corte  ^  su  Magestad  le  mandp  se^ 
^alar  posada.  Pues  por  part^  del  Puque  d^ 
^H^X^-y.^i  Conde, de  Agi»lar ,  y  dp.  í^sqs 
.^ranc^QS  señores  sus  deudos  le  saliéron  á  r^** 
t<ebik>  .y  i^e  le  hjizo  mucl^  ^honra  :  y  otro.  4^ 
«^/^n  Jk^ffúúa  dd.'^su  Magestad  fqé  á  le  bes^ 
■sus  Reales  pies  ,  llevando  en  su  compañía,  pqr 
^$  Ín(eriQfi^res  9  por.niias  le  iu)grar  ir9^'A)ir 
•jmraate  ,  y  al'  Duque  4e  ]?>}ar ,  y  ^1  Co^Qff* 
jdadqii.maypr  d^  León  ;  y  Cort^^  ^después 
ideioail^M^^kjWcs^  para  hafa^  9  . .so  aerodiUp  i|Oi 
fcl  suela,  y  su  Magestad  le  mandó  levantar, 
lu<ígíaJMPCe§^to  sus  piuchos  y  nQtabUi?  sv 
oTÍcíos^^^KkÍP  lo  apOQ^tecido  en  jas  cmqui^ 
;tas,  é  ridac:„de  Jíonduras,.y  las  train^  q^^p 
^ubo  l#xko  del  Faotor  y  VeedcMc;  y 
. -fecontó  todo  lo  que  llevaba  en  la  memorfei, 
^  pp?qiüe.Qjfa  m^y  lafga  relación,  y  por,  «ip 
¿mbarazar  mas  ^  sn  Mage^d  ,  entre  otr^ 
|)láticas  di^p  «  ya  vuestra,  Magestad  estar;á 
misado  é»^e^  oir  9  y  pac^  mxí  t^  gran  £mr 
|>erador  y  Monarca  de  todo  mundo  cor^ 
ipiQ  vuj^raji^agestad  es^  po  es  ¡ustp  que  ..Pii 
^▼asdlo'^eomo  ,yo  tenga  tanto  at^y ¡miento  ^jr 
jjpX  lengua  no  está  acostiimbrada  á  hablar  cori 

^uestr^M^stad  %  y  podría^     >  ^  m  ^or 

4dQ.  flp  ,4íSa  P9P  .a^Rfil  de^i4rtiicítfp 
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■debo  Y  todas  las  cosas  acaecidas ,  aquí  tengo 
^este  ^memorial ,  por  donde  Vuestra  Ma^stad 
'podrá  ver  ,  si  fuere  servido  ,  todas  las  cosay 
•^inuy  por  estenso  xomo  pasaron  ;  y  entónc« 
éé'tórtCíá  de  rediflW  para  t^esarle  lóí  pies  por 
"^las  mercedes  <jue  fué  servido  hacerle  en  lo 
fcábbf  Joidd  :  y  el  Emperador  ntíestró  Señor 
'létóando  levantar  ,  y  el  Almirante  ,  y  el  Da- 
i^tte  de  ^Bejar  díx^roa  á  su  Magestad  ^  quo  . 
cía' digno  de  gran<íé¿  ittercedes ;  y  luego  le 
'h\zb  Marques  del  Valle  ,  y  ie  mando  dar 
'  cíértos  pueblos  ;  y  '  aiín  le  mandaba  ^  dar  el 
•íiablto'de  Señor '  San  Tiago  ,  y  tomo  no  sé 
*]6^  sbñalároQ  con^tita  ^  se  callo  poiv  en£ótf-i 
'¿e«  ^  qué  esto' yo*  no-  lo  se  bien  dí5  que  ma*- 
^jnera  íué;  y  le  hizo  Capitán  G<ínéral  de  la 
tNnévaí-'Éspáfk  ,     mar  del  Sur  ,  5^  Cortés  sb 
•"Hin-no  á  humillar  para  besarle  su^Rtálcs  pie?, 
'y  su  Magestad  le  mandó  qué^  se  4ét^ata:se :  y 
^^es  de  hechas  estas  granáfesp'ihcVcedes, 
dehde  akí  á  pocos  días  que  faabia  llegado  á 
^tdledo  ,  adoleció  GértéíV  qró^^ego  á  estat  \ 
''tan  al  cabo ,  que  creyéron  que  se  muriera  ;  y 
-Duque  de  Be^ar  ,  y  él  Comenifaáof  íná^^ 
^dlrDon  Francisco  de  los  Cobos  ,  su plicá roa 
•á'-su  Magestad,  qué  pues  que  Cottósitan  |;ran- 
láe^  'Servicios  le  hvbia  hecho qúe  le^íliese  á 
''Visitar  antes  de  su  muerte  á  su  posad^  :  y 
6 ti  Magestad  fué  acompáñatelo '^de '  DüqueiT» 
'Marqueses  ,  y  Condes ,  y  del  Don'francis- 
xo  de  los  Cobos ,  y  le  visitó  >  que  fué  muy 

grande  -favor  >  y  por  tal. se  w^o^ba  1* Ge**»- 

'  ^  4*  •  ^  te; 


\ 


"  deXa  Nueva  Espdña^  377 
té:  y  éespnes  que  estuvo  Cortés  tnieiio  ,  .co« 

nao  se  tenia  por  tan  grande  privado  de  su 
liíagestad  9  ^  ,el  Conde  de  Nasao  le  favore«* 
cSa  9  y  el  Duque  4e  Bejar  y  y  ei  Almirante 
de  Castilla ,  un  Domingo  yendo  á  Misa  9  ya  ^ 
eu  l^agestad  esubaetf  la  Igleaa  maycn*^  acofl(«( 
panado  de  Duques  ,  y  Marqueses  ,  y  Con** 
;des  9  y  estaban  asentados  en  sus  asieiftosy  coa^* 
^Mntie  ari  estilo ,  y  cafidad  ^qoe  eiítre  elloi 
ié  'ténia  por  costumbre  de  se  asentar  ^  vino 
*Gbrtiés  algo '  tarde     Misa  9  sobte  cosa  ptn^ 
«ada  ,  y  paso  por  delante  de  aquellos  Ilus- 
trísi^s  Señores  coa  su  falda  de  luto  alza* 
lia  9  jl  se  fué  á  asentar  cerca  del  Oonde  dé 
'KasaOvque  estaba  stt  asiento  el  mas  cerca*- 
*ao  deí  Emjperador':  y  de  que*  «asid  lo  viéroii 
pasar  delante  de  aquellos  grandes  Señores  de 
salva  9  muf murároBk) '  de  su  grande  pcesunn 
^oií ,  y  ésadía  ,  y  tuviérofilo  pordésaeato  y  y 
que  ao  se  le  había  de  atribuir  á  la  ^policía 
éo  k>  ^oe  dél  dedan  ,  y  entre  aquellos^  Duf» 
^ucs ,  y  Marqueses  estaba  el  Duque  de  Be- 
jar  f  y  el  Almirante  de  Castilia.9  y  el  Conde 
Aguilár  ;  y  dixéron  ,  qqe  aquello  flow 
le  habla  de  tenerla  Cortés  á  mal  miramien-* 
t^r  porque  su  Magestad  por  le^lióuraT  le  ha- 
bla mandado  que  se  fuese  á  sentar  cerca  del 
Conde  de  Nasao  :  y  que  demas.^  aquelloy 
qoe'sb  Ma gestad  mando  ^  que  .mirasen  y  tu« 
viesen  noticia, 'que  Cortés  con  .sus  compa- 
^erM-  l^bia  ganadtr  tamas  'tierraa  y  que  toda 
la  diti^tiaudad  xargo  >.  jaue  ellos 
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Jos  £ttiKÍotf  que  ten^n  q^e  los  hablan  bera^ 

láado  de  sus  aqitepas^dp^  ppr  s/exvido$ 


-TÍíei)4aae  tiin«  sijibliina.4or*  priv^za  can 
JEl]aperadpr  >  y  con^  ei  (^^{ide  Nasao  5  y 
Wil  ?1  JQ^i^jue  ilís  Be)iHr  yry  i«q«  ¿el  AWi!>9r 
^€  ,  é  ya  coo  título  de  jil^rqqes,  .igpm^efiz^ 
lá  trQefWi^  taiwa  i^tmñffUip  ly»  iieij^^iaegir 
t%  comer  -ewt  razoji  Qcm  qaiw  le  hat^ia  fa^r 
A^orecido^  é  aysadado  .par4  qtie  su  Magesm^ 

iGarcía  de  Loyosa  ,  ni  á  Cobps  ,  ni  á  ia  ^Qi- 

¿aría^I>aáa  Mam  d0.;]yUfMUi9Ai»s^r^.  £^/4^ 

«Real '  Consejo  de  Indias ,  que  todo  «se  le  pák- 
;Saba  por  alto  ,  y  todos  su$,  cumplimientos 
-«mcpii  Doqae  de  Be^^r  ,  y  Conde  Jíar 
-sao  ,  y  el  Almirante  ;.é.  ifiT^/s^dp  que  te^tfi 
JDxuy  j>¡eii  cotaUado  su  jmlgüí)  coa -tcMur  «prir 
-Tanza  con  tan  grandes  señores  y  coj^nzó  ^ 
•«aplicar  con  .mucha  instancia  á  ,w  Mjt^e^tji^» 
Hijuele  biciese  merced .^de^ la  gobemao^p d^ 
Ja  >íuc.va-r£spana »  y  para.4lJo  representó  otif» 
-"ttz  sos  sei^idoS)  y       i^odo  Gohprjiadtfr 

•entendía  descubrir  por  ia  mar  del  Sur  islas^ 
é  tkrras  muy  ricas  y^y  ^  o&eció  gqii  ptrot 

«muchos  camclitriíencos  «  y  aun  edbó  otra  yt% 
por  intercesores  al.Cond^  Nasao ^  y  ei 

^ue  de  fiejar,  y  al  AlAtraot^  ;  y  sa  Mages^ 

;tad:  les  ^respondió  ,  que  se  contentase  que  le 

rhabia^jdjdq  <4  MaAíj^^^Mttáaida.iBa^  úOMtk 
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,  y,  que  también  habia  de  dar  á  los  que  le  ayar 
ditoú  i  ganar  U  tierra ,  qüe  eran  »eMcer  . 
dores  4cllo ,  que  pues  lo  conquistároa  que  lo 
gocen :  y  deode  alli  adelante  comeoró  de 
caer  de  la  grande  privanza  que  tenia  ,  por- 

3iie  según  dixéron  muchas  .personas  ,  el 
enal  que  era  Presidente  del  Real  Goosefo 
de  Indias  ,  y  los  del  Real  Copsejo  de  Indias 
liabian  entrado  en  consulta  con  $a  Magetí:ad 
«obre  las  cosas  y  merc<ídes  de  Cortés  ,  y  les 
pareció  que  no  fue^  , Gobernador  :  otros  djt- 
K¿rén  .,  que  el  Comeddador  mayor ,  y  la  Se^ 
ñora  Doña  María  de  Meijidoza  ,  Je  fueron  ai*- 
go.  contrarios  ^  f)orqye.  00  hada  cuent^*^^ 
líos :  ahora  sea  por  lo  uno  ^  ó  por  *lo  otro, 
el  Emperador  no  le  quiso  mas  oir  »  por  mas 
que  le/importnnabfltr  solare  la  gobernación^ 
y  en  este  instante  se  fué  su  Magesrad  á  em- 
barc¿\r  á  Barcelona  paira  pasar  á  FlandeSi  y 
foéron  aeoiftpaiándi^e  muchos  Duques  5  y 
Marquisses  9  y  siempre  él  echaba  por  iater^ 
cesÓMS  a^oltos  Duqueis »  y  Marqueses. ,  para 

suplicar  á  su  Majestad  que  le  diese  la  go- 
jbernacion  9  y  su  Magestad  respondió.  aLCqnp 
'  de  Nasaq  ,  que  no  le  hablare  mas  ea  aquel 
«aso,  quQ  ya  le  habia  dado  un  Marquesado 
Ijue  t^nla  mas  renta  de  la  que  el  Conde  Na-* 
tenia  con  todo  su  estado.  Dexemos  á  su 
nMage^tad  embarcado  con  buen  yiage  ,  y  vol-  ' 
^^m^s  á  Corjtés ,  y  la$  grandes  üestas-que  se 
•hiciéron  á  sus  velaciones  ,  y  de  las  ricas  jo- 

jdtó  ^  la  ^jsm^  d^^a.  Ju^  de  Zii- 
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ñiga  sa  mugcr  9  é  fuéroa  tales  ,  qae  seguí 
dixénm  qaten  tás  vio ,  y  b  riqueza  deJIas^ 
que  en  toda  Castilla  no  se  habían  dado  mas 
estimadas  ,  y  de  alonas  dellas  la  Sereiúsinui 
Emperatriz  Doña  Isabel  nuestra  Señora  tuvo 
voluntad  de  las  haber ,  según  lo  que  dellas 
le  contaban  los  lapidarios ;  y  aan  dixéron^ 
que  ciertas  piedras  que  Cortés  le  hubo  pre-- 
sentado  ,  que  se  descuido  ,  ó  no  quiso  dallo 
*de  las  mas  ricas  como  las  que  dió  á  la  Mar* 
Atiesa  su  muger.  Quiero  traer  á  la  memo* 
'Sla  otras  <x>sas  qifie  ^  Cortés  le  acaeciéron  en 
Castilla  el  tiempo  que  estuvo  en  la  Corte, 
y  fiié  9  que  triunfia^a  mucha  alegría ,  y 
4t^VL  diítéron  mudÉa^  personas  que  vmiéron 
de  allá  que  estaban  en  su  compañía  ,  que  hu* 
bo  fama  que  la  Sereníslftia  £mperatri2^  Doña 
'Isabel  nuestra  Señora  no  estaba  tan  bien  ea 
Jos  negocios  de  Cortés ,  como  al  principio 
^que  llegó  á  laCürte,  quanéo  alcdtites«á  sa- 
ber que  habia  sido  ingrato  al  Cardenal  ,  y  al 
Real  Consejo  de  Indias ,  y  aun  al  Gomen*^ 
"dador  mayor  de  *L¿brt  ,  y  con  la  SéñOra  \>o¡^ 
xia  María  de  Mendoza  ;  y  alcanza  á  saber> 
que  téola  otras  muy  ricas  piedras  »  mejores 
que  h%  que  le  hubo  dado  :  y  con  todo  esto 
que  le  informaron  ,  mando  á  los  del  Real 
Consejo  de  Indias  ,  que  en  todo  fuese  ayu^ 

dado  :  y  entonces  capituló  Cortés  ,  que  en- 
viariá  por  ciertos  años  por  la  mar  del  Sor  dos 
navios  de  armada  bien  bastecidos ,  y  con  se« 
tema  soldados  ^  y  Capitanea  |  con  tod^  gér 
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neto  de  armas  á  su  costa ,  á  descubrir  islas, 
é  otras  tierras  ^  y  que  de  lo  que  descubrie^ 
9e  le  bariaa  dertas  mercedes  :  á  las  quaies 
capitulaciones  me  remito ,  porque  ya  no  se 
me  acuerdan.  Y  también  en  aquel  instante 
estaba  en  la  Corte  Dob  ,  Pedro  de  la  Cue-^ 
ba  Comendador  mayor  de  Alcántara^  her- 
saanc  del  Duque  de  Alburquerque  ,  porque 
este  Caballero  fue  el  que  su  Magestad  ha-f 
bia  mandado  9  que  fuese  á  la  Nueva-Espa-^ 
fia  con  gran  copia  de  s^oldados  á  cortar  la  ca- 
|)eza  á  Cortés,  si  le  hallase  culpado ,  é  á  otras 
qualesqmer  personas  que^  liubiesen  hecha  ala- 
guna cosa  en  deservicio  de  su  Magestad:  y 
como  >  i6  á  Cortés  ,  y  supo  que  5u  Mages- 
]tad  le  había  hecho  Marques ,  y  era  casada 
con  la  Señora  Doña  Juana  de  Zuñlga,  so 
holgó  mucho  dello ,  y  se  comunicaba  cada 
dia  el  Comendador  Don  Pedro  de  la  Cueba 
con  el  Marques  Don  i^^ernando  Cortés :  y  di« 
oto  al  mismo  Cort^ ,  que  si  por  ventura  fúe* 
ra  á  la  Nueva-Éspaña  ,  y  llevara  los  solda- 
4Íos  que  su  Magestad  le  mandaba  9  que  pos 
mas  leal  y  justificado  que  le  hallase  ,  que  por 
Cuejza  había  de  pagar  la  costa  de  los  solda- 
dos f  y.  aun  su  ida   y  que  fueran  mas  de  tre- 
cientos mil  pesos,  y  que  lo  hizo  mejor  de 
,venir  ánte  su  Magestad*  Y  parque  tuviéroo 
jCKtras  nmchas  pláticas ,  que  aquí  no  relato ,  las 
guales  de  Castilla  nos  escribiéron  personas 
j^neiseiJiallároii  - presentes  á  eilaa  9  y  de  to^^ 
4o  .lo;dema^  .por  ;ni  iiglatado  en  el  «capitur 
-..1         *       .  .    ,  lo 
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lo  que  deiio  habla ;  y  demás  desto ,  ntiea^ 
tros  Procuradores  lo  escribiéron  ,  y  aun  él 
mismo  Marques  cscribiíS  los  grandes  tav^ores, 
que  de  su  Magescad  alcanzó  f  y  no  «declara 
la  causa  ,  porque  no  le  diéron  la  goberna- 
ción. Dcxexiios  esto^  y  digo  que  desde  ahí 
á  pocos  dias  después  que  fué'  Marques,  eii«> 
vio  á  Roma  .\  besar  los  santos  pies  de  núes- 
tro  muy  Santo  Padre  el  Papa  Clemente  ^  por- 
que Adriano  que  h<ícia  por  nosotros  ,  ya  ha- 
bla fallecido  tres  v  quatro  años  habla  ^  y  en- 
vió por  su  Embaxad''r  á  un  hidalgo  ,  que  se 
decía  Juan  de  IJe.idda  ,  y  con  él  envió  ua 
^  rico  presante  de  piedras  ricas,  é  joyas  de  oro^ 
y  dos  Indios  maestros  de  jugar  el  palo  con 
los  pi^s^  y  le  hizo  relación  de  su  llegada  á 
CastiUa,  y  de  las  tierras  que  habla  ganado^ 
y  de  ios  servicios  que  hizo  á  Dios  prime- 
ramente ,  y  á  nuestro  gran  Emperador ,  y 
le  dk>  toda  la  reladon  por  un  memorial ,  dd 
las  tierras  como  son  muy  grandes  ^  y  la  ma- 
nera qu¿  en  ellas  hay  ,^  y  que  todos  los  In* 
dios  eran  idolatras,  y  que  se  han  vuelto  Chris* 
tianos  ,  y  otras  muchas  cosas  ,  que  conve- 
miú  decir  á  nuestro  múy  Siento  Padr^ :  y 
porque  yo  no  lo  alcancé  á  saber  tan  por 
extenso ,  como  en  la  carta  iba< ,  k>  de^at^ 
aquí  de  decir ,  y  aun  esto  qü«  aqoí  digo, 
después  lo  alcanzamos  á*  saber  del  mismo  Tuaa 
de  Herrada,  quando  vino  de  &oma4'la  Ñno^ 
va- España  :  é  supimos  que  enviaba  á  suplir 

car  ¿  muestco  muy  Santo  Pad^  ^«^^  s^^quli- 
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nieñ  pftirte  de  los  diezmos.  Y  para  que  bien 
entiendan  los  curiosos  Lectores  quien  es  es-- 
te  Jóan  de  Herrada  ^  toé  un  buen  soldado^ 
que  hubo  ¡do  en  nuestra  compañía  á  las  Hon- 
<^ras  I  quando  fué  Cortés ;  y  después  que 
vino  de  Roma  fué  al  Pirú  y  y  le  dexó  Don 
Diego  de  Almagro  por  ayo  de  su  hijo  Don* 
Diego  el  mozo  ;  y  este  tué  tan  privado  de^ 
Don  Diego  de  Almagro  9  é  fué '  el  Capitán 
de  los  que  mataron  á  Don  Francisco  Pizar-* 
ro  el  viejo  ^  y  después  Maese  de  Campo  dd" . 
Almagro  el  mozo.  Volvamos  á  decir  lo  qtie 
te  acantéelo  en  Roma  al  Juan  de  ilerrada» 
^ue  diques  que  lué  i  besar  los  santds  piesv 
de  su  Santidad ,  y  presentó  los  dones  que 
Cortés  te  eñvld  ,  y  los  ladior  que  traían  el 
palo  con  los  pies^  su  Santidad  lo  tuvo  ea 
mucho  9  y  dixp ,  que  daba  gracias  á.  Dios, 
<}oe  en  sus  tiempbs  tán  grandes  tieitas  ^e  ha-» 
biesen  dú^ubierto  ,  y  tantos  numerbs  de  gen- 
tüs  se  hubi^en  vuelto  á  nuestrá  Santft  Fe»' 
y  mandó  hacer  procesiones,  y  que  todos  dle^ 
sen  gracias  por  ello  á  Dios  nuestro  Seño): ;  y 
dÜLo  que  Cortés ,  y  téáo»  sus  soldados -ba^ 
biamos  hecho  grandes  servicios  á  Dios  pri- 
meramente 9  y  al  Emperador  Don  Cárlos 
nuestro  Señor ,  y  á  toda  la  Christiandad  ,  y 
'  que  eramos  dignos  de  grandes  mercedes »  y 
entonces  nos  envió  bulas  para  nos  absolver 
á  culpa )  y  á  pena ,  de  todos  nuestros  pe- 
cados 9  é  otras  indulgencias  para  los  Hospi- 

talpst  y  Iglesias  con  grandes  perdones ,  y  dió 

J  '  por 
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por  muy  bueno  todo  \o  que  Cortés  habia  hecbo 
en  la  Nueva-  España ,  seguo  y  como  su  aa- 
tecesor  el  Papa  ¡Adriaao  ^  y  en  lo  de  los  diez-- 
inos  no  se  si  le  hiaso  cierta  merced :  y  escrí* 
bió  á  Cortés  en  respuesta  de  &u  caru  j  y  io 
que  en  ella  se  contenía  yo  no  lo  supe  ,  por- 

aue  como  tengo  deste  Juan  de  Herra- 

a  5  y  de  un  soldado  que  se  decía  Campo, 
que  yohriéron  dende  Roma  ,  alcancé  á  saber 
lo  que  aj^ui  escribió :  porque  según  dixérony 
4espues  que  hubo  estado  en  Roma  diez  dias^ 
y  habian  los  Indios  maestros  de  jugar  el  paJo 
c;on  los  jpies  estado  delante  de  su  Santidad,  y 
4e  Jos  sacros  Cardenales ,  de  que  se  holgáron 
mucho  de  lo  ver ,  su  Santidad  le  hizo  merced 
al  Juan  de  H^ada  de  le  hacer  Conde  Pa^ 
.latino  ,  y  le  mandó  dar  cierta  cantidad  de  da« 
cados »  pajra  que  se  volviese  ^  7  una  carta  d^ 
£ivor  par»  el  Emperadon.  nuestro  Señor  ^  que 
le  hiciese  su  Capitán  ,  y  le  diese  buenos  In* 
dios  de  £pcom¡enda ;  y  como  Cortés  ya  no 
tenia  mando  en  la  Nueva^España ,  y  no  le 
dio  cosa  ninguna  de  lo  que  el  Santo  Padre 

mandaba^  se  p<iso  ^  Piró  >  donde  fué  CapitaOf 
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CotÜii 'eátretánto  que  Cortés  tstaba'eii'  CaS' 


"  '  "Jigües  estando  (^rt&"en,¿áistilíá¿^ 
túio,  de  Margues ,  en  aguel  instante.  Uegp^  la 
Real  Audiéricia  á  Mexi^a,  s^un  su  A^^^ 
tád  lo  babia  mandado^',  como  diclio^tenfió  en 
el  capitulo  que  dello  naola  •  y  por  Presiden  * 
te  Nuao  de  Guzraan  •  que  .§oi^  estar  por 
<^9b5BrnMor  en  Fa^^^  y  q^wo  I.ijc^|jqí^-j 
^"s  por^^  Oidores  V  losr.jaomb^^  dMm^'i^ 
ciañ  Matienzo ,  q^ue  Vra  natural  ¿le  ^*'^cajra^ 
o  cerpa  *d¿  Navarra  ^    ^Delgadillo'  dé  '<!^f:aii%- 

este/^i^i  JLicenciaao  iiionso  ivuiapnaao  «i  bf^ér; 
no ,  que  fué  Góbernádor  de  Guatimak  *  V 
Tino,  un  Licenciado  rasada  •qn^  solia  estar 
en. ta  isla^dtr Cuba:  y  :ansi  como lic^ar9n es^ 
to$  Qidores  á  México  después  que  l¿$^ ^\c\¿t 
ron  gran  ireóebiroiento  fn^^lá  entrada  ^^e  la 
ciudad  ,'  en  obra  de  qüince  o  yeinte  ¿iás  que 
habian  lineado  .  se  mostraron  muy  iusiííicado$ 
en  nacj^r .  justicia  y  y  traían  io$  maypres  po^ 
derts  que  nunca  á  la  NuCyVa-España  despue^ 
truxéron  Virreyes  /ni  Frésidentps ,  y  era^páj- 
ra  hacer  el  repartimiento^  perpetuo  ,  y  antier 
Tom.  JV.    '  %  ' po- 
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dé  la  tófií^uisfa 

.  poner  á^osr  C^onqpistadores  ^  y  hacelles  mu* 

chas  mércácíes' ;  porqúé^aíísi  sé  lo  mandó  su 

Magíestad.  Y  luego  hac^eq  saber  d^  sq^^venída 

$  í(í|4a$.  las  ciudades ,  éi  ylllás  que  eh^  aquella' 

tó^b'ú  estaban  pobladas  en  la  Nueva-£spaña| 

para  qtífe  envíen  Procuradores  con  tas  memo-- 

rias ,  y  copias  de  los  indios  que  hay  en  cada 

provincia  para  hacer  el  repartimiento  peirpe- 

lup  ,  Y  en  pocps  dias  se  juntáron  en  MéxU 

cb' Ibsxfocur  adores  de  las  ciudades  ,é  villas* 
t'       "'       '»'       '    I''  ' 
Y  ótroS  Conquistadores ;  y  en  aquella,  sazón 

cátaba  yo  en  México  por  Procurador  SíndU 
¿ü  'de  '  la  villa  de  Guficacualco  j  doridé  en 
áóiiel^tieín^o  eri  Vécmo  ;  y  como '  yí  lo  que 
¿rPr¿¿'rcí<ínte  ,  y  Óiéíojfes  mandaron  ,  fui  por 
Vi  posta  á  nuestra  villa  para  elegir  quienes  ha- 
Bffin  líe  Venir  pbt  Prócuradóres  para  Kácler  el 
ffej^ártimlerttb  perpetuo  y  quanao  llegué  hu- 
bo rribchas  contrariedades  en  elegií'*  los  que 
fiúbíai  *de  vénir,  porque  unos  vecinos  que- 
xiáh  qtié  viniesen  sus  amigos,  y  otros  no  I6 
itoiisentláfi  ;  y  por  votos  hubimos  d|e  ^lír 
élegidoá  el  Capitán  Luis  Marin,y  yo.  Lle- 
^'idos  á  México',  dckiándamos  todos  los 
rocuradores  de  las  más  villas,  y  ciudades 
^ue  ée  habian  juntado ,  él  repartimiéhto  per- 
petuo ,  según  sil  Mageitád  mandaba  ;  y  eii 
aquella  sazón  estaba  trastrocado  el  Ñuño  de 
-^uzman  i  y  el  Matieñzo  j  y  Delgadiílo ,  por- 
le  lói  otros  dos  Óídorés ,  que  Fuéron  Mal- 
mado  ,  y  Parada  ,  luego  qué  á  aquella  ciu- 
dad ilógáron  ,  íaíleciéron  de  dolor  de  costa- 
^  do: 
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qik  ^Qrttfi  los  Kabia  ^iniiéí^to.  Y  vétvii^iido  á  * 
mi^klÁ  teU^ioii  ^  Ihé  isMtt  d€P  tevpvolv«r  él 

ptópósito  í  qüe  n^^^fiiciesen  el  ¿eplrt ¡mienta 

hl^'Ql  IPactX)r  Saladar  pcj^ót^ue  ^^e  hít^  tan  ¡n-¿ 

ga»UHo  vqiíe  hiO<^;McW  érra  cosa  lán^io  que 
miiítidaba^  y  tal  come^ei  do^s^  xliéfpa^  ea 
tdfpatá^ij^ockbt^y;  j»ii(fittf4bi «cM^jN^  üé 
efik^  úú^  Iñcieséa  oet  «partimiento 
fOlr     tiÍQgiioaljfo»qtte  -  k>4ia<gaaíXjp^M| 

atsato  Jf>s<;Coiu}QÍstadór^  /  y  |>obUdor6$  -i  oák 

dto|  4^  4wqise:'etttóík^s  bs  diese]  y<dtf>t»tr4 
«láimjjgjue.ios  teimiati^^iiditipre  d«ba leo  de^itii ' 
neáci^y  y  ^^d|jaii  ida»;  y  q«tw  ¿  quteftí^fc^ 
íSniseny-^jr^  serian  may  ricos  y  podieiíoícs  ^  y 
UfD^eD^tratárpn  eiíti^!  t\  Eaelor-í^  y  ^NttAibd« 
i  y  uelgac^  ,  qtr^  «Hhm  téldiHíitiBa 
F^cfot  á  Cjistüla  per  b  .Gobetniadon  dó  tá 
Wü4v^^£;^^acp^a>  de  Gtiánorn 
qire  ya  ^bian^  qté-Coítéí  no  téttian  atantti 
uvcM^  con  Magestad  I  como  al  prkidpki 
^tf  ^  ^  iCastüla  )  y  !40^n  k  bifbía&wMd» 
^  pbrwas  intercesores  que  echó  antei^  Ma** 
gestad  para  que  €e  ia^4i«sea.  Pues  ;^a  em^ 
tereafdoíidl  #aáM'^  uoavMd ,  <9Qe  Uamahah 
la^sofoosa  ^  4i4^^tme&  C04  ,g«aa^toMieiiii«: 
«fcl  Bb  1  ^' 
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en  .loyq^e  eQteadiéroa  Jii^gflItqittevá  Méxin 
muy  ;  balitó';  y  sir  Wae^qswátáiAn  wcí^^ 

dio  il08ig|Q<  ei3>€lféif«^lolpiS5adQV|>jhabia  vikt 
nido  ipfk^dtdp^  pcíepsSf.mésha'lKibkijái  mAfo^ 

dio  pQTUJÜy  bsf  teftíEncomieadascíqii^ba'n; 

PrefUente  ,  y  rep^rjíidoc;  ^untamente.caa  l<^$. 
0^«fiii|. }[  demás  c(jes^«^.^¡  MrpuMpr^  4^^^ 
t(^6  ictRrteiterrla^  gobW^a<rÍ0n  :6n%sí,'to4o$ilp$ 
veoiiííiS/de;^  México ,  y,  lo^:  Coaijuist^dcaes  quq 
eo^iaíiaelb  Won  ^p^cíi  cín  iu]uf^I(afieiii(li4i 

le  feVor^ram6s;,)pu^svvigmds  •qüe-suoMat 

iió;baci?  justicia  y  tenia  mucha  ívpjubíadi 
yí^^en  d^  cumplir  Ip^^^uis  :íu r.M9ge&ta4 
iimiiddba  ^  ;y  deiidc  f>oMi5  .;di^  .iaU«;aó  :do 
«Dojo  dello.  DaiQ^os  jdc;  Jiabiar  m  «siq  y 
diré  en  lo  que.  tiuAga  líPOfi^odiéroÉ  M<JltAll^ 

clífiikQÍA^4^(«í.i  y  iuéroA,rtjpyi;Co¿ittario5  en 

üt:.  las 

\ 
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Itj  cbsas  del  Marques  y  eavíá^  á  Guatí- 
0iala  á  topiar  resiaencia  á  Jorge  de  Alviirai» 
^o,  y  vino  un  Ofdfifi*  eí  V iejo  , -fiitural  de 
TordesiHai  ,  y  lo  que  jpaso  en  la  residencia  yó 
ló  t;  y  luega'-^  piisiéíron  en  Méiricp 
macíiás  démandas  á  Cortés  por  vía  del  Fis* 
cal ,  y  el  Factor  Salazar  ^  y  ansimismo  le  px%^ 
Itoiclitap  demadcte,  y 'los  escritos' qtié*^abá 
en  los  Estrados,  era  con*  muy  gran  desaca- 
to»  y  palabras  muy  mal  dichas  ,  y  que  habiá 
hécno  muclios  desettri^étos  á  su  Gesarea  Ma- 
gestad  ,  y  otras  muchas  cosas  feas,  y  tan  ma^ 
lis  Vqtfé  d  Xtconáadé  Juan  ^AlttfAiiraiios  jra 
por  mí  otra  vez  nombraáo  ,  q^e  era  la  per¿  ' 
sena  á  quien  Cortés  hubo  dexado*  su  poder 
^teihdb-fbé  á  CastfllaV^e  teiteúté  én^ié  ^kion 
su-  gprra  quitáda  en  los  mismos  estrados ,  y 
iíixd'aj  JEVesidente  9  é  Odores  coii  muchb  acan- 
to; que  suplicaba  á  su  Alteza,  que  le  níaridasert 
al  ' Factor  I  que  en  los  escritos  que  diese  que 
fdese^lsi^  iftirado,  y  que  lio  le  conlñeírtafi  qué 
diga  del  Marques,  pues  es  buen  cabálleró,  y 
kan  grande  servidor  de  Vuestra  Alteza  , /tañ 
fñiU¥.  y  feas  palabras  V  é  que  démaildé  sú  fos- 
ticia  como  debe:  y  no  aprovechó  cosa  ningu^ 
iuiMó  v^ue  el  Licetitdádo  Altamir^no  allí  en 
fós  estrados  leí  suplicó  ,  porque  para  otro  día 
tuyo  él  Factor  otros  nías  feos  escritos ,  y  fué 
h'  ebl;a  %  según  despuéi  ^Ibaiue^os^  i  'iiher^ 
que  el  JS'uñp  dé  Guznián  ,  y  el  Delgádilloi 
Je  dábari  lugar  i  ello  ei|  tal  mahéra  ^  que  el 
I^íceficiado  Altaníirano  ,  y  el  Faotor^fel  Pr«^ 

Bb3  si- 
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ron  á  palabras  mny^zs^  é  sentidas  que  entre 

piipak  para  el S'a^tor  le  iba  á  d^r^rsim 
^  abrazara  con  él  !^i^o,de  Quznia^^  y.  !N|lar 
tj^zp,  y  Delgadiiip,,  y  iuega  to^afl^ctedad 
rfíyueita)  y  llevaron  preso  á  las  atarazanas,  4 
X^icfpqadp  Altamiranp  ^.y  ;al  Factar  á  sii  pof 
S9<lat  y  lof  Gotiqaistadotes  fainiQS'nal  Pre^7 
dente  á  suplicar  por  el.  Altamiranoi  y  den^e 
allí  á  tr«s  ^g&ie  isa^9tv4^  la  prísii^  ,  y  Iqf 
Ilicimos  am¡go$.  Y  pasemos  adelante  ;^  que  Iiu*  ^ 

M  aquella  sazón  ha^a^iipQrltado  a)u  4  M^xicQ 
deudo  del  Capit^íj  Panfilo  de  Naryaez, 
el  qual  se.ndeqaZayallos  ,  que  le  enviaba  4^%' 
de  Caba  *stt  muger  delJPáiiiilQ  de  Narv^ez ,  la 
flualr  se  isiecia  María:.4g|  Yaleozuela  ^  ea  busc^ 
pe.  loacldo;  Narvaeie  ^i^q^e  ^labia^  jdo  ppf 
Gobernador  al  rio  de  Palrpas ,  porque  ya- te-' 
A¡a.  üfJB^  aue .  e|a  perd^d^  ó  jrnuwrtpLp  y*,tto* 
xo  ra  tppder  .para  ,  haber  ^us  bienes  <lo  qüie^ 
flue  .los  hallase,  y  también  creyendo,  que 
ha)>i;i  aportado^ :  á  1%  ^.uevarSspaña  :  y  co* 
mó  llego  a  ¡México  este  Zavallos  secreta-» 
inefitg.  ^gVin  el  ZavaUp;^,  dúo »  y  ansí:  fué 
fana  |,x)>l^ijiñQ  4e  Gu^an »  y  elMatienzo^ 
y  Delgadillo'  le  habláron  para,  que*  ponga  ,de 
maiuiajflé  quexa.j(^  |9dos.  Íos  GoaqiM$^o^ 
res  que  fuimos  ¡untamenti^  coDF  Cortéa  eif  des^ 
Jbaratar  á  Narvaez,  y  se  le  quebroiel  ojo,  y 
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mnotte  .cj' tós  <^q.e  alK  ¿)i^ri4rpa : 
yallQS  'sí^.  su  qtífíqi  jjoroo  sg.jjp.  ¿Mi^dWfl 
y  grandes  lAtprmacioncs  dello  y^tfinfi^ 
todos  los  mas  Coaqaistadores  que  cri  a^uej 
'tíüd^4j^<^?  hallamos  •^ÜQ  ep  jas  prpb^nMs 
Tieran.  que  fperoii  en  ejio^  que  pasaron  4f 
mas  de  docientos  y  cincuenta ,  y  á  mi  t^Qj)^-- 
bien  m^,  jpren<í¡éro;j ,  y  oas  .^eníPi^^^ii; 
ciertos  pesos  de  oro  cIq  i  ipuzqué ,  y  jÓQ?  4efi- 
tqrráron  de  cinco  leguas  de  M^KÍcó^  y  lUi^jS' 
ídos  aIz4roo  el  destierró^  y  aun  á  mn^qhcts  .'d^ 
nosotrpsiio  nos  demanJáron  el  dine^ro  d(e  ]fL 
sentencia  >..P<>irque  efa  poc^  cpsa  :  y  tjr^s 
,tormeQta  ponen  i  •  Cortés  otia  deman^ 
personas  ;que  mal  jg,  flUísrip  ,  y  fi^%  r^^^^^.i^^ 
liabta  fizaidp  con  jRiilcq^  cantío^  ^^^^^-9  / 
joyas  ,  y  plata  de  grap  valla  ^  qué  se  ^ulpp 
en  Utopia  de  Méx¡cp,  y  ;aun  la  recámara^d^ 
Guáteppuzj  y  que  no  dio  parte  dello  á  1q$  Con^ 
quietadores,  sino  á  cosa  de  ochenta  pesqs,» 
que  en  §1^  |i^mbi;e  lo.cíiyío  á  Gastóla 
.do  que  ^rvi^  á  su '  Magestád  -coa  ei^^^^^ 
.quedó  con  la  piayor  j)frte  dqllo ,  que  i\o  Ip 
i^avio  todo.^  y  eso  que  envio^^  que  lo  rpbíp 
,én'  la  ^ar  un  Juáh  Florín  Francés  cdsári^^ 

Puerto^  JPij* 

fo.íjqojnp  dipho  tenga  en  Jos  cápitutos  que 
dello  hablan  ;  y  que  era  pbUgadp  el  Cortés  jí 
JP^r  tp49  Juan  Flprip  rolp»(^ 

,y  nuas  lo  que  escondió  :  y  le  puá^lrón  otras 
'demand.a^^  y  en  toáas  le.  condenaban  ,  que  lo 
mgase  de  sus  bienes  ^  y  se  .los  vendían*  ¥ 
'      ^  Bb4  tam- 
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^    Witotia  ^de  Ta  Conqursta^    .  V, 
úmhleú  rt^i^ron  |matifefá  ^  y  concé'rtaí'ón  pi- 
tra que  uá'  J^aü  Sú^iréz  cunado  doCoftés,  di4- 
^to^ñcfase  pubUcamenr^en  los  estrados  U  muér- 
ete     su  tí¿¿{bána  Í>óña  CataUná  Soárez  la 
'  wafcájfla  Ha  qáai;:vTcifaahdó  en  los  estrados, 
como  se  lo  mañáátÓn  ,  y  presentó  testigos, 
*c8iiid  V  y  de  ;  qué  manérd-  oícen  que  fué  s^ 
imuerte  :'y  luego  tra;s  'ejto  hubo  otros  impe- 
dimentos ,  y  fué,. que  como  le  pusiéron  ¿ 
]C&ft^  la  oemandá  (^ue  dicho  tengo  dé  la  re- 
calcara dé  Guatemuz  ^  y  del  oro  y  plata  que 
hubo  en  México »  muchos  de  los  que  era«- 
to;iós\amigos  de  Córí'cs  i-itbs  juntamos ,  con  li- 
ciencía  de  un  Alcalde  Oíd^^      en  casa  de  un 
jarcia  fióigum ;  y  fírmabios  ,  que  ño  qúeria- 
toos  parte  de  aqüellá^  demandas  del  oro  ,  ni 
*<^¿^  ^a'recámaía        por.auei^tra  parte  fuese 
^cónipeí^^^^  Cortés  á^úc  plgase'ñingunii  dello^ 
^  decíamos  que  sabíamos  cierto ,  y  claramen- 
lé  qúélq  envíáKa^ii  ¿a  Mage&tád  ,  V  lo  hubi- 
ínos  por  bueno  nácer\aquel  servicio  a  'nues- 
tra Reyy  S^^i^dr  :  y  el  tre.^iiehte  ,  y 
lq¿  Óidipfeí  víéron'  qué  d¡nkí¿^etícÍQnfes  sobré 
ello  ,  nos  mañearon  prender  á  todos  ,  di^en- 
*d,ó,  quet^¡n¡  su  licencia  nó  ¿o^  hablamos  dé 
jnbtar ,  ni  fírmár^cc^siáí  *ín¿tina  :  y  como  vié^- 
ron  la  licjencia  del  Alcalde^ '  puerto  que  nos 
'sentencláfo^  en  destterro  de  Mético,  cinco  le- 
guas,  luego  nos  le  alzaron ,  y  todavía  lo  re- 
vece bi  amos /por  grandes  molestias  ,  y  agravios: 
,y  luego  tras  esto  se  pregon¿  ^  qué,  todos  los 
üue  venían  del  linage  de  ludios  •  ó  Moros  que 
'                 ^''^  hu- 
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ile  la  Nütva  España.-  •'391 
%£biíib  qnieihááo ,  ó '  ensanbemtado  por  n 
*santa  Inquisición  en  el  quarto  grado  á  sus  pa- 
^dréS|  á  agu($los'^  qóe  dentro  de  stíh  m^&es  «a- 
'liesen  dl¿  la  Nueva-España  ,  so  pena*  ée  per- 
^dimiento;de  la  mitad  de  sus  bienes ;  y  en  aquel 
'^íe^lpM^  ifSerán.  elacosaf  que  acosarais  anos  á 
*étros  ,  y  el  infamar  qtfe  hadan  ,  y  no  salié- 
^ron  de  h  Nueva- £spaña  sino  dos.  Y- para  los 
^Cbnqttíáliaidolres  ^  óónjó  eran*  tan  iMÍenos  ,  y 
¿uoiplian  lo  que  su  Magestad  mandaba  y  en 
'cnanto  ^al  dar  Indios  á^íos  que  erafo  ir^da^ 
aero6  Conquistadores ,  á  ninguno  dexaban  do 
jdar  Indios  ^  é  de  lo  que  vacaba  Ies  haciaa 
xttuchas  iMrcedes.  Lo  que  les  echo  á  pe)rde5 
fué  la  demasiada  Ucencia  que  daban  para  her- 
rar esclavos.'  Pues  en  lo  de  Panuco  se  herrá-- 
*ron*  tantos /que  casi  despoblaran  át^uellapro- 
•vincia :  y  el  Ñuño  de  Guzman ,  que  era  fran- 
'ccr^y  y  de  noble  cbndicioñ  |  envió  en  aguinai* 
"do  una  cédula  de  un  pueblo,  que  se  dice 
Guazpaltepeque  y  al  Contador  Albornoz,  que 
^ábiá  pocos  dias  que  volvió  tie  Castilla  9  é 
Tino'casádo  con  una  señora  que  se  decia  Do- 
ña Catalina  de  Loaisa,  y  aun  truxo  el  Ro- 
drígd*  tfe- Albortióís  de  España  liceneid'  dé  sü 
M^^^estaá  para  hacer  un  ingenio  de  azucaren 
nn  pueblo  qüe  'Sedice<3empoal,  el  qual  pue- 
blo en  pocos  años  destruyo.  Volvamos  á  nues- 
tro cuento,  que  como  el  Ñuño  de  Guzmaa 
lUcia'^^ellaii  franquezas  ,  y  herrába  tantos 
Indiós  por  esclavos,  é  hizo  minchas  moles- 
lias  á  Cortés :  y  del  Licenciado  DelgadiUo 

de- 
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394      Skmi»  da  UShpqmfta 

jdecían  9  que  hacia  dar  Indj^QS  á  p,er$Oii;}^ 

acudían  con  ciert*  ffpXi^  ^  y  jfccia  coi^* 
.fiias ;  y  también  p(Mrq]|e  puso  por  Alcalde  im* 
ypr     la  villa  de  puaxaca  á  $ja  l^^rni?|ip^ 
se  dcc?a  íl^rria ,  y  Jbai^ioJí  gu.?  el  fiprmwip 
llevaba  cohechos  ,  y  hacia  muchos  ^ravíos  i 
los  vecinos ;  y  tjiaibiejp  se  hallo  ^  <me  ^fx  .ifL 
m\\^  de  los  iQapotecas         otpo  TeSni^^» 
)que  $e  decía  Delgadil¡lo  como  él  ^  qcte  ^fUay 
j>¡ei)  ^levaba  cobedios  ^  y  hacia  in)ust¡cias  ;  Y 
Jt\  Licenciado  Matienzo  era  iriejo  :  y  fojfroiji 
tlLU^as  las  .cosas  <]n^  dellos  decían  coa  prOr 
ibaníMS  9  y  aun  cartas  de  ios  Prelados  y  JgLer 
)¡giosos ,  que  viendo  su  Magestad  ,  y  los  del 
Jleal  Consejo  de  Indias  las  in^rm^cion^y 
cartas  que  contra  «líos,  fuérón  9  mando  quip 
Juego  sin  mas  dilación  s^  quitase  re^oadan^fíflr 
.te  toda  la  Real  Audiencia  y  y  los  castigasen^ 
y  pusiesen  otro  Presidente  é  Oidores  >  que 
^uf^eg  de  ciencia  ,  y  buena  conciencia^  Jí^recr 
4os^  en  hacer  justicia ;  y  mandó  >  que  faxegQ 
fuesen  á  la  provincia  de  Panuco  á  saber  qu^ 
laníos  mil  escls^vos  habifio  herrado  1  y  fné  <1 
4XiisnH>  Matienzo  por  mandado  de  su  Magesr 
>  ilftd  ^  que  á  este  viejo  0^¿Qi  hadaron  con  mé*- 
#os  cargos  ^  y  mefor  Juez  que.  i.  lfts.d«m(9|t 
y  demás  desto  luego  se  diéron  por  ningupiaj 

las  cédulas  que  hablan  .p^^  ^^^/T^^a^^ 
]cWos  ^  y  se  mandáron  quebrar  to4ps  ios  h^* 
ros  con  que  se  herraban» y  q^e  deode ^li|t 
adelante  no  se  hiciesen  n^as  esclavos,  y  a\]^ 
'Se  mandó  hacer  ^empria  de  ^03  gue  Ijapia  ea 
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yUÍí  ¡a  Ntfepa^Jp^jf4,iía^\  395 
V        |%ll|4cva-t£$pafta  .|  .para  que  no  se  v^o- 
^v^tif  ni  se  $acase.9.de  una  provincia  á  otra: 
^¡d^^i^^i^jesto  mando,, que  fodo^  los  repar- 
^n^ieptos  y  y  T^úcov^ieaáa^  de  Indios  qu^  Ha- 
bía/ dado  el  Ñuño  de  Guzman ,  y  los  demás 
0ídqi;fs  á  deudor,  y  paniagoadps  ^  y  isius 
amigos , ;  4  i  otr^s  personas  que  no  tenían 
ipéritos  9  «giie  Ji^ego .  sin  spv  ^as  oídos  se^  los 
q\¡jítaí$4n  piy  los  diesen  i  las  personas  que  sp 
ííagisst^d  habla  mandado  qoe  los  hubiesen. 
Qaiero  traer  aquí  á  ía  memoria  qi^e  de  plie)r- 
fos  y  debates  hubo  sobre  este  tornar  a  qui-* 
tar  lo$  Indios  de  Encomienda  que  ya  les  ha- 
bía dado  el  Ñuño  de  Guzman,  juntamente 
con.los  Oidores :  unos  alegaban  ser  Conquis<- 
jtadore;  9  no  lo  siendp  ,  é  otros  pojbladores  de 
jUntos  años »  y  que  si  entraban,  y  saliau  en 
asa  del  Presidente ,  é.  Oidores ,  que  era  para 
íes  servir y  honrar  ^  y  .acompañar  ^  ^  jbacex  lo 
ique  por  eUos  Ies  fqe^  maodado  en  cosas  que 
fuesen  ctimplideras  al  servicio  de  su  Mages- 
ta^  f  y  que  no  entraban  en  sus  casas  por  cria-r 
(dos  p,m  paniaguados  y  y  cada  uno  defendía  y 
^llegaba  lo  que  mas  á  su  provecho  podía  ;  y 
fué  de  t^  manera  la  cosa »  que  á  pocos  d^ 
JOS  que  les  habían  dado  los  Indios  ,  se  Jos  tor- 
párojQ  á^^^itar  y  sino  fui^a  los  que  diré  aquí; 
el  pueblo.  4e  Gu^páltepeque  al  Contador 
Rodrigo  de  Albornoz  ,  que  le  hubo  enviado 
el  Ñuño  de  Guzman  en  aguinaldo  ,  y  tajcwj-  ' 
bien  Je  quitaron  á  un  Villa«*Roel marido  que 
fué  de  jLsabel  de  íioj^da  f  otro  p^sb.'o  de  , 
A  •    :      —  ^  Cor- 
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"Cornabacá  ,  y  tanibien      q¿inr6ri  á      l^il  i 

•yordcmo  de  Nuño  de^Gíizman ,  qué  se  decía 
ViUégas ,  y  á  otros  'dc^Kiós  y  criado*  ^Se^  los  | 
mismos  Oidores ,  y  otros  ^e  q^uedAron  coa 
ellos/  Pues  como  se  supo  esta  nüeyá  i^n  Méi» 

*xico  ,  que' vino 'de  Castilla  ^  que  qü5tSl«nreí- 
dondamente  toda  la  Audiencia  Reult,  en  lo 
que  entendiérofi  Nano  de  Gtizmáü ;  y  Dei^ 
gadillo  ,  y  Matienzo  ,  fué  luego  ehvUr  Pro- 
xniradores  á  Castilla,  para  abonar  sus  cosas 
con  probanzas  de  test^^  qtte  ellos  ^^uisiéroá 

'tomar  como  quisieron ^^  pará  que  dixesetlqae 
eran  muy  bncáós  juecés  Vy  que  hacíáb  lo*  que- 

'SU  Magostad  les  mandaba  ,  y  otros  abonos 
que  les  convenía  decir  ,  para  que  en  CastilU 
los  di  sen  pt>r  btteiios  jueces.  Pues  para  ele^ 
|g¡r  á  las  personas  que  habían  de  ir  con  los 
poderes ,  íiosi  pata  que  procurasen  por  eltosi 
como  para  cosas  que  convenían  á  aquella  ciu- 
dad, ^  Nueva- España,  á  la  gobernación  des- 
lía, níandáron  ,  que  nbs^  funtásemos  tú  \it  Igle^ 
sia  mayor  todos  los  Procuradores  que  tenía- 
mos poder  de  las  ciudades,  é  villas:,  qye  en 
^¿qúéflrá  síisfóft  ní>s  hallamos  ett  Mé*ifeo ,  y  con 
nosotros  juntamente  .algunos  Conquistadorei  | 

.  pefáon.is.de  éuehta ,  y  fior  nuestros  lírotos  quí- 
Siéron  que  eüaicamósv  para  que  fuese  Pro- 
Curador  á  .Castilla  al  Factor  Salazar»  porque 
Como  ya  he  dicho  otrai  veces,  puesto  que  el 

'  Tíuño  de  Guzman ,  ,y  el  Matienzo  ,  y  Delga-  | 
diUo  hacían  tilgunos  de^a^entos  V  y^  aítras  por 
hií  memorados  ,'pt>í  otra  parte  eran  tan  bue- 
nos I 
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Mfelpaflga  t^dr^  los  Conquistadores  ,  y  pobla-, 

cab^9f^'jcw  eíta;»^fi4o?a  creyiSr^íi^  q.ue.^- 
taisiiBOsítfori     £MPtAf^  x4ÍW  ipgAQqai 

^DQütpdeíia^ndila  »cÍMíkdi>»i3QlttQ  rQ$)i*d^4^fi)yV^T. 
ddfcbci/:driimt(i*ti5nlíii  yMe95.}^,ttil>aol%  ^  y  be-*, 
heuupqoe adaban ,  muchaslporsonas.  de,  Ia§  que, 

námm^oú  fiejrjsa  cfo  Jki  Igfesia,  q<uie  idunq^Of 
les  ^ndkbampsisaUr.iueia  ddl^ ,  oo  querian, 
wkaiié:4Í09^rÍ;seii  .fldb'^mfto  cwár  posrotii:^ 

dád  dxha«n  yoces :  y  Qojtno  aquello  vimos,  fui-* 

flomtifaQiiftJoodle^^apidS  que  <tr  disáidel^ 
damciá^f  lipboariiQiié        viítsemos  ^^^Is^n^ 

^ráchyy  despurs  tios  pareció  ,  que  solamern 
,  te  'qnemacttooibmr  p^r^nas  amigas  del  Nat 
fiobdei^innian' ,  .y  DelgiuiíHo  >  y  M^ti^wo; 
yjKjordamós  se  cligtestí.una  persona  por. par 
tafideíjb^  mismos  Uidfiripa»  y  oira  pojr*  ln  par«ft 
*o»(de<C5ortéi  :íy  fiiéron  nombradosrá  Befnar-í 
éñuKiVizques^de*  Taípiii  por  la  parte  dé  Cor? 
téfty^y  fMV  bkf>!»tte  de  }os  Oidores  á  iuft;(Aiif>> 

tosió  dfe  Carbajal  ,  que  fué  Capitán  de  ber- 
gantines iMuas  á  lo  .que  entonces  á;  mí  nae 
f^iécié  9  ansí  .el  Bef fiaii(iÍQO  ^Velaarquek  dcf 
Tapia',  como  el  Carbajal  ,  eran  aficionados  á 
ks^ccoas  del  Nuaa.d^  Gi^mao  inudio  mas 
qptí  á  las  de. Cortés  ^  y  tenido  razón  ^  porque 
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derrámente  nos  hacían  más  bien ,  yi  CBSiq^tf 
tftgd  de  lo  que  6ü  :^f%6lMd  mindabar»  w  áa¿ 
Indios  ,  q«e  no  Cortés  ,  puesta  ^que  >los%pá^' 
diera  datr  muy  mejor  qbé  todos  ^  ¿¡¡t^tnfOHí 
po  que-ttíro  el  ^iftaatidd^:  Mas  .^eiábs  ta» 
leales  lós .  Españolés ,  por  haber  sido  Cootéi»  ¡ 
floeftlro*  Capitdn  te  istav^mw  ^ificion  y  mai^  qnQ[ 
¿1  tuvo  voluntad  de '-1105  hacer*  bíeqir  ,<hajbíáQ*i> 
dovelo  mandado  su  Magestad » pttdi^ado^^quaiZfÁ  ' 
áo  tfi  Gi^itiodoi'. '  INies^  ya  eb^dok  v  ^rabnt 
fes  capítulos  que  habuá  de  Ifevar  hubo-  otrw 
¿óntiendá^  1  pprque  decía  i-el  Fresídéntei  é  ^ 
Oidbfes ,  qke '  era  cam|>Udbro^«afl  sttroctoj  doi 
Dios )  y  de  su  Magestad  y  y  con  p^ebebr  ida 
nidb»  l$$  «PtMtttadoce»  V'^tie  iib  toWí^ 
tifs  á  la  Nüeva-Espafia  /  porqbe  bstándooear 
ella  siempre  habría  bandos  y  revueltasis^  yi 
quddai^^M  eltá  tfo  tobrit  imenftit^pl»^ 
cion  ^  y  por  ventura  se  alzaria*  con  ^llz  'y^'jf 
todos  lós'  mas  Proicarwiores  'lo  ^atiadaipiaj» 
iriOs^  y  que  era  muy  leal,  y  gran  servidoí 
dd  su  Magestad:  y  en  aquella  swoá  ilego 
Don  Pedro  deAivorado  á'M6x¡co  ^  dne<h^ 

b¡a  venido  de  Castilla  ,  y  traía  la  goberna^^ 
eíon  de  Guatímala  j  é  Adelanudo  f^  C^muk* 
<  dador  de  Santiago  ,  y  casado  con  ma  ^oñoi 
ra  ,  que  se  decia  Doña  Francisca  de  Ja  Cuei^ 
,  va  9  y  fállecid  aquella  señora  así  como  He«» 
go  á  la  Veracruz.  Pues  como  llego  á  Mé- 
xico con  mucho  luto  él  y  sus  criados ,  y  co« 
mo  entendió  los  capitotos  que  etaviahm  pai 
parte  del  Presidente  6  Oidoxes,|  túvose  ór«» 
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'  Wíáíitte'üÉÉsp'dna."^  3^99 
dea ,  que  cL  xtú^  Adelantado  con  los  de- 
más Pi-cn^radóf^^scfibWséftiés-á-^^  Mages- . 
tad  todo  lo  que  la  Audiencia.  Real  intenta- 
Jti  ,^#  cote6  fnéteiÍ'!Ó^Í«KÚf{íd^^^  por  mí- 
ya  nombrados  á  GáifiUa ,  coii  los  recsHidos 
V  CAtMtü  diie,ijabiaií  de  -pedif  ,  y  los  del., 
fea!  Sriseio  dé  ltidiás  ¿dpócl6if<tó  iqiietó- 
¿  iba  tíüiád6  &óiitrá'=etfrtés ,  por  ^aiioh, 
éS  Mméá.  liaáer  cb&;;  toe  abnyinifese  a^ 

«onrae  ya  estáte  ntóndado  por  iu  Magestad, 
que  de  hecho  les.gujtasen  el  cargo  :  f  tam- 
Fiétí  ¿n  ésté  Instahté  Cortés,  estaba  én  Gas-^  ^ 
¿fiá  ,  qbé       tpflb  fc¿  fué'  mtty  contrario,^ 
¿  vbWia  por  sti  hbnrá  y  ífetado,  y  taegol 
«é'  •  atifef ¿iW  Óittés  ^áti  venir  á  la  Nue-' 
K!á-Éfefiá  c«n  W  Siéñtrtra  Mirqtíésáju  muget ^ 

Í cásá;  y  entretanto  que  viene  Blfé  eom* 
fiíáo  dé  édkiliáir-fiiá  á  ptíblar  una  provin-^ 
clá  ,bü6  sé  alce  Xalisctoi  é  acétté  €il  «11^ 
iBííy  níejor  dué  no  Cortés  én  lo  que  envi» 

4»»rf    -  -  f  > 
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de  Guzman^  supo  por  car  (as 

¿o  ,  parque  kabia  'may^aafio  \  su  Majestad, 

que  le  q^í^ei^^^dií,  ¿Í^^MÍ^W  ^  J¡  Jf"  4i 

acordó  de  ir  amcififjir,  y  conquistar 

i .i^AViVf^  ,de.Xalisg¿l agpr.^^sSe^  dice  O- 

.  .  JíTflCíififfniO^imq  de.j3j}zpaa  supo  qar-j 

tas  ciertas  que  le  qultaDan,  el  cargp,  ae  ^ér, 
Br«i4ente     él  ^  i\^%p:^ot^%,y,^^^^^^ 
otrQi  Qi4ores ;  con[i0 .  en.:  aquella  sazón  to-, 
davía  era  Presidente  el -Nupp  de  Güzman^^ 

de    caballo,  corno  escopeteros  y  halléstéros^- 

par^  que  fuetea  con,.éi  a  ijiia  provine,,  qu?; 
aüp  dücp  Xaji^qo  :.y  los  que  no  quenai^  lí  de, 
grado  ,  apremiábalos  que  fuesen,  ó  por  fuer-^ 
za ,  ó  hablan  de  dar  dineros  á  otros  solda->' 
dos  que  fuesen  en  su  lugar  ,  y  s¡  tenían  ca- 
ballos se  los  tomaban  ,  y  quando  mucho  no 
Ies  pagaban  sino  la  mitad  ménos  de  lo  que  va* 
lian  ,  y  los  vecinos  ricos  de  México  ayudáróa 
con  lo  que  podían  ,  y  llevó  muchos  Indios 
Mexicanos  cargados  ,  y  otros  de  guerra  ,  para 
que  le  ayudasen  ,  y  por  los  pueblos  que  pa- 
saba con  su  fardage  ^  hacíales  grandes  mo- 
lestias ,  y  fué  á  la  provincia  de  ^echoacan, 
>  ^ue 
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'  de  la  Nuéva  España.     .  '46t 
<|tle  f>br  pór  allí  era  étí  camino  i  y  tenfan  loi 

éiaturales  de  los  pueblos  de  aquella  provin- 
cia de  los  tiempos  ^asadofs  líiucbo  oro ,  é  aua<* 
qae  era  baxo,  porque  estaba  revuelto  con 
plata  I  le  dieron  cantidad  dciío  :  y  potque  ei 
Cazonci  era  él  mayor  Cacique  de  aquella 
^provincia,  que  así  se  llamaba  ,  no  le  d!ó  táíi'** 
to  oro  como  le  demandaba  el  ^uño  de  Guz* 
man  ,  le  atormento  9  y  le  quemó  los  pifes ,  y 
porque  le  demandaba  Indios  ,  é  Indiaó  para 
sti  servicio  >  y  por  otr'aá  trancanillas  que  se 
lévatitáton  ál  pobre  Cacique ,  le  ahwc6 ,  qilé 
filé  una  de  las  mas  malas  é  feas  cósas  que 
Presidente  >  ni  otrá$  persoüas  podian  hacer 
y  todos  los  qtie  iban  en  su  compañía  ,  se  lo 
tuViéron  á  mal  ^  é  á  drueldad  :  y  llevo  de^ 
aquella  provlfícta  muchos  Iiiídioicargádós  has-f 
ta  donde  pobló  la  ciudad  ,  que  agora  llamad 
Comámostela  ^  con  hattá  costa  de  la  ha-' 
ciendá  de  su  Magestad  ,  y  de  los  vecinos  de' 
Mexido  ,  que  llevo  por  fuerza:  y  porque  y Of' 
lio  me  kalte  en  aquestá  jorfiada  j  se  quedará* 
aquí  :  mas  cierto  que  Cottés  ni  el  Nuñb  def 
Guzmian  jamas  se  hubiéron  bien.:  y  también 
se  que  siempre  ^e  eStüvo  'en  aquella  próv!ft-< 
ciíi  el  Ñuño  de  Guzman,  hasta  q^ue  sü  Ma-, 
géacad  mandó  qae  eíívissen  por  él  á  Xa^ 
Ksco  á  su  costa  ,  y  le  fruxéron  preso  á  Mé-*^ 
xico  á  dar  cuenta  de  las  demandad  y  seh-^^^ 
ibtíá^  qüfe  tóYitrá  él  diéreií  ert  lá,fttAl-An-* 
diencia  ,  que  nuevamente  en  aquella  sa^orf; 
finé^V^  fo'^pr^iidictefl'^ií  pedimejltb  de  M»-^ 
^^(Tom.lVé  Cq  tícn* 
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40  2       IJistoria  de  la  Conquista 
tfenzo  f  y  Delgadiilo.  Quierolo  dexar  en  estv 
«itedo ,  y  diré  como  llego  la  Real  Audieaot^ 
México  »  y  lo  ^ue  hizo» 

CAPITULO  CXCVIIL 

y  lo  que  se  hizo^ 

a  he  dicho  eo  el  capítulo  pasado^  eo-^ 
IDO  su  Mistad  manda  quitar  toda  la  Real 

Audiencia  de  México ,  y  dio  por  ningunas 
las  encomiendas  de  Indios  que  habían  dada 
f  1  Presidente  é  Oidores  que  en  ella  residían^ 
porque  los  daban  á  sus  deudos  y  paniagua- 
dos  >  y  &  otras  personas »  que  no  tenian  mé- 
ritos ^  y  mando  su  Magestad  que  se  los  qui« 
tasen  I  y  los  diesen  á  los  Conquistadores  quo 
estaban  coa  pobres  repartimientos  t  y  porquo 
tuviéron  noticia  que  no  hacian  justicia  ,  ni 
cumpUéron  sus  Reales  mandatos :  é  mandcS 
wnir  otros  Oidores  que  fuesen  de  ciencia  y 
conde ncia  ^  y  les  encargó  que  en  todo  h¡6Íe« 
aen  justicia  ;  y  por  Presidente  vina  Don  Se« 
bastían  Ramírez  de  Villaescusa  y  que  en  aque« 
Ha '  sazón  era  Obispo  de  Santo  Domingpty 
q.uatro  Licenciados  por  Oidores  ;  que  se  de« 
cian  c!  Licenciado  Alonso  Maldoaado  de  Sa- 
lamanca 9  y  el  Licenciado  Cainos  de  Toro  <S 
de  2Iamora  ,  v  el  Licenciado  Vasco  de  Quí« 
toga  de  Madrigalj  qu^  después  fué  OUspQ 
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Medioacan  ,  y  el  Licenciado  Salmerón  do 
iMadrid^  y  primero  Jlegáron  á  México  loa 
Oidores  ^  qae  llegase  ei  Obispo  de  Santo  Do- 
mingo ;  y  se  les  hizo  dos  grandes  recibimien- 
tos j  asi  á  los  Oidores  qUe  viniéron  primea 
tOf  como  al  ^resideate  que.  vino  de  ^hí  á  p 
eos  dias ,  y  luego  mandáron  pregonar  resi- 
dencia general  ^  y  de  todas  las  ciudades  y^ 
villa»  viniéron '  muchos  vecinos  y  Procurado- 
jres ,  y  aun  Caciques  y  principales ,  y  dié- 
lon  taintiis  quexas  del  Pxe^ídente  é  Oidores 
pasados  de  agravios  ,  y  cohechos  ,  y  injusti-.  ^ 
ciasjqi^  les  habian  hecho  ,  que  estaba^  es- 
pantados .el  Presideate  ¿  Oidores  qpe  les  to^ 
maban  la  residencia.  Pues  los  Procuradores 
4e  Cortés  les  ponea  ta^ta»  demandas  de  los 
bienes  é  hacienda  que  les  hiciéron  vender  en 
Jas  almonedas  0  como  dicjio  x^ví%o  antes  ^  de. 
i^SPX^  >  que  si  todo  en  lo.  que  les  condena- 
ban,  hubieran  de  pagar,  montaba  sobre  do- 
(sientos  mil  pesios  de  oro«  Y  como  el  Ñuño 
de  Guzmsm  estaba  en  XaUsco  ^  é  no  queria  ^ 
jrenir  ji  la  Nueva  -España  á  dar  su  residen- 
cia 9  respondía  el  Delgadillo  ^  y  Matienzo  eii 
)a  residencia  que  les  tomíiban,  que  todas  aquc- 
lias  demandas  que  J^^poniau  eran  á  cargo 
de  Ñuño  de  Guzman,  que*  como  Presidente 
}o  maadalba  de  hecho  ^  y  no  eran  á  su  car- 
go >  y  que  nutndasep  /enviar  por  él  y  que-^n-»  , 
£a  ,á  México  á.  descargarse  de  los  cargos  quo 
Je  poneq;  y  puQSto  qi^f^.ya  h^bia  .^juviadQ  ^ 
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404      Historia  de  la  Conquista 
que  pareciese  personalmente  en  México  ^  na 
quiso  venir :  y  el  Presklente  ,  é  Oi4ores  ^  piar 
no  alborotar  la  Nueva-España ,  disimulároa 
la  cosa  y  y  hacen  saber  de  elto  á  su  Mages«- 
fad :  y  luego  enviaron  sobre  ello  el  Real  Con« 
se  jo  de  ladias  ,  á  un  Licenciado  ,  que  se  de-« 
cía  Fulano  de  k  Torre  >  el  qnal  decian  quo- 
cra  natural  de  Badajoz  ,  para  que  le  tomasa 
residencia  ea  la^  provincia  de  Xalisco  ^  y  pa- 
f a  que  le  traiga  preso  á  México  ^  y  que  lo 
¿che  preso  en  la  cárcel  pública  :  y  truxo  co-- 
ínísion  para  que  nos  pagase  el  Ñuño  de  Guz; 
inan  todo  en  lo  qué  nos  sentenció  á  tés  Con* 
quistadores  sobre  lo  de  Narvaez  ^  y  lo  de  las 
nrmas ,  quando  nos  écháron  presos  ,  como , 
dicho  tengo  en  eí  capítulo  pasado  que  dello 
habla  ,  y  dexaré  apercibiendo  á  este  Licen« 
ciado  de  la  Torre  para  venir  á  ta  Nueva -Es- 
paña ,  y  diré  en  que  paró  la  residencia.  Y 
.  es  9  que  at  Delgacfilio  »  y  Matienzo  les^  ven-- 
diéron  sus  bienes  para  pagar  las  sentencias 
que  contra  ellos  diéron  »  y  los  echáron  prc« 
sos  en  la  cárcel  pública  por  la  que  mas  de-» 
bian  ,  que  no  alcanzo  á  pagar  con  sus  bie-* 
nes  :  y  á  un  hermano  de  Delgadiilo  ,  qu^  so^ 
decía  ^errio  \  que  estaba  por  Alcalde  mayor 
étí  Guaxaca  ,  hallaron  contra  él  tantos  agra-^ 
trios  y  cohechos  que  faabia  Uevadb  ^  que-  to 
'    vendíéron  sus  bienes  para  pagar  á  quien  los 
fcabia  toma4o  /y  le  echáron  preso  por  lo  qutt 
iío  alcanzaba ,  y '  murió 'én  lá  carcet  t  y  otro 
tanto  hallaron  contra  otro  parieote'^  Del« 
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gaáíHo ,  qüc  estaba  por  Alcalde  mayor  en  lo^ 
Zapotecas^  ifae  también  se  llamaba  Pelga^ 
dillo  ,  como  el  pariente  »  y  morid  en  la  car-- 
ceL  Y  ciertamente  eraa. tan.  buenos  Juecesj^ 
y  rectos  en  hacer  )i)st¡qa¡  r  ^  nuevamente 
venidos ,  que  no  entendían  5Íno  .  solamente  em 
bacer  lo  que  Dios »  y  su  Majestad  manda  ^ 
m  que  los  Indios  conociesen  que  les  favore-t 
cian,  y  que  fuesen  .  bien  4octrinado3  en  1^ 
tanta  doctrina  :  y  dep^s  *  de^tQ  Iqego  qpitá^t 
ron  que  no  se  herrasen  esclavos  ,  y  hiciéroa 
otras  buenas  cosas :  y  como  ei  Licenciado  Sal^ 
nerón  5  y  ei  Licenciado  Zaynos  eran  viejos^ 
•cordáron  de  enviar  á  demandar  licencia  á  si| 

Magestad  para,  se  ir  á  Qa§tiUa^  P^^Sl^^^J-f 
fcabiaa  estado  qüatro  años  .en  México  ^  y^es^ 
taban  ricos,  y  habian, :$ervido  bien  en  lo^ 
cargos  qne  habian  tcaido  v^é  su  Magestadles 
•nvió  licencia  después  de  haber  dado  resir- 
dencia  ,  que  diéron  muy  buena  :  pues  el  Vr^^  • 
Bfdentfe  Don  Sebastian  Ramírez «  Obispo,  qujp 
en  aquella  sazón  era  de  Santo  Domingo  ,  tam* 
fcien  fué  á  Castilla  ^  porque  su  Magcstad  I9 
envié,  á  llamar  para  *se.  informar  del  de  las 
cosas  de  la  Nueva-España  ,  y  para  ponello 
por  Presidente  de  la  Cbancillería  Real  de 
Granada  :  y  dende  cierto  tiempo  lo  pasaron 
Á  la  de  Valladolid ,  y  le  diéron  el  Obispado 
ée  Tai :  y  dende  á  pocos  dias  vaco,  el  de 
León  ,  y  se  le  diéion  :  y  era  Presidente,  co- 
mo dicho  tengo  en  la  Qianciilería  de  ValU* 
dolid  I  y  ea  ¡a^et  ¡Botante. vacó  el  Obispa-*' 
-    .  Ce  3  "  '  do 
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406  Historia  de  la  Conquista 
^  déCti!enca  ,  y  se  le  diéron.  ^wwaneati 
Ique  se  alcanzaban  unas  Bulas  de  los  Obispa- 
dos á  otras ,  y  por  ^er  buen  Juee  vino  ¿siibír  < 
en  el  estado  que*  he  dicho  :  y  en  esta  sazcm 
vino  la  muerte  á  llamarle  ^  y  pareoeme  á  mí^ 
éegtin  nüestra'ii3tlita;  Fe  ^  que  esti  ea  k  glona 
éon  los  bienaventurados ;  porque  á  lo  que  co* 
fióci  y  coínu.hiqup  con  é\ ,  quando  Presi% 
titeirté  en  Méicicd  ^  •  en '  tódd  era  mxxy  recto  y 
bueno  y  y  como  tal  persona  habia^sido  antes 
^ue  fbtse  Obispa  de  Santo  Domingo »  Isv* 

Í[uisidor  en  Sevilla.  Volvamos  á  nuestra  re- 
áciorí  ,  y  .jiir^  del  Licenciado  Alonso  Mal«#- 
donado  ^  que  sü  Hagestad  le  alabdo  qtte  vi^ 
tiiese  á  la  provincia  de  Guatimala  é  Hondu- 
ras /le  Nicara^á  pdir  Presidente  y  Gober* 
*ínad¿íf ,  y  en  todo  fué  muy  «bueno  y  rect<> 
.Jüez,  y  gran  servidor- de  su  Magestad  ,  y  aua 
tuyo  titulo  de  Adelantado  de  Yncatáii  5  po9 
capitubclon  que  tuvo  hecha  con  su  suegro 
Don  Francisco  de  Montejo*  Pues  el  Licea-* 
ciado  Quiroga  Até  tan  bueno  ^  que  fe  dtárott 
el  Obispado  de  Mechoacan.  Dex^os  de  con» 
tar  desto$  prosperados  por  sus  virtudes  ^  y 
Volvamos  á  decir  del  Delgadillo ,  y  Matien** 
20  y  que  ñxéron  á  Castilla  ^  y  á  sus  tíérras  muy 

? obres ,  y  nó  con  bueñas'  faáias ,  y  dendé 
dos  ó  tres  años  dixéron  que  muriéron.  E 
ya  en  esta  sazón  habia  su  Magestad  mandan 
do  que  viniese  á  la  Ntievist-Espafia  pop  Vi«- 
V  sorrey  el  Ilustrísimo  y  buen  Caballero  ,  6 
digno  de  loable  memoria  J)on  AiVopio  de 

.    •  '  Men- 


Digitized  by  Google 


de  la  Nuivéí  España.  40^ 
*  Hendota  hermano  del  Marqaes  de  Monden 
jíar  ,  y  vmiéron  por  Oydorés  €l  Doctor  Que- 
dada ^  natural  de  Ledesma  9  y  «1  Licenciado 
Tejada  de  Logrofio  ^  y  aun  en  aquel  tíem^ 
po  estaba  por  Oidor  el  Licenciado  Maldona- 
-do )  que  aun  no  babia  ido  á  ser  Presidente 
de  Gttorimda,  y  también  >lno  por  Oidor  jani 
Licenciado  ^  que  se  decía  Loaisa  ,  natural  do 
Ctndad^Real  1  y  coiíio  era  hombre  viejo  ^  es*- ' 
ttatfO  tres  ^quátíFO  años  en  México  ,  y  alle*^ 
g6  pesos  de  oro  para  irse  á  Castilla »  j  sei 
iK>lvid  á  su  casa  t  y  de  ahí  á  poco  tiempo 
Tino  tin  Licenciado  de  Sevilla  ,  que  se  deciai 
Santillan2Í9  que  después  fué  Doctor ,  y  todd< 
fiférén  muy  bueños  jcTeces':  f  despüetf  que  se 
les  hizo  grandes  reccbimientos  en  la  entra** 
da  de  aquella  ciudadv  Sie  pregonó  residen* 
dá  general  contfti  el  PMsicfente ,  é  Oido)rer 

Í lasados ,  y  todos  los  hallaron  muy  rectos  y 
uenós^  y  okáron  de  stisr  eargois  conformé  á 
Justicia.  Y  volviendo  á  nuestra  relación  cer- 
^'a  del  NttQO.  de  Guzman  ,  que  se  estaba  ea 
Xalisco  ,  y  como  el  V^ix^éy  Don  Antonio  de 
Mendoza  alcanzo  á  sabér  que  su  Magestadí 
mandó  venir  al  Licenciado  de  la  Torre  á  to«« 
malle  fesMenda  eñ  'Xsúi^fo  ^  y  echatto  pre-» 
TO  en  la  cárcel  pública  ,  y  hacerle  que  pa- 
gasen al  Marques  del  Valle'  k>  que  se  hallass< 
deberle  ,  y  á  los  Conquistadores  también  ndif' 
pagase  en  Ip  que  nos  séntencio  sóbre  lo  deP 
Karvaez ;  ptfr  hacerler  biéd ,  y  pcírque  útf  futf-^ 
e6  molestado  ^  y  a^&entado  ,  le  envida  Uamar^^ 

Ce  4  ^tie 
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que  viftie^e  luego á  México  sobre  su  paUbti|( 
y  le  señalo  por  posada,  sus  palacios  9  y.  el  .  ^ 
jsíuñb  de  Gu^tpan  ansi  lo  hizp  ,  que  se  vino 
lu(ego>  y.  el  Virjr ey     ^bacia  ippcha  honra/ 
y'  le  favprecU  y  y  comta  qon  ¿1 ,  y  eo  es-- 
*  te  instante  llegó  á  México  el  J-icenciado  de, 
la  Tone  ;  y  como  ttaiji  ^mandado  de  , 
Magestad^  que  luego  cebase '.  preso  á  Na-«* 
ño  de  Guzman  ,  y  que  ?p  todo  hiciese  jus-^.  , 
ticia,  puesto  que  primero  lo  comuniisa.  pon^  % 
el  Virrey  ;  y  parece  ser ,  no  halló  tanta  vOi- 
luptad  para  isUo  como  quisiera  9  acordó  d^, 
le        ^  la  posada  del  Virrey  á  do  estafv 
ba  ,  y  dccia  á  voces.  Esto  manda  su  Mages— . 
t^d,  apsi  se  ha  disiiacer,y  uo  otra  icosa^y^ 
le  Ueyó.i  la  cárcel  pública  de  aquella  ciu-, 
dad,  y  estuvo  preso  ciertos  dias  ,  hasta  que^ 
rpgp  por  él  el  Virrey  ^  que  *  le  sacáron  d^  > 
la  carpel ;  y  como  conocieron  en  el  4^  la 
%QTifp^  que  traia  recios  acerps  para  no  de-- 
xar     executar  la  justicia^  y  tomar  residenr-, 
cia  muy  á  las  derechas  al  Ñuño  de  Guzman:, 
y  coou)  la  malicia,  humana  mqcbas  veces  no 
djexa.  cosa  en  que  pueda  infamar  9  qne  no 
infame  ,  parece  ser  ,  que  como  el.  Licencia-?^ 
do  de  la  Torre  era  algo  aficionado  al  juet»{ 
go,  especial  de  naypes,  puesto  qu'e  no  ju- 
g¿iba  sino  al  triunfo  f  éi  la  primera  por  pa- . 
^atiempiy)  quien  quiera  ^pe  fué  »  por  part¡9* 
Ñuño  de  Guzman ,  como  en  aqpel  tiem- 
po se  usaban  traer  unos  tavardos  con  man- 
gas largas  y  e.^ecial  ios  Juristas  |  n^etiérop  ea . 
^  ^    j         '  una 
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X  4^14  Nueva:  JSspañar  4op 
VUSSl  ie  las  mangas  del  tabardo  del  Lkencia« 

do  de  la  Torre  una:  baraja  de  naypes  de  los 
ipfaicos ,  y  ataron  la  manga  de  arte  que  no 
ip  .  pudiesen  «  salir,  eiii  aquel  ]nS|;aote  ;  y  yea-t 
dQ  ei  Licenpjado  por  la  plaza  de  MéxicOj^ 
acompañado,  de  persoijas  de  calidad  »  quiea^ 
quiera  que  fué  en  metelle  los  naypes  ,  tuvo 
mjiaerpi  qu$^  se  le  desató  ,  4  ss^liéroasele  los, 
naypes  poops  á  pocos  ^  y  dexd  jrástTO  ^ellos^ 
en  el  suelo  en  la  plaza  por  donde  iba  , 
las  pei^^n^  que  le  J^an  acompañando ,  des* 
que  Tiéfon  salir  de  aquella  manera  los  nay<? 
pesy  se  Jo  dixéron,  que  mirase  lo  que  traia 
ep.  ¡9,  manga  dej,^y^rdo;  y  quvido  el  Li« 
«nci^do  vio  tan  grande  burla  ,  dixo  coa, 
grande  enojo  :  ^biea  parece  que  no  quierea 
que.  haga  yo  justicia  ár  jas  derechas ;  mas  s¡ 
iiQ  me  muero,. yo  la  har^  de  manera  qufe. 
sn  A^agestad  sepa  deste  desacato  que  con- 
migo se  ha  hecho;  y  dendeapocos  dhs  cayo, 
i^aloj  y^de  pensamiento  dello^  o  . de  otra$ 
«Bgás  ^e  calei^tor^s  quq  1^  ocprr^rofl^  murifi. 


»  » 
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t^tb  .  .  Vitoria  de  la  Ómquista  .  . 
CAPITULO  CXCIX 

> 

Como  vino  Don  Femando  Cortis  Marque^ 
del  Valle  de  España  casado  con  la  Señó^ 
ta  Doña  María  de  ZuMga  j  am  iftuha  de 

Marques  del  Valle  ,  y  Capitán  General  dé" 
ta  NufW'España  ^  y  de  la  mar  del  Smrr 
f  comotruxo  consigo  di  Padre  Fray  jumtf^ 
JLeguizamo  ,  y  otros  once  Ftayles  de  ht 
Merced^  y  deí  hcibimhMú  ^ 

^e  le  hizo. 

6m<9  habfá  mciclio  tieilapo  CéftAr* 

estaba  en  Castilla ,  €  yá  casado ,  como  di— - 
cbo  teiigo  9  y  con  titula  de  Marques  9  y  Caw* 
jíttan  general-  de  la  Ntieva-'fi^paña  ,  y  drfil' 
mar  del  Sur  ,  ttivo  gran  deseo  de  se  volver' 
4  lá  Naevá'España  á  %xy  casa  y  estad^^  é  to* 
itiar  posesión  de  su  Marquesado  :  y  como  SU"-^ 
pp  gue  estatúan  las  cosas  en  MéxtCQ^  en  ef 
ckado  ^üe  Ib  referidcr  de  Ja-  manera-^a-poí^ 
mí  dicha  y  se  dio  priesa  ^  é  se  embarcó  con 
toda  su  casa »  é  truxo  en  sil  compañía  doce 
Frayleí  de  la  Merced  ,  para  que  llevasen  ade- 
lante lo  que  habla  dexado  empezado  Fray 
Bartolomé ,  ya  por  mí  memoraao  9  y  !oíS  quo 
después  del  tuéron  :  y  estos  de  ahora  no  eraa 
ménos  virtuosos  é  buenos  que  los  otros,  que 
se  los  dio  por  tales  á  Cortés  el  General  de 
la  Merced  por  mandado  del  Consejo  de  las 

Indias  |  i  venia  por .  cabeza  delios  un  Fray 
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Joan  de  Leguizamo  Vizcayno ,  buen  Letras 
cío  y  santo ,  segon  deoian ,  y  c^n  él  se  con«* 
fosaba  el  Marques  y  la  Marquesa  :  é  como 
dicho-  he  ^  embarcáronse  todos  ^  é  con  buen 
tiempo  que  les  Juzo  en  la  mar  ^  •  llegó  Cor- 
tés con  los  suyos,  ménos  un  Frayle  de  los 
doce  9  que  se.  murió  á  pocos  dias  de  em«- 
bdrcatíon  al  pnerto  de  la  Vera-Craz ,  é  se 
iiizo  recibimiento  I  ma¿  no  con  la  solenidad 
ue  solía  9  y  luego  se  fué  por  ciertas  villas 
su  Marquesado:  y  llegado  á  México  se 
le  hizo  otro,  recibimiento :  y  en  lo  que  en- 
tendió fué  en  presentar  sus  proviriones 
Marques ,  y  hacerse,  pregonar  por  Capitán 
General  de  la  Nueva-España  j  y  del  mar  del 
Sor ,  y  demandar  al  Visorrey  y  Audiéincia 
Real  9  que  le  contasen  sus  vasallos  de  la  ma- 
seca  que  él  pensó  :  y  esto  me  oacece  á  mi 
que  vino  mandado  de  su  Magestady  para  que 
ee  los  contase  ;  porque  á  lo  que  yo  enten-* 
éí  y  quando  le  diérdael  Marqimado  deman* 
do  á  su  Magestad  ,  que  le  hiciese  merced  de 
tíertas  villas  y  puebbs ,  ^on  tantos  mil  ve-» 
<nnos  tributarios  :  y  porque  esto  yx)  no  k>  se 
bien,  remitome  á  ios  Caballeros ,  é  otras  per- 
«onas  que  lo  saben:me|or « y  á  los  pleyto9 
que  sobre  ello  se  han  traído  aporque  tenia 


tarado  á  sn  Magestad  aquella  merced  de  los 

vasallos  ,  que  se  había  de  contar  cada  casí^ 
de  vecino  ^  d  Cacique  i  6  principal  de  aque« 
éias  villas  pot  ua  tributado^  eo|i«>  si  dixese^ 


mos 
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mos  ahora  ,  que  no  se  hablan  de  contar  loft 
tii^M  varones  qoe  ^an  ya  casados »  ni  yer^^ 
noS  )  xii  otros  muchos  Indios  que  estaban  es 
(rada  casa  en  servicio  del  dueño  della ,  sino 
solameote  cada,  treci ao  p<Mr  su  tributario  ^  hora 
txiviese  muchos  hijos,  ó  yernos  y  ó  otros  alie-*» 
gados  criados  :  y  la  Audiencia  Real  de  Mé« 
3KÍCO  proveyó  que  lo  fuete  á  contar  nn  Ot* 
dor  de  la  misma  Re^  Audiencia  ,  que  se  de- 
cía el  Doctor  Quesada  y  y  comenzó  á  con- 
tar desta  manera  ^  el  dueño  de  cada  casa  poc 
un  tribuiario,  y  si  tenían  hijos  de  edad»  ca« 
dbi  hijo  on  tributario  ,  y  si  tenia  yernos,  ca<* 
da  yerno  un  tributario  :  y  los  Indios  que  te- 
nia en  su  servicio ,  aunque*  fuesen  esclavos^ 
cada  nno  contaban  por  nn  tributario.  Pot 
manera  ,  que  en  muchas  de  las  casas  conta- 
ba diez*  9  y  doce  j  y  qntMe  tributarios :  y 
.  Cortés  tenia- por  sí,  y  así  lo  proponía,  y 
demandó  á  la  Real  Audiencia  ,  que  cada  ca-» 
sa  era  un  vecino  ,'y  se  habia  de  contar  so<¿ 
lo  un  tributario  t  y  si  quanBo  el  Marques  sur 
plicó  á  su  Magestad  le  lúdese  merced  del  ^ 
Marquesado  ,  le  declarara  que  le  diera  tal  yi^ 
íla,y  tal  TÜJa  con  los  vecinos  •  y  moradores 
que  tepi9  sú  Ms^estad^  le  hiciera  merced  de*  . 
IJas  :  y  el  Marques  creyó ,  y  tenia  por  cier* 
to  ,  que  demandando  los  vasallos  ,  que  accr-r 
taba  en  ello ,  y  salió  al  cóntrano*  Vot  mar 
ñera  ,  que  nunca  le  faltáron  pleytos  ,  y  á 
esta  causa  estuvo  mal  cón  las  cosas  del  Doc-^ 
<pr  Quesada  ,  ^ue  se  los  fué  á  contar ,  y  ana 

con 
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de  ía  'NuevdEspañam  ^  4r^ 
con  el  Visorrey  y  Audiencia  Real )  no  I« 
faltáron  cosquillas  ^  y  se  hizo  relación  della 
á  su  Magestad  por  parte  de  la  Real  Audien- 
c*ia  )  para  sabet  de  la  manera  que  habian  de 
contar  ,  y  se  emivo  suspenso  el  contar  de  loi 
Tasallos  ciertos  años  ,  que  siempre  el  Mar- 
qtie$  llevó  sus  tributos  dellossin  haber  cnen* 
ta«  Volvamos  á  nuestra  materia  :  como  esto 
|)asó  ^  de  ah'i  á  pocos  dias  se  fué  disde  Mé<* 
xico  á  una  vUla  de>  su  Marquesado  y  que  so 
dice  Cornavaca  ,  y  llevó  á  la  Marquesa ,  é 
hizo  allí  su  asiento  ^  que  nunca  mas  la  tru- 
xo  á  la  ciudad  de  México.  Y  demasdesti^i 
como  dexo  capitulado  con  la  Serenísima  Em- 
peratriz Doña  Isabel  huestra  Señora  de  glo- 
riosa memoria  9  y  con  los  del  Real  Consejd 
de  Indias ,  que  habla  de  enviar  armadas  pot 
ia  mar  del  Sor  á  descubrir  isla^  y  tierras ,  y 
todo  á  su  costa ,  comenzó  á  hacer  navios  en 
*  un  puerto  de  una  su  villa  9  que  era  en  aquel 
tiempo  del  Marquesado ,  que  se  dice  Tegnan« 
tepequc  9  y  en  otros  puertos  de  Zacatula  ,  y 
Acapuloo :  y  las  armadas  que  envió  diré  ade^ 
bnte ,  que  nunca  tuvo  ventura  eif  cosa  que 
pusiese  la  mano  ^  sino  todo  se  lo  tornaba  es<«' 
Imillas  9  y  se  le  hacia  mal :  muy  mejor  acerté 
yíuao  de  Guzman »  conK>  adelante  diré» 
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4H     lBtí§ria  íh  la  CmqutíiM 

.    CAPITULO  ce. 

•  los  gastos  que  el  Marques  Don  Her^ 
nando  CÍriés  hizo  en  las  armadas  que  cn^ 
"vió  d  descubrir  ^  y  como  en  todo  lo  demás 
m  tuvo  ventura ;  é  he  menester  volver  mu^ 
€ka  atrae  de  m  telmám  y  para  que  biem 
se  emienda  lo  que  ahora 
dixere. 

.  J[£rn  el  tiempo  que  goberaaba  la  Nue«« 
va-España  Marcos  de  Aguilar ,  por  virtud  del 

£oder  que  para  ello  le  dexo  el  Licenciada 
uis  Ponce  de  León  al  tiempo  que  falleció^ 
legun  ya  lo  he  declarado  muchas  veces  án^ 
tes  que  Cort¿$  fuese  á  Castilla  ^  envió  el  mis-* 
mo  Maf  ques  del  Valle  quatro  navios  que  ha^ 
bia  labrado  en  una  provincia  y  que  se  dice 
Zacatula  y  bien  bastecidos  de  bastimento  y  ar* 
fillería  y  coa  boenos  marineros  y  y  con  do-* 
cientos  y  cincuenta  soldado^  y  y  mucho  res-^ 
.  cate  de  cosas  de  mercería  de  Castilla  y  y  to^ 
do  lo  que  era  menester  de  vituallas  y  y  pan-* 
vizcocbo  para  mas  de  un  año  :  y  envió  ea 
ellos  por  Capitán  General  á  un  hidalgo  y  qu» 
se  decia  Alvarado  de  Saavedra  :  fuéron 
"V^^^^y  derrota  para  las  islas  de  los  Malu- 
cos y  y  JEspecería  ^  ó  la  China  y  y  esto  fué 
por  mandado  de  su  Magestad  y  que  se  lo  hu- 
bo escrito  á  Cortés  desde  la  ciudad  de  Gra- 
bada ea  veinte  y  dos  de  JualQ  de  mil  y  qui-» 

nien- 
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J^lM9  y  veinte  j  seis  apos  :  y  pos^e  Cor^ 
.me  siositá  la  mfsma  caita  á  mí^  y  4 
9tros  Conquistadores,  que  le  estábamos  te« 
l^odo  compañía ,  lo  digp  y  declaro  aquu 
y  ana  le  mandó  su  Magestad  á  Cpités  ,  qua 
á  los  Capitanes  que  enviase  y  que  fuesen  4 
buscar  lUna  armada  que  habia  salido  de  Cas* 
tilla  pera  la  China ,  é  iba  en  efla  por  Col^ 
pitan  un  Frey  Don  García  de  Lpaysa  Co- 
.  meo^ador  de  San  Juan  de  Rodas ;  y  en  esta 
iazon  que  se  apercebia  el  Saavedra  para  el 
iriage ,  aporto  á  la  costa  de  Guantepeque  un 
patache»  quesera  de  los  que  habían  salido 
de  Castilla  con  la  armada  del  mismo  Comen- 
dador que  dicho  tengo  9  y  venia  en  el  mis^  ^ 
IDO  patache  por  Capitán  un  Ortnño  de  Lan^ 
jgo  natural  de  Portugalete  :  del  qual  dicho 
Capitán  y  Pilotos  que  en  el  patadbe  venial^ 
se  informó  el  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  de 
todo  lo  que  quiso  saber  ^  y  aun  llevó  en  sa 
compañía  á  un  Piloto  >  y  i  dos  marineros»  / 
y  se  lo  pagó  muy  bien  ,  porque  volviesen 
Qtra  vez  con  él ,  y  tomó  plática  de  todo  el 
inage  que  haUan  traído ,  y  de  tas  derrotas 
que  hsibian  de  llevar  :  y  después  de  haber 
dado  las.  instmcciones  y  avisos ,  que  los  Ca- 

Sitanes  y  Pilotos  que  van  á  descubrir  sue- 
m  dar  en  sus  armadas ,  después  de  haber 
oido  Misa  9  y  eqcomendindose  á  Dios^  so 
hiciéron  á  la  vela  en  el  puerto  de  Esguata-. 
I^ejo  9  que  es  la  pcovincia  de  Colima  Za- 

catula^  que  no  jo  se      >  y  íiuSea  ej[mes 

de 
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416      Historia  de  la  Conquista 
de  Dicienibte  en  el  año  de  mil  y  qt^bieH* 
ios  j  veíate  y  siete  9.6  veinte  y  ocho ,  y 
50  nuestro  Señor  Jesu-Christo  encamioalies^ 
^ue  fbéron  á  ios  Malücos  ^  é  á  otras  islas  2  y 
fes  trabajos  y  hambres,  y  dolencias  que  pa-  ) 
sáron  ^  y  aun  muchos  qüe  se  mnriéron  ea 
aquel  Iriage  ,  yo  no  lo     ;  mas  ycí  vi  den-> 

-  de  á  tres  años  en  México  á  un  marinero  dar 
los  que  babian  ido  con  el  Saavedra  ^  y  c6n<^ 

.   taba  cosas  de  aquellas  islas  y  ciudades  dtín* 
de  fueron ,  que  yo  me  estaba  admirado  ;  y 
estas  son  lás  tiems  é  islas  que  ahora  van  des«¿ 
de  México  con  armada  á  descubrir  y  tratar? 
y  aun  oí  decir  ,  que  los  Portugueses  que  es-< 
Caban  póf  Capitanes^  eft  ellas ,  qüe  prelidfé-« 
ron  al  Saavedra  ,  ó  á  gente  suya  ,  y  que  los 
Ueváron  á  Castilla  ^  ó  que  tuvo  dello  ñoú* 
oia  su  Magestad :  y  como  ha  tantos  años  qua 
j)asó ,  y  yo  no  me  hallé  en  ello  >  mas  de  eo-  • 
Uto  dicho  tengo  haber  visto  la  carta  que  sd* 
Mágestad  escribió  á  Cortes  ,  en  esto  no  diré 
itias.  Quiera  decir  ahora  ^  cómo  en  el  mes  dei 
Mayo  de  mil  y  quinientos  y  treintá  y  do» 
años ,  después  que  Cortés  viao  de  Castilla^ 
énvió  desde  el  puerto  de  Acapulco  otra  ar« 
mada  con  dos  navios  bieif  bastecidos  con  to-^ 
do  género  de  bastimentos,  y  marineros  los 
4ae  eran  menester  9  y  artillería  ^  y  rescate » y 
€k:henfa  soldados  escopeteros,  y  ballesterosf 
y  envió  por  Capitán  General  á  üu  Diego  Hur^ 

.  tado  de  Mendoza  :  y  e!stos  dos  'navíds  etfvltf 
á  descubrir  *po£  la  costa  del  Sur  á  buscar  is^ 
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fbnsY         nnevas :  y  la  cansa  dello  9t^p<Mr^ . 

3ue  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  ^ 
ello  habla,  así  lo  tenia  capitulado,. Cwtis^^"" 
•  con  los  del  Real '  Consejo  de  indias ,  quaíidd  ^ 
su  Magestad  se  fué  á  Flandes.  Y  volvicndo^^r 
á  decir  del  via^e  de  los  dos  navios i  fué  >  fiS^S¡¡^^ 

J/endo  el  Capitán  Hurtadó  sin  ir  á  buscar  is^^ ' 
as^  ni  se  meter  mucho  en  la  maf  ,  ni  hac^; 
cosa  que  de  contar  sea  ^  se  apart^roa  oe^'^! 
compañía  amotinados  ma^  de  la  mitad  de  los 
soldados  que  llevaba  con  el  un  n^vío^  y  .^^H' 
cen  que  ellos  mismós  pot  concierto  que  enA' 
tre  el  Capitán  ,  y  los  amotinados  se  hizo,  Fuá. 
dalles.el  nayío.  en  que  iban  para  volver  á  la. 
Kueva-£spana  ;  mas  nunca  tal  es  de  creer^' 
^ue  el  Capitán  les  diera  Üceticia ,  síqo  qua^  ^ 
ellos^se  la  tomáron ;  ¿  ya  que  daban  vuelta 
ios  amotinados-,  les  hizo  el  tiempo  contra- 
rio ^  y  les  echo  en  tierra^  y  fuéron  á  toma; 
agua,  y  con  mucho  trs^ajo  viniéron  á  Xa* 
lisco ,  y  diéron  nuevas  dello  ,  y  desde  allí 
Toló  la  nueva  á  México  :  de  lo  qüal  le  peso 
mucha  i  Cortas ,  y  el  Diego  tiurtado  cottÍS^ 
;úcmpre  la  costa  ,  y  nunca  se  cyo  decir 
mas*  del  9  m  del  nayío ;  ni  jamas  pareció. 
Quiero  dexar  de  decir  desta  armada ,  pues  se 
^  perdida  y  diré  como  Corté:»  luego  despachó 
otros  dos  na^'ios  ,  que  estaban  ya  hechos  en 
el  puerto  de  Guantepeqüe  ,  los  qualcs  bastes- 
Ció  muy  cumplidamente.!  asi  de  pan^  como 
¿e  carne  ^  y  todo  lo  necesario  qde  en  aquel 
tiempp  se  pudo  haber  f  y  con  mucha  artillería. 
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*  41^       Historia  de  la  Conquista         *  • 
bachos  marineros  ,  y  setenta  soldados ,  y 
-íerto  réscate  ,  y  pot  Capitán  dellos  á  un  hi- 
vilgóp^  que  se  decía  Diego  Bezerra  de  Men-* 
ipza:  de  los.  Becerras      Badajoz  ,  6  Méridar' 
y'  filé  en  el  otro  navio  por  Capitán  un  Her- 
rfando  de  Grijalva  ,  y  este  Grijalva  iba  dc- 
Kixo  de  la  máno^^déste  Bezerra ,  y  fué  por 
PMotQ  mayor  un  Vizcaíno  ,  que  se  decia  Or- 
tudo  Xinieftez .  grah  Cosmógrafo  i  y  Cortés 
ift^cíó  i  Bezérra  ,  qu e  fuese  poí  la  mar  en 
busca'<iel  Diego  Hurtado  >  y  si  no  le  hallase^ 
¿^'  |nt^tWse'  'eii  ,  y  buscasen  islas  y 

ttcrrás  nuevas,  porque  habia  fama  de  ricas 

-  iiías  de  perlas  :  y  el  Piloto  Ortuño  Xtmenezr 
4úandb  estaba  platicanao  con  otros  Pilotos  en 
Üs  cosas  de  la  marVántes  que  partiese  para 
aquella  jornada ;  decía,  y  pronietia  de  les 
llevar  á  tierras  bien  afortunadas'  de  riquezag^ 
que  aisí  las  llaman  ^  y  decia  tantas  cosas ^  co« 
ino'$érían  todos  ricos  ^  que  algutlas  personas 
lo  creían.  Y  después  que  saliéron  del  puerto 
de  Guantepeque  ,  la  primera  noche  se  levan* 

'  to  un  vjento  contrario,'  que  apartó  los  tíos  na«> 
víos  el  uno  del  otro  ,  que  nunca  mas  se  vié« 
ron  9  y  bien  se  pudieran  tornar  á '  juntar^ 
porque  luego  hizo  buen  tiempo  ,  salvo,  quo 
ct  Hernando  de  Grijalva  por  no  ir  debaxo 
dé  la  'mano  de  Bezerra,  se  hitó  luego  á  la 
mar ;  y  se  apartó  con  Su  navio,  porque  el 
^ezerra  era  muy  soberbio  y  mal  á  condición 
'nado  ,  y  en  tal  paro  ,  según  adelante  diré:  y 
también  se  apartó  ei  Hernando  de  Grijalva^ 
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tie  la  Nueva  Sífaña.  41  f  * 
porque  quiso  ganar  JiQDr^i  .por.  si  mismo  ^  ú 
desdubria  alguna^  buena  islft  ,  y  metióse  úm'^ 
tro  en  la  mar .  mas  d^.  dpsci^a^s  leguas ,  y 
desGui^tTio  una  isla,  que  je  puso  nombre* San- 
to Tomé  ^  y  estaba  despoblada.  Dexemos 
Grijaivavy  á  su  djS^otSL-^fy  volveré  á  de- 
cir  Ib  que  le  acaeció  f.ieii  B^zerra.  con  el  Piloto 
OrtuQO  Ximenez  i  es,  que  riñéron  en  el  via- 
jé ,  y  como  el  Bezerrá  ih%'  mal.quisto  con  to- 
dos los  mas  soldados  que  iban  en  la  nao  ,  con- 
<:ertó  el:Or'tuáo  con  otro$  Vizcaínos  marine- 
ros y  y  con' los  moldado»  /  con  qpien  habla  te- 
nido palabras  el  Bezerra(>  de  dar  en  él  una 
noche  ^^y  matarle,  y  ^a^igthici^ron  ,  qu^,^ 
tandd  dttrnMendo  le  de^pacbáron  al  Bezerra, 
y  á  otros«i  soldados  %  y  lú  no  i^era  por  do§ 
«Frayles^Franciscos  queJbaq  e.o^aqu^Ua  arma- 
•da  ,  ^ue  se  metlérdn  en  despartillos  ,  mas 
males  lmbrei?a  :  y  el  Piloto  Xlqíienez  con.  sus 
*coi!i{3^ñeros  se  alzároif  cdn  ^ei  ^^navío ,  y  por 
ruego 'de  los  Fray  les  'les  fuéron  á  echar  en 
tierra  de 'Xalisco  9  así  á  lo$«^eljg¡o$Qs  ^  t99"?^ 
á'OtfM^  heridos  :  y  el  Ortuño  Ximenez  dio 
vela  I  y  fué  á  una  isla.,.que  la  pusov.noipbjp 
Sanf!acrui^y'donde  dixé^oii  qve  nabi^  perla^^ 
y  estaba  poblada  de  Indios  como  salvaje^: 
y  ¿orno  saltó  en  tierra  para  tomar  agi^y. 
-los  íiatú rales  de  aqueUa  bahía  y/d  isl^i,  estabaa 
de  guerra  ,  los  mataron.,  que  no  quedáron 
*^álvo  los  marineros  que  quedaban  en  el  pavío^ 
-y  como  viéron  que  todos  eran  muertos^  ise 
'volviéroa.al puerto  de  Xalisco  coa  elnavip^ 

Dd  i. 
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4  2  i  Historia  de  la  Conquista 
les  otra  tormenta  que  les'despartio  á  todo? 
tres  Cavíos  y  y  el  ^üo  de  ellps  fué  al  puerto 
de  Santacruz  ,  á  donde  Cortés  estaba  ,  y  el 
otro  fué  á  encallar  y  dar  <al  través  eu  tierra 
de  Xalkco  ,  y  1m  soMados  que  en  él  iban  ^  es« 
tabáh  muy  descontentos  del  viaje  ^  y  de  mu- 
chos, trabajos  se  volviéronla  la Nue va-£sp^a^ 
y  otros  se  quedaron  en  Xalisco  :  y  el  otro 
navio  aportó  á  una  bahía  que  Uamáron  el 
Guayabal  y  y  pusiéronieí  ibste^  nombre  ,  por-^ 
que  habia  allí  mucha  fruta- ,  que  llaman  gua- 
yabás  :  y  comohabian  dado  al  traves.3  ^ar<- 
ídabati  'fanto  ,  y  so  acudíbn  donde  Cort^  es«- 
taba  j  y  Ies  aguardaban  por  horas,  por- 
que sé^  tes^  habían  acabado  Jos  bastimentos :  y 
en  el  navio  que  dio  al  través  en  tierra  de 
Xalisco  y  iba  la  carne  y  bizcocho^  y  todo  el 
fUás^'bastíiftento :  á  estac^  causa  estaban  muy 
congojosos  ,  así  Cortés ,  como  todos  los 
soldadas  -y  porque  no  teoian  que  comer  :  yj, 
en*  aí^elfei  tierra  no  cogen  los  naturales  del, 
maiz  ,  qué^son  gente^sahaje^  y  sin  policía^ 
y  do  que  comen  es  frutas  de  las  que^hay  en-> 
tre  eflos  >  y  pesquerías  y  mariscos  :  y  de  los 
soldados  que  estaban  con.  Cortés  ^  de.  ham-; 
hrdS  y'  y  ^^éo  dolencias  «é  úinriéron  veitité  y 
tres  ,  y  muchos  mas  «estaban  dolientes  ^  y 
malde^iaií  á  Cortés ,  y  á  su  isla  y  bahía  y 
déí5i^Wrí¿i¡ento  :  y  quando  aquello  vio,  acor-? 
do  de  ir  en  persona  ^^n  el  navio  que  allí 
aporto y  con  cincuenta  soldados,  y  cdn  dcl$ 
herreros  j;y  carpintero&  y.  tres  calafates ,  evt 
2  *  '^I  •  bus- 
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busca  de  los  otros  dos  cavíos ,  porq.ué"  ^:¿qr 
Jos  tiempos  ,y  vientos  qu^  liabiaa  corr¡d(j^ 
entendió  que  habían  dacjo  ^1  través  :  é  yci)r 
en  busca  dellos,  h¿^ild,  a}  uno  encallado^ 

como  dicho  tengo  t  pti,U  co^U.de  ,XáU^f:G^ 
-  y  sin  soldados  ningunos ,  y  el  otro  é'stabji 
cerca  de  unos  arracifes,  y.con  gran  traljia^- 
jo  9  y  con  tornallosi  á  aderezar  y  calafetear^ 
volvió  á  la  isla  de  Santacruz  con  sus  tres  na- 
.víos  y  bastimento :  y  comieron  tant4  c^rnJp 
Jos  soldados  que  lo  aguardabán  y  que  -conip 
estaban  debilitados  de  no  comer   cosas  de 
sustancia  de  muchos-  dias  atrás  y  les  cá- 
maras ,  y  tanta  dolencia  ,  que  se  muríérbn  la 
mitad  dellos »  y  por  no  vei;  Cortés  dclanre 
de  sus  ojos 'tantos  males  ^  fué  á  descubrir  a 
otras  tierras ,  y  entonces  toparon  con  la  Ca- 
^liíornia  ^  que  es  una  bahía  ,  y  como .  Qort^^ 
estaba  tan  trabajado  y  flaco  ,  deseaba,  se  vol- 
ver á  la  Nueva-España  ,  sino  que  de  empa- 
cho ^  .porque  no  dixesen  del, que  había  gas  tar- 
ado gran  cantidad  de  pesos  de  pro ,  y  no 
.habla  topado  tierras  r^ic  provecho ,  .ni  tcuiji 
.véutiira.en  cosa  que  pusiese  la  mano\;y  qiie 
eran  maldiciones  de  los  soldados  y  Conquisr 
ladores  verdaderos  de  la  Nueva;Espa.ñ5kjjj^ 
este  efecto,  no  se  iba.^Y.  m  aquel  ínstaote^. 
como  la  Marquesa  Doña  Juana  de  Zúñiga  su 
mu^er  no  sabia  niagi)na$  .npevas ,  mas  .  q^e 
l:ab¡a  dado  al  través  un  navio  en  la  CQSta  pe 
Xaiisco ,  estaba  muy  /penosa  ,  crcYi|ndg>  np 
«e  .hi^bie^.ipuyertO  i  o  percíido  ,  y  ^uego^*  i^i^^ ' 

V  d  4       '      '  •  vid 
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^  ^4  i'4      Sktma  de  la  Can^ukta 

Vió  en  su  busca  dosNiavíos:  los  quales  nndf 
^dellos  fué  en  que  habia  vuelto  á  la  Nuevas 
España  ^1  Gri jaiva ,  que  habia  ido  con  el  Be« 
2erra «  y  el  otro  navio  era  nuevo  |  que  lo 
^Cabároa  de  labrar  eo  Goantepeque  ^  los  qoa*^ 
Íes  dos  navios  cargaron  de  bastimento  lo  que 
*en  aquella  sazón  pudiéron  haber,  y  envió 
"por  Capitán  dellos  á  un  fulano  de  Uiloa^, 
y  escribió  muy  afectuosamente  al  Marqués 
su  marido  con  palabras  y  ruegos  y  que  luego 
'se  volviese  á  México  i  $u  estado  y  Marque*- 
sado  f  y  que  mirase  los  hijos  é  hijas  que  te- 
nia f  y  dexase  de  porfiar  mas  c&n  la  forta»- 
na  ,  y  *se  contentase  con  los  heroicos  he- 
chofii^  y  fama  que  en  todas  partes  hay  de 
1SU  persona  :  y  asimismo  le  escribió  el  Virey  . 
Don  Antonio  d.e  Mendoza  muy  sabrosa  y 
«morosamente ,  pidiéndole  por  merced  qu^ 
"ae  volviese  á  la  Nueva- España  ;  los  quales 
dos  navios  con  buen  viaje  llegáron  donde 
Cortés  estaba »  y  quaiido  vi6  cartas  det  Vi« 
irey ,  y  los  ruegos  de  la  Marquesa  é  hijos, 
^dexo  por  Capitán  con  la  gente  que  allí  te-' 
inia  á  Francisco  de  Ulloa  ,  y  todos  los  bás- 
tlmentos  ,  que  para  él  traia  ,  y  luego  se 
embarco  ,  y  vino  al  puertq  de  Acapulco  ,  y 
tomado  tierra  á  buenas  jornadas ,  vino  á  Cor- 
^vaca  ,  á  donde  estaba  la  Marquesa  :  con  la 
ijual  hubo  niucho  placer  ,  y  todos  los 
cinos  de  México  se  holgáron  con  su  venida, 
y  aun  el  Virey  ^  y  Audiencia  Real ;  porque . 
Iiabia  fama  qoe,  se  degia  en  México  ^  que  sé 

-  -  "  que<» 


Digitized  by 


'  ée  la  ^mew  Sspañai  .  42^ 
^Uerraft  alzar  todos  los  Caciques  dé  la  Nué-  . 
^a-£spaña  9.  viendo  que  no  estaba  en  la  t¡et« 
«  Cortés !  y  demás  desto ,  luego  se  rinié- 
Ton  todos  los  soldados  y  Capitanes  que  ha- 
43ia  dexaHo  en  aquella  isla,  ó  bahía  ,  que  lia* 
man  la  California  ,  y  esto  de  su  venida  ,  no 
4é  de  que  manera  fué  t  si  ellos  de  hecho  se 
▼loiéron  ,  o  el  Vírey  ,  y  la'  Audiencia  Real 
les  dio  licencia  para  ello  :  y  desde  á  pocos 

.  meses  9  comfo  Cortés  estaba  algo  mas  repo^ 
«ado  ,  envió  otros  navios  btón  bastecidos ,  así 
de  pan  y  carne  ,  como  de  bueaos  marineros 
y  sesenta  soldados ,  y  buenos  Pilotos ,  y  fué 
en  ellos  por  Capitán  el  Francisco  de  Ulloa, 
otras  veces  por  mí  nombrado  ,  y  aquestos 
navios  qué  envió  9  fué  ,  que  la  Audiencia 
Real  de  México  se  lo  mandaba  expresamen- 
te 9  que  los  enviase  para  cumplir  Cortés  lo  ca«- 
pítulado  con  su  Magestad  ,  según  dicho  ten- 
go en  los  capítulos  pasados  que  dello  hablan» 
'  Volvamos  á  nuestra  relación  ,  y  es ,  que  sa« 
.  líéron  del  puerto  de  la  Natividad  por  el  mes 
«de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 

.  tantos  afíos  ,  y  esto  de  los  años  no  me  acuer« 
do  bien  ^  y  le  mando  Cortés  al  Capitán  que 
corriesen  la  costa  adelante ,  y  acabasen  de 
baxar  la  California  ,  y  procurasen  de  buscar 
al  Capitán  Diego  Hurtado  ,  que  nunca  mas 
pareció )  y  tardo  en  el  viaje  en  ir  y  venir 
iiete  meses  ^  y  sé  que  no  hizo  cosa  que  de 
eoqtar  sea  1  y  volvió  aj  puerto  de  Xalisco.  Y 
dende  á  pocos  dias  aae  el  Ulloa  estaba  en  - 
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^úes ,  y  ricas  tierras^  donde  vuestra  Cesárea  Magesfca§ 
9>niucbo  se  sirva,  y  los  Reyoos  ,  y  Señoríos  de  su  Re«i 
,,Corona  se  ensancheo  en  mucha  cantidad  :  y  siguest 
t,de  esto  mas  utilidad  ,  ya  que  el  dicho  estrecho  no 
5,se  hallase  ,  que  terna  vuestra  Alteza  sabido ,  que  no 
,,lo  hay  ,  y  darse  ha  drden  ,  como  por  otra  parte  vues- 
^,tra  Cesárea  Magestad  se  sirva  de  aquellas  tierras  de 
9,1a  £specerja  ,  y  de  todas  las  otras,  que  con  ellas 
t^confínan  ;  y  esta  yo  me  ofrezco  á  vuestra  Alteza^ 
fíQue  siendo  servido  de  me  la  mandar  dar,  ya  que 
^ralte  el  estrecho  ,  le  daré  con  que  vuestra  Magestad 
piinucho  se  sirva ,  y  á  méaos  costa.  Piega  nuestro  Se— 
9,fior  ,  que  el  armada  consiga  el  fin  ,  para  que  se  ha«. 
^»ce,  que  es  descubrir  aquel  estrecho,  porque  serla  le 
f»me]or  ,  lo  qual  tengo  muy  creído,  porque  eo  la  real 
Mveotura  de  vuestra  Magestad  ninguna  cosa  se  puede 
Heocubrir ,  y  á  mí  bo  me  Altará  diligeucia ,  y  buen 
«^recaudo,  y  voiuotad  para  lo  trabajar. 

^Asimismo  picoso  eovlar  los  navios ,  que  te&ge 
tiJiecfaos  en  la  mar  del  Sur  ,  que  querieodo-miestro  Se* 
«,fiDr ,  oavegario  eo  fio  del  mes  de  Jallo  de  esie 
,,afio  de  quioientos  y  velóte  y  quatro ,  por  la  mism 
ttcosta  á  baso ,  ea  demanda  del  dicho  estrecho  ^  por«> 
^que  si  Je  hay ,  no  se  puede  escooder  á  estos  por 
,,|a  mar  del  Sur ,  y  á  Ips  otros  por  la  mar  del  Nortea  , 
itporque  estos  del  Sur,  llevarán  la  costa  t  hasta  hallar 
9»el  dicho  estrecho,  ú  juntar  la  tierra  t  con  la  que  des- 
,,cubrid  Magallanes  ,  y  los  otros  del  Norte ,  como 
•»he  dicho  ,  basta  la  juntar  con  los  Bacallaos,  Asi  por 
t»una  parte ,  y  por  otra  po  se  deae  de  saber  el  secre— 
t>to.  Certi^co  á  vuestra  Magestad ,  que  según  tengo  !n« 

-  ,,formá¿lon  de  tierras ,  la  coste  de  la  mar  del  Sur  ar* 
i, riba  ,  que  enviando  por  ella  estos  navios ,  yo  hobie- 
„ra  muy  grandes  Intereses ,  y  aun  vuestra  Magestad 
t,se  sirviera;  mas  como  yo  sea  informado  deseo, 
,,que  vuestra  Magestad  tiene  de  saber  el  secreto  de  « 
,,este  estrecho  ,  y  el  gran  servicio ,  que  en  le  descubrir 
^,su  Real  Corona  recibirla  ,  dexo  atrás  todos  los  otros 

.  ,,provechos ,  y  intereses  ,  que  por  acá ,  me  estaban 
9,muy  notorios ,  por  seguir  este  otro  camino.  Nuestro 
„Señor  lo  guie  como  sea  mas  servido  ,  y  vuestra  Ma» 
y,gestad  cumpla  su  deseo  ,  y  yo  asimismo  cumpla  mi 
^deseo  de  servir,,.  Cortés.  Carta  J^.  Apenas  habla 
conquistado  Cortés  i  México,  quando  comeozároo  á- 
l^rmarse  en  él  tan  alces/leslgnlos*  Despachó  Inego  qua« 

tto 
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Cfé  SspilMct,  dos  por  ubas  proviadas  9  y  Stroi  dos  pos 
•tras  ,  con  órdeo  de  no  parar  hasta  que  llegasen  á  Ui 
fl&ar ,  y  en  descabiféndola  tomasen  iñsesioa  en  nom-< 
bre  de  su  Magestad.  £stos  Españoles  llegáron  basta  el 
mr  del  Sur ,  y  tomáron  posesioDy  pusiéron  cruces^  y 
le  t^xéron  relación  del  deseubrimieolo.  Co^o  AiraM 
Cortés  este  hallasgo ,  se  puede  discurrir  .de  sus  pala<" 
l^raSr  '9,Porque  me  páresela  ^  dice  ,  qu^  en  la  descu-¿ 
^JbTÍr  se  ¿acia  á  vuestra  Magesiad  muy  grande  ,  y  se-* 
'^fialaiki  servicio :  especialmente  »  que  todos  los  quo 
^tienen  alguna  ciencia,  y  esp^rlenda  en  1^  navegsH* 
,^n  délas  Indias,  han  tenido  por  muy  cierto  qu« 
,,descubrieDdo  por  estas  partes  la  mar  del  Sur,  se  ha« 
9ibian  de  hallar  muchas  islas  ricas  de  oro ,  y  perlas,  y 
,,piedras  preciosas ,  y  especería ,  y  se  habiau  de  des** 
^cubrir ,  y  hallar  otros  muchos  secretos  ,  y  co^as  ad« 
gylní rabies  i;  y  esto  han  afirmado  y  afirman  personas 
^e  letras  ,  y  experimentadas  en  la  ciencia  de  ia  Co»» 
^of  rafiatp.  C^téi^  Ci^tB  ZVU  ^ 


CA- 
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CAPITULO  CCI. 

-  -  • 

Como  en  México  se  hicíéron  grandes  fie  sí  as 
y  banquetes  for  alegrf'a  -de  las  paces  dfi 

Christianisimo  Empctc^doT  nuestro  señor  de 
gloriosa  memoria  y  cq^  el  Rey  Francisco  ,dé 
/  JF^ranciá  ,  quando  las  vistas  de  -Ag^as  - 
'      :,v.;r  muertas^  '         *r     /  * 


'n  el, aña  de  treinta  y  ocho,  viao  nacf 
'  ya '  á'  Mé^^ico  ,  que  el  Christianisimo '  Enacera*- 
Sor  nuestro  señor  de  gloriosa  memoriá  ,  fiaé  á 
Francia ,  y  el  Rey  Francisco  de  Francia  le 
fcizo  gran  recibimiento  en  un  puerto  que  se 
dice  Aguas  muertas  ,  donde  se  biciéron  paces, 
y  se  abrazaron.  los>  Reyes  con  gran  amor, 
estando  presente  Madama  Leonor  Reyna  de 
Francia  »  muger  del  Rey  Francisco ,  y  her- 
mana del  Emperador  de  felice  recordación, 
nuestro  Señor ,  donde  se  hizo  gran  solemni- 
dad y  ñestas  en  aquellas  paces  :  y  por  honra 
y  alegría  dellas  el  Virey  Don  Antonio  de 
Mendoza,  y. el  Marqués,  del  Valle,  y  la  Re^ 
Audiencia y  ciertos  caballeros  Conquistado- 
res hiciéron  grandes  fiestas.  En  esta  sazón  ha- 
blan hechoamistades  el  Marqués  del  Valle, 
y  el  Visorey  Don  Antonio  de  Mendoza ,  que 
estaban  algo  amordazados  sobre  el  contar  de 
los  vasallos  del  Marquesado, y  sobre  que  et 
^  Virey  favoreció  mucho  al  Ñuño  de  Guz- 

inan^ 
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ílán  )  fjara  que  na  pagase  la  cantidad  de 
pesos  de  0x0  y  que  se  debia  á  Cortés  desde 
el^tiempo  que  fué  el  Ñuño  de  Ouzman  Pre**»  • 
sidente  en  México  :  y  acordáron  de  hacer 
grandes  '  fiestas  y  regocijos  y  y  fuéróa  tales^ 
que  btras  como  ellírS',  á  lo 'que-  á  mí  me  pa- 
rece f  no  he  visto  hacer  en  Castilla  ^  a;í  de 
justas  )  y  juegos  de  caáíis  ^  correr  toros  ^  ^a-' 
contrarse  unos  caballeros  con  otros ,  y  otros 

grandes  disfraces  gue  había  ^  é  todo  esto  que 
e  dicho ,  no  es  tíada  para  las  muchas  ¡dven-^ 
ciones  de  otros  juegos ,  como  se  solian  hacer 
én  Roma  9  quando  entraban  triunfando  lofe^ 
Cónsules  y  Capitanes  que  habían  vencido  ba- 
tallas ,  y  ^s  epitafios  y  carteles  que^  sobre  . 
¿adSá  cosa  habia  i  y  et  iñventor  de  aquellas 
¿osas  fué  un  Caballero  Romano  ,  que  se  decia 
LüisdeLeon  ;  persona  ^ue  decían  que  era 
de  Muage  de  los  Patricios  natural  de  Romat 
y  es  ^  que  como  se  acabáron  dé  hacer  las  fies- 
tas mandó  el  Marqués  apercibi)r  -navios ,  y  . 
matalotaje  para  ir  á  Castilla  ,  para  suplicar  á 
su  Magestad  ^  que  le  mandase  pagar  algu- 
nos pesos  de  oro  de  los  muchos  que  habia 
gastado  en  las  armadais  que  envió  á  descu- 
brir 9  y  porque  tenia  pieytos  con  Ñuño  de 
Guzman ,  que  eti  aquella  sazón  tó  envió  pre- 
so al  Ñuño  de  Guzman  la  Audiencia  Real  á 
£spaña » y  también  tenia  pieytos  sobre  el 
contar  de  los  vasallos  :  y  entonces  Cdrtés  me 
rogó  á  mí  9  que  fuese  con  él^  y  que  en  la 
Corte  demandaría  mejor  aá$  pueblos  '^e  lo» 

se- 
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señores  del  Real  Consejo  de  Indias  ^  qiie  &d* 
ea  la  Audiencia  Real  de  México  j  y  luega 
me  embarqué ,  y  fui  á  Castilla  y  y  el  Mar^ 
qués  no  fué  de  ahí  á  dos  meses  f  porque  di<« 
xo  que  no  tenia  allegado  tanto  oro  ^  como 
quisiera  llevar  ,  y  porque  estábil  múo  del 
empeyne  del  pie  del  caño  que  le  diéron ,  y. 
esto  fué  en  el  año  de  quinientos  y  quarenta: 
y  porque  el  año  pasado  de  quinientos  y  treia^ 
ta  y  mieve  y  faljiécio  la  Serenísima  Empera- 
triz nuestra  señora ,  Doña  Isabel  de  gloriosa 
memoria ,  la  qual  falleció  en  Toledo ,  en  pri« 
mero  dia  del  mes  de  Mayo ,  y  fué  llevado  á 
sepultar  su  cuerpo  á  la  ciudaa  de  Granada ,  y. 
por  su  mderte  se  hizo  gran  sentimienjtd  en  la 
Jíueva-España ,  y  se  pusiéron  todos  los  mas. 
Conquistadores  grandes  lutos  ,  é  yo  comQ 
Regidor  que  era  de  la  villa  <ie  Guacacoalco^ 
é  Conquistador  mas  antiguo  ,  me  puse  gran- 
dps  lutos ,  y  con  ellos  fui  á  Castilla  :  y  lle«« 
gado  á  la  Corte ,  me  los  torné  á  poner  mo-« 
ifho  mayores ,  como  era  obligado  por  la 
muerte  de  nuestra  Reyna  y  señora  f  y  en 
.  aquel  tiempo  tamSien  llegó  á  la  Corte  Her- 
nando Pizarro ,  que  vino  del  Ferá  f  y  fué 
cargado  de  luto  con  mas  de  quarenta  hom** 
bres  que  llevaba  consigo  ,  que  le  acompaña-  ' 
ban :  y  también  en  esta  sazón  llegó  Cortés  á 
la  Corte  con  luto.^  él  y  sus  criados  ,  que  es« 
taba  en  aquella  sazón  la  Cor^e  en  Madrid :  y 
los  señores  del  Real  Consejo"  de  ludias »  co« 
«ao  supiéi^oa  ^ue  Cortés  llegaba  cerca  da 
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Madf ¡d  f  le  mandánm  salir  á  recibir  r  y  lo 

.  Señaláron  por  posada  las  casas  del  Comenda-^ 
dor  Don  Juan  de  Castilla:  y  quandó  algunas 
veces  iba  Gottés  al  Real  Consejo  de  Indias^ 
salia  un  Oidor  hasta  la  puerta  donde  hacían 
el  acoíttdo  del  Real  Consejo  9  y  le  llevabaa 
con  mucho  acato  á  los  estrados  ,  donde  esta- 
ba el  Presidente  Don  JEiay  García  de  Lay-  { 
sa»  Cárdenal  de  .Si^n^»  y  después  tué 
Arzobispo  de  Sevilla  ,  y  Oidores  el  Licen- 
ciado Gutiérrez  Velazquez  ,  y  el  Obispo  do 
.  ÍÁX%o ,  y  el  Doctor*  Don  Juan  Bernal  Diax 
de  Luco,  y  el  Doctor  Beltran:  y  un  poco 
Iraito  de'^  las  sillas  de  aquellos  señorea  caballe* 

»    ros  le  ponian  á  Cortés  otra  silla ,  é  le  oían :  y 
desde  entonces  nunca  mas  volvió  á  la  Nue- 
.  va^JSspaña ,  porque,  entonces  le  tomáron  re- 
sidencia, y  su  Magestad  no  le  quiso  dar  li- 
ioencia  para  que  se  volviese  á  IaNucva*£s^/ 
paña  ,  puesto  que  echo  por  intercesores  al  . 
Almirante  de  Castilla  ^  y  al  Duque  de-  Bejar^ 
y  al  Comendador  maypr  de  Leoo :  y  atia 
'también  echó  por  intercesora  á  la  señora  Do- 
ña María  de  Mendoza  ,  y  nunca  le  quiso  dar 
4iceiicla  su  Magestad ;  ántes  mando  quC  le 
detuviesen ,  hasta  acabar  de  dar  la  residencia^ 
«y  nunca  la  quisiéron-  concluir  ,  y  la  respues- 
-ta  que  le  daban  en  el  Real  Consejo  de  In- 
dias ,  era  ^  que  hasta  que  su  Magestad  vi-- 
«Biese  de  Flandes  de  hacer  el  castigo  de  Gan* 
te ,  que  no  podían  dalle  licencia.  Y  también 
visn  aquella  sazQU  al  Ñuño  de  Guzman  le 
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snaddiron  desterrar  de  se  tierra  ,  y  qcié  .siem« 
pre  anduviese  en  la  Corte  ^  y  le  sentendá^ 
ron  en  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  j^  mas 
so  le  qaitáron  los  Indios  de  su  Eoconuenda 
de  Xalisca  ,  y  también  andaba  él  y  sus 
criados  cargado  de  luto ;  y  coma  en  la  Cor- 
te nos  vian  9  asi  al  Marqués  Cortés  ^  conu^ 
al  Pizarro  ,  y  al  Ñuño  de  Guzman  ,  y  to- 
dos los  demás  qoe  "venimos,  de  la  Nuevas 
España  á  negocios  ^  y  otras  fiersonas  det  Pe« 
ru  con  lutos  ^  teniaa  por  chiste  de  Uamaraos 
los  IndmnoB  Peruleros  eelutados.  Volvamoi 
á  nuestra  relación  y  que  también  ea  aquel 
tiempo  a  Hernando  Pizarro  le  maiidáxoa 
echar  preso  en  la  Mc^  de-  Medina  y  y  en*» 
tonces  me  vine  yo  á  la  Nueva-España  ,  y 
tupe  que  babia  pocos  meses  que  se  habiaa 
-alzado  eir  las  provincias  de  XaUscounos-  PeU 
.  ñoles  y  que  se  Uamaa  Cochidan  ^  y  que  el 
Virrey  Doo  Antonio*  de  Mendoza  los 
á  pacificar  á  ciertos  Capitanes  y  y  á  uno  que 
^  decia  Christoval  de  Ooate  y  y  los  Indios 
alzados  daban  grandes  oombátes  á  los  Espa^i» 
ñoles  y  soldados ,  que  de  México  enviaron  i 
demandar  socorra  al  Dou  Pedro  de  Alvara^ 
-do  y  que  eii  aquella  sazou  estaba  en  unos  sus 
navios  de  una  gran  armada  que  hizo  ea  la 
de  Guatíinala  para  la  China  9  y  fué  á  favo- 
recer á  los  Españoles  que  estaban  sobre  los 
Peñoles  por  mi  ya  nombrados ,  y  llevo  gra4 
copia  de  soldados ,  ^  y-  dende  á  pocos  dias 
, murió  9  por  causa  de  un  caballo  que  le  ton-.  6 

de* 
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débaxo,  y  le  machucó  ei  cuerpo.^  como  ade* 
Jante  diré,  Y  quiero  dexar  esta  plática ,  y 
jtraeré  á  U  memoria  dos  armadas  que  saliéron 
jde  la  Nueva-Espada :  la  una  la*  que  hizo  el 
Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza :  y  la  otra 
iue  la  que  liizo  Doa  Pedro  de  Alvarado  ^  se^ 
gun  dicho  tengo.  * 

CAPITULO  CCIL 

Como  el  Virrey.  Don  Antonio  de  Mendoza 
¿nvio  tres  navios  á  descubrir  por  la  v^nda 
del  Sur  ,  en  busca  de  Francisco  V^izqiiez 
Coronad j,  y  le  envió  bastimentos  y  y  soldados^ 

que  estaba  en  la  conquista  de  la 
'  '  .  ,  Cibola. 

Y -  . 
a  he  dicho  en  el  capítulo  pasado,  qua 
^dellq  habla ,  que  el  Virrey  Don  Antonio  dd 
Mendoza  ,  y  la  Real  Audiencia  de  México, 
.enviaron  á  descubrir  las  siete  ciudades ,  que 
por  otro  nombre  se  llama  Cibola  ,  y  fué  por 
(Capitán  General  un  hidalgo  ,  que  se  decia 
Francisco  Va;^quez  Coronado  >  ,naturar  de 
.Salamanca  ,  que  •  en  aquella  sazón  se  había 
^casado  con  una  señora ,  que  además  de  ser 
virtuosa ,  era  hermosa  t  hij^  del  Tesorero 
Alonso  de  Estrada,  y  en  aquel  tiempo  esta- 
ba el  Francisco  Vázquez  por  Gobernador, 
aunque  se  lo  habían '  quitado.  Pues  partidos 
por  tierra  coa  muchos,  soldados  de  á  caballo^ 
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y  escopeteros ,  y  baHesteros ,  había  éetaAíi 
por  su  Teniente  en  lo  de  Xalisco  á  un  hidal- 
go y  que  se  decía  ñilaoo  de  Oñate :  y  despoel 
de  ciertos  meses  que  hubo  llegado  á  las  siete 
ciudades  ^  pareció  ser  que  un  Frayle  Francis* 
co  y  que  se  decía  Fray  Mafcos  de  Nica» 
había  ¡do  de  ántes  á  descubrir  aquellas  tier-r 
ras ,  ó  fué  en  aquel  viaje  con  el  mismo  FraxH 
CISCO  Vázquez  Coronado,  que  esto  no  lo  sé 
bien  :  y  quando  llegaron  á  Jas  tierras  de  la 
Cibola ,  y  vféron  los  campos  tan  llenos ,  y 
llenos  de  vacas  y  toros  disformes  de  los  nues- 
tros de  Castilla  ,  y  los  pueblos  y  casas  coa 
sobrados ,  y  subiait  por  escaleras  y  paread** 
le  al  Fray  le ,  que  seria  bien  volver  á  la  Nue- 
va-España i  como  luego  vino »  á  dar  relacioa 
al  Virey  Don  Antonio  de  Mendoza  ,  que 
enviase  navios  por  la  costa  del  Sur  cocr  her« 
raje  y  y  tiros  ,  y  pólvora  ^  y  ballesltas  y  y  ar« 
mas  de  todas  maneras ,  y  vino ,  y  aceyte,  y 
bizcocho  ,  porque  le  hizo  relacioa ,  que  las 
tierras  de  la  Cibola  estaban-  en  ta  comarca  do 
la  costa  del  Sur  ,  y  que  con  los  bastimen- 
tos y  herraje  serkn  ayudados  el  Francisco 
Vázquez  y  sus  companeros ,  que  ya  que- 
daban en  aquella  tierra  :  y  á  esta  causa  envió 
los  tres  navios  que  dicho  tengo^  y  fué  poc 
Capitán  General  un  Hernando  de  Alarcon, 
Maestresala  que  fué  del  mismp  Virey  ,  y  fué 
por  Capitán  de  otro  navio  im  hidalgo  que 
se  dice  Marcos  Ruiz'  de  Roxas ,  natural  de 
Madrid ;  otjros  dlxéion  que  había  ido  por  Ca« 
'  "    ^  pi- 
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^taii  de  otro  navio  un  fulano  Maldonado; 
y  porque  yo  no  faí  en'  aquella  armada ,  mas 
de  por  oídas  , lo  digo  de  esta  manera  ,  y  fué- 
fon  dadas  lodas  las  instcacdones  á  los  Filo* 
tos  9  y  Capitanes  de  lo  que  habian  de  hacer| 
y  como  se  habian  de  regir  y  navegar, 

j-  CAPITULO  CCIII. 

•  * 

í)e  una  muy  grande  armada  que  hizo^  el 
•  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvar adOf  > 

en  H  año  de  í  . 

- 

azon  es  que  se  traiga  á  la  memo* 
Xia  y  y  no  quede  por  olvido  una  muy  buer 
na  armada  9  que  el  Adelantado  Don  Pedro  d^ 
Alvarado  hizo  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  siete  en  la  provincia  de  Guatima* 
la  ^.  donde  era  Oebernador  ,  y  en  un  puer-r 
fo  que  se  dice  Acaxatia  en  la  vanda  del  Sur;  ' 
3f  filé  para  cumplir  ciertas  capitulaciones ,  quo 
con  su  Magestad  hizo  ta  segunda  vez  que 
volvió  á  Castilla  y  y  vino  casado  con  una  se* 
fiora  qne  se  deda  Doña  Beatriz  de  la  Cue^  . 
va  :  y  fué  el  concierto  que  se  capituló  con 
su  Magestad  9  que  el  Adelantado .  pusiesQ 
ciertos  navios  ,  y  Pilotos  ,  y  marineros ,  y 
soldados ,  y  bastimentos ,  y  todo  lo  que 
Imbiese  menester,  á  su  costa ,  para  enviar  á 
descubrir  por  la  via  del  Poniente  á  la  China, 
Ó  Malucos  I  ú  otras  qualesquier^  islas  de  I4 
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E2»peceria  y  y  para  lo  que  de&cubries&i  sa 
Magcstad  le  prometió  ira  las^  misinas  tierraS| 
que  le  haria  ciertas  mercedes  ,  y  daria  ren- 
ta en  ellas :  y  porque  yo  no  be  visto  lo  ca« 
fituhdú ,  me  -^míto  á  ello ,  y  por  esta  caoss 
lod  exo  de  poner  en  esta  relación..  Y  volvien- 
do á  nuestra  materia  9  y  es^  que  como  siem*- 
pre  el  Adelantado  fué  muy  servidor  de  su 
Magestad  ,  lo  qual  se  pareció  en  las  conquisa- 
tas  de  la  Nueva- España  ,  é  44a  dei  Perú  ,  y 
en  todo  puso  su  persona  con  quatro  herma- 
no^ suyos,  que  sirviéroná  su  Magestad  en  lo 
que  pudiéron  ;  y  en  esto  de  ir  á  lo  del  Po- 
niente con  buena  armada  y  se  quiso  aventa- 
jar á  tbd^i^  íaü  árniadas  que  hizo  ei  Marquá 
del  Valle  ;  de  las  quales  tengo  hecha  larga 

,  relación  en  los  ^  capítulos  que  dello  hablans 
y  esto  que  digo  es ,  porque  puso  en  la  mar 
del  Sur  trece  navios  de  buen  porte  ,  y  entrd 
ellos  una  galera,  y  un  pataíche,  y  todos  muy 

*  bien  bastecidos ,  así  de  pan ,  como  de  car* 
ne  ,  y  pipas  de  agua  y  y  todo  bastimento  que 
en  aquella  sazón  *pudiéron  haber ,  y  may 
bien  artillados,  y  con  biienos  Pilotos  y  mari- 
neros los  que  hablan  menester.  Pues  para  ha- 
ter  tan  pujante  armada,  y  estando  tan  apar^ 
lados  del  puerto  de  la  Veracruz ,  que  soa 
iDias  de  doscténtaft  leguas  ,  basta  doiide  se  la« 
bráron  los  navios,  que  en  aquella  sazón  de  la 
Veracruz  se  traxo  el  hierro  para  la  clavazón^ 
3^  anclas  ,  y  pipas ,  y  otras  mochas  cosas  per«» 
tenecientes  para,  aquella  flota  ^  gastó  en  ella 

mas 
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*ma5  mSlares  de  pesos  de  oro,  que  en  Casti- 
lla se  podieran  ^star^  aunque  se  labraran  ea 
SevUla  ochenta  navios:  y  ñiérón  tantos  los  * 
gastos  que  hizo  ,  que  no  le  bastó  la  riqueza 

'  que  traxo  del  Perú,  ni  «el  oro  que-  1e  saca-» 
bande  las  minas  en  la  provincia  de  Guati* 
mala^  tni  los  tributos  de  sus  pueblos  9  ni  lo 
qne  le  presentaron  sos  deudos  y  amigos,  y  lo 
que  tomó  fiado  de  mercaderes:  é  yaque  en 
aquella  ^azon  se  quisiera  ayudar  de  traer  an**  . 
das  é  hierro  ,  y  otras  «nachas  eosas  pertene« 
cientes  para  los  navios  desde  el  puerto  de  Ca- 
ballos ,  no  venían  nav^ ,  ni  meroideres  »  ni 
tt'trataba  aquel  puerto  en  aquella  sazon^ 
como  ahora.  Volvamos  á  nuestra  relación^ 
^ué  aun  no  es  nada  los  pesos  de  oro  que  gas« 
tó  ¿n  los  navios,  para  lo  que  dio  á  Capita- 
nfes  v  y  Alférez  ,  *y  Maestres  de  campo  »  y  á 

.  smsctentos  y  dncnenta  soldados  ^  y  los  mu^ 
chos  caballos  que  entonces  compró  ,  que  va- 
}|aa  los  buenos  á  trecientos  pésos,  y  los  co^  . 
^ncmesvá  ciento  y  cincuenta  ,  y  á  «docientos; 
pues  arcabuces  .y. i^ólvora  ^  y  ballestas  y  to^ 
do  género  4e  armas  ^  fuéron  tan  excesivos 

^  gastos^  los  quales  se  podrán  colegir  :  y  fué- 
rdn.tan  altos,  los  pensamientos  que  tuvo  de 
baoef igran  servicio  á  su  Magestad  ^  y  descu-* 
brille  por  el  Poniente  la  China,  ó  Malucos, 

V  «Especería  5  y  aun  de  conquistar  algunas  i$« 
hs  della  ,  y  á  Jo  ménos  dar  traza  f  que  por 
la  pártele  su  gobernación  ,  hubiese  el  tra- 

della  j  pws^  que  aventuraba  toda  su  ha- 
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440  Historia  de  la. Conquista 
cienda  y  persona.  Pues  ya  puesto  á  punto 
sos  naos  para  navegar ,  y  en  cada  una  sus 
estandartes  Reales,  y  señalados  Pilotos,  y 
Capitanes,  y  dadas  las  instrucciones  de  lo;que 
habían  de  tmcer ,  y  derrotas  que  habbn  de 
llevar ,  y  las  señas  de .  los  faroles  para  de 
noche ,  y  á  todos  los  soldados  como  ^dio 
tenpo,  que  fuéroii  sobre  seiscientos  y  cin- 
cuenta ,  con  mas  de  docientos  caballos :  y 
después  de  oido  ^tísa  del  Espíritu  Santo ,  el 
mismo  Adelantado  por  Capitán  General  de 
toda  su  armada  dan  velas ,  en  ciertos  dias  del 
dño  de  mil  y  quinientos  y  treinta  j  ocho ,  y 
fué  navegando  por  su  derrota »  hasta  el  poer* 
to  de  la  Purificación  9  que  es  en  la  pre?ifl(^ 
cía  de  Xalisco  ,  porque  en  aquel  puerto  ha* 
bia  de  tomar  agua,  y  mas  soldados ,  y  ba^ 
timentos.  Pnes  como  súpó  di  .Virey  Don.Anf 
tonio  de  Mendoza  d¿sta  tan  pujante  arma*^ 
da  ,  que  para  en  estas  partes  era  muy  graib 
de  ,  y  de  los  muchos  soldados ,  y  caballos ,  y 
artillería  que  llevaba  ,  tuvo  por  muy  gran 
cosa  de  como  pudo  juntar ,  y  armar  trece  na«< 
víos  en  la  costa  del  Sur  ,  y  allegar  tantos 
soldados  ,  estando  .tan  apartado  del  |merto 
de  la  Veracruz  9  y  de  México  t  es  009a  «do 
pensar  en  ello  á  las  personas  que  tienen  no-^ 
ticia  destas>tier.ra8 ,  y  saben  los  gastos  que  haíi^ 
ccn.  Pues  como  el  Virey ,  Don  Antonio  de 
Mendoza  supo ,  y  se  iniormo  ,  que  era  para 
descubrir  la  China ,  y  alcanzo  á  saber  de 
lotos  y  Cosmógrafos  ^  ^ue  se  podia  descnbrie 
' '    -  '  ' "  muy 
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'  la  Nuería  España.  44 r 
mny  bieii  por  el  Poniente ,  y  se  lo  certific<9 
un  deudo  suyo 9. que  se.decia  Villalobos,  que 
labia  miicho  «de  alturas  ^-y*  del  arte  de  nave** 
gacion  ,  acordó  de  escribir  desde  México  al 
Adelantado^  con  ofertas  y  buenos  prometi- 
mientos ,  para  qu^  se  diese  orden  en  que  la 
armada  hiciese  compañía  con  él :  para  lo  efe- 
tuar  fuéron  á  hac^r  el  concierto  Don  Luis  - 
de  Castilla ,  y  un  Mayordomo  mayor  del 
Virey  ^  que  se  decía  Agustín  Guerrero  :  y 
después  qne^el  Adelantado  vio  los  recaudos 
que  llevaban  para  hacer  concierto ,  y  bien 
platicado  sobre  el  negocio  f  se  concertd  que^ 
se  viesen  el  Virey  9  y  el  Adelantado  ea 
un  pueblo  que  se  dice  Chiribitio  ,  que  es 

.  en  la  provincia  de  Mechoacan  ,  que  era  de 
la  Encomienda  de  un  Juan  de  All^radofdea'**^ 

rdo  del  mismo  Adelantado ;  y  como  el  Vi- 
my snpa "á dcutide  se  hablan  de  ver,  fué.ea 
posta  desde  México  al  pueblo  por  mí  nom- 
brado, donde  estaba  el  Adelantado  aguar-« 
dando  al  Virey ,  para  hacer  la  plática  y  y 
allí  se  viéron  ,  y  concertaron  que  fuesen  en- 
trambos .á  dos  á  ver  la  armada  ,  y  luego  íué« 
ron  ,  y  quando  lo  hubiéron  visto  se  volvié- 
ron  á  México  ,  para  desde  allí  enviar  Capi«- 
tán  General  de  toda  la  flota  ,  y  el  Adelanta- 
do  queria  que  fuese  un  deudo  suyo  por  Ge^ 
neral  ,'que  se  decia  Juan  de  AÍbarado ,  no 
digo  por  el'  de  Chiribitio  ,  .sino  otro  su  so- 
brino ,  que  tenia  Indib^  en  Guatimala  ,  y  el 
Virey  quem  que*  Jfuesfi  joatanuinte  con  él  ns^ 

•*  '    •  "  fu* 
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•  £iiano  de- Villalobos  1  y  en  este  tiempo  ta* 
vo  mucha  necesidad  el  Adelantado  de  venir 
a  5a  gobernación  de  Guatimala  á  cosas  que 
le  convenían  ,  y  lo  dexo  todo  á  parte  ,  por 
estar  presente  en  su  armada:  y  lué  al  puer- 
to de  ia  Natividad  por  tierra  9:  donde  en 
aquella  sazón  estaban  todos  sus  navios  y  soU 
d¿KÍos ,  para  que  por  su  mano  fuesea  des- 

r pilados  :  é  ya  que 'Estaban  para  se  hacer  á 
vela  ,  le  vino  una  carta  que  le  envió  un 
Cíiri&taval  de  Oñate  9  que  estaba  por  Te-^ 
Otente  de  Gobernador  de  aquella  provincia 
de  Xalisco  por  ausencia  de  Francisco  Vaz- 
iquez  Coronado  ,  que  habla  ido  por  Capitán 
Sk  (as  siete  ciudades  j  que  Damafi  de  Cíbola^ 
como  dicho  tengo-  en  el  capítulo  que  dello 
habla :  y  lo  qo&  en  la  carta  el  Oaate  le  dc« 
cía,  era  ,  que  pues  en  todo  era  gran  servi- 
dor de  su  Magestad  ^  en  este  caso  que  ahora 
ha  ocurrido  ^  se  parecerán  muy  mefbr  sus 
servicios ,  que  por  amor  de  Dios  que  luego 
^n  brevedad  le  vaya  á  socorrer  con  super** 
sona  y  soldados ,  y  caballos ,  y  arcamice* 
TOS  y  porque  está  cercado  en  partes,  que  si 
na  son  socorridos  y  no  ^  podrá  defender  de 
muchas  Capitanías  de  Indios  guerreros  ,  que 
están  en  unas  fuerzas  y  Peñoles ,  que  se  di« 
con  de  Cochttian  ,  y  que  han  muerto  á  mv^ 
dios  Españoles  de  ios  que  estaban  en  su  com* 
pañía  t  y  se  temía  no  le  acabasen,  de  desba-* 
ratar ,  y  le  sigmficó  en  la  carta  otraa  mncbaa 
y  ^ue  á  salir  los  Indi^s-de.  aquellos 

Pe- 
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JPeSobs  é  fiDüritalez9>  vitoriosos  <  4a  í^ueva-£i^ 
paña  estaba  en  grao  peligro.  Y  conio  el  Ade-*. 
lantado  vio  JaiCarta  ,  y  ea  ella  las  palabras 
que  dicho  tengo  ,  y  otros  jE^pañoles  le  áxxé^ 
ron  en  el  peligro  en  que  estaban  ,  luego 
mandó  juDtajP'  sus  soldados  ,  así  de  cabailOf 
como  arcabvcerosr,  y  ballesteros ,  y  ñié  en 
posta  á  hacer  aquel  socorro  ,  y  quando  llega 
al  Real  ^  estabaá  tan  afligidos  los  cercados^ 
^ue  SI  no  fuera  por  él  ,  según  se  vio  ,  los 
matáran  los  lndips^  y  coa  su  llegada  afloxá?^ 
roa  '*algo  ,  y  no  que  dexaseil  de  dar  muy 
bravosa  guerra :  y  estando  peJeando  entre 
unos  Peñoles  » un  moldado  par^ó  ser  que  el 
caballo  en  que  iba  se  le  derriscó  ,  y  vino  ro- 
dando por  .el  Peñol  abaxo  con  tan  graa  fu- 
ria y  saltos  j  por  donde  el  Adelantado  estaba^ 
que^no  se  pudo  apartar  á  cabo  ninguno,  sino 
que  el  caballo  le  encontró  de  arte  ,  que  le 
trató  mal ,  y  le  ii:]aebrantó  todo  el  cuerpo^ 
porque  le  tomó  debaxo ,  y  fué  de  tal  ma- 
neta ,  que  se  sintió  muy  malo  9  y  para  gua* 
receíle  y  curallo  ,  creyendo  que  no  níera 
tanto  el  quebranto » le  llevaron  ^a  andas,  á  cu* 
lar.  á  una  villa 9  que  era  la  mas  cercana 
aquellos  Peñoles ,  que'  se  dice  la  Purificación: 
é  yendo  por  el  camino  se  comenzó  á  pasmar> 
y  llegado  á  ia  vrlla  9  de  ahi  á  pocos  días  djes-* 
pues  de  se  haber  confesado  y  comulgado^ 
dio  el  ánima  4  Dios  aaestro  Señor  que  la  crié» 
Algunas  personas  dixéron  que  hizo  testa- 
meato  9  jr  no..ba«pare€Ído«.  failedó  aqu^stct 
1.^  .  Ca- 
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444  Historia  de  la  Conquista 
Caballero  por  sacalle  laega  del  Real  ^  qiK-  á 
de  allí  n0  te  sacáran  ^  y  k  caiávao  cmno  eia 
razón,  no  se  pasmara:  y  á  todas  las  cosas 
que  miestro  Señor  hace  y  <mieiia  r  demMl0 
Bmcbas  gracias  y  loores  por  ello ,  pues  ya  es  , 
fallecido  ,  perdóaele  Dios.  £n  aquella  vUla  !• 
enterraron  coo  la  maym  -|9oinpa  que  pudié-p 
fon:  y  después  he  oido  decir  ,  que  Juan  de 
Alvarado  el  Encomendero  de  Fir^)itio  llevo 
Ms  huesos  de  donde  estaban  enterrados  al 
Ofiismo  pueblo  de  su  Encomienda  ,  y  mando 
iiacer  muchas  honras  ^  y  Misas »  y  limosaas 
por  sn  ánima.  Pues  eraiose  supo  su  mnerto 
en  el  Real  de  Cochitlaa^  y  en  su  flota  y 
armada ,  como  no  había  Capitán  Genera^ 
si  cabeza  que  los  mandase  ,  muchos  de  los 
soldados  se  tuéron  cada  uno  por  su  parto 
con  las  pagas  que  les  diéron^  y  qnando  á 
México  llego  esta  nueva  ,  todos  los  mas  Ca- 
balleros juntamente  con  el  Virey  la  siadéronr 
y  como  faltó  el  Adelantado ,  luego  en  poste 
envían  por  el  Virey  para  ^ue  les  vaya  4 
socorrer  >  y  el  Virey  no  pudo  ir  luego  ^  y 
envió  al  Licenciado  Maldonado ,  é  hizo  lo 
que  pudo  en  aquel  socorro  y  y  luego  fué  ei 
Virey  ,  y  llevó  todos  los  soldados  que  poda 
allegar  ,  y  quiso  Dios  que  venció  á  los  In- 
dios de  los  Peñoles ,  y  ded>aratados  se  vol^ 
TÍéron  á  México  á  cabo  de  mochos  dias  que 
en  esta  guerra  estuviéron  con  gran  trabajo* 
Dexemos  aquel  socorro  qué^el  Adelantado 
hizo ,  pues  á  todos  los  cerdeados  ayi^dó ,  y 
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fl  muño  del  arte  que  ya  he  dicho  :  qdeny 
decir  9  que  como  se  supo  en  Guatimala  de^sia 
nmerte  j  la.  tristeza  y  lloros  qm  hobo  ea*  sa 
casa  :  su  querida  muger  Doña  Beatrz  de  la 

.  Cuera  rompía  la  cara  ^  y  se  .  mesaba  los  ca-» 
bellos  yontameate  con  sos  damas  y  doacellat 
que  tenia  para  casar  :  pues  su  amada  hija,  y, 
señores  hijos ,  y  un  Caballero  yerno  suyo^ 
qoe  se  dice  Don  Francisco  de  la  Cneva^  ^ 
primo  segundo  del  Duque  de  Alburquerque^ 
dexaba  por  Gobernador  de  aquella  pro-* 
vincia  ,  tüvicron  mucho  pesar  ,  y  todos  los 
irecinos  Conquistadores  biciécóa.  sentimiento^ 
y  le  hiciéroD  solemnes  honras :  porque  A 
Obispo  Don  Francisco  Marroquin  de  buena 
memoria  sintió  lÉucho  su  muerte  9  y  con  tot* 
da  la  clerecía  >  y  cera  y  pompa  que  pudié* 
ron  )  rogaban  á  Dios  por  su  ánim^  c^da  dia: 
fy  en  esto  de  las  honras  puso  el  Obispo  g¿aó 
solicitud.  Y  también  quiero  decir  ,  que  un 
j^ayordonra  del  Adelantado  ^  por  mostrar 
inas  tristeza  pw.h  muerte  de  su  señor,  man^ 
do  que  se  entintasen  todas  las  paredes  de 
las  casas  con  un  betún  de  tinta ,  que  no  se 
pudiese' quitar.  Y  también  01  decir  ,  que  mvt^ 
ches  Caballeros  iban  á  consolar  á  la  señora 

'  .3>oña  Beatriz  de  la  Cueva  ,  muger  del  Aden 
lantado ,  porque  no  tomase  tsmfe  tristeza  por 
su  marido  9  y  le  decian  que  diese  gracias  ^ 
Dios  9  pü^s  que  dellofué  servida  9  y  ella  por 
mo  buena  christiana  dccia,  que  asíjp  d>- 
ba :  (y  com^  las  mugeres  ^ooilH^ 
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por  lo  que  bien  quieren) ,  y  que  deseaba  mcv^ 
líise,  y  00  estar  eo  este  triste  iimiiido  oca 
tantos  trabajos ;  traigo  aquí  esto  á  la  memo-t 
fia  por  lo  que  el  Coronista  Francisco  López 
Gomara  dice  en  su  Corónica  que  dixa 
aquella  señora  ,  que  ya  no  tenia  nuestro  se-t 
fior  Jcsu-Christo  en  que  mas  mal  la  pudiese 
Iiacer  de  lo  hecho  ,  y  por  aquella  blasfemia 
fué  servido  ,  que  desde  á  pocos  dias  vino  ea 
esta  ciudad  una  tormenta  y -tempestad  do 
agua ,  y  cieno  ,  y  piedras  muy  grandes*,  y 
maderos  muy  gordos ,  que  descendió  de  ua 
wlcán  que  está  media  legua  de  Guatimala» 
que  derribó  toda  la  mayor  parte  de  las  casas 
donde  vivia  aquella  señora  mugerdel  Ádelan-^ 
4ado  9  estando  en  una  recáms^a  rezando  con 
sus  damas  y  doncellas  ^  que  las  tomó  á  todas 
debaxo  ^  y  las  .mas  se  abogáron.'  Y  en  las  pa^ 
tiabras  que  dixo  el  Gomái^a  que  hábia  dicho 
aquella  señora  1  no  pasó  como  dice^  sino  co« 
mo  dicho  tengo :  y  si  nuestro  Smor  Jesti-> 
•Christo  fué  servicio  de  la  llevar  deste  mundo, 
fué  secreto  de  Dios :  de  la  qual  avenida  >  y 
^terremoto  diré  adelante  en  su^tiempo  y  lugar» 
y  quiero  ahora  referir  otras  cosas  que  son 
•muy  de  notar  $  que  con  haber  servido  el  Ade^ 
lantado  tan  bien  á  su  Magestad  9  y  con  ^os 
quatro  hermanos  ^  que  se  decian  Jorge  ^  Gon^' 
zalo  f  y  Oomez  f  y  Juan  y  todos  AWarados^ 
-quando  falleció  ^  como  dicho  tengo  ,  no  les 
quedáron  á  sus  hijos  é  hijas  ningunos  pueblos 
4elos^qae  tenia  en  sa  JEncomieBda ,  nabténi- 
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Aolo»éb:gmdo  y  conquistado  ^  j,  haber- w«« 

jiido/á  descubrir  está  Nuevá-España  con  Juaa 
de  OrijaLva,  y  después  con  Cortés..  Pues  di-* 
pmos  agora  4  donde  muriéron  él ,  y  sos  hi* 
JOS  y  moger ,  y  hermanos  ,  que  es  cosa  de  mi- 
rar en  eUoi  Ya  lie  dicho  que  murió  ea  lo  do 
Aehklan ,  y  so  hermano  Jorge  de  Alvarado  ea 
la  Villa  ae  Madrid,  yendo  á  suplicar  á  su 
Magestad  le*  gratificase  sus  sesvicios  p  y  esta 
fué  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  quaréntás 
y  •  el  Gómez  de  Ahrarada  f  en  el  Perú  ;  el 
jQonaalo  de  Almado  nor  se  me  acuerda  ú 
murió  en  Guaxaca ,  ó  en  México :  el  Juan  de 
Alvarado  yendo  á  la  isla  de  Cuba  á  poner 
cobro  ¿0-  la  hacienda  que  d»xa  en  aquella  is^ 
la.  Pues  sus  hijos  el  mayor,  que  se  deciaDon 
;Pedre  f  iké  á  Castilla  en  compañía  de  .un  su 
tio  y  que  se  decía  Juan  de  Alvarado  el .  mozo» 
vecino  que  fué  de  Guatimala^  é  iba  á  besar 
los  pies'del  Emperador*  nuestro  Señor  ^  y 
traerle  á  la  memoria  los  servicios  de  su  padre^ 
y  nunca  mas  se  Mipo  nueva  delios»  porque 
'creyéroa  qoe  se  perdiéroti  en  la  mar  i  óhx 
cautivaron  Moros.  Pues  Don  Diego  el  hijo 
menor  ,  como  se  vio  perdido  y  volvió  al  Perú, 
y  en  ana  batalla  murió*  Pues  Doña-  Beatrii: 
su  muger ,  ya  he  dicho  dos  veces  como  la 
torigienta  la  lleudó .  deste  mundo  á  ella  y 
otras  señoras  que  estaban  en  su  compañía. 
Tengan- agora  mas  cuenta  los  curiosos  Lecto« 
res  obsto  qne  aquí  tengo  referido ,  y  mireA 
que  el  Adelantado  axuxió  solo  .sin  ¿u  que  i  ida 

mu- 
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mugery  7  amadas  bifas^  y  la  vDO^t  úú,  $0. 
querido  marido  ;  y  los-  hijos ,  el  uno  yendo 
á  Castilla,  y, el  otro  ea  una  batalla  ea. el Pe^v 
id ,  y  los  hermanos ,  segan  y  de<  la  imanen 
que  dicho  tengo:  nuestro  Señor  Jesa-Chris- 
te  Jos  lieye  á  su  santa  gloria ,  amen.  Agora 
Aoevamente  se  han  hedbo  en  esta  ciudad  de. 
Guatimala  dos  sepulcros  juntos  al  Altar  de 
la  Santa  Iglesia  mayor  para  traer,  los  huesos^ 
del  Adelantada  Don  Pedro  de  Al^arado  ,  quo 
están  enterrados  en  el  pueblo  de  Chiribito^ 
y  traído  que  sea  á  esta  chtdad  t  enterrarles  ea 
el  un  sepulcro,  y  el  otro  sepulcro  es  para 
que  quando  Dios  nuestro  Señor  sea  servido 
llevar  desta  presente  vida  á  Don  Franciseo  da 
la  Cueva  ,  á  Doña  Leonor  de  Alvarado  sa 
muger  1  é  hija  del  mismo  Adelantado  t  eater-« 
rarse  en  ellos ,  porque  á  su  ocs^  trara  lof 
huesos  de  su  padre ,  y  mandáron  hacer  el  se* 
pulcro  en  la  Santa  Igleda ,  como  dicho  tea« 
,go.  Dexemos  esta  materia ,  y  volveré  á  d€^• 
cir  en  lo  que  paró  la  armada  9  y  es  que  des-« 
pües  que  murió  »  cómo  be  reterkio  ^  dende 
á  un  año  poco  mas  ó  ménos  tiempo ,  el  Vi- 
jrey  Djou  Antonio  do  Mendoaui  mandó  qua 
tomasen  ciertos  navios  los  mejores  ,  y  mat 
nuevos  de  los  trece  que  enviaba  el  Adelan- 
tado á  descubrir  la  China  por  la  vanda  de 
.Poniente  ,  y  envió  por*  Capitán  de  los  na-» 
víos  á  un  su  deudo  9  .que  se  decia  fulano  de 
Villalobos  »  y  que  se  fuese  la  mesma  derro* 
ta  qm  tenia  coacertado  de  caviar  á  descu- 


Digitized  by  Google 


^Hstéria  d¿la^C¿nquista  0^49 
lirir ,  y  en  lo  que  pwS  dste  ^'iriage  yn  )Bio  ló 
se  bien  9  y  á  esta  causa  no  doy  mas  relación 
deilo :  también  he  ^oido  decir  ,  que  ouo^ 
ca  Ios^heredef08  del  AdekntsKio  cobraron  co^ 
da  ninguna  »  ansi  de-  navios  ,  como  de  bastí- 
mefiids  9  Vfío  qoe  todo. se  perdió*.  Desemós 
•sta  nuteria^  é  dijré  lo  qup  Cortés  hizo.  *>. 

CAPITULO    CCIV.  ' 


2)^  /a^i^  el  Mar  (pus  'del  Valle  hizo  desdé 

que  estaba  en  Castilla.      ' » 

*  '  ;  •  '    *       /  ' 

V^offio  sa  MagdstSKl'volviá.á  CástiU^á 
hacer  el  castigo  de  Gante  ,  é  hizo  la  gran 
'  ¡aunada  para  ir  sobre  Argel  ,1^  fué  á  servir 
TOoUa  efc*Marqaesdeli\i^¿te  Ileróaeósli 
4:ompañía  á  su  hijo  el  mayorazgo  :  también 
llev¿á  £ion  Martin  Omtés»  ^  yel  qoeilubécea 
Doña  Marina,  y  llevó  mocbos  .escuderps  y 
criados  f  jyr .  caballos  »  y ^gran  copla  »  y>  sequj» 
cío  ^  ^y  se'  embarco  en'  niia>:>fadéiia  galárat/icfi 
compañía  de  Don  Enrique  Enriquez  y  y  cón¿6 
X)ios  fuó  .servido  hubiese: tan  . recia  tormenip 
ta  f  se  perdió  casi  qué  Itpcb  ^a:  Reaí  amrada: 
también  dio  al  travesóla  galera  en  que  iba 
Cortés  y  y  *  escapó  él  i  y  «sos  hijo  s  ,  y  todos>  lM  ^ 

mas  Caballeros  que' eíi' ella  •íban\  con  gran  .  

riesgo.  '  de  $us  personas y  en  -aquel  instante 
como  iba  hay  tanto,  ácumo  conio  delva  ha^ 
bcr  ,  especial  menta  viendo;  la'rmuerte  al  ojo» 
dftx^ooi  muchosi     ioa  criados  de  Costés 
-uJom.  IV.  fit  ' 
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le  víércm  que  se  ato  ea  unos  paños  revtí^ 

tos  al  brazo ,  y  en  el  paño  ciertas  |oyas  do 
piedrat^  muy  ríquisApias  que  llevaba  como  gran 
Señor  ,  como  se  saele  decir  ^  para  iio  me*- 
ziester ,  y  con  la  revuelta  del  salir,  en:  salvo 
..de  la  galera ,  y  con  la  mucha  nwltitad  de 
gente  que  habia,  se  le  perdiéroa  todas  las 
joyas  y  piedras  que  llevaba ,  que  á  lo  qüo  ^ 
decian  valían  mnchés  pesos  de  éró».Y  volve- 
ré á  decir  de  la  gran  tormenta^  y  perdida  de 
Caballeros  ,  y  soldadoir  qüe  se  .perdiéron^ 
Aconsejaron  á  su  Magestad  los  Capitanes  ,  y 
Maestres  de  Campo » que  eran  del.  Con- 
isejo  dé^Guerra'»  qtie  luego  absáso  el  cerco^ 
y  Real  de  sobre  Argel ,  y  se  fuese  por  Bu- 
aía  ^  pues  que  véian.  que  Nuestro  Señor  Dios  * 
fué  servido  dalles:  a^ubl  tiempo  contrario ,  y 
jHo  se.  podía  haci^ii.mas  de  lo  hecho  :  en  el 
qaal'aabefdo  »..y .  cbniéjo  na  lUmár^n  á  Cor** 
t^s  para  que  diese  su  parecer,  y  de  que  la 
«wpo'  dfxo»;i}ue  si  ;M  Magestad  era  servido^ 
que  él' entendía  i  con  el  ayuda  cié  Dios  ,  y  con 
lair  buena  ventura  de  nuestro  César  ^  que  con 
Jos'soldados  que  estaban*ien  el  campe  de  to- 
mar á  Argel  ;  y  también  dixo  á  vueltas  des- 
tas  palabras  ^mnobos.  loores  de  sus  Capitanes, 
^¡compañeros  «pie  nos.  hallamos  con  él  en  la 
conquista  de  México ,  diciendo  ,  que  fuimos 
para,  ai&ir  hambres  ^ .  y  trabajos  i  y-  qne  do 
^Jera  que  lesxllaáiase  nacía  con  ellos  heroy-* 
jcos  hechos,  y  que  ¿eridps  y  entrapajado^ 
fio^  dexahan  de  {>elea]»'  ^  jr.  tomas  rqualquiec 
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ciudad  j  y  fortaleza  y  aunque  sobre  ello  avea-»' 
toraseii  á  perder  las  «vidas  \  y  como  mucho» 
caballeros  le  oyérou  aquellas  palabras  ,  dixé- 
ton^i  su'wMagcstad  5  'ql)!e  fuera  bien  haberle 
llamado  á  Consejo  de  Guerra  ,  y  que  se  tu- 
vo á  descuido  no  haberle  llamado  ;  otros  ca< 
balleros  dixéroo  y  que  ".sino  fué  llamado ,  fué 
porque  sentían  en  el  Marques  ,  que  seria  de 
contrario  •  parecer ,  y  aquel  tiempo  de  tan*^ 
ta ''tormenta  'no  daba*  lugar  á  mochos  con^ 
sejos ,  salvo  que  sa  Magestad  ,  y  los  mas 
cabatieros  de  la  Real  armada  se  pusiesen  enr 
salvo  y  porque  estaban  en  muy  gran  peligro, 
y  que  el  tiempo  andando  ,  con  el  ayuda  de 
Diotr  v%>l verían  á  poner  cerco  i  Argel  :  y 
ansí  se  fuéron  por  Bugía.  Dexemos  esta  ma-* 
leda  9  y  diré  como  volviéron  á  Castilla  de 
aquella  tfatdjosa  jornada.  Y  como  el  Mir*^' 
ques  estaba  muy  cansado  ,  ansi  de  estar  en 

*  Castilla  en 4a  Corte  ^  y  -haber  venido  por 
Buxía  ,  é  ya  era  viejo ,  quebrantado  del  ca"^ 
mino  ya  por  mí  dicho,  deseaba  en  gran  ma- 
cera voWw  i  la  Nueva-España  ^  si  le  dierfitf 
licencia;  y  como  había  enviado  á  México  por 
su  hija  la  itiayor  9  que  se  deciá  Doña  María 
Cortés ,  que  tenia  conceitadó-  de  la  casar  coioí 
Don  Alvaro  Pérez  Osorio  hijo  del  Marques. 
ét  Asu>fga-  ^  y  heredero  del  Marquesado )  *j¡^ 
le  habia  prometido  sobre  cien  mil  ducados  dcf 
ero  en  casamiento ,  y  otras  muchas  cosas  de^ 

^  irestíáos ,  y  joyas ;  y  vino  á  recebhrla  á  Sé-^ 
lAUa^-y^'^te  ca$aioiento  le.dcscgneertó  y* 
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gun  dixéron  muchos  caballeros ,  por  culpa  dé  ' 
I>oya  Alvaro  Pejrez  Osorió  f  de  que-^el  Mac« 
ques  recibió*  tanto  eopjo ,  que  de  catenturasy 
y  cámaras  que  tuvo  recias ,  estuvo  al  cabo :  y 
andando  con  su  dolencia  ,  que  siempre  cxst^ 
peoraba  ,  acordó  salir  de  Sevilla  por  quitarse 
de  muchas  personas  que  le  importunaban  ea 
negocios  9  y  se  £aé  á  Castilleja  de  la  Cues- 
ta ,  para  allí  entender  en  su  alma  ,  y  orde- 
4Kar  su  testamento  :  y  qoando  lo  Jvibo  orde-^ 
nado  como  convenia,  y  haber  reoebido  los 
Santos  Sacramentos  ^  fué  nuestro  Señor  Jesu-^ . 
Christo  servido  de  llevarle  deste -  trabajosa  ^ 
mundo  ,  y  murió  en  dos  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  y  quinientos  y  qoarenta  y 
^te  años  ;  y  llevóse  su-  cuerpo  á  enterrar  con 
grande  pompa  ,  y  muchos  lutos ,  y  Clerecía^ 
y  grande  sentimiento  de  muchos  caballeros 
y  fué  enterrado  en  la  capilla  de  k>s  Daques 
de  Medina-Sidonia  :  y  después  foéron  traidor 
sus  huesos  á  la  Nueva-£spfi»a  i  y  ^tán  en  un 
sepulcro  en  Cuyoacan  ,  ó  en  Tezcuco  :  esto 
no  lo  se  bien  ,  porque  ansi  lo  mandó  «en  sa 
f estamento.  Quiero  dedr  la  edad  que  tenia, 
\ ,  lo  que  á  mi  se  nae  acqerda  ,  h>  declararé 
por  esta  cuenta  que  diré  rea  el  a&o>que  pa* 
samos  con  Cortés  dende  Cuba  á  la  Nueva 
l^pana  ,  íué  el  de  quinieptos  y  jdiez  y  nue 
ye  años  ^  y  entóaces  solía  dedr  eslaado  en 
conversación  de  todos  nosotros  Jos  compañe- 
ro; que  con  él  pasamos,^ que  habia  treinta 
jr  q«atro  años  ^  y  veiioie'y  ot^o  ^ue/habian 
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fidstdo  ha^  que  nmrio  y  qne  soo  sesentá  y 

dos  años.  Las  hijas  é  hijos  que  dexó  legítimos, 
"  filé  Don  Martin  Cortés  Marques  que  agora  es^ 
.y  Dcma  María  Cortés ',  ia  que  he  dicho  que 
estaba  concertada  en  el  casamiento  con  Don 
Alvaro  Pere^  Osorio  heredero  deiMarque-« 
Bado  de  Astorga ,  que  después  caso  esta  Do- 
na María  eoa  el  Conde  cíe  Luna  de  Leon^ 
y  á  Doña  Juana  que  casó  con  Don  Herjian-' 
do  Enriquez  ,  que  ha  de  heredar  el  Mar-^ 
quesado  de  Tarifa  1  y  á  Doña  Catalina  de 
Arellano ,  que  murió  6h  Sevilla :  y  mas  digt)^ 
que  las  llevó  la  Señora  Marquesa  Doña  Jua- 
na de  Zúñiga  aa  madree  <á  Castilla  quandb  vi-» 
DO  por  ellas  un  Frayle  de  Santo  Domingo, 
que  se  dice  Fray  Antonio  de  Zúñiga  ,  el  qual 
Frayle  era  hermano  de  la  'misma  Marqnesat 
y  también  se  casó  otra  señora  donccHa ,  que 
estaba  en  México,  que  se  decía  Doña  Leo«* 
nor  Cortés ,  con  un  Juanes  de  Totosa  Vlz- 
caprno ,  perdona  rica  ,  qüe  tenia  sobre  cien 
mil  pesos  ,  y  unas  buenas  minas  de  plata  ,  del 
qual  casamiento  tuvo  mucho  enojo  el  Mar«¡ 
quesee!  mozo  |  que  vino  á  la  Nueva<^£spa« 
fia  :  y  también  tuvo  <ios  hijos  vardtaes  bas-i^ 
tardos  ,  que  se  decian  Don  Martin  Cortés^ 
que  .  fué  Con^ndador  tle  Santiago  ;  este  ca^ 
tallero  hubo  en  Doña  Marina  la  lengua  ,  é 
á  Don  Luis  Cortés  ^  que  también  fué  Comen- 
dador db  San-Tiago ,  que  hubo  en  otra^*^ 
flora  ,  que  se  decia  Doña  fulana  de  líertnb- 
siUa  i  y^hubo  otras"  Cipefi  lujiikS  bastatdas  i  ta 

Ff3  'v» 


Digitizefti  by 


4  5  4  Historid  de^  I4  Conquista 
una  hubo  en  una  Indiana,  de  Cuba qbese 
ctecia*  Doña  fulana  Pízarro  ,  y  la  otra  en  otra 
Indij  Mexicana  j  y  se  yo  que  estas  señoras 
doi\ctíllas  teniaft  buefi.dote,  porque  d^o^^^nj-' 
ña$  ;le8  dio  buenos  Indios  ,  que  fuéron  unos 
pueblas  ^ue  se  dii^ea  Chiaanta  ,  y .  en  el  tes- 
tamento ,  y  mandas .  que  hizo  y  yo  no  lo  sq 
bien  ,  mas  leugo  en  mí,  que  como  sabio  lo 
barcia.,  ^Ui)^' y  tuyo  mucho  tiempo  pasa  ello^ 
y  fremq  era  viejo  ^  que  lo  hariaKcon  mócha 
cordfjra,  y  mandaría  descargar  su  conciencia^ 
y  'iTiapdo  que.;bÍGÍ£s<ep  un  liospital  en  Mé-. 

yicor,  y  tanibien  mandq  ,  que  en  una  su  villa, 
que  g/e  dice  Cuyoap^n ^.que  está  obra  de  do$ 
leguas  de  México  ^  que  se  hiciese  un  Monas- 
terio de  Monjas ,  y  que. le  traxesea  sus  hue- 
sose.á  la  Nueva- £);paa4 ,  y  dexo  buenas  rea- 
•  tas  para  cumplir  su  testamento  ,  y  las  man- 
das fuéroa  muchas  y  buenas  9  y  de  muy  buen 
Chr^tiano  ,  y  por  rexcusar  prolixida^  no  lo 
declaró ,  é  también  por  no  me  acordar  de  to- 
das I  aquí  no  las  relato»  La  letra  y  bUson  que 
traia  en  sus  armas  é  reposteros,  fuéroD  de  muy 
esforzado  yaron ,  y  conforme  á  sus  heroycos 
bect)o$,ry.  estatúan  en  Latín  1  y  como  yo  na, 
se  Latín  no  lo  declaro  ,  y  traía  en  ellos  siete 
cabiezas^de  Reyes  presos  en  una  cadena ,  ¿¿ 
lo  que  i  mi  me  parece  según*  vi ,  y  entien- 
do ,  fuéron  los  Reyes  que  agora  diré  ,  Mon- 
te^B^ima  gr^n  Señor  áfi^  M^é^icp  ^  é  Qacamatzin 
lli)f.^,brino  de  Montezuma  ,  que  también  fué 
a?         ^?  lfi^WSíSi$  i  á  Coa4iabaca ,  que 
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de  la  yítma  ^spaHa.  '        4  5 
imslnilsmo  era  Señor  de  Iztapalapa ,  y  de  otros 
{meblos  y  y  al  Señor  de  Taipuba  j  6  ai  Señor  *  ' 
"de  Cuyoacan  ,  é  á  otro  graa  Cacique  de  dos 
provincias  y  que  se  .decían  Tulapa  juoto  á  Ma« 
talcingo.  Este  que  didio  tengo  ,  dedan  qaa 
era  hijo  de  una  su  hermana  de  Montezuma^' 
y  muy  propinquo  faecedéro  de  México ,  y  el 
postrer  Rey  fué  Gurftemoz  el  que  nos  dio 
guerra  >  é  defendia  la  ciudad  quando  la  ga- 
namos á  «Ua,  y  á  sns  provincias ;  y  esto$  ire-^* 
te  grandes  Caciques  son  los  que  el  Marques 
traia  ca  sqs  reposteros ,  y  blasones  por  , ar- 
mas 9  porqoe  de  otros, Reyes  yó  no  me  acüer^- 
do  qne  se  hubiesen  preso  >  que  fuesen  Re-í 
yes  9  como  dicho  tengo  «n  el  capitulo  qúa 

dello  habla :  pasaré  adelante  ,  y  diré  su  pro-- 
porción  y  y  condición  de  Cortés.  Fyé  de  bue- 
na estatura  y  cuerpo ,  y  bien  proporciona- 
do ,  y  membrudo ,  y  la  color  de  la  cara  ti- 
raba algo  á  cenicienta  |  é  no  muy  alegre  :  y 
si  tuviera  el  rostro  mas  largo  ,  mejor  le  pa^e« 
ciera  ;  los  ojos  en  el  mirar  amorosos ,  y  por^  , 
otra  graves :  las  barbas  tenia  algo  prietas ;  y ' 
pocas  y  ralas  ,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiem- 
po se  usaba  9  era  de  la  misma  manera  que  tas 
barbas ,  y  tenia  el  pecho  ako  ,  y  la  espalda 
de  buena  manera  ,  y  eraf  cenceño^  y  de  po- 
ca hmi^  y  y  algo  estéiddo ,  y  las  piernas  y 
muslos  bien  sacados ;  y  era  buen  ginete  ,  y 
diestro  de  todas  armas  9  ansi  á  pie  ,  como  á 
eabaUo  ,  y  s^tbia  muy  bién  menearlas^  i  y  so- 
bre todo  ^  ¿corazón  y  animo ,  que  es  lo  que 
:  ff  4  ba- 
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456      Historia  de  Ia  Conquista 
!wce  al  ca€o.  Oí  dedc  ,  que  quasido  mín»'-^ 

bp  en  la  isla  Española  ,  fué  algo  travieso  so«*. 
bre  mugcres ,  é  que  se  acucbUlaba  alguaas 
ceS'  con  hombres  esforzados-  y  diesttos ,  y 
sií^inpre  salió  con  vitoria  ,  y  tenía  una  señal 
dp  <;uch¡Itada  cercii  de  ua  oezo  debaxo  ,  qui9i^ 
si  miraban  bien  en  ello  5  se  le  parecía  ,  mas- 
cubriansc^Io  las  barbas. :  la  qual  señal  le  d¡¿« 
ron  qutmdo  andaba  ep  amellas  questípqí^.  En 
tocio  lo  que  mostraba  ,  ausi  en  su  presencia^ 
y r carneo  9  como  en  pláticas  y  conversación» 
y  en  comer  ,  y  en  el  Vestir  ,  en  Aodo  ^daba 
señales  de  gran  Señor.  Los  vestidps  que  se.- 
pofisa  eran  según  el  tiempo  y  usanza  i  y  no 
se  le  daba  nada  de  no  traer  muchas  sedas^  ni 
damascos^  ni  rasos»  sino  lIanameAte.9  y  muy . 
pulido  :  nt  tampoco  trata  cadebas  grandesr  ae 
oro  3  salvo  una  cadenití^  de  oro  de  prima  he- 
chura i^on  un  joyel  con  la  imágen^d^  nues«, 
tra  Señora  la  Virgen  Santa  María  con  su  hijo 
preciosa.  QU  los  bcazo^  »  y  con  un  ietrerp.ea 
Jjiatin'en  lo  que  era  de  nigi^stra  Séaorat^^y  de» 
la  otra  parte  del  joyel  el  Señor  San  Juan 
Bautista  qoü  otro  letréro  :  y  tam|;>ien  traía  ea 
el  dedo  vm  añilo  moy  rico  ;con  un  rdiainante  ^ 
y:  en  la  gorra  ,  que  entonces  se  usaban  de 
terciopelo  I  traía  una  «ledalla ,  y  no«nle  acuer*. 
do  el  rostro,  que  en  la  medalla  ,trgia  figura- 
do la^  letra  dél »  i¡ía^  después  el  tiempp,^^- 
dando  siempre  traía  gorra  de  p^iñor  mfída- 
Ha.  Servíase  ricamente  como  gran  Señor ,  con 

dos  Mibe»(resalas  1  yrMa^oxdaav>s.^^(;mc4o(  ^ 
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finges V  y  todo  el  servicio  de  so  casa  muy 
cumplido ,  é  g^aiides  baxillas  de  plata.  ^  y  díe. 
oro.  Gomia  a  medio  día  bien  ^  y  bebia  una, 
btt^na  taza  de.  vino.  $gu^do  »  que ,  cabtía  ua 
qvartilip  ,  y  tatnbi^  .  cenaba  ,  y  nó  era  nada' 
ífiígalado  ,  ni  se  le  daba  nada  por  comer  maa- 
jíMres  delicados  f  ni  4?95toSps  ,  salvo  quaodo  veia 
que  había  necesidad  que  se  gastase  ,  ó  los  hur 
Sese^  menester^  ^i^iiy^  aíable  con  todos 
nuestros  CapiialKes.v  y.  compañeros  y  especial 
con  los  que  pasamos  con^el  de  la  isla  de  Cu- 
ba, la  primera  vez  :  y  era  Latino  ^^y  qí  de- 
dr  ,  que  era  Bachiller  en  Leyes  »  y  qoando 
hablaba  con  Letrados ,  y  hombres  Latinos, 
r^pondia  á  lo*  que  le  decían  en  Latín.  Era  al- 
go Poeta  ,  hacía  coplas  en  metros  ,  y  en  pro- 
sa ;  y  en  Ip  que  platicaba  lo  decia  muy  apa*- 
Qible.f  y  con  muy  buena  retórica.^  y  reza-i 
ba  por  las  mañanas  en  unas  Horas ,  é  oia  Mi- 
sa con  devoción  :  tenia  por  su  muy  abogada 
á  la  Virgen  María  nuestra  Señora  y  la  qual 
todo  fiel  Christiano  la  debemos  tener  por 
nuestra  intercesoiu  y  y  abogada :  y  también 
tenia  á  Señor  San  Pedro ,  San-Tiago  ,  y  ai  Se- 
ñor San  Juan  Bautista^  y  era  limosnero.  Quan- 
do  juraba  decia :  en  mi  conciencia ,  y  quando 
se  enojaba  con  algún  soldado  de  los  nuestros 
^  amigos^  le.d^cia  ;  O  mal  pese  á  vos  ;  y 
quando  estaba  muy  ^.enojado  ,  se  le  hinchaba 
una  vena  dé  la  garganta  ,  y  otra  de  la  frentCj^ 
y  aun  algunas'  Vficfis->ie.  muy  enojado  i  arro-» 
jaba  ^  un»  ma^ta  ^.  .y  ^o  decia  palabra  fea  ^  nlj 
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4  ^  *  Ifísfofia  de  la  Conquista 
iojuriosa  á  ningún  Capitán  ,  ni  soldado  \  3^ 
€ra  ínuy  mfirick^,  -ipoiCfút  soldados  hubo  mvcf* 
desconsiderados,  que  decían  palabtas  muy  des- 
comedidas ,  y  no  Íes  respondia  cosa  muy  so^ 
Í>radá  ^  ni  ntota  ,  y  aiitk)«ie  faaUa  materia  pa-» 
ra  ello  ,  lo  mas  que  le  decía ,  era ;  Callad| 
'  o  idos  coa  Dios^y  de  aquí  adelante  tened 
mas  miratmento  en  lo  £[ue  dtxeredes ,  porque 
os  costará  caro  por  ello  ,  é  os  haré  castigar.  ^ 
£ra  muy  poráado,  en  espedal^n  cosas  de  U 
guerra,  que  por  mas  consejo  y  palabras  que 
le  deciaiQos  sobre  cosas  desconsiderádas  de 
combates  ,  que  nos  mandaba  dar  qoanda  ro^ 
deamos  los  pueblos  grandes  de  la  laguna ,  y 
en  los  Peñoles  que  agora  llaman 'del  Marques» 
le  diximos  ^  que  no  subiésemos  arriba  en  unas 
fuerzas  |  y  Peñoles  ,  sino  que  les  tuviésemos 
cercados  por  causa  de  las  muchas  galgas  quo 
dende  lo  alto  de  la  fortaleza  venían  derris- 
cando f  que  nos  echaban  9  porque  era  ampo* 
sible  defendernos  del  gol  pe,  é  ímpetu-  coit 
^ue  venían ,  y  era  aventurarnos  todos  4  mo- 
rir ^  porque  no  bastarHt  esfuerzo ,  ni  conse-* 
jo  ,  ni  cordura  ;  y  roda<^ía  porfió  contra  to- 
dos nosotros^  y  hubimos  de  comenzar  á  su- 
bir» y  corrhnos  harto  peligro,  y  muriéroa 
diez  ó  doce  soldados  ,  y  todos  los  mas  sali- 
mos descalabrados  ,  y  heridos  ^  sin  hacer  cosa 
^ae  de  contar  sea ,  haitá  que  mudamos  otro 
consejo.  Y  demás  desto  en  el  camino  que 
fuimos  á  las  Higueras  ,  <$  á  lo  de  Christóbal 
de  Oü  I  quandp  se  alzó  Qon  la  armada  ^  ya. 
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Itt  dhce '  muchas  v>eoes  j  que  fuésemos  por  las 
.  ^  sierras ,  y  porfió ,  que  mejor  era  por  la  cos- 
ta ;yi  tampoco  acertó^  porque  si  fuéramos 
por  <londe  yo  decía  ,  era  toda  la  tierra  po« 
olada.  Y  para  que  bien  lo  entienda  quien  lo 
ha  andado  y  es  de  Guacacualco  camino  de*- 
recho  de  Chtapa ,  y  de  Chiapa  i  Goatima« 
la  ,  y  de  Guatimala  á  Naco ,  que  es  adonde 
en  aquella  sazón  estaba  el  Christobal  de  Olú 
DeTemos  esta  plática  ,  y  diré  ,  que  quando 
luego  venimos  con  nuestra  armada  á  la  Villa 
Rica ,  y  comenzamos  á  hacer  la  fortaleza ,  el 
primero  que  cavo  ,  y  saco  tierra  en  los  ci- 
mientos fué  Cortés  ;  y  siempre  eo  las  bata- 
llas le  vi  que  entraba  en  ellas  juntamente  con 
nosotros.  Comenzaré  á  decir  en  las  batallas 
de  Tabasco  ,  que  él  fué  por  Capitán  de  los 
de á  caballo  y  y  peleo  muy  bien.  Vamos  & 
la  Vi  lia- Rica  ,  ya  he  dicho  acerca  de  lo  de 
la  fortaleza.  Puesi  en  dar  como  dimos  cotí 
trece  navios  al  través  por  consejo  de  nues- 
tros valerosos  Capitanes y  fuertes  soldados^ 
y  no  como  lo  dice  Gomara.  Pues  en  las  guer« 
ras  de  Tlascala  en  tres  batallas  se  mostró 
muy  esforzado  Capitán*  Y  en  la  entrada  da 
México  con  quatrocientos  soldados ,  cosa  et 
de  pensar  en  ello  ,  y  mas  tener  atrevimien- 
to de  prender  al  gran  Montezuma  dentro 
de  sus  Palacios ,  teniendo  tan  grandes  núme- 
ros 'de  guerreros ;.  y  también  digo  ,  que  lo 
prendimos  por  consejo  de  nuestros  Capitanes^ 
y  de  todos  los  mas  soldados»  Y  otra  cosa  que 

no 
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no  es  de  olvidar  de  la  memoria » el  qtLemtf 
debute  de  sos  Palacbs  á*  Capitanes  del  Monjil 
tezuma  porqije  fuiéroa  en  la  muerte  de  un 
Buestro  Capitán  que  se  decía  Juan  de  £s<* 
ealante ,  y  de  otros  siete  soldados  ,  de  tos^ 
quales  Capitanes  Indios  no  me  acuerdo  sus 
sombres^  poco  Ta  en  ello ,  que  no  hace  á 
nuestro  caso.  Y  también  que  atrevimiento  y 
osadía  fué  9  que  con  dádivas  ,  y  1^7^^  ^  oto^ 
y  por  buenas  mañas ,  y  ardides  de  guerra  que 
se  dio  contra  Pánálo  de.  Narvacz  Capitán  do 
Diego  Vekzquez  /  qoe  traia  sobre  mil  y  tre** 
cientos  soldados  contados,  en  ellos  hombres 
de  la  mar  1  y  traia-  noventa  de  á  caballo »  y 
otros  tantos  ballesteros ,  y  ochenta  espingar-« 
deros ,  que  ansi  se  llamaban ;  y  nosotros  con 
docientos  y  sesenta  y  seis  compañeros  sin  ca- 
ballos* ,  ni  escopetas ,  ni  ballestas ,  suio  so- 


1 

1 

les ,  y  rodelas  y  los  desbaratamos  ,  y  pre 

mos  á  Narvaez.  Pasemos  adelante  ,  y  quiero 
decir  ^  que  quando  entramos  otra  vez  en  Me-- 
X1C0  al  socorro  de  Pedro  de  Al  varado ,  y  án^ 
tes  que  saliésemos  huyendo  quando  subimos 
e&  el  ateo  Cu  de  Háichiloboí  9  vi  que  se  mos* 
tro  muy  varón  ,  puesto  que  no  nos  aprove- 
charon nada  sus  valentías  » ,ni  las  nuestras. 
Pues  eu'  la  derrota ,  y  muy  nombrada  gner« 
ra  de  Obtumba  ,  quando  nos  estaban  espe- 
rando toda  la  flor  y  valientes  guerreros  Me« 
xicanos  y  y  todos  sus  sugetos  para  nos  ma« 
tar  alüu>  También  se  mostró  muy  esforzado 

ir  quanr 
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4ttnkttdo  dkS  nn  encuentro  al  Gipitan  .^r.  AI^ 
ferez  de  Guatemuz  ,  que  le  hizo  á  batir  su$ 
bandejras  f  y  perder  el  gran  brio  de  su  vale*": 
vaso  pelear  de  todos  sos  esquadroneá  9  coq^ 
tanto  esfuerzo  como  peleaban  ,  y  después  de 
X>iO$  i|ue5tros  esforzados  Capitanes  que  le 
ayudaban  ,  que  fué  Pedro  de  Alvar ado  ,  é 
Gonzalo  de  Sandoval ,  y  Ghristobal  de  Oli^ 
y  Diego  de  Ordas  f  é  Gonzalo  Dotninguéz ,  y 
Gft  Lares  é  Andrés  de  Tapia,  y  otros  es- 
-  forzados  soldados ^  que  aquí  no  nombro  de  los 
q^ae  no  temamos  caballos ,  y  de  los  de  Nar•»^ 
▼aez ,  también  ayudáron  muy  bien  ;  y  quien  . 
luego  mato  al  Capitán  del  estandarte  fué  no, 
Juan  de  Salamanca  natural  dé  Qntiveros ,  y 
le  quito  un  rico  penacho  ^  y  se  le  dio  á  Cor- 
tés* Pifemos  adelante  ^  y  diré  ,  que  lambieO' 
se  hallo  Cortés  juntamente  con-  nosotros  en 
|ma  'batalla  bien  peligrosa  en  lo  de  Iztapala*  " 
pa  /y  ,l0'  hÍ2o  como  buen  Capitán.  Y  en  la . 
de  Suchimileco,  quando  le  derribaron  ios  es- 
qiiadrones  Mexicanos  deL  caballo  1  y  le  ayu-» 
ainm  ciertos  Tlasciltecas  nuestros  amigos ,  y 
sobre  todos  un  nuestro  esforzado  soldado, 
«ie.se  decía  Christóbal  de  Olea  ,  natural  de- 
Castilla  la  Vieja  (  tengan  atención  á  esto  que 
diré)  que  uno  era  Christóbal  de  Oli  ,  que 
filé  Maese  de  Campo  y  y  otro  es  Christóbal 
de  Olea  ;  y  esto  declaro  aquí  ,  porque  no 
arguyan  sobre  ello  ,  y  no  digan  que  Toy 
arradío*  También  se  mostró  Cortés  muy  co-» 
esforzado  ^  quando  sobre  México  est^iba- 

mos  ^ 
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mos ,  y  en  noa  calzadilla  le  oesbaratárñi  ^ 

Mexicanos ,  y  le  lleváron  á  sacrificar  sesen- 
ta y  dos  soldados ,  y  á  Cortés  .le  tenia n  ca« 
garraTado  para  le  llevar  á.  sacrificar  »  y  le  ha«: 
bian  herido  en  una  pierna,  y  quiso  Dios,  que 

rr  su  buen  esfuerzo  y  y  pelear  ,  y  porgue 
soobrríó  el  mismo  Ctiristobal  de  Olea  ,  qao 
fué  el  que  la  otra  ve^  en  Sucbimileco  le  li- 
bre de  los  Mexicanos  ^  y  le  ayudó  á  cabal- 
gar ,  y  salvó  á  Cortés  la  vida  ,  y  el  esforza- 
do Olea  quedó  allí  muei;to  gon  los  demás  - 
que  dicho  tengo :  y  ahora  que  lo  estoy  es« 
cribiendo  y  se  me  representa  la  manera  y 
proporcipn  de  ]a  persona  del  Christóbal  de 
Olea  >  y  de  sü  gran  esfuerzo ,  y  aun  se  me 
pone  tristeza  ,  por  ser  de  mi  tierra ,  y  deu- 
do d^  mis  deudos.  No  quiero  decir  otras  mu* 
chas  proezas  ,  y  valentías  que  hizo  nuestra 
Marques  del  Valle  j  porque  son  tantos » y.de 
tal  manera ,  que  no  acabaré  tan  preste  de 
los  relatar,  y  volveré  á  decir  de  su  condi- 
cioQ  y  que  era  muy  aficionado  á  juegos  de 
naypes  lé-  dados^  y  y  qiiatido  jugaba  era  muy 
afable  en  el  juego  ,  y  decia  ciertos  remo- 
quetes 9  que  suelen  decir  los  que  jüegan  i 
los  dados.  £ra  muy  cuidadoso  en^  todas*  las* 
conquistas  que  hicimos  y  y  muchas  noches 
rondaba ,  y  andaba  requiriendo  las .  velas ;  .y. 
entraba  en  los  ranchos  y  aposentos  de  nues- 
tros soldados  >  y  al  que  hallaba  sin  armas  y  á 
estaba  descalzo  los  alpargates  y  le  reprehen^ 
dia  ^  y  le  decía  ,  que  á  la  oveja  ruin  le  pe^ 

-     .  sa-* 
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jEabá  la  lana  ,  y  le  reprehendía  con  palabrat 
^ras^  Qaando  fuimos  á  las  Higueras  ^  .vi  qujsi^ 
imbiá  tomado  una  maña  o  condiciofi  >  que  ncr 
solía  tener  en  las  guerras  pasadas  v  querquaa-' 
do  .coima  ^  siiia  ¿pnia  ua  soe&o  "se  le  re^ 
volvía  el  estomago  ,  y  revesaba ,  y  estaba 
«nala^y  por  excusar  este  mai>  quando  iba-^ 

mos  camino  9  le  ponían  ^ebaxo.de  un  .átboU 
©  otra  sombra  y  una  alfombra  que  llevaban 
¿  mano  para  aquel  eíeto ,  ó  una  capa ,  y 
aunque  mas  sol  hiciese  y  ó  lloviese  y  no  de« 
xaba  de  dormir.un  poco^  y  luego  caminan 
también  vi ,  que  quando  -estábamos  en  las 
guerras  de  la  Nueva-España ,  era  cenceño ,  y; 
de  poca  barriga  ,  y  después  que  volvimos  d^ 
las. Higueras^  engordo  mucho  y  y  4e  gran  bar« 
xiga,  Y  también  vi ,  que  se '  paraba  la  barba 
prieta^  siendo  de  antes  que  blanqueaba^  Tam- 
bién quiero  decir  ,  que  solia  ser  muy  franco 
quando  esuba  en  la  Nueva-España >  y  la.pii* 
mera  vez  que  fué  á  Castilla  ;  y:^nando  vol^ 
vio  la  segunda  vez  en  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos .y  quarenta  y  le  tenían,  por,  escaso ,  y 
le  puso  pleyto  un^su  críaSdo,  que  se  decía 
XJlloa  j  hermano  .de  otro  que  matáron  y  que 
no  le  pagaba  su  ¿rvido:  y  tamUen'si  bien 
$e  quiere  considerar  ,  y  niíramos  en  ello,  des- 

Sues  que  ganamos  la  Nueva* España  ,  siempre 
ivo  trabajos  y  y  gastó  muchos  pesos  de  ora 
en  las  armadas  que  hizo :  en  la  California, 
luida  de  las  Higueras  tuvo  ventura  y.  ni  en 
^tras..cosas  desque  a^^faóide'jcosiquist&c  la  tier^ 
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ra, 'quizas  para  que  la  tuviese  en  el  cíelo^ 
¿  yo  lo  creo  ansí  ,  que  era  buea  caballera^ 
y  muy-  devoto  de  la  \^írgeti ,  y  del  *  Apo9¿ 
.tol  San  Pedro ,  y  de  otros  Santos;  Dios^lo 
perdone  »s  piscados  i  y  i  mí  también^  y 
me  de  buen  acabamiento  ,  qué  importan  mas 
que  las  con^^wstas  ^  y  Vitorias  qiue  hubiiaof 
de  ios  Indios. 

« 

CAPITÜI.0  CGV/  \ 

De  los  ^valerosos  Capitanes »  y  fuertes  sol-* 
tíadós  que ^  f  asamos  dende  la  isla  de  CubA 

ton  el  venturoso  ,  y  muy  animoso  Capital^ 
iPon  Heriiéiudo  Cortés  ,  que  después  de  ga^ 
-  nadú  Mística  fué  Marques  del  Valle  ^  k 
i- .  *  y  tuixQ  otros ,  altados.  •: 

il^rimeraiiiente  el  ^ismo  Marques  Doa 
Hefnan4o  Cortés  murro  junto  á  Seviila  en 
ena^  vilk  qoe  se.  dice  Castiliefa  de  la  Cuesta«^ 
y  pasó  Don  Pedro  de  Alvarado  ,  que  des- 
pués de  .ganado  México,  iné  Ck)mead«idor  det 
Santiago  ^  y  Adelantada ,  y  Gobernador  de 
Guatimaía,  y  Honduras  ,  y  Chiapa  :  murió  - 
en.  lo  de  Xalispo  «'yendo'  qne.<|aé  á  socorret 
un  cxército  de  Españoles  que  estaba  sobre 
el  Peñol  de.  Cochithn  ,  segnn  lo  he  dicho  y 
declarado  en;  el  capitulo- qne  dello  habla.  Y 
pasó  Gonzalo  de  Sandoval  ,  que  fué  Capitán 
muy  preeminente ,  y  Alguacil  iMaj'or »  y  fiik|& 
Gooerliador 'pierio  tienkpo  «n  la.Nue?a«£s^ 
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Tuvo  dél  grande  noticia  ,  y  de  sus  heroy-. 
eos  hechos  su  Magestad ,  y  murió  en  ia  váia 
de  Palos  ,  yendo  que  «iba  con 
4o  Cortés  á  besar  los  pies  á  su  Magestad*:  y. 
pasó  im  Cbristóbal  de  Olr^  esforzado  CapU- 
tan  y  Maestre  de  Campo,  que  fué  en  Jas 
guerras  de  México  ,  y.inui[ió  .en  lo.de  Naco^ 
degollado  por  justicta ,  porque  se  al^ó^  con 
una  armada  que  ie  babia  dado  Coi^tés.  Es- 
tos 4re&  Capitanes  dicho  tengot^  fuéroa 
Unuy-  loados ,  y  alabados  delante  de  su  Ma-^ 
.gestad  quando  Cortés  fué  4  la  Corte  ;.por*« 
qae  dixo  al  Emperador/ nuestro  Sieñor  >  que 
tuvo  en  su  exérclto  quando  conquisto  á  Mé- 
3LÍCO  y  Nueva-J^spaña.y  tres  Capitanes  que 
podian  'ser  tenidos  en  tanta  estima  ,  como  los 
muy  afamados  que  hubo  en  el  mundo.  £1 
primero  que  díio  ^  fué  Don  Pedilo  de  A  Iva- 
jrado  ,  que  de  mas  de  ser  esforzado  ,  tenia  gra- 
cia en  su.pecsona^  y  parecer  para  hacer  gen^ 
te  de  guerra  :  y  dixo .  por  el  Christóbal  da 
Oiiy  que  era  un >  Héctor  en  el  esfuer^^on  para 
combatír  persona  por  persona  ;  y  que  si  co-^ 
mo  era  esforzado  ,  tuviera  consejo  ,  fuera  en 
muy  mas  tenido:  en  el  esfuerzo  que  suelea, 
decir  de  Héctor  ^  ma»  Kabia  de  ser  manda^ 
do :  y  dixo  por  el  Gonzalo  de  Saudoval ,  que 
era  tan  valeroso  y  esforzado  Capitán  ,  y  d¿ 
buenos  consejos ,  que  podia  ser  uno  de  .  los 
buenos  Coroneles  que  ba  habido  en  España^ 
y  que  ea  todo  erai  taa-  bastante  9  que  osara 
i.^Tom.  JV.     >        Gg  de- 
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decir  y  hacer  :  y  también  dixo  Cortas  ,  que  ! 
^tovo  muy  buenos  y  valerosos,  soldados  ^  y 
qoe  peleábamos  con  mny  gran  esñierzo  ;  y  ^ 
lo  que  sobre  este  caso  propone  Berúal  Diaz 
del  Castillo ,  es » que  si  esto  qoe  ahora  dice 
Cortes  ,  escribiera  la  primera  vez  que  hizo 
relación  á  su  Magestad  ^de  las  cosas  de  la 
Noe va-España  9  bueno  fuera  :  mas  en  aquel . 
tiempo  que  escribió  á  su  Magestad ,  toda  la 
honra  y  prez  de  nuestras  conquistas  se  -  daba 
asimismo ,  y  no  hacia  relación  de  como  se 
llamaban  los  Capitanes  ^  y  fuertes  soldados^ 
ni  de  nuestros  heroycos  hechos ,  sino  éscri^ 
bia  á  su  Magestad  ,  esto  hice  ,  esto  otro  man- 
dé hacer  á  uno  de  mis  Capitanes  t  é  quedá- 
bamos* eñ'  blancd  liasta  ya  á  la  postre  ,  que 
no  podia  ser  ménos  de  nombrarnos.  Volva- 
mos á  nuestra  relación.  Paso  otro  muy  buen 
Capitán ,  y  bien  animoso,  que  se  decía  Juan 
Velazquez  de  Leon>  murió  en  las  puentes. 
Paso  Don  Fran<;¡sco  de  Monte  jo,  que  después 
de  ganado  México  fué  Adelantado  de  Yuca- 
tan  I  murió  en  Castilla.  Y  pasó  Luis  Marin^ 
Capitán  que  fué  en  lo  de  México ,  persona 
preemioeute  ,  y  bien  esforzado  ,  murió  de 
su  nmerte.  Y  p&iso  iin  Pedro  de  Ircio  »  era 
ardid  de  corazón  ,  y  de  mediana  estatura  ,  é 
pasicorto' y  á  hablaba  mucho  ,  que  habla  he- 
cho y  acontecido  en  Castilla  por  su  per  so-* 
na  ^  y  lo  que  víamos  ,  é  conocíamos  del  ^  no 
era  para  nada ,  y  llamabamosle  ^  que  era  otrp 
Agrajes  tíxk  f»bras  j  fué  cierno  tiempo  Capitán 
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la  Calzada  de  Tep^Mquma  en  el  Reaf  de' 
Sandoval.  Y  pasó  otro  buen  Capit¡an  ,  que  " 
se  d<:cia '  Andrea  de  «T^pia,  íué  moy  esfor^^^ 
zade  ,  niurió  en  México  de  su  muerte.  Pasó 
un  Juan  de  Escalante >  Capitán  que  fué  en/ltf^ 
Viiia-Rica^qaaodo  fuimos  sobre  México ,  taú*"' 
rió  en  poder  de  Indios ,  en  la  batalla  qtie^ 
Bonibcamos  de  Alineria  y  qu¿  son  unos  ^^\íé^ 
blos'que  estafi  entre  Tucapan  ,  y  CempóálH 
También  mataron  ea  su  compañia  siete  soi^^ 
dados  9  que  ya  no  setile  acUerdatí  sos  nom^ 

bres ,  y  le  matáron  el  caballo:  este  fué  el 
primer  desmán  que  tuvimos  en  la  Nueva-Es-' 
paaa.  Y  también  patfá  un  Alonso  de'-Avifa/ 
Fué  Capitán  ,  y  el  primer  Contador  puesto 
por  Cortés  qué 'hubo'  en  la  Nueva-^Espafía/ 
V  persotia  muy  esforzada  ,  fué  algo  amigo  db 
ruidos:  y  Don  Hernando  Cortés  conócieA- 
do  so  inclínaciotíy  porque'tio  bubiese  cizañas^-  , 
procuró  de  lo  enviar  por  procurador  á  1^' 
isla  Española  ,  do  residía  ia*  Audiencia  Btealj 
y  los  Fray  les  Gerónimo**  que  estabanf  pw 
Gobernadores  y  y  quando  le  envió,  le  dió' 
bueiías  barras  y  joyas  .d^  oro  por  cont^nta^ 
lie.  Pasemos  adelante.  Pasó' un  Francisco  de 
Lugo  ,  Capitán  que  fué  en  algunas  entradas, 
hombre  bien  esforzado ,  fué  hijo  bastardo'^de 
un  caballero  de  Medina  del  Campo  ,  que^'se 
decía  Alvaro  de  Lugo  el  viejo ,  Señor  d(^  üpas. 
villas  que  están  cabe  Medina  del  Campo,  mu- 
rió de  su  muerte.  Y  pasó  un  Andrés  de.Mon- 
jaraz ,  Capitán  que  fué  cierto  tiempo  en  la 
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de  México ,  estaba  muy  malo  de  bubas ,  y 
'  dolores^  que  le Amp^diaii  harto  par^laguer* 
r¿.,  morid  de  so  nuierte.  Y  pasó  un  su  her^ 
ipano ,  que  se  decía  Gregorio  de  Monjaraz, 
buen  soldado  f  ensordeció  estandp  ^  la  guer«^ 
ra  de  México,  murió  de  su  muerte.  Y  paso 
Di^o  de  Ordas  •  Capitán  que  fué  en  la  pri-- 
loera  vez  que  ñiimos  sobre  México  ;  y  des- 
pués de  ganada  la  Nueva-España,  fué  Co- 
xnpndador  de  Santiagq  ;  y  fué  «1.  rio  de  Ma-^ 
riiñon  por  Gobernador ,  donde  murió.  Y  pa« 
s^ron  quatro  hermanos  de  Don  Pedro  de  Al- 
varado  9  que  se  decían  Jorge  de  Alvarado^  filé 
Capitán  cierto  tiempo  en  lo  de  México  ,  y 
en  la  provincia  de  Gu^imala  ,  murió  en  Ma- 
drid en  el  año  da  qtU  quinientos  y  quaren** 
ta  :  y  el  otro  su  herm9.n0  se  decia  Gómez 
<r¿  Alvarado  ^  innrió  en  el  P¡r¿:  y  9I  otro 
se  llamaba  Gonzalo  de  Alvarado :  Juan  de 
iSLivarado  era  bastardo ,  murió  en  la  mar  yen- 
¿o  que  iba  á  la  isia  de  Cuba  á  comprar  ca« 
ballos*  Pasó  Juan  Xaramillo ,  Capitán  que  fué 
4e  un .  bergantín  quando  estaibamos  sobre  Mé« 
3^ico ;  y  estef  es  el  q6e  casó  coa  Doña  Ma«* 
xii^a  la  lengua  ,  fpé  persoga  preeminente  ,  mu« 
riófde  su  muerte*  Pasó  un  Christóbal  Flores»  ^ 
•  hombre  de  valía ,  murió  en  lo  de  Xalisco, 
yendo- que  fué  con  Ñuño  de  Guzman,  Y  pa- 
s4  un  Christóbal  Martin  de  Gamboa  ,  Ca« 
ballerizo  que  fué  de  Cortés  ,  murió  de  su 
«í^uerte.  Pasó  un  Caicedo »  fué  hombre  rico» 
molió  ^de.sú  muerte  ;  y  pasó  un  Francisco 
ij  de 
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de  Saucedo  ,  natural  de  Medina  de  Riosecd^ 
y  porque  era  muy  pulido  >  le^UamabainoSy  él 
galán  ;  decían  que  nabia  sido  Maestresala  dél 
Almirante  de  Castilla ,  murió  en  las  puentes, 
Paso  un  ^^ónzalo  Domíngtie^'  muy  esforza*- 
do ,  y  gran  ginete  ,  y  niurió  en  poder  de  In- 
dios. Y  pasó  uñ  Francisco  4e  Moría ,  mujr 
esforzada  soldado  ^  y  bben  ginete ,  natural 
de  XereZ' I 'íñurió  en  las  puentes.  También 
-paso  otro  boeáf  soldado que  se  deeia'  F3- 
laño  de  Moras  natural  de  Ciudad-Rodrigo, 
murió  en  \b%  Peñoles  que  están  en  la  pro- 
-^inda  de  Crúatímala;  -  Y  pásó  iiii  FraQGÍ$c6 
JBonal  9  persona  de  valia  \  natural  de  Sala- 
enanca  y  niurió  de  su  miierte/  Paró  ^n-  Ft^ 
laño  de  Lares  bien  e¿fon¿zddo ,  y  buen 
nete,  murió  en  las  puentes.  Pasó  otro  La- 
Tes  vallestero ;  ta^tibié^  ^rie^'en  la8*pue!§« 
-fes.  Paso  un  Simón  de  Cuenca  que  fué  Má-' 
yordomo  de  Cortés ,  matáfóifló  Indios  en-to 


pañía  otros,  diez  soldados  ,  qüe  no  >  se  nie 
ücueirdán  -süi  ^nombres*  Y  fáttbien  pá^ó  HÍa 
^rañcisco  de  Medirla  ,  natural  de  Aracéníi, 
fué  Capitán  en  una  entrada  ,  "murió  en  lo  de 
OCicalango  en  poder  de  Indid^*  También  mu* 

riéron  en  su  compañía  otrosrqdince  soldados, 
^ue  taippoco  ñíe  acuerdo  sus  %  nombres^  IT 
también  pa^¿  nn-Maldo^oí ,  que  le  liam«u 

bamos  el  anchó'^  naíurai  de  íjalamanca,  per- 
^8ona  preemtinente ,  y^htiUa^iSd^  Capitán  db 
'  entradas  ^  niurió  de  su  muerti.  Y  pasaron 

Ggj  / 

Digitized  by  Google 


r^'jo       Historia  de  la  Conquista 
dos  hermanos  ,  que  se  decían  Francisco  Al- 
ivnrez  Chico  ,  y  Juan  Alvarez  Chico,  natu- 
í  ra  Ies  de  Fregenal  :  el  Francisco  Alvarez  era 
hombre  de  negocios  ,  y  estaba  doliente ,  y 
.murió  en  la  isla  de  Santo  Domingo:  el  Juan 
..Alvarez  murió  en  lo  de  Colima  en  poder 
.de  Indios.  Y  pasó  un  Francisco  de  Terra- 
j^as  ,  Mayordomo  que  fué  de  Cortés,  per- 
jSpna  preeminente  ,  mürió  de  su  muerte.  Y 
.pasó  un  ChristóbaLdel  Corral:,  el  primer  Al- 
^fercz  que  tuvimos  en  lo  de  México  ,  perso- 
ga bien  esforzada,  fuese  á.  Castilla  ,  y  allá 
-murió*  Pasó  un  Antonio  de  Villarreal  ma- 
rido que  fué.ide  Isabel  de  Qjeda  ,  que  des- 
pués se  mudó,  el  jQombre  4e  Villarreal  ^  y 
dixo,  que  se  deci^  Antonio  Serrano  de  Car^ 
.dona  )  murió;  d^cW- mperte.  . Pasó  un  Fran- 
^eisco  Rodriguei:  ^  Magarino  ,  persona  preemí- 
.pente,  murió,  d^ü^í  ^^uerte.  Y  Francisco  Flo- 
ftes  pasó  ansimismo^  que  fué  vecino  de  Gua- 
.  xaca  ,  persona  muy  noble ,  murió  de  su  muér- 
ete, Y  pasó  un  :Alpnso  de  Grado, ,  y  era  hom- 
bre mas  para  entender  en  negocios ,  que  guer- 
ra :  y  este  coq  importunaciones  qU'j  tuvo  con 
Cortés  ,  le  casó  con  Doña  Isabel    hija  de 
Montezuma  ,  murió  de  su  muerte.  Pasároa 
quatro  soldados,  que  tenian  por  sobrenom- 
bres Soüses ,  el  uno  que  era  hombre  anciar- 
no,  murió  en.  las  puentes,  y  él  otro  se  de-  . 
cia  Solís  ,  y  porque  era  travieso  ,  le  llamaí- 
bamos  Casquete,  ^  ' murió  de  ^  muerte  en 
'"•utimala.  Ei  otra  se  decia  Pedro  de  So- 
lís 
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€|i  su  casa  tras  de  Ja  puerta  mirando  los  que 
l^baa  potiU  call^  9  .y*i^l  no  pedia  ser  vis- 
t^iíaé.fetúo  d&  Or^um     viejo  ,  veciao  de 
lAíBvjeijiA^ -y  murÍQ  de,  $u  muertft.:  y  el  otrq 
Soik  iCirrdwi^  ^1^4^^guerra    y  nosiDtros  le 
llaándbamos  sayo  de,  seda  ,  porque  se  pre-» 
.  ciaba  imuphei  d^  iiiaep  sayo  die  seda  f.y  mu4 
ti^'ási?m  aimt^.  JÉ :  f><a$6  un  esforzado  sol-« 
<l4dg»:j  que  fS^  di^cia  Benitez  ,  murió  las 
^fi$ttntféj^  £vp98Ó;  otro  muy  esíbrisado  solda-t  . 
do.'^ique^se-.dkqia  Juan  Ruano  ,  murió  en  las  '  - 
puípta$<;Y  pasQiBernardiaa  Vázquez  dQ. Ja- 
pkiQ>ctofené  í«i^.  pEm^mn^nt^  y  rico ,  «mW 
iá6  de  su  muej;te'.  B  pasó  un  muy  esforzada 
wMadp')  que  rS#».  d^cia  Christóbal  Oiea> 
natitfai  áe*ttef^fa<.de  Medina  del  «Campo  ;  y 
biéttíáie  ' puede  decir  ,  que  despue§,,de,  D'io^ 
per       salvó  la. v¡da« Cortés  la,  primm  vén 
en  lo  de  Suchimileco  ,  quando  se  vio  Cortés 
en  gran  aprieto  ,  que  le  denib4r,on  los  In-? 

«Mexicanos  deL« caballo  ^  que  Se  .decia  el 
Homo.  |.y  este  . Olea  Uegp  d^  *  primeros  á 
socQcrerl^  é  hizo  tales  teosas  pteisu^p^rson 
oa,  que  tuvo  lugar  -Cortés  de  eabaJgaír.ea 
cLcaby^Uo  f  y  luegp  le  socorraoos»;CÍprtos  sol- 
4ades:9  que  cú»  áquel  tiempo  llegamos;  y  el 
Olea  quedó  mal  herido  :  la  postrera  vez  que 
le  socorrió  este  Olea  »  quando  en  México  ea 
la  cfilzadiila  le  desbaratáron  los  Mexicanos,  y 
le  matáron  sesenta  y  dos  soldados  3  y  á  Cor- 
tés le  ^fiia  ya  engaaafadp.uft  j^wcan  de 
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Mexicanos  pata  le  llevar  á  sacrificar  i  y  le 
habían  dado  una  cuch¡l|ai:$a*>¿n  una  pierna  ;  y 
el  buen  Ól&a  con  so  -  ánimo  tan'  esfbnsácio* 
peleó  tan  bravosamentey  que  se  le  ^uitó^y* 
allí  perdió -la  ^  vida  ^ePésfemdo' varén  ^^^nt* 
ahora  que  lo  estoy  éscribieodo  ,  se  vtit  ^tt'-2 
ternece  el  corazón  y  á  me  parece  que  ahófá< 
le  ved  ^  y  '^'  me  repteséfiti  ira  presencia  ¡ 
grande  ánimo  ,  como  muchas  veces  tiós  •ayu-'^ 
daba  á  pelear  :  y  de  ¿qííeUa  derrota  esérí^^ 
híó  Cortés  á  su  Magestád  ^  que  no  fuáriíít'^ 
no  veinte  y  ocho  los  que  murléroif ;  y  comdP 
fce'dicho)  fuéroií  setsetna'  y  dos.  •  Y^páfd  qüe! 
bien  se  entienda  esto  que  esoribo  del  OJeá^r 
no  digan  algunas  personas^'  que  salgi>  d¿r 
óróen  deoJo  qiie*  pa$6  ^  s%pan  quis'él  éofir 
es  Christóbal  de  Oiea  ,  natural  de  Castilla  ia* 
Vieja  9  y  este  que  he^diohi^^-jir  otro  fué  Chris*^' 
t^SbsA  de  Oli ,  que  fué  Maesc  dé  Campo'  ,  na^ 
tural  que  fué  de  UbedaV  ó  de  Linares  ,  poir* 
^ue  eitos  dds  Gapitavies  pasi^que  tienen  tur 
nombre.  Volvamos  á  nuestro  cuento.  Que 
también  pasó  con  nosotros  un  buen-solda-**^ 
do  9  que  tenia  una  niand  méríos ,  que^  «se  la 
cortaron  en  Castilla  por  justicia  ,  murió  ea- 

poder  de  Indios*-  Fasd  otro^/soidi^j^que  se* 
deda  Tuvi[la,que  colfeabí  de*  ttéa> pierna, 
que  decia  él^  que  se  había* ^hailadO;^$¡^,la  del 
GarelIano'^Gón  el  grai£i  C^^^f  muri^a  pen- 
der de  Indios,  Pasaron  dos  hermanos  ,  que 
se  decían  Gonzalo  López  de^Ximena  9  y.  Juaa. 

jA>pczéi^'3^^      el  Qígíxúp^^  mn^ 
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thS'  ea  poder  de  Indios  ?  y  el  Joan  Xopcz: 
fué  Alcalde  mayor  ea  la  Vera- Cruz  >  y  nju-, 
rio  de  so  nuierte*  ^Ya^wsá  ün  Joan  de  Coe-^ 
llar  buen  ginete ,  este  casó  primera  vez  con? 
una  hija  ulei  Señar'  de  Tezauco ,  la  «qual  se» 
áexáá  .£>oña  /Ana  ,  y  éríi  justmosa ,  miirié:de^. 
su  muerte^  Y  pasó  atro  Fulano  que  se.de:r^ 
cÁ^  Cuellar^  deudo: 4^  Francisco  Vecd^g(í9( 
vcrfna  dei  Méxipo  ,  murió. de  su  oiuerte*  Y' 
j^aso  un  Santos  H£n^ndez.ihombris.:,lliiciajia^. 
lurtátal* -db:.  Soria  ,  que  .-pbrr  .sobrenembtpe.jd' 
Mamábamos  ,  el  buen  vjejo.  gínete  Batidorj^j 
«luria  d|5  su  onufiit^.  Y  pasó  un  Pedro ^ 
rene  iMedrano ,  nfiááú  qtfe  ftié  de  h  .^Ti^r^ 
Cruz:  Vi  y^iáduehas  vcc.ea.>íué¡en  ella  AJqílide  , 
e^inarh^^  e^/cra  lecto  t^ht^cn  )ii$tjÍQÍaiy  df|$^t 
pTC6t  fué)  áíJ vivir  á  lat  PiíWí:bla  :  fué  hombre^ 
qpe  srrvipi.muy  bien  ^¡m  M^gesud^ü^si 
a^adov<^nm  deTibM^ojnq^  mufi^/.'de* 
su  muerte.  Y^  pasó  u!n  Juan  de  Limpias  Carf*] 
baja!  jbttea  i^oldado  ,  .Q¡i^(Mr:que  fué^ií/si^jr*) 
^vúmes  yy  eo!^  en  la  guerrayí 

murió  de  su.  jnuerte.  Y  pasó/un  Melchor  de  • 
Galvez:fvitc¡iKi|'^i2e  fttéoi^'0iiax4u:ai^^murkí; 
de  su  muerte.'  Yí pasó  tin  Romatf  López  guCf 
.  iespues*  de  'gáiiado'.M^^iaoris^i  le  .quebró  ua^ 
ojoV^  persona'  pfeemioMt^l,  (okirió  en  Goa-*  - 
^:aca.  Pasó  un  VilIandr¿ndo,  decían  que  era . 
leuda idei  Conde  de  Ribadeo  ^  persoaa  pree->, 
ninente  ,  miirio  <ie  ¡rn  muerte.  Pa^ó  un  Ósor 
¡o  ,  natural,  d^  C^xilla  la>  Vieja,  buen  sol*-. 

tado  >  y  pejcsoAa.  de  xxwcb^  Quedta  ^  iwi^O:^^ 
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la  Vera^Cruz.  Pasó  un  Rodrigo  de  Casta- 
íieda  9  fué  Naguatato  y  buen  soldado ,  mu- 
rió en  Castilia.  Fasóna  *'fttlai¿»  de  Pilar  ^  fué 
buena  lengua  ,  murió  en  lo  de  Cuyoacan 
qUanda  fue  con  .NqSo  de  Gozmasu  JPuso  otro 
soldado  que  se  dice  Granado  ,  vive  en  Mé- 
xico. Tasó  un  Mattin  Lopez,^  fué  un  muy; 
büéü  %t>ldadó ,  este^fiié  let  Maestre  de^  hateen 
los  trece  bergantines  ,  ^qne  .fqe  harta  .  ay.uda/ 

Eara  glnar  á^Mécica,;  .^.de  Midado : 'Sirvior 
len  á  su  Magcstád  »;  Tive  en  México;  Pasa 
un  Juan  de  Náxata.íbuen  soldadp^^^/yiisálles** 
te^o  ,  simo  bien  ep  Ta  gu»m.  t¥  '^so*íiui 
GjedaS  vecino  de  los  Capotecas  ,  y  qüebrá-< 
reble  un  ojo  en^loi}de:%Méxfcow -  Pascr  i^i;^;iíir^ 
laño  de  la  Serna  9  'qtse  tnvo .  Qiia¡5 ,  iiiinas  de 
plata  ,  tenia  una  ¿ucUilláda  pox> lascara  ..que 
léf '  diéit>n*  'en  la'  gdeneai;      me  -aenerdót  que* 
se'  hÍ2:o  déL  Y  pasóvtm  í  Alonso  Hernández 
Púertocácreto  pHmo  deluConde  de.Medelliny 
Cife^lteixy  preeniiMáite ;  y  esté*>iiiéjá;CastU 
lia  la  primera  vé^^que  jrayiafno&  presentes 
"  '  Sü'  Magestad  9  y  ttk  isx  ciiilmpafiía. :  íiié  Don 
Francisco  de  Montejo  antes»  que  fuese  Ade- 
lantado^ y  Ueváronr:  mincho  oror  en  graaosy 
sáb^o^'TO  las  téxm\  y  joy¿$<le:dnher8as  he«* 
churas  ,  y  el  Sol  dó'  oro  /  y  la  Luna  de  pla- 
tá.  Y  según  pareció,  el iObíspo  da^Bdcgés,  qne 
se  deci'a  Dbn  Juan  Rodríguez  de  Fónséca  Ar* 
zobispo  de  Rosano  ^  mandó  prender  al  Alón- 
^  Hernández  Púmocarrero  ,  pc¿rqw  deda 
al  mismo  .Obispo^  ^  ^e  quexia  ir  Fundes 
*  •  con 

f  .       •  *  Digitized  by  Google 


^ .  de  ta  Nueva  EspañáA         4  7  5 
-con  el  presento  aaatc  su  Magestad,,  y  porqué 
.procuraba  por  las  cosas  de  Cortés  ;  y  tuvo 
achaque  el  Obispo  para  le  prender  ,  porque 
Je  acusaron  al  Ptiertocarreroi>,qui?  habia  traír 
<3o  á  la  isla  de\Cuba-una  mug¿r  ¡casada,  y  ea 
«Castilla  murió ':.y  p'uesto  qué  :^ra  uno  de  los 
principales  compañeros  qué  con  nosotros. pa-r 
<sáron  ,  se  me  olvidaba  de  poner  en  esta  ciien- 
-ta  ,  hasta  que  meVacordé  dél.  Y  también  paso 
-otro  muy  buen  soldado  ,  que  se  decia  Alón- 
"^o  Luis  ó  Juan  Luis  ,  y  era  muy  alto  de  cucrj- 
-po  ,  y  le  decíamos  por  sobrenombre  el  Ni- 
3o  i  murió  en  poder  de  Indios.  Y  p^sq  otra 
bnen  soldado  ,  q.uiB  se  deciavHernando  Burr 
•gueño  ,  natural  de  Aranda  de  Duero.,  murió 
de  su  muerte.  E  pasó  otro  buen  soldado  >  qug 
se  decía  Alonso  de  Monroy ;  é  porque  se  def- 
cía  que  era  hijo  de  un  Comendador  de  San^^ 
-tisteban  ,  porque  no  le  conocieren  sé  llama-^- 
Salamanca  ,  murió  en  poder  de  Indios.  X 
üíamos  adelanté ,  que  también  pasóiun.  fulana 
<de  Villalobos  ,  natural  de  Santa  Qlalla  ,  quje 
«  fué  á  Castilla  rico.  Y  pasó  -un  Tirado  d^ 
Ja  Puebla  ,  era  hombre  de  negocios  . ^  pnurió  de 
<su  muerte.  Y»  .^asó  un  Juan  del  Rio :  fué  á 
-Castilla.  Y  pasó  un  Juan  Rico  de  ^Alanis  buen 
saldado ,  murió  en  poder  de  Jndips,  Y  paso 
-un  Gonzalo  Hernández  de  Alanis ,  bien  es- 
forzado soldado.  Pisó  un  Juan  Rico  de  Ala- 
'riis ,  murió  de  su  muerte.  E  p'asó  un  fulano 
.Navarrete  ,  vecino  que  fué  de  Panuco  ,  mu* 
rió  de  su  muerte.  Pasó  un  Francisco  Martin  de 
.  ;  Ven- 
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Vendabal  9  VITO  le  ilevárcm:.  los  Indios  á  sx^ 
icríñcar  y  y  dasimismo  á  ocre  su  compañero» 
que  se  decía  Pedro  Gallego  :  y  desto  echa- 
mos mucha  culpa  á  Cortés  ,  porque  quiso 
techar  una  wiácbi  á  unesfeRjuádrofies  Mexica« 
nos^  y  Ió$  Mexicanos  seria  echaron  al  mismo 
C!ort¿  >  y  le^ii^rebatáron  los  soldados ,  jr 
fcs  lleváfon- á  sacrificar  delante  de  sus  ojos, 
qué  no  se  pudieron  valer.  Y  pasaron  tres  soli^ 
dádos ,  qtm  m  decían  TtékiUos  ^  él 
"rtl  de  Truxillo  ,  y  era  muy  esforzado  ,  y 

murió  en  Doder-d^  ludios^*        otro  uati^  - 

ral  de  Güelba  también  fué  de  mucho  ánimo, 
murió  en  poder  de  Indiós :  y  elotro  era  naí- 
^tural  de  Leoh  v'^affAbierf  muruS  es  poder  de 
indios.  Y'  plísá  'Un  soldado  que  se  decía  Juan 
flamenco  y>i|iúrkí  de  su;  muerte.  Y  pasó  un 
Francisco  de  Barco  natural  del  Barco  de  Avi*» 
la^  Capitán '^qu43  fué  en  la  Cbolultcca  ,  mu- 
rio  dé  ts¿  Wuietie.  Pasó  uar  Juan  Pérez  y  qufe 
itiató  a  su  muge r ,  que  se  decia  la  hija  de  la 
Vaquera  ,  'murid  de  su  muerte.  Y  pasó  otro 
buen  soidade  v^^^  deda^Naiíera  elCof^ 
cobado  ,  estrem¿do  hombre  por  su  persona, 
taurió  ^n  Coliifia  f  ó  enf  Zacatula.í  £  pasó  otro 
buen  Roldado  ,  que  se  decia  Madrid  el  Cor*- 
teobadji!)  •  murió  en  Colima^  ó  Zacatula.  Y  pa;» 
so  otrb  roldido  ,  que  se  decía  Juan  de  Inhies*- 
ta  ,  f\ié  ballestero  ,  murió  de.su  muerte.  Y  pa- 
tó  ^Cí  ftítáno  db  Alamilla  ;  ireciao*  que  fué  de 
Pa0üco  buen  ballestero ,  murió  de  su  muerte. 

Y  l^asó  im  üilaaa  Morón  gran  músico  ^  veci- 
no 
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no  de  CoHma,  ó  Za^amla  ,  Aiwioiie  m  muer-^ 
te.  Paso  un  fulano  de  Várela  bi^pn  moldado»,  . 
i^m^ .  qae  fué  de  Colima  >  d  Zagatula.  ^  ma^ 
rió  de  su  muerte;^  Pasó  un  fulano  de  Valla- 
dolid  9  vecino  de  Colima  ,  ó  Zac^tMÍa ,  murió, 
ea  poder  de  Indios.  £  paso  un  fulano  de 
Villafuerte,  persona  de  valía  ,  qu^  casó  coa 
una  deuda  de  la  nnig^r  que  primero  tu  va; 
Hernando  Cortés,  y  era  vecino  de  Zacatu- 
la ^  ó  de  Colima^  niurió  de  su  muerta.  Y  pa$<S, 
na  folaiío.  Gutkrrez  .vecino  de  Colima  j  ó  Za«» 
catula  j  muriéron  de  su  muerte.  Y  pasó  otro 
buen  soldado  ,  que  se  decía  Vgiladplid  el 
Gordo ,  murió,  en  poder  de  Indios*  Y  pasá 
on  Pacheco  ^  vecino  gue  fué  de  ^^éxico-^  per« 
tona  preeminente  ^  mnrió  de  su  muerte.  Y 
pasó  un  Hernando  de  Lerma  ó  de  Lema, 
nombre  anciano,  que  fué  Capitán j  murió  de 
sn  muerte.  Pasó  un  f  fulano  Suare?  el  Viejo, 
que  mató  á  su  muger  con  una  piedra  de  moi* 
íer  maiz,'  murió  de  su  muerte.  Y  pasó  ui( 
fulano  de  Angulo,  é.un  Francisco  Gutiérrez, 
y  otro  mancebo  ,  que  se  decía  ^Sainta  Clara^ 
'vednos  que  fuéron  de  la  Habana  ,  que  mu- 
riéron en  poder  de  Indios.  Y  pasó  un  Garci- 
Caro  ^  vecino  que  fué  de  México.,  murió  de 
su  muerte.  Y  pasó  un  mancebo  que  se  decia 
iLarios ,  vecino  qne  fué  de  México  ,  murió  de 
sn  muerte ,  que  tuvo  pley to  sobre  sus  Indios. 
Pasó  un  Juan  Gómez  ,  vecino  que  fué  de 
Guatimala  9  fué  rico  ¿  Castilla.  Y  pasáron  dos 
hermanos  que  se  decian  los  Ximenez  ^  natu* 
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i^les  <[ú»  toéton     Lingmjaelft  de  Extrema-», 
dura  ,  el  uno  murió  ea  poJ<¿r  ác  Indios  ,  el 
otro  d^  su  muerte.  Y  pasáraa  dos  hermanoSf 
que  se  deciafr  las  Florines')  nwríéfon-ien*  po- 
der áú  ludios.  Y  pasó  un  'Fr^ancrsco  González 
de  Náxera      ün  m  hijo^^  qucl  se  docta  Pefo 
González  de  Náxera',  y  dos  sobrinos  del 
Francisco  González  ,  que  se  decian  ios-Ka-* 
iiiire7;'el  Francisco  Goazaiez-morio  en  los 
Peñoles  que  están  en  la  provincia  de  Gua- 
ttoiala  y  y  ios  sobrinos  en  ^las  puentes  de  Mé- 
^co.  *Y  pasó  otro^  buen'  saldado ,  que  se  de- 
cia  Amayai  vecino  que  fuéde  Guaxaca^  mu- 
rió  de  su  ttiuf^rte.  Y  pasáron  dos  faesmaíiosy 
que  se  decían  Carmonas ,  naturales  de  Xerez^ 
'   inuriéron  de  sus  muertes.  Y  pasaron  otros  dos^ 
hermanos^  que  se  dedan  los  Vargas,  natu-* 
rales  de^' Sevilla  ,  el  uno  murió  en  poder  de 
ludios  9  y  el  otro  de  8i£i '  muerte.  Y  paso  otro* 
buen  soldado  ,  que  se  /iécia  Polanco ,  natural 
de  Aviia  ,  vecino  que  fué  de  Guatimaia  ,  mu-* 
/    rio  de  su  muerte.  Y  pasd.  un  Hernán  Lo«- 
pez  de  Avihi ,  tenedor  que  fué  de  los  bienes 
de  los  difuntos ,  fué  rico  á  Castilla.  Y  pasd 
un  Juan  de  Aragón,  vecino  de  Guatimaia, 
inurió  de  su  muerte.  Y  pasó  uu  fulano  de 
Cieza  ,  qué  tiraba  bien  una  barra  ,  murió  en 
poder  de  Indios.  Pasó  un  Santisteban ,  viejo^ 
ballestero ,  vecino  de  Cbíápa ,  tnurió  de  sn 
muerte.  Pasó  un  Bartolomé  Pardo ,  murió  en 
poder  de  Indios.  Pasó  un  Bernardino  de  Co- 
.  ria,  vecino  que  fué  de  Chiápa,  p^re  de  uno 
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qae  se  cbcta  Centeno^  murió  dé  su  fnoerte. 

Y  pasó  ua  Pedro  Escudero  ^  y  un  Juan  Cer- 
méño  ,  y  otro  su  hermai^o ,  que  se  . llamaba 
como  él ,  buenos  soldados  :  al  Pedro  Hsctt- 
dero ,  y  á  Juan  Cermeño  mandó  Coriés.ahor- 
car,  porque^ absabaii'  con  ná.vk>,pára  ir  á 
Ja  isla  de  Cuba  á  dar  mando  á  Diego  Ve-. 
lazq(u)^z  j  de  quando  enviamos  los  Embaja- 
dores ^  oro ,  y  plata  á  so  Magestad  9  para  que 
los  saliese  á  tomar  en  la  Habana  ;  y  quiei^ 
lo  4lesoabf  ió  fué  ^el  Bérnardioo  dje  Coria  %  y 
muriéron  ahorcados.  Y  pasó  un  Gonzalo  de 
Umbría  Piloto  ,  muy  buen,  moldado ;  á  este 
también  mandó  Covtés'  dortar  los  dedos  de 
los  pies  ,  porque  se  iba  por  Piloto  con  los 
demás ;  y  fuese  á"  Castilla  á  quexar  ante  su 
Magestad ,  y  le  fué  miiy  contrario  á  Cortés :  y 
su  Magestad  le  mandó  dar  su  ReaL  cédula^ 
para  qw  en  la  Nueva*  España  ie  dieseo  mil  ' 
pesos  de  oro  cada  año  de  repta  en  pueblos  ' 
de  Indios  ^  y  nunca  volvió  de  Castilla ,  por- 
que temió  á  CortéSé  Y  paso  un  Rodrigo.  Rau'- 
gel  ,  que  fué  persona  preeminente-  j  y  estaba 
muy  tullido  de  bubas  j  minea  fué  á  la  guerra 
para  que  del  se  haga  memoria  ,  y  de  dolo- 
res murió.  Y  pasó  un  Francisco  de  Ocoí^^ 
que  tamMen  «estaba-  malo  db  •  bubas y'  muy 
doliente,  y  hábia<  sido  soldado  en  Italia  ,  que 
estuvo  ciertos  días  por  Capitán  en  io  de  Te- 
peaca  /  entretanto  que  estuvimos  en  la^er* 
ra  de  México  ^  no  sé  que  se  hizo  ^  ni  donde 
moríói  V^paso  na  soldíado  ^  que  se  deda'Me-  . 
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-  «a  ,  y  habia  sido  artillero  en  Italia  ,y  ansí  lo 
-fué  en  la  Nueva-Espiañd ,  y  murió,  abcígado 
en  un  rio  despues  de  ganacío  México.  Y  pa- 
só otro  muy  esforzado  soldado  ,  que  se  de-^ 
-da^laao  Arbolanehe  ,  natural  de  Castilla  la 
Vieja  ,  murió  en  poder  de  Indios.  Y  pasó 
otro  soldado  ,  que'  se  decía  Luis  Velazquez, 
natural  de  ArevaW  ^  murió  en  1^  Higueras 
quando  fuimos  con  Cortés.  Y  pasó  un  Martin 

'  Garj^ía  Valenciano  ^  buen  soldado  9  murió  en 
lo  dé  Higueras.  Y  pasó  otro  buen  soldado, 
que  se  decía  Alonso  de  fiarri^tos  ^  este  se 
fué  dende  Tuztepeque  á  se  acogen,  entre  los 
Indios  de  Chinama ,  quando  se  alzó  México; 
y  en  lo  de  Tuztepeque  muriéroñ  sesenta  y 
seis  soldados  ^  y  cinco  mugeres  de  Castilla  de 
los  de  Narvaez  ^  y  de  los  nuestros  que  mata- 
ron los  Mexicanos,  que  estaban  en  gttarnicion 
en  aquella  provincia.  Y  paso  un  Almodovar 
el  viejo  ,  é  un  su  bijo^  que  se  decía  Alvaro 
de  Almodovar y  dos  sol^inos  qub  tenian  el 
niesmo  sobrenombre  de  Almodovar,  é  el  un 
sobrino  murió  en  poder  de  Indios  ;  y  el  vie- 
jo, y  el  Alvaro,  y  el  sobrino  ,  muriéron  de  sus 
muertes.  Y  pasáron  dos  hermanos,  que  se  de* 

.  «dan  los  Martínez,  naturales  de  Fregenal,  bae^ 
nos  hombres  por  sus  personas  ,  muriéron  en 
poder,  de  Indios.  Y  pasó  un  buen  soldado, 

3ue  se  deoia  Juan  del  Puerto  ,  murió  tullido 
e  bubas.  Y  pasó  otro  buen  soldado ,  que  se 
deda  Lagos,  murió  en  poder  de  Indios.  Y 
'  pasó  cm  Fray  le  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
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de  la  iÑuuva  Españ^.    .    48  i 
ced^  qae  se  decía  Fray  Bartolomé  de  Olmedo» 
y  era  Teólogo  ,  y  gran  cantor ,  y  virtuoso,' 
murió  de  su  muerte.  Y  pasó  otro  soldado,  que 
se  decía  Sancho  de  Avila  >  natural  de  las  Gar-' 
robillas  :  este  según  decían  ,  había  Ilebado  á 
Castilla  de  la  isla  de  Santo  Domingo  seis  mil 
pesoi  de  oro  en  unos  borceguíes ,  que  cogió 
de  unas  minas  ricas:  y- como  llegó  á  Cas- 
'.tilla  9  lo  jugó  y  lo  gastó  9  y  se  vino  con  no- 
sotros ,  é  indios  le  matáron.  Y  pasó  un  Alon- 
so Hernández  de  Palo^  ya  hombre  viejo:  y 
dos  sobrinos,  el  mío  se  decía  Alonso  Her- 
nández^ buen  ballestero,  y  el  otro  no  se  me  ^ 
acuerda  el  nombre :  y  el  Alonso  Hernández 
mnrió  en  poder  de  indios ,  y  los  demias  mu- 
riéron  de  sus  muertes.  Y  pasó  otro  buen  sol- 
dado 9  que  se  decia  Alonso  de  la  Mesta ,  na- 
tural de  Sevilla ,  ó^  del  Axarafe  9  murió '  en 
poder  de  Indios  ^  y  los  demás  muriéron  de  ' 
sus  muertes.  Y  pasó  otro  buen  soldado  9' quo 
se  decia  Rabanal  Montañés ,  murió  en  po- 
der  de  Indios.  Pasó  otro  muy  buen  hombre  ^ 
por  su  jpehona  y  qué  se  decia  Pedro  de  Guas- 
man  ,  é  se  casó  con  una  Valenciana  ^  que 
se  decia  Doña  Francisca  de  Valtierra^  fue<- 
se  al  Pirú  9  é  hubo  fama  y  que  muriefóil  hela* 
dos  él  y  la  mugcr  >  y  un  caballo.^  y  unos  ne* 
^os ,  y  otras  gentes.  £  pasó  un  buen  ba* 
llestero ,  que  se  decia  Christóval  Diáz  ,  na- 
tural del  Colmenar  de  Arenas ,  murió  de  sa 
muerte.  £  pasó  otro* soldado,  que  se  decía 
Retamales,  matáróiilé  ludios  en  lo  de  Ta- 

2b/».  17.  Hh  ba** 
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4^2      Historia  de  la  Conquista  , 
basco.  H  paso  otro  esforzado  soldado  ,  que 
,5e  decia  Gincs  Nortes,  murió  en  lo  de  Yu- 
catán en  poder  de  Indios.  Pasó  otro  muy 
diestro  soldado ,  é  bien  esforzado  y  que  se 
decía  Luis  Alonso ,  é  cortaba  muy  bien  con 
una  espada ,  murió  en  poder  de  Indios.  E 
pasó  un  Alonso  Catalán  buen  soldado,  mu- 
rió en  poder  de  Indios.  E  otro  soldado ,  que 
se  deciá  Juan  Siciliano ,  vecino  que  tué  de 
México  ,  murió  de  su  muerte.  E  pasó  otro 
buen  soldado,  que  se  decia  Canillas  ,  fué  eu 
Italia  atambor  ,  y  también  en  la  Nueva- Es- 
paña ,  murió  en  poder  de  Indios.  E  pasó 
un  Hernández ,  Secretario  que  fué  de  Cor- 
tés ,  natural  de  Sevilla  ,  murió  en  poder  de 
Indios.  Pasó  un  Juan  Diaz  ,  que  tenia  una 
gran  nube  en  el  ojo  ,  natural  de  Burgos,  que 
traia  á  cargo  el  rescate  é  vituallas  de  Cortes, 
murió  en  poder  de  Indios.  Pasó  un  Diego  de 
Coria  ,  vecino  que  fué  de  México  ,  murió 
de  su  muerte.  Pasó  otro  buen  soldado  mance- 
bo, que  se  decia  Juan  Nuñez  Mercado  ,  que 
era  natural  de  Cuellar ,  otros  decian  que  era 
natural  de  Madrigal ,  este  soldado  cegó  de 
los  ojos  ,  vecino  que  ahora  es  de  la  Pue- 
bla. Y  pasó  otro  buen  soldado ,  y  el  mas  rico 
que  todos  los  que  pasamos  con  Cortés ,  que  se 
decía  Juan  Sedeño,  natural  de  Arevalo,  é  truxo 
un  navio  suyo,  é  una  yegua ^  é  un  negro,  6 
tocinos,  í  mucho  pan,  ¿  cazabe;  murió  de  su 
muerte,  c  fué  persona  preeminente.  E  pasó 
fulano  de*  Balnor>  vecino  que  fué  de  la 

Tri- 
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de  la  Nueva  Espamt.  *  .  4^5' , 
Trinidad  >  murió  ea  poder  de  Indios.  lE  paso 
un  Zaragoza  |- ya  hombre  viejo  ^  padre  que  / 
fué  de  Zaragoza  el  escribano  de  Méxicó  ^  mu« 
rió  de  su  muerte.  E  pasó  un  buen  soldado, 
que  se  decía  Diego  Martin  de  Ajámente ,  mu* 
nó  de  su  muerte.  E  jpasó  otro  soldado  ^  que 
se  decia  Cárdenas  ,  decia  él  mismo  que  era 
aieto  del  Comendador  mayor  Don  Fulano  de 
Cárdenas ;  murió  en  poder  de  Indios :  y  pasó 
.  otro  soldado ,  que  se  decia  Cárdenas  |  hombre 
de  la  mar ,  piloto  ^  natural  de  Triana :  este  fué 
el  que  dixo  que  no  habia  visto  tierra  adonde 
hubiese  dos  Reyes^  «orno  en  la  Nueva-Espa* 
ña:  porque  Cortés  llevaba*  quinto  como  Rey, 
después  de  sacado  el  real  quinto ,  é  de  pen- 
Sarniento  dello  cayó  malo^  é  fue  á  Castilla^ 
é  dtd  relácion  dello.  á  S.  M.  éf  de  'oti^a$  co- 
sas de  agravios  que  le  habian  hecho ;  é  fué 
nfny  contrario  á  Cortes;  é  le  mand<5^ 

dar  su  Real  Cédala  para  que  le  diesen  In- 
dios que  rentasen  mil  pesos.  Y  ansí  como  vino 
á  Méidcocon  ella  murió  de  su  rnuer^.  £  páso 
otro  muy  buen  soldado ,  que  se  decia  Arguello, 
natural  de  León,  murió  en  poder  de  Indios» 
E  pasó'otro  soldado ,  que  se  decia  Diego  Her«^ 
nandeZi  natural  de  Salces  de  los  Gallegos:  ayu- 
dó á  aserrar  la  madera  de  los  bergantines,  é 
cógó|  é  murió  de  su  muerte.  £  pasó  otro  sol- 
dado de  muchas  fuerzas^  é  animoso,  que  se 
decia  Fulano  Vázquez ,  murió  en  poder  de 
Indios.  E  paso  otro  soldado  vallestero,  que 
se  decisL  Arroyuelo ,  decían  que  exa'  aatu- 
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4.{|4      Historia  df  la  Conquista 
ral  de  Olmedo,  murió  en  poder  de  Indios. 
£  pasp  un  fulano  Pizarro ,  Capitán  que  fué  en 
entrachs:  decia  Cortes,  que  era  su  deudo.  £^ 
aquel  tiempo  no  había  nombre  de  Pizarros ,  ni 
el  Pirú  estaba  descubierto,  murió  en  poder  de 
Indios.  E  paso  un  Alvaro  López  ^  vecino  que 
fué  de  Ja  Puebla,  murió  de  su  muerte.  E  pa* 
80  ótfp  soldado  ,  que  se  decia  Yañez  t  natu- 
ral d^  Cordova  :  y  este  soldado  fué  con  no- 
sotros á  las  HiguerraSj  y  entretanto  que  fu^ 
«  se  -le  caso  la  muger  con  otro  marido:  é  de 
que  volvimos  de  aquel  viaje ,  no  quiso  tomar 
á  la  muger  j  murió  de  su  muerte.  £  pasó  ua 
buen  soldado ,  é  bien  suelto  peón ,  que  se  de« 
cía  Magallanes  Portugués ;  murió  en  poder  de 
Indios;  é  paso  otro  Portugués  Platero,  mu- 
rió ea  poder  de  Indios.  £  paso  otro  Portu- 
gués, ya  hombre  anciano,* que  se  decia  Mar- 
tiad^  Alpedrino,  murió  de  su  muerte.  É  pa« 
só  otro  Portugués,  que  se  decia  Juan  Alva* 
x¿z  Rubazo,  murió  de  su  muerte.  £  pasó  otro 
muy  esforzado  Portugués ,  que  se  decia  Gon- 
zalo Sánchez ,  murió  de  su  muerte.  E  paso 
otro  Portugués ,  vecino  que  fué  de  la  Pue- 
bla ,  que  se  decia  Gonzalo  Rodríguez ,  per* 
sona  preeminente  ,  murió  de  su  muerte.  £ 

fásáron  ptros  dos  Portugueses ,  vecinos  de  h 
'uebla  ,  que  se  decían  los  Villanuevas ,  al- 
tos de  cuerpo ,  no  se  que  se  hiciéron ,  ó  don« 
muriéron.  E  pasaron  tres  soldados  ,  que 
tenían  por  sobrenombre  fulanos  de  Avila ,  el 
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de  la  Nueva  Espalia.         ij-Sf  j 
Ifio  de  Horttgosa  el  Escribaño  ,  ínario  de '  sa 
muerte.  E  el  otro  Avila  se  allegaba  cbn  el 
Capitán  Andrés  de  Tapia ,  murió  en  poder 
de  Indios;  el- otro  Avila  no  me  acuerdo  adon* 
de  íxxi  á  ser  vecino.  E  también  pasaron  dos 
hermanos  hombres  ancianos  5  que  se  decían 
los  Vandadas,  decian  que  eran  naturales  de 
tierra  de  Avila ,  muriéron  en  poder  de  In^ 
dios.  £  pasaron  otros  tres  soldados  que  te* 
nian  por  sobrenombres  Espinosas,  el  uno  era 
Vizcaíno ,  é  murió  en  poder  de  Indios  ^  y 
el  otro  se  deda  Espinosa  de  la  bendición  ^  por^ 
que  siempre  traia  por  plática  con  la  buena 
bendición;  era  muy  buena  aquella  platicaré 
murió  de  su  muerte':  y  el  otro  Espinosa  era 
natural  de  Espinosa  de  los  Monteros ,  mu- 
rió en  poder  de  Indios.  E  pasó  un  Pedro 
Perón  ae  Toledo  ,  murió  de  su  muerte.  E 
vino  otro  buen  soldado,  que  se  decia  Villa* 
^nda  natural  de  Portillo ,  que  se  metió  fray* 
le  Francisco  9  murió  de  su  muerte.  E  pasa- 
ron dos  buenos  soldados ,  que  se  decian  por 
sobrenombre  San  Juan  ;  al  nno  llamabamof 
San  Juan  el  entonado  ^  porque  era  muy  pre- 
suntuoso,  murió  en  poder  de  Indios.  Y  el  otro 
se  decia  San  Jnan  de  Vichila ,  era  Gallego^ 
murió  de  su  muerte.  E  pasó  otro  buen  sol* 
dado7  que  se  decia  Izquierdo ,  natural  de  Cas« 
tro- mocho  j  fué  vecino  en  la  villa  de  San  Mi- 
guel ,  sujeta  á  GuatimaU^  murió  de  su  muer- 
te. E  pasó  un  Aparicio  Martin  que  casó  con 
una  que  se  decia  la  Medina^  natural  de  Me-< 
^  Hhj  dina 
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4^6      Historia  de  la  Conquista 
4ina.de  Rloseco,  vecino  ^ue  fué  de  San^  Mb 
guel,  murió  de  su  muerte.  £  pasó  un  buen 
soldado  ,  que  se  decía  Cáceres ,  natural  de 
Truxiljo»  murió  en  poder  de  Indios.  £  pa^ 
só  otro  buen  soldado^  que  se  decía  Alonso 
de  Herrera,  natural  de  Xercz:  este  fué  Ca- 
pitán en  los  CapotecaS)  é  acuchiiió  á  otro 
Capitán,  que  se  decía  Figuero,  sobre  cier- 
t^is  contiendas  de  las  capitanías ;  é  por  temor 
del  Tesorero  Alonso  de  Estrada  ^  que  en  aquer 
Ha  sazón  era  Gobernador ,  porque  no  le  pren- 
diese y  se  fué  á  lo  de  Marañon  ^  é  allá  mu- 
rió en  poder  de  Indios ,  y  el  Figuero  se  aho« 
gó  en  la  mar  yendo  á  Castilla.  E  también 
pasó  un  mancebo  9  que  £e  decia  ^aldonadoj 
natural  de  Mcdellín ,  estuvo  malo  de  bubas, 
é  no  sé  si  murió  de  su  muerte  ;  no  lo  digo 

Í>or  Maldonado  de  la  Veracruz ,  marido  qoe 
ué  de  Doña  María  del  Rincón.  E  pasó  otro 
soldado  ^  que  se  decia  Morales  9  ya  hombre 
anciano,  que  coxeaba  de  una  pierna;  decían, 
que  fué  soldado  del  Comendador  Solís  ,  fué 
Alcalde  ordinario  en  la  Villa- rica,  é  hacia  rec« 
ta  justicia.  £  pasó  otro  soldado ,  que  se  de* 
cía  Escalona  el  ,mozo  ^  murió  en  poder  de 
Indios.  £  pasáron  tres  soldados  ,  que  todps 
tres  fueron  vecinos  en  la  Vüla-rica,  que  nun- 
'  ca  fuéron  á  guerra,  ni  á  entrada  ninguna  de 
la  Nueva*España  y  al  uno  decían  A'revalo ,  é 
al  otro  Juan  León ,  é  al  otro  Madrigal ,  mu- 
fiéron  de  su  muerte.  £  pasó  otro  soldado ,  que 
se  4€GÍa  por  sobrenombre.  liencero  y  cuya  fué 
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déla  Nueva  JEjrpaña. ' 
la  vénta  que  agora  se  díte  de  Léncero ,  que 

está  entre  la  Vera-Cruz  6  la  Puebla  ,  que 
fué  buen  soldado ,  y  se  metió  fray  le  Merced- 
nano.  Pasó  ún  Alohto  Duran  ,  que  era  algo 
viejo ,  y  no  via  biqn ,  que  ayudaba  de  Sacris-» 

,  tan  ,  é  sé  metió  fray  le  Mercenario.  £  paso 
otro  soldado ,  que  se  decia  Navarro ,  que  se 
allegaba  en  casa  del  Capitán  Sandoval ,  é  des- 
pués se  casó  en  la  Vera-Cruz;  murió  de  sii 
muerte.  E  pasó  otro  buen  soldado,  que  se 
decia  Alonso  de  Tálaveíra »  que  se  allegaba  eá 
casa  del  Capitán  Sandoval ;  murió  en  poder 
de  Indios.  É  pasaron  dos  Indios  ^  que  se  de^ 
da  el  uno  Juan  de  :  Manzanilla ,  y  el  otro 
Pedro  Manzanilla:  el  Pedro  Manzanilla  mu* 
rió  en  poder  de  Indios:  el  Juan  de  Manzi* 
nitla  fué  vecino  de  la'Puebía  ^  murió'de  si| 
muerte,  E  pasó  un  soldado,  que  se  decia  Be- 
nito Bejel  ^  fué  atambor  de  exércitos  de  Ita^ 

.  lia  ,  y  también  lo  foé  etl  la  Nueva-Éspaña^ 
murió  de  su  muerte.  E  pasó  un  Alonso  JSlo» 
mero  9  que  fué  vecino  de  lá '\rera-Cruz ,  per- 
sona rica  y  preeminente ,  murió  de  su  muer- 
te* E  pasó  un  soldado  ,  que  se  decia  Sindoa 
de  Portillo ,  natural,  dé  PonHb ,  é  tiívó  niüyf 
buenos  Indios,  é  estuvo  lico,  é  dexó  sus  la-' 
dios,  y ' veiidió  sus  bienes 9  é  ló  repartió  i 
pobres,  é  se  metió  fray  le  Mercenario,  é  fué 
de  santa  vida.  E  otro  buen  soldado  9  que  sé 
détia  Qointéro ,  natural  de  Moguer ,  f  túvé 
Kienos  Indios ,  y  estuvo  riéó,  é  lo  dio  pof 

Diosj^tú  mtúó  fráyie  lVáftdsCtí, y  fué  hücm 
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49^      Historia  de  la  Conmista 
sombre;  el  uno  morió  en  poder  de  Indbsil 

é  los  dos  de  sus  muertes.  E  paso  otro  solda- 
do que  se  decía  Alvaro  Gallego ,  vecino  qoe 
fué  de  México  y  cuñado  de  unos  Zamoras ,  mu* 
rió  de  su  muerte :  é  pasó  otro  soldado  ya 
hombre  anciano ,  que  se  decia  Paredes,  pa^ 
dre  de  un  Panredw  que  agora  está  en  lo  dé 
Yucatán ,  murió  en  poder  de  Indios*  E  paso 
otro  soldado  que  se  deda  Gonzalo  Mexia 
Rapapelo  ,  porque  decía  el  mismo,  que  era 
nieto  de  un  Mexia^  que  and<iba  á  robar  ea 
el  tiempo  del  Rey  Don  Juan  en  compañía 
de  un  Centeno:  murió  en  poder  de  Indios. 
Pasó  un  Pedro  de  Tapia  ^  y  murió  tullido 
después  de  ganado  México :  é  pasár<ni 
tos  pilotos^  que  se  decían  Antón  de  Atami* 
nos  y  é  un  su  hijo  que  también  tenia  el  áiis» 
mo  nombre  que  su  padre*^  eran  naturales  de 
Palos,  c  un  Camacho  de  Triana,  é  un  Juan 
Alvarez  el  ManquiUo  ée  Goelva,  é  un  Sú^ 
puerta  del  Condado,  ya  hombre  anciano,  é 
un  Cárdenas.  Este  fué  el  que  estuvo  n^lo 
de  pensamiento  y  como  sacaban  dos  qumtos 
del  oro ,  el  uno  para  Cortés :  é  un  Gonzalo 
de  Umbría:  é  hubo  otro  piloto  que, se  deoa 
Galdin  ,  é  también  hubo  mas  pilotos ,  qué^ 
ya  no  se  me  acuerdan  sus  nombres :  mas  el 
que  yo  vi  que  se  quedó  para  vecino  en  Mé« 
xico,  fué  el  Sopuerta,  que  todos  los  demás 
se  fuéron  á  Cuba  c  Jamaica ,  é  á  otras  isJas^ 
á  CastíUa  á  ganar  pilota^ ,  por  tencH^  deí 
^'Nb^I^  porque  estaba  mal  c<)Dcdlo6L>  pér<^ 
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'  de  la  'Nueva:  ^ apañar  ¿st 
iái^red*  aviso  á  Fraojcisiso  de  Garai  de  4as  ^er^ 
ras  qoe  demando  á  S.  que  le  hiciese  raer^ 
cedes  9  y  aun  fueron  qugti:^  pilotos  dellos  ^ 
se  quejar  de  Cortés  delante  de  S.  los 
quales  fuéron  los  Alamiuos ,  c  el  Cárdenas, 
é  el  Gonzalo  de  Umbría:  é  Íes  mando  dar 
Cédulas  Reales  para  que  ea  la  Nueva-^^spaña 
diesen  á  cada  uno  mil  pesos  de  renta :  é  el 
Cárdenas  vino ,  i  lo&  demás  nunca  viniéroii. 
E  pasó  otro  soldado  ,  que  se  decía  Lucas  Gi- 


vecino  que  fué  de  Guaxaca  ^  marick)  de  una 
Portuguesa  vieja,  murió.,  de  su  muerte  ;.épaF 
SO  otro  soldado que  se  decía  Enrique ,  na«> 
tnral  de  tierra  de  Falencia  :  este  soldado  se 
ahogó  de  cansado ,  c  del  peso  de  las  ¡urmas^ 
c  del  calor  que  le  daban*  E  paso  otro  sol- 
dado ,  .que  se  decia  Cristóvat  de  Jaén,  era 
carpintero^  murió  en  poder  de  Indios.  £  pa- 
só un  Ochoa  Vizcaíno  j  hombre  rico,  y  pree- 
minente, vecino  que  fué  de  Guaxaca  4»  mu- 
rió de  so  muerte.  E  pasó  un  bien  esforzado^ 
que  se  decii  Zamudio,  fuese  á  Castilla  por- 

3ue  acuchilló  á  unos  en  México:  en  Casti-? 
a  fué  Capitán  de  una  Capitanía  de  hombres 
dé  armas ,  murió  en  Locastil ,  con  otros  mu- 
chos Caballeros)  Españoles.  £  pasó  otro  soU 
dado  que  se  decia  Cervantes  el  loco,  era  chor 
carrero,  ^  truhán,  murió  en  poder  de  In-r 
dios.  £  pasó  uno  que  llamaban  Plazuela  ^  -ma^ 
tároala  Indios.  £  pasó  a^  .|)uen  soldadp^  quQ 

se 
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te  deda  Alonso  "Pistez  Maite^  que  vim  csk 
sado  con  una  India  muy  hermosa  del  Baya- 
mo:  murió  en  poder  oe  Indios.  £  pasó  na 
Martin  Vázquez ,  natural  de  Olmedo ,  hom- 
bre rico  f  6  preeminente  ^  vecino  que  fué  de 
México  ^  murió  de  M  muerte.  Paso  un  Se- 
bastian Rodríguez  ,  buen  ballestero ,  y  des- 
pués de  ganado  México  fué  trompeta »  mu* 
rió  de  su  muerte.  E  pasó  otro  bailestero ,  que 
se  decia  Peñalo«a ,  compañero  del  Sebastiaa 
Rodriguez  y  murió  de  su  muerte*  £  pasó  un 
soldado  5  que  se  decía  Alvaro,  hombre  de  la 
mar ,  natural  de  Palos  ^  que  decian  que  tuvo 
en  Indias  de  la  tierra  treinta  hijos  en  obra  de 
tres  años;  matáronlo  Indios  en  lo  de  las  Hi- 
gueras. E  pasó  otro  soldado  ^  que  se  decia  Juan 
Pérez  Malinche  ^  que  después  le  oí  nombrar 
Artiaga ,  vecino  de  la  Puebla ,  fué  hombre 
rico,  y  murió  de  sn  muerte.  Pasó  un  buen 
soldado,  que  se  decia  Pedro  González  Sa- 
'  bióte ,  murió  de  su  ntuerte.  Pasó  otro  buea 
soldado ,  que  se  decaa*  Gerónimo  de  Aguilan 
este  Aguilar  pongo  en  esta  cuenta  ,  porque 
fué  el  que  hallamos  en  la  punta  de  Cotochcy 
íque  estaba  en  poder  de  Indios,  é  fué  nues- 
tra lengua ,  murió  tullido  de  bubas.  E  pasó 
otro  soldado ,  que  se  decia  Pedro  Valen<« 
ciano  vecino  de  México  ,  murió  de  su  muer- 
te. Pasáron  tres  soldados ,  que  tenian  por 
sobrenomlne  Tarifas  V  ei  uno  fué  -veáno  de 
Guaxaca ,  marido  de  una  muger  que  se  de- 
cía Catalina  Muñoz*^  murió  de  su  muerte: 

el 
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•I  otro  te  decía  Tarifa  el  de  los  servicios, 

porque  siempre  andaba  diciendo  que  servia 
a  S*  M«  é  que  no  •  le  daban  nada ,  y  era  na- 
tural de  Sevilla  ,  hombre  hablador ,  murió  de 
su  muerte :  y  el  otro  llamaban  Tarifa  el  da 
las  manos  blancas  ^  también  era  natnral  de 
Sevilla^  llamábamosle  ansi  porque  no  era  pa- 
ra la  guerra,  ni  para  cosa  de  trabajo,, sino 
hablar  de  cosas  pasadas  que  le  hablan  acae<» 
cído  en  Sevilla  ,  murió  en  el  rio  del  golfo 
dulce,  en  el  viaje  de  Higueras,  ahc^dse  él 
é  su  caballo ,  que  nunca  pareciéron  mas.  Paso 
otro  buen  soldado  j  que  se  decia  Pedro  San-» 
chez  Farfan ,  que  estovo  por  Capitán  en  Tez« 
cuco ,  entretanto  que  andábamos  en  la  guerra, 
murió  de  su  muerte.  E  paso  otro  soldado,  que 
se  decia  Alonso  de  Escobar ,  el  paje  que  raé 
de  Diego  Velazquez ,  de  quien  se  tuvo  ma^ 

•  cha  cuenta  ^  matáronlo  Indios,  'E  paso  otro 
soldado  ,  que  se  decia  el  Bachiller  -  Escobar j 
era  Boticario  j  é  curaba  ansi  de  Cirugía  co^ 
mo  de  Medicina,  enloqueció  y  murió  de  sil 
muerte.  E  pasó  otro  soldado,  que  se  decia 
también  Escobar,  bien  esforzado ^  mas  .fíié 
tan  bullicioso  ,  que  murió  áhorcado  porque 
forzó  á  una  muger  casada  ,  y  por  r^bolto^ 
so.  E  pasó  otro  soldado ,  que  se  deda  fii- 

^  laño  de  San-Tiago  natural  de  Guelva  ,  fuese, 
á  Castilla  rico.  Pasó  otro  «u  compañero  del. 
San-Tiago ,  que  se  decia  Ponce,  Aurióen  po-; 
der  de  Indios,  Pasó  un  fulano  Méndez  ,  ya^ 

hombre  aaq^o ,  n¡^t4coaÍ0  iLodips.  Otros  tre$ . 
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soldados  que  muriérotí  ea  las  guerras  que  tu-* 
vimos  en  lo  de  Tabascd  i  el  uno  se  decía  Sal- 
daba )  los  otr6s  dos  no  me  acuerdo  siss  nonw» 
bres;  é  pasó  otro  buen  soldado  é  ballestero, 
era  hombre  ya  anciano^ ,  que  jugaba  mucho 
i  los'Mypes  ,  miirté  M  poder  de  Indios.  E 

Easó  otro  soldado  anciano  que  traxo  un  su 
ijo  ,  que  se  decía  Orteguilla  ,  page  que  fué 
del  gran  Montezuma ,  así  al  vieja ,  como  al 
hijbi  mataron  los  Indios:  é  pasó  otra  solda- 
do ,  qtie  se  decía  fulano  de  Gaona ,  natural  de 
Medina  de  Rioseco ,  murid  en  poder  de  In- 
dios. E  pasó  otro  soldado  f  que  se  decía  Juan 
d?  Cáceres ,  que  después  de  gansídb  Méxrca 
fué  hombre  mu}^  rico ,  y  vecino  de  México, 
xnüríé  de  se  iMerte^  P^uó  otro  soldado ,  que 
sé  deeia  Gonzalo  HTuf ofieaí^  natüral  de  las  Gar- 
robillas  ,  murió  de  su  n>uerte  :  é  pasó  otro 
soldado     hombre  anchino ,  que  se  obcia  Ra- 
mírez el  viejo  ,  murió  de  su  muerte  ,  vecino 
que  fué  de  México.  Pasó  otro  soldado ,  y  muy 
^síoftedo' ,  que  se  decía  Luís-  Farfan  ,  murió 
en  poder  de  Indios  :  é  pasó  otro  soldado ,  que 
le  decía'  Morillas ,  murió  en  poder  de  Indios. 
S  pasó  otro  soldado  ,  que  se  decía  fulano  de 
Roxas^^  que  después  pasó  al  Perú :  é  pasó  un 
AVtoi^  f  hombre  andano  ^  y  vedno  que  fué 
de  Guaitaca  ,  murió  de  su  muerte.  Pasáron 
dé^  hefrmanos ,  que  se  llamaban  Tostados  ,  el 
tsM\  moAé  efii  poder  de  Indios  ,  y  el  otro  de 
sH 'muerte  :  y  pasó  otro  buen  solaado,  que  se 

dbdui  £«iklotiaee^  murió  ea  poder  de  Indios; 
'  '         ^  '  Tam- 
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También  quiero  aquí  poner  á  GaiHen  de  la 
Xoa  ,  é  á  An4res  Nuñez  1  é  á  Maese  Pedro  el 
de  la  H^rpa  :  i  á  otros  tres  soldados  9  que  to* 
mames  del  navio  que  venían  de  los  de  Ga- 
vay  ^  como  dicho  teago  y  i  por  esta  causa  los 
pongo  aqui  con  los  de  Cortés  ,  por  ser  todo 
en  un  tiempo  :  el  Guillen  de  la  Loa  murió 
de  un  cauonazo  ^  y  \o%  otros  dellos  de  so 
muerte  ,  y  otros  en  poder  de  Indios  :  y  paso 
un  Porras  muy  bermejo  ,  y  gran  cantor ,  nm- 
rió  en  poder  de  Indios  :  é  pasó  un  Ortiz  gran 
tañedor  de  vihuela  ,  y  enseñaba  á  danzar  ,  y» 
vino  un  su  compañera ,  que  se  decia  Barto- 
lomé Garda :  fué  minero  en  la  isla  de  Cuba* 
este  Ortiz  ,  y  el  Bartolomé  García  pasároq 
el  mejor  caballo  de  todos  los  que  pasároQ  ea 
i)uestra  compañía  ;  el  qual  caballo  les  tomo 
Cortés  f  ó  se  lo  pagó  :  muriéron  entrambos 
compañeros  en  poder  4le  Indios.  Pasó  otro 
buen  soldado^  que  se  decia  Serrano  ,  era  buen 
ballestero  ,  murió  en  poder  de  Indios :  y  pa« 
só  un  hombre  anciano  ,  que  se  deda  Pedro 
Valencia ,  natural  de  un  lugar  de  cabe  Pía- 
sencia »  murió  de  su  muerte*  Pasó  otro  sol- 
dado I  que  se  decia  Quintero  ,  fué  maestre  de 
navios,  matáronle  Indios.  Pasó  un  Alonso  Ro« 
driguez ,  que  dexó  buenas  minas  en  la  isla  de 
Cuba  :  estaba  rico  ,  murió  en  poder  de  Indios 
en  ios  PeÁoles  que-  ^bora  llaman  ,  que  gano 
Córtés ;  é  también  niutió  dllí  iotro  bueii  sol- 
dado  ,  que  se  decia  Gaspar  Sánchez  sobrino. 

dpi  li^%,^9í  de  Quba  ^  .CRflL9tns  solda<« 

dos 
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dos  que  fuéron  de  los  de  Ñames.  E  tmi* 
bien  pasó  un  Pedro  de  Palma  y  primer  mari- 
do que  tavo  Elvira  López  la  larga  \  muría 
ahorcado,  él  y  otro  soldado ,  que  se  decía  Tre- 
bejo ,  natural  de  Fücnteguiualdo  ,  los  quales 
mandó  ahorcar  Gil  Génaaler  d^  Avila,  ó  Fnro- 
cisco  de  las  Casas  ,  .y  juntamente  con  ellos  á 
un  Clérigo  de  Misa  por  revoltosos  ,  y  hombres 
ainotínadores  de  exéircitos  ,  quando  se  ventaa 
á  la  Nueva-España  desdo  Naco ,  después  q^ue 
bubiéron  degollado  á  Cbristóbal  de  Oli ,  ccmia 
dicho  tengo  en  el  capítulo  que  .dello  habla. 
£&tos  soldados  y  Clérigo  eran  de  los  qüe  ha- 
bíaos ido  con  Christ^al  de  Olí,  puesto  que 
eran  de  los  que  pasaron  con  Cortes.  A  mi  me 
easjsoáron  un  árbol  gordo  donde  los  ahorca* 
ron  ,  :vmieiido  queveniamos  de  las  Higueras 
en  compañía  de  Luis  Marin»  £  volviendo  á 
nuestro  cuento ,  tambieü  paso  un  Fray  Juaa 
de  las  Varillas  Mercenario  ,  buen  Teólogo  y 
virtuoso,  é  murió  de  su  muerte :  un  Andrés  de 
Mola  Levantisco ,  murió  ea  poder  de  Indios. 
E  también  (^aso  un  buen  soldado  ,  que  se 
decia  Alb^rza ,  natural  de  Villanueva  de  la 
Serena  ^  murió  en  podér  dd  Indios^  Pasáron 
otros  muy  buenos  soldados ,  que  solian  ser 
bombres  de  la  niar ,  como  fuéron  Pilotos, 
'Maestres ,  y  Contramaestres  :  de  los  mas  man^ 
cebos  de  los  navios  que  dimos  al  través  ,  mu- 
chos dellos  fuérott  animosos  en  las  guerras-  y 
batallas  :  y  por  no  me  acorjdar  de  todos,  no 
pongo.  aquA  &us  nombres.  £  también  pasaron* 
«  *  otros 
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otros  soldados  hombres,  de  la  mar  ^  qae  se  de- 
cían los  Penates  ,  y  otros  Pinzones :  los  unos 
naturales  de  Gibraleon  ,  y  otros  de  Palos :  da- 
llos muriéron  en  poder  de  Indios ,  y  otros  fué* 
ron  á  Castilla  á  quexarse  3e  Cortés.  Tam« 
bien  me  quiero  yo  poner  aquí  en  esta  reía* 
cion  á  la- postre  de  todos  ^  puesto  que  vine 
á  descubrir  dos  veces  primero  que  Cortés ,  y 
la  tercera  con  fsl  mismo  Cortés  ,  según  lo  ten- 
go ya  dicho  en  el  capitulo  que^  deiio  habla: 
y  doy  muchas  gracias  y  loores  á  Dios  nues- 
tro Señor  ^  y  á  nuestra  Señora  la  V  íi^en  san- 
ta María  su  bendita  Madre  ,  que  me  ha  guar- 
dado que  no  sea  sacriíicado,  como  en  aquellos 
tiempos  sacrificáron  todos  los  mas  de  mis  conl- 
pañeros  que  nombrados  tengo ,  para  que  ahora 
.  se  descubran  .muy  claramente  nuestros  heroy- 
cps  hechos  ^  y  quien  ftiéroa  ios  valerosos  Ca- 
pitanes, y  fuertes  soldados  ,  que  ganamos  es- 
tas partes  del  Nuevo  Mundo  ,  y  no  reñeran 
la  honra  y  prez ,  y  nuestra  valía  á  un  soló 
Capitán. 


I 


V  • 


CA- 


Digitized  by  Google 


49^      Histma  de  la  Cmtquiaa^ 
CAPITULO  CCVL 

De  las  estaturas  y  proporciones  y  y  edades 
que  tuviéron  ciertos  Capitanes  yalerosos  y 
fuertes  soldados  c^ue fuéron  de  Cortés ,  quan^ 
do  venimos  a  conquistar  la  Nueva^ 

Españurn 

ISl  i^arqaes  Don  Hernando  Cortó, 

ya  he  dicho  en  el  capítulo  que  del  habla  ,  ea 
el  tiempo  que  falleció  en  Casiilieja  de  la  Cues- 
ta I  de  su  edad  ,  proporción  ,  y  persona  ,  é 
que  condiciones  tenia ,  é  otras  cosas  que  ha- 
llarán escritas  en  esta  relación  ^  si  lo  quisieren 
ver.  También  he  dicho  en  el  capitulo  que 
dello  habla  del  Capitán  Christóval  de  01i>  d^ 
quando  fué  con  la  armada  á  las  Higueras ,  de 
la  edad  que  tenia ,  y  de  sus  condiciones  é  pro- 
porciones ,  allí  lo  hallarán :  quiero  ahora 

emer  la  edad  é  proporciones ,  y  parecer  de 
on  Pedro  de  Alvarado.  Fué  Comendador 
xle  .  Santiago ,  Adelantado  y  Gobernador  de 
Guatimala  ,  é  Honduras ,  é  Chiapa  >  seria  de 
obra  de  treinta  y  quatro  años  ^  quaqdo  acá 
pas<5 :  íxxé,  de  muy  buen  cuerpo  é  bien  pro- 
porcionado ,  é  tenia  el  rostro  y  cara  muy  ale- 
gre 9  y  en  el  mirar  muy  amoroso ;  é  por  ser 
tan  agraciado » le  pusiéron  por  nombre  los  In- 
dios  Mexicanos  Tonatio  ,  que  quiere  decir  el 

Sol.  £ra  muy  suelto^  é  bueq  gwete^  y  sobre 

-  .  -  .  :   .  .  to- 
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todo  ser  franco  ,  é  de  buena  conversación:  y 
en  el  vestir  se  traia  muy  pulido ,  y  con  ro-» 
pas  ricas  y  y  traia  al  cnello  una  cadenita  de 
oro  con  un  joyel:  ya  no  se  me  acuerdan  las 
letras  que  tenia  el  joyel  9  y  en  un  dedo  na 
anillo  de  diamante  :  y  porque  ya  he  dicho 
donde  falleció  9  y  otras  cosas  acerca  de  la  ' 
persona ,  en  esta  no  quiero  poner  mas.  £1 
Adelantado  Francisco  de  Montejo  fué  de  me- 
diana estatura  ^  el  rosero  alegre  ^  y  amigo  de 
regocijos ,  é  buen  ginete  :  é  quando  acá  paso  * 
seria  de  edad  de  treinta  y  cinco  anos  ^  y  era 
mas  dado  á  negocios ,  que  para  la  guerra;.  - 
era  franco ,  y  gastaba  mas  de  lo  que  tenia  de 
renta  :  fué  Adelantado  y  Gobernador  de  Yu- 
catán 9  murió  en  Castilla*  £1  Capitán  Gon<^ 

•  zalo  de  Sandoval  fué  muy  esforzado  ,  y  seria 

Suando  acá  pasó  de  hasta  veinte  y  dos  a^os: 
yé  Alguacil  mayor  de  la  Nueva  España  *^  y 
fué  Gobernador  deila  ,  juntamente  con  el 
Tesorero  Alonso  de  ¿strada  obra  de  once 
meses ;  su  estatura  muy  bien  proporcionada, 
y  de  razonable  cuerpo  y  membrudo :  el  pe- 

•  cho  alto  y  ancho ,  y  asimismo  tenia  la  espal- 
da ,  y  de  las  piernas  algo  estevado  :  el  rostro 
«tiraba  algo  á  robusto ,  y  la  barba  y  el  cabell9 
que  se  usaba  algo  crespo ,  y  acastañado  ,  y  la 
yoz  no  la  tenia  muy  clara ,  sino  algo  espan-  . 
tosa  9  y  ceceaba  tanto  quanto :  no  era  hombre 
que  sabia  letras  ,  sino  á  las  buenas  llanas ,  ni* 
era  codicioso  de  haber  oro ,  sino  solamente 

-haceir  w  cosas ,  como  baeh  Capitán  csforza-  . 

li  2  . 
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do ,  y  en  las  guerras  que  tuvimos  en  la  Nue- 
va-£spaña,  siempre  tenia  cuenta  en  mirar 
por  los^  soldados  que  le  parecía  que  lo  hacían 
bien ,  y  les  favorecía  y  ayudaba  :  no  era 
hombre  que  traía  ricos  vestidos  »  síbo  muy 
llanamente ,  como  buen  soldado  :  tuvo  el  me- 
jor caballo^  y  de.  mejor  carrera  ,  revuelto  á 
una  mano  y  á  otra ,  que  decían  que  no  se  ha- 
bla visto  mejor  en  Castilla  ,  ni  en  esta  tier- 
ra :  era  castaño^  acastañado  ^  y  una  estrella  en 
la  frente  ,  y  un  pie  izquierdo  calzado  y  que 
se  decía  el  caballo  Morilla :  é  quaudo  hay 
ahora  diferencia  sobre  buenos  caballos^  suelen 
decir :  es  en  bondad  tan  bueno  como  Motilia. 
Dexaré  lo  del  caballo  ,  y  diré  deste  valeroso 
Capitán ,  que  falleció  en  la  villa  de  Palos, 
quando  fué  á  Castilla  con  Don  Hernando 
Cortés  á  besar  los  pies  á  su  Magestad  :  y 
deste  Gonzalo  de  Sandobal  fué  de  quien  dtxo 
el  Marqués  Cortés  á  su  Magestad  i  que  demás 
de  los  fuertes  y  valerosos,  soldados  que  tuvo 
en  su  compañía  ,  que  fué  tan  animoso  Capi- 
tán, que  se  podia  nombrar  entre  los  muy  es- 
forzados que  hubo  en  el  mundo ,  y  que  po» 
'  dia  ser  Coronel  de  muchos  exércitos  ,  y  pa- 
ra decir  y  hacer.  Fué  natural  de  Medellinf 
hijodalgo ,  su  padre  fué  Atcayde  de  una  for- 
taleza. Pasemos  á.  decir  de  otro  buen  Capí- 
^  tan  j  que  se  decía  Juan  Velazqúez  de  Leoo, 
•natural  de  Castilla  la  Vieja ,  seria  de  hasta 
veinte  y  seis  años  quando  acá  paso :  era  de 

^  buen  ^erpo  6  derecho ,  é  membrttdo  |  é  boe- 

na| 
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na  espalda  i  pecho  ,  é  todo  bien  proporcio- 
nado é  bien  sacado  ,  el  rostro  robusto  ^  la  bar-» 
ba  algo  crespa  ,  é  alheñada  ,  é-la  .to'z  éspan* 
'  tosa  é  gorda  ,  é  algo  tartamudo:  fué  muy  ani- 
'  meso  9  y  de  buena  conversación  ,  é  si  algu- 
nos bienes  tenia  en  aquel  tiempo  ,  los  repar- 
tía con  sus  compañeros.  Díxose  que  en  la  isla 
Española  mató  á  un  Caballero ,  persona  por 
ersona  en  aquella  tierra  principal ,  que  era 
ombre  rico^  que  se  decia  Basaltas :  y  des- 

3ae  le  hubo  muerto  se  retroxo  ,  y  la  justicia 
e  aquella  isla  nunca  lo  pudo  haber ,  ni  la 
Real  Audiencia  ,  para  iiacer  sobre  el  caso  jus- 
ticia :  y  aunque  le  iban  á  prender ,  por  As 
persona  se  defendía  de  los  Alguaciles ,  é  se 
Tino  á  la  isla  de  Cuba  9  é  de  Cuba  á  la  Nue- 
va-España  ,  é  fué  muy  buen  ginete  ,  é  á  pie 
éá  caballo  muy  estremado  varón:  murió  en 
las  puentes  quando  saKmos  huyendo  de  Mé« 
xico,  Y  Diego  de  Ordas  fué  natural  de  tier- 
ra de  Campos  I  y  seria  de  edad  de  quarenta 
años  quando  acá  pasó ;  íiié  Capitán  de  solda- 
dos de  espada  y  rodela ,  porque  no  era  hom- 
bre de  á  caballo :  fué  muy  esforzado »  y  de. 
buenos  consejos  ,  era  de  buena  estatura  é 
membrudo  ,  é  tenia  el  rostro  mny  robusto  ,  é 
la  barba  algo  prieta  t  é  no  mucha en  la  ba- 
.  bla,  no  acertaba  bien  á  pronunciar  algunas 
palabras»  sino  algo  tartajoso  :  era  franco  ,  é  de 
buena  conversación  :  fué  Comendador  de 
San-Tiago  ,  murió  en  lo  del  Marañon»  siendo 
Ca^tao  I  ó  Gobernador  r       ^sto  aa  lo  sé 
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502       líistoria  de  la  Conquista 
muy  bieo.  £1  Capitán  Lais  Mario  fué  de  Imen 
cuerpo  é  membrudo ,  y  esforzado :  era  este- , 
bado  9  é  la  barba  algo  rubia  ^  el  rostro  largo  é 
alegre  9  excepto  que  tenia  onas  señales  y  co« 
mo  que  había  tenido  viruelas  y  seria  de  basta 
treinta  años  quaodo  acá  paso :  era  natural  de 
San  Lucar ,  ceceaba  un  póco  como  Sevillano. 
Fué  buen  ginete  ,  y  de  buena  conversación: 
murió  en  lo  de  Mechoacan.  El  Capitán  Pe- 
dro de  Ircio  era  de  mediana  estatura  y  pati- 
,  corto  y  é  tenia  el  rostro  alegre  >  é  muy  plá- 
tieo  en  demasía  ,  que  baria  é  acontecería ,  é 
siempre  contaba  cuentos  de  Don  Pedro  Gi- 
rón ,  é  del  Conde  de  Ureña  :  era  ardid  de  co- 
razón ,  é  á  ^ita  cansa  le  llamábamos  Agrages 
5in  obraS|  é  sin  hacer  cosas  que  de  contar 
sean  ^  murió  en  México.  £1  primer  Contador 
de  su  Magestad  que  eligid  Cortés  ,  hasta  que 
el  Rey  nuestro  señor  mandase  otra  cosa  »  era 
de  buen  cuerpo  ,  é  rostro  alegre  ^  en  la  piátí* 
ca  expresiva  muy  clara  é  de  buenas  razones, 
é  muy  esforzado  y  seria  de  hasta  treinta  y  tres 
años  quando  acá  pasó^  é  tenia  otra  cosa,  que 
era  franco  con  sus  compañeros ,  mas  era  tan 
soberbio  é  amigo  de  mandar ,  é  no  ser  man-, 
dado ,  é  algo  embidioso  :  era  orgulloso  y  bu- 
llicioso f  que  Cortés  no  le  podia  sufrir  ,  é  á  es- 
ta causa  le  envió  á  Castilla  por  Procurador, 
juntamente  con  un  Antonio  de  Quiñones  na- 
tural de  Zamora  ,  é  con  ^Uos  envió  la  recá- 
mara 6  riquezas  de  Montezuma  ^  é  de  Gnate- 
muz  ^  6  Franceses  lo  robaron  ^  6  prendieron  al 
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Alonso  de  Avila  ,  porque  el  Quiñones  ya  era 
muerto  en  la  Tercera ,  é  desde  á  dos  años 
volvió  el  Alonso  de  Avila  á  la  Nueva-Espa- 
ña; ó  en  Yucatán  ,  ó  en  México  murió.  Este 
Alonso  de  Avila  fué  tio  de  los  Caballeros  que 
degollaron  tfü  México  ,  hijos  de  Gil  González 
de  Bena vides ;  lo  qual  tengo  ya  dicho  y  de- 
clarado en  mi  historia*  Andrés  de  Monjaraz 
fué  Capitán  quando  la  guerra  de  México  ,  y 
era  de  razon^éble  estatura ,  y  el  rostro  alegre, 
y  la  barba  prieta  ,  y  de  buena  conversación, 
siempre  estuvo  malo  de  bubas,  é  á  esta  cau- 
sa no  hizo  cosa  qíúe  de  contar  sea  9  mas  pon- 
golov  aquí  en  esta  relación  ,  para  que  sepan 
que  fué  Capitán  »  y  seria  de  hasta  treinta 
años  quando  *acá  ^as6 :  murió  de  dolor  de 
las  bubas.  Pasemos  á  un  muy  esforzado  sol- 
dado ,  que  se  decía  Christoval  de  Oleai  na- 
tural de  tierra  de  Medina  del  Campo  ,  seria 
de  edad  de  veinte  y  seis  años  quando  acá  pa- 
só :  era  de  buen  cuerpo  é  membrudo ,  ni 
muy  alto  ,  ni  baxo  :  tenia  buen  pecho  é  es- 
palda, el  rostro  algo  robusto  ,  mas;  era  apa- 
cible ,  é  la  barba  é  cabello  tiraba  algo  como 
crespo ,  é  la  voz  clara  :  este  soldado  fué  en 
todo  lo  que  le  veíamos  hacer  tan  esforzado^ 
é  presto  en  las  armas  ,  que  le  teníamos  muy 
*  buena  voluntad  é  le  honrábamos  ,  y  él  fué 
el  que' escapó  le  muerte  i  Don  Fernando 
Cortés  eri  ío  de  Suchimileco  ,  quando  los  es- 
cuadrones Mexicanos  le  habiaQ  derribado  del 
caballo  el  romo^  é  le  teman  asklo  y  en- 
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garratado  para  io  llevar  á  sacrificar  :  6  asimis- 
mo le  libro  otra  vez  f  quando  .en  lo  de  la 
calzadíUa  de  México  lo  tenian  otra  vez  asido 
xnuchos  Mexicanos  ,  para  lo  llevar  vivo  á 
sacrificar  ^  é  le  habian  ya  Herida  en  ona  pier- 
na al  mismo  Cortés ,  y  le  lleváron-  vivos  se- 
senta y  dos-  soldados.  £ste  esforzado  soldado 
bizo  co^s  por  su  persona  ,  que  aunque  esta* 
ba  muy  mal  herido,  mató,  é  acuchilló  ,  6 
dio  estocadas  á  todos  los  Indios  que  le  He* 
vaban  i  Cort&  ,  que  *  Ies  hizo  que  lo  dexa*-  * 
sen  ,  é  así  Je  salvó  /  la  vida  $  J  el  Christóval 

,  de  Olea  quedo  allí  muerto  por  lo  salvar. 
Quiero  decir  de  dos  soldados  que  se  decían 
Gonzalo  Domínguez  »  é  un  Lares  j  digo  que 
íuéron  tan  esforzados ,  que  los  teníamos  en 
tanto  ,  como  á  Christóbal  de  Olea  :  eran  de 
buenos  cuerpos  é  meinbrudos  ^  é  los  rostros 
alegres  é  bien  hablados  ^  é  muy  buenas  con* 
diciones :  é  por  no,  gastar  mas  palabras  en  sus 
ioas  f  podranse  contar  con  los  mas  esforzados 
soldados  que  ha  habido  en  Castilla  :  murié- 
ron  en  las  batallas  de  Obtumba »  digo  el  La- 
res» y  el  Domínguez  en  lo  de  Guantepe* 
que,  de  un  caballo  que  le  tomó  debaxo. 
Vamos  á  otro  buen  Capitán  6  esforzado  sol- 

*  dado  f  que  se  decía  Andrés  de  Tapia ,  sería 
de  obra  de  veinte  y  quatro  años  quando 
acá  pasó »  era.  de  CQior  el  rostro  algo  ceni-« 
ciento^  é  no  muy  alegre ,  é  de  buen  cuer-* 
po  ,  é  de  poca  barba  :  era  y  fué  buen  Capi- 
tán j  así  á  pie  9  c¿mo  á  caballQ  ^  nHirió  de  su  . 
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muerte.  Si  hubiera  de  escribir  todas  las  fac- 
ciones é  proporciones  de  todo$  nuestros  Ca- 
pitanes é  fuertes  soldados  que  pasamos  coa 
Cortés ,  era  gran  prolixidad ,  porque  según 
todos  «ran  esforzados  ^  é  de  mdcba  cuenta^ 
dignos  eramos  de  estar  escritos  con  letras  de 
oro :  é  no  pongo  aquí  otros  muchos  valero- 
€0%  Capitíines  que  fuéron  de  los  de  Narvaez, 
porque  m¡  intento  desde  que  comencé  á  ha-' 
€er  mi  relación  ,  no  iué  sino  para  escribir 
westros  heroicos  hechos  ¿  hazañas  de  los  que 
pasamos  con  Cortés ;  solo  quiero  poner  al 
Capitán  Pamphilo  de  Narvaez  ^  que  fué  el 
que  vino  contra  Cortés  desde  la  isla  de  Cuba 
con  mil  y  trecientos  soldados  ,  sin  contar  ea 
ellos  hombres  de  la  mar  ^  é  con  docientos  y 
sesenta  y  seis  soldados  los  desbaratamos ,  se- 
_^gun  se  verá  en  mi  relación  ,  é  como  é  quan- 
do^  é  de  que  manera  pasó  aquel  hedía.  S 
Tolviendo  á  mi  materia  ,  era  el  Narvaez;  al 
parecer  de  obra  de  qua renta*  y  dos  años^  é 
alto  de  cuerpo  ^  é  de  recios  miembros  ^  é  té-» 
nía  el  rostro  largo,  é  la  barba  rubia,  é  agra- 
dable presencia »  é  la  plática  6  voz  muy  va-* 
garosa  é  entonada  ,  como  que  salia  de  bóve- 
da :  era  buen  ginete  ,  é  decian  que  era  esfor- 
zado :  era  natural  de  Valladolid  ,  ó  de  Tu- 
dela  de  Duero  :  era  casado  con  una  señora, 
que  se  decia  María  de/Valenzueia  :  fué  en  la 
isla  de  Cuba  Capitán  é  hombre  rico,i  decian 
que  era  muy  escaso ,  é  quando  le  desbara- 
tamosse  le  quebró,  un  ojo  I  y  tenia  buenas 
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razones  en  lo  que  hablaba :  fué  á  Castilla  de- 
lante su  Magestad  á  quejarse  de  Cortés  ,  é 
de  nosotros ;  é  su  Magestad  le  hizo  merced 
de  la  gobernación  de  cierta  tierra  en  lo  de  la 
Florida  ,  é  allá  se  perdió  é  gastó  quanto  tenia. 
Como  los  Caballeros  curiosos  han  visto  é  lei« 
do  la  memoria  atrás  dicha  de  todos  los  Ca- 
pitanes,  é  soldados  que  pasamos  con  el  ven* 
turoso  é  esforzado  Don  Fernando  Cortes 
Marques  del  Valle  á  la  Nueva-España  ,  des* 
.de  la  isla  de  Cuba  ^  é  pongo  por  escrito  sos 
,  proporciones  ,  así  de  cuerpo  ,  como  de  ros- 
tro é  edades  ;  é  las  condiciones  que  tenian^  é 
en  que  parte  murtéron  ,  é  de  que  partes  eran; 
me  han  dicho  que  se  maravillaban  de  mi  ^  que 
como  ¿  cabo  de  tantos  anos  no  se  me  han  ol- 
vidado ,  c  tengo  memoria  dellos.  A  esto  res- 
pondo y  digo  9  que  no  es  mucho  que  se  me 
acuerde  ahora  sus  nombres ,  pués  éramos  qai« 
nientos  y  cincuenta  compañeros  que  siempre 
conversábamos  -juntos  ^  así  en  las  entradas 
como  en  las  velas,  y  en  las  batallas  y  ren- 
cuentros de  guerra  ^  é  los  que  mataban  de 
nosotros  en  las  taljcs  peleas »  é  como  los  He*- 
vaban  á  sacrificar.  Por  manera  que  comuni- 
cábamos los  unos  con  los  otros  ^  en  especial 
qüando  saliamosde  algunas  muy  sangrientas 
é  dudosas  batajias  ,  echábamos  raénos  los  que 
allá  quedaban-  muertos  ^  é  á  esta  causa  los 
^ngo  en  esta  relación :  é  no  és  dé  maraví<f> 
llar  dello  ,  pues  en  los  tiempos  pasados  hubo 

valerosos  Capitanes  ^  que  andaado  ^ea  las 
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goerras  sabían  los  nombres  de  sus  soldados,  ¿ 
los  conocían ,  €  los  nombraban  ,  é  áun  sabían 
de  que  provincias  é  tierras  eran  naturales  ,  é 
comunmente  eran  en  aquellos  tiempos  cada 
uno  de  los  exércitos  y  que  traían  treinta  mil 
hombres ;  y  decían  las  historias  que  delbs 
han  escrito ,  que  Mítridates  Rey  de  Ponto  fué 
uno  de  los  que  conocian  á  sus  exércitos ;  y 
otro  fué  el  Rey  de  los  Epirotas  ,  y  por  otro 
'  nombre  se  decia  Alexandro.  También  dicen, 
qne  Aníbal  gran  Capitán  de  Cartago  conocía 
á  todos  sus  soldados  :  y  en  nuestros  tiempos 
el  esforzado  y  gran  Capitán  Gonzalo  Uer* 
nandez  de  Cordova  conocía  á  todos  los  mas 
soldados  que  traía-  en  sus  Capitanías :  y  así 
han  hecho  otros  muchos  valerosos  Capitanes» 
Y  mas  digo  ,  que  como  ahora  los  tengo  en 
la  mente  ¡y  sentido  ^  y  memoria  ^  supiera 
pintar  y  esculpir  sus  cuerpos  y  figuras,  y 
talles  y  meneos,  y  rostros  y  facciones,  co- 
inQ  hacia  aquel  gran  pintor  y  muy  nombrado 
Apeles,  é  los  pintores  de  nuestros  tiempos 
Ber  rugue  te ,  é  Micael  Angel ,  ó  el  muy  afa- 
mado Burgales',  que  dicen  que  es  otro  Ape-* 
les  ,  dibuxára  á  todos  los  que  dicho  tengo  al 
natural  ^  y  aun  .según  cada  uno  entraba  en 
las  batallas  ,  y  el  ánimo  que  mostraba :  é 
gracias  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  nuestra 
Señora ,  que  me  escapo  de  no  ser  sacridcado 
á  ios  ídolos,  é  me  libro  de  otros  muchos  pe- 
ligros é  trances  ^  para  que  haga  ahora  esta 
memoria*  * 
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CAPITULO  CCVIL 

lye  las  cosas  ijus  aquí  van  declaradas  *  cerca 
de  los  méritos  £ue  tenemos  los  verdaderos 
Conquistadores  i  las  quales  serán  apa^ 
,  .  ciblts  de  las  oir. 

a  he  recontado  los  soldados  que  pa- 
samos.con  Cortés  » y  donde  muriéron :  y  si 
bien  se  quiere  tener  noticia  de  nuestras  per*- 
senas  9  eramos  (odos  los  mas  hijosdalgo  ,  aun- 
que algunos  no  pned^  der  de  tan  claros  lina^ 
ges,  porque  vista  cosa  es,  que  en  este  mundo 
no  nacen  todos  los  hombres  iguales  ^  así  en 
generosidad  ,  como  en  virtudes.  Dexando  esta 
plática  á  parte  de  nuestras  antiguas,  noblezas, 
con  heroicos  hechor  y  grandes  hazañas  que  en 
las  guerras  hicimos ,  peleando  de  dia  y  de 
noche  ,  sirviendo  á  nuestro  Rey  y  señor ,  des* 
cubriendo  estas  tierras,  y  hasta  ganar  esta 
Nueva-España  ,  y  gran  ciudad  de  México ;  y 
otras  muchas  provincias  á  nuestra  costa ,  es^ 
tando  tan  apartados  de  Castilla ,  ni  tener  otro 
socorro  ninguno,  salvo  el  jde  nuestro  Señor 
. '  Jesu-Christo  ,  que  es  el  socorro  y  ayuda  ver- 
dadera ,  nos  ilustramos  mocho  mas  que  de 
ántes :  y  si  miramos  las  escrituras  antiguas  que  . 
dello  hablan ,  si  son  aíí  como  dicen ,  en  los  ' 
tiempos  pasados  fuéron  ensalzados  y  puestos 
en  gran  estadp  muchos  Caballeros  ^  asi  en 
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España  9  como  en  otras  partes  ^  sirviendo  ,  co- 
mo en  aquella  sazón  sirvi¿roo  en  las  guerras» 

*  y  por  otros  servicios  que  eran  aceptos  á  los 
Keyes  que  en  aquella  sazón  reynaban.  Y  tam- 
bién he  notado  ,  que  algunos  de  aquellos  Ca-  . 
balleros  que  entonces  subiéroa  á  tener  títulos 
de  Estados  ^  y  de  Ilustres ,  no  iban  á  las  ta- 
les guerras ,  ni  entraban  en  batallas  sin  que 
se  les  diesen  sueldos  y  salarios :  y  no  embar- 
gante que'  se  lo  paga^n ,  les  diéron  villas  y 
castillos  ,  y  grandes  tierras  perpetuas ,  y  pri- 
vilegios con  franquezas  ,  los  quales  tienen  sus 
decendientes.  Y  demás  desto ,  quando^  el  Rey 
Don  Jayme  de  Aragón  conquistó  y  gano  de 
los  Moros  mucha  parte  de  siis  reynos,  los  re- 

Í>art¡ó  á  los  Caballeros  y  soldados  que  se  ha- 
láron  en  lo  ganar  :  y  desde  aquellos  tiempos 
tienen  sus  blasone^ ,  y  son  valerosos :  y  tam- 
bién quando  se  ganó  Granada  ,  y  .del  tiem- 
po del  Gran  Capitán  á  Ñapóles :  y  también 
el  Príncipe  de  ürange:  en  lo  de  Ñápeles 
diéron  tierras  y  señoríos  á  los  que  ayudároa 
en  las  guerras  y  batallas :  6  nosotros  siir  saber 
su  Magestad  cosa  ninguna,  le  ganamos  esta 
Nueva*£spaña.  He  traido  esto  aquí  á  la  me- 
moria ,  para  que  se  vean  nuestros  muchos^ 
y  buenos ,  y  notables ,  y  leales  servicios  que 
hicimos  á  Dios  y  al  \Rey  j  y  á  toda  la  chris* 
tiandad  ,  y  se  pongan  en  una  balanza  y  me^ 
dida  cada  cosa  en  su  cantidad  ,  y  hallaráa 
que  somos  dignos  y  merecedores  de  ser  pues- 
tos y  remunerados  |  como  les  Caballeros  por 
)  mi 
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n^í  atrás  dichos  :  y  aun  que  entre  los  valero- 
tos  soldados  que  en  estas  hqjas  de  atrás  pa- 
sadas he  puesto  por  memoria  ,  hubo  muchos 
esforzados  y  valerosos  compañeros ,  que  me 
tenían  á  mi  en*  reputación  dé  razonable  sol- 
dado :  volviendo  á  mi  materia  ^  miren  los  • 
cariosos  Lectóres  con  atención  esta'ini  reía- 
cion  y  y  verán  en  quantas  batállas  y  ren- 
cuentros de  guerras  muy  peligrosos  me  he 
hallado  desque  vine  á  descubrir  y  y  dos  ve* 
ees  estuve  asido  y  engarrafado  de  muchos  In- 
dios Mexicanos  ^  con  quien  en  aquella  sazón 
estaba  peleando  ,  para  .  me  llevar  á  sacrificar^ 
y  Dios  ine  dio  esfuerzo  que  me  escapé  ,  co- 
mo en  aquel  instante  llevaron  á  otros  muchos 
mis  compañero^  ,  sin  otros  grandes  peligros  y 
.trabajos  ^  así  de  hambre  y  sed  y  é  inñnitas  fa- 
tigas que  suelen  recrecer  á  los  que  semejan- 
tes descubrimientos  van  á  hacer  en  tierras 
nuevas ;  lo  qual  hallarán  escrito  parte  por 
parte  en  esta  mi  reladon  :  y  quiero,  dexár  de 
entrar  mas  la  pluma  en  esto  ,  y  diré  los  bie- 
nes que  se  han  seguido  de  nuestras  ilustret 
conquistas.  ^ 
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Como  los  Indios  de  toda  la  Hueva- Es ftañot 
tenían  muchos  sacrificios  y  torpedades  ^  y  se 
los  quitamos  ^  y  les  impusimos  en  las 
cosas  santas  de  buena  doctrina. 

ues  he  dado  caenta  de  cosas  qoe  se 
contienen  ^  bien  es  que  diga  los  bienes  que 
se  han  hecho  ^  así  para  el  servicio  dé  Dios^  y 
de  sa  Magestad  con  nuestras  ilustres  conqois« 
tas^  y  aun  que  fuéron  tan  costosas  de  las  vi- 
das '  de  todos/  los  mas  de  mis  compañeros^ 
porque  muy  pocos  quedamos  vivos  y  y  los 
que  muriéron  fuéron  sacrificados ,  y  con  sus 
corazones  y  sangre  ofrecidos  los  ídolo» 
Mexicanos  ^  que  se  decían  Tezcatepuca  y 
Huichilobos.  Quiero  comenzar  á  decir  de  los 
sacrificios  qu?  haUamós-  por  las  tierras  y  pro* 
vincias  que  conquistamos  ,  las  quales  estaban 
llenas  de  sacriticios  y  maldades  y  porque 
mataban  cada  un  año  solamente^en  México^  y 
ciertos  pueblos  que  están  en  la  laguna  sus 
vecinos  ^  según  hallo  por  cúenta  que  dello 
hiciéron  Religiosos  Franciscos  ,  que  fuéron  los 

S rimeros  que  vinieron  á  la  Nueva- España^ 
sspues  de  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  tres 
años  y  medio  antes  que  viniesen  los  Domini- 
cos que  fuéron  muy  buenos  Religiosos ,  y 
de  santa  doctrina ,  y  haUáfOU  sobre  dos  uemI 
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.  y  quinientas  personas  chicas  y  grandes.  Pues 
en  otr^s  provincias  á  esta  cuenta  muchos  mas 
serian  j  y.tenian  otras*maldades  de  sacriñcios; 
y  por  ser  de  tantas  maneras  no  los  acabaré  de 
escribir  todos  por  extenso  ;  mas  lás  que  yo  vi 
y  entendí  porné  aqoi  por  memoria.  Tenían 

J>or  costumbre  que  sacriiicaban  las  frentes  ,  y 
as  orejas  9  lenguas  y  labios  ,  los  pechos  ^  bra- 
zos ,  y  molledos  ^  y  las  piernas ;  y  en  al- 
gunas provincias  eran  retajados  ^  y  teuian  pe- 
dernales de  navajas  con  que  jse  retajaban.  Pües 
los  adoratorios  ,  que  son  Cues,  que  así  los 
llaman  entre  ellos»  eran  tantos que  los  doy 
•    á  la  maldícioo,  y  me  parece  que  eran  casi  qne 
'  ^1  modo  como  teiíemos  en  Castilla  ,  y  en 
cada  ciudad  nuestras  santas  Iglesias  y  Parro- 
qnias ,  y  ermitas,  y  humilladeros  ,  así  tenían 
en  esta  tierra  de  la  Nueva-España  sus  casas  de 
Idolos  llenas  de  demonios ,  y  diabólicas  figu- 
ras :  y  demás  destos  Cues  ,  tenían  cada  Indio 
é  India  dos  altares ;  el  .uno  junto  á  donde 
dormían  ,  y  el  otro  á  la  puerta  de  su  casa  ,  y 
en  ellos  mudias  arquillas  de  madera  ,  y'  otros 
que  llaman  petacas,  lleno  de  ídolos ,  unos 
chicos  y  otros  grandes,  y  piedrézudas  y  pe- 
,dernalcs,  y  librillos  de  un  papel  de  cortezas 
de  árbol,  qué  llaman*afi%ati  y -en  ellos  he« 
clios  sus  señales  del  tiempo,  y  de  cosas  pa- 
sadas. Y  de  mas  desto  ,  eran  los  mas  deilos 
.  sométjcos;^n  especial  los  que  vivían  las 
-costas  y  tierra  caliente  ,  en  tanta  manera ,  que 
andaban  vestidos  en  hábito  de  mugeres  mu-  . 
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Dable  otício>  Pues  comer  carne  humana  ,  así 
como  nosotros  .traemos  vaca  de  las  carnicc« 
ras ,  y  tónian  én  tcAtíi  ^eblos  de  made-» 
ra  gruesa  .hechas  á  mánera  de*  casas ,  como 
xaulas  ,  y^'en  ellas  nifttiák  á  fengorolar  ^macho^ 
Indios  é  Indias ,  y  muchachos  ,  y  en  estando 
gordos  ios  sacrificaban  y  comían  :  y  demás 
desto  9  Ia$  guerras  qne  se  daban  u'nas^  ^ron4n* 
cias  y  pueblos  á  otros ,  y  los  que  cautivaban 
y  prendían  ^  ios  sacribcaban  y  comían*' Pues 
tener  excesos  carnales  hi)<M  con  madires ,  y 
hermanos  con  hermanas  ^  y  tios  con  sobrinas; 
bailáronse  muchos  qo^  tenían  este  vido  des« 
ta  torpedad.  Pues  de  borrachos  ,  nó  lo  sé  de- 
cir tantas  suciedades  que  entre  ellos  pasaban^ 
sola  ana  qaiero  aquí  pMk&t^  que  hallamós^  ea 
lá  provincia  de  Panuco  ,  que  se  embudaban 

Í)or  el  sieso  con-  unos  cañutos  •  v  sé  hendiiaa 
os  vientres  de  vino  de  4c 
hacia  ,  como  quando  ent 
una  melecina :  torpeciad  jémas  oida.*  Pues  te* 
ner  mngeres^  quantas  querían  >  y  ü^iHan  oCro® 
muchos  vicios  y  maldades:  y  todas  estas  co« 
m  por  mí  recontadas ,  quiso  nuestro  'Señor 
Jesu-Christo ,  que  con  santa  ayuda  y  que 
nosotros  Jos  verdaderos  Conquistadores  que 
escapamos  de  las  guerras  y  batallas  ,  y  peli- 
gros de  muerte ,  ya  otras  veces  por  mí  dicho, 
se  lo  quitamos  I  y  les  pusimos  en  buena  po- 
*  iicia  de  vivir  y  y  les  íl^mos  enseñando  la  san« 
ta  doctrina.  Verdad  és  j  que  . después  desde 
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ra  de  íos  dias  que  manda  nuestra  santa  Ma- 
dre Iglesia  de  Roma ,  los  bautizan :  y  demás 
desto  I  con  los  santos  sermones  que  les  hat- 
een ^  el  santo  Evangelio  está  muy  bien  plan- 
tado en  sus  fDorazoiies,y  se  c6nñe$an  cada  añO| 
y  algunos  de  los  que  tienen  mas  conocimien- 
to á  nuestra  santa  Fe ,  se  comulgan.  Y  demás 
d^sto,  tienen  sus  Iglesias  muy  ricamente  ador-» 
nadas  de  altares  ,  y  todo  lo  perteneciente  pa- 
ra el  santo  culto  divino  i  con  cruces  ^  y  can« 
dei^os  y  y  driales  ,  y  cáliz  ,  y  patenas,  y  pía* 
tos  f  unos  chicos  j  y  otros  grandes  de  plata,  é 
incensario ,  todo  labrado  de  plata.  Pues  ca- 
pas ,  casullas  y  frontales ,  en  puebiós  ricos  los 
.tienen  9  y  comunmente  de  terciopelo  ,  y  da* 
masco ,  y  raso ,  y  de  tafetán^  diferenctadíos  en 
Jas  colores  y  labores ,  y  las  mangas  de  las 
Cruces  muy  labradas  de  oro  y  seda ,  y  en  aU 

Í pinas  tienen  perlas :  y  las  Cruces  de  los  di- 
untos de  raso  negro ,  y  en  ellas  figuras  de 
:1a  misma  cara  de  la  muerte  9  con  su  disforme 
semejanza  y  huesos ,  y  el  cobertor  de  las  mis- 
jEpas  andas  9  unos  las  tienen  buenas  9  y  otros 
tan  buenas.  Pues  campanas  9  las  que  han 
.menester  9  según  la  calidad  que  es  cada  pue- 
.l>io.  Pues  cantores  de  Capilla  de  voces  bien 
'Concertadas  9  así  tenores  ^  oomo  tiples,  y  con- 
traltos ,  no  hay  falta  :  y  en  algunos  pueblos 
«hay  órganos  ,  y  en  todos  los  mas  tienen  flau- 
.tas  9  y  chirífnias  ,  y  sacabuches  ,  y  dulzaim». 
¿Pues  trompetas  altas  y  sordas  ,  no  hay  tan- 
tas en  mi  tleaa  ^  que  es  CaitUla  la  vieja  9  co- 
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mo  hay  en  esta  Provincia  de  Guacimala :  y  ét 
para  dar  gracias  i  Dios  ,  y  cosa  muy  de  con-^ 
tcmplacion  ,  ver,  como  los  naturales  ayudan 
á  decir  una  santa  Misa ,  en  especial  si  la  dkeá 
Franciscos  ,  ó  Mercenarbs  ,  qne  «teñ^  tí^gd  ' 
del  Curato  del  pueblo  donde  la  dicen.  Otra  co- 
sa buena  tienen  que  les  teinr  enséñador  los  Re^ 
ligiosos,  que  así  hombres  como  mugérbs,  é'nf^ 
ños  que  son  de  edad  para  las  deprender »  sa«^ 
ben  todas  las*  santas  oraci^nnesf  «n  sní  inisaiiA 
lenguas  que  son  obligados' á  saber  :  y  tienen 
otras  buenas  costumbres  acerca  de  la  sanu 
Cbristiandad ,  que'qnaiulofiasaí)  cate  un  San^ 
fo,  Altar  ^  G  Cruz  ,  abaxan  la  cabeza  con  hil- 
mildady  y  se  hincan  de  rpdillas  ,  y  dicen  la 
oráctoñ  ^1  Pater  dosier  ,  6  el  AveMaria 
mas  les  mostramos  los  Conquistadores  á  tener' 
,  candelas  d&  cera  encendidas  delante  -'die  tcte 
santos  akafes>  y  Cruces  aporque  de^ánl^s -nd 
Se  sabían  aprovechar  de  ella  en  hacer  can- 
adelas.  Y  demás  de  lo^qoe  dicho  teíngo  ;  ies'^fi* 
señamós  á  tener  mucno  aóato  y  obediencia  'á 
todos  los  Religiosos  y  á  los  Clérigos  ,  y  que 
4)uando  fuesen  á  sos  pueblos  les  saliesen  á  re«* 
cebir  con  cahdelas  de- cera  encendidas  ,  y  re- 
picasen las  campanas '1  y  les  diesen  bien  de 
comer  ,  y  así  lo  hacen  con  los  Religiosos :  y 
tenían  estos  cumplimientos  con  los  Clérigos. 
Demás  de  las  buenas  costumbres  por  mi  di'* 
chas  ;  tienen  dtras  santas  y  buenas  ^  porque 
quando  es  el  día  del  Corpus  Christi  ,  y  de 
Questra  Señora    y  de  otras  fiestas  solenest  ^ 
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que.  ¥ ntr^  nosotros  iiacemos  procesiones ,  sa- 
len .  to^os  los  maS'  piieblos  cercanM  desta 
CJiidad  de  Guatimala  en  procesión  con  sus 
^m^í  y  con  candelas  de  cera  encendidas,  y 
(raen,  en  los  hombros .  en  andas  la  imagen  del 
Santo ,  ó  Santa  de  que  es  la  advocación  de  su 
jKiebi^iyiQ  mas  fi«aiÉentq  qiie  poedeni  y  vie* 
nen  cantando  hs  Letanías  ,  y  otras  santas  ora- 
ckyi^&^.  y  tapen  sus  flautas  v  trompe ta$:  y 
iOti;a  tgn^.  h^u^^  pnebbs;.^  quándo  es 
el  djíi  de  las  tales  solenes  fiestas,  y  tienen 
^stvmbre  d^  oí^cer  lós  Domingos  y  Pas- 
jo^BBf  f  spec¡almefijte.i^i  idia  de  Todos* Santos*  ^ 
.Y  pasemos  adelante  ^  y  digamos  como  todos 
ipSi  V^^  Indio»  torales  de<  destas  tierras  han  , 
Reprendido  mnyibien  todos  los  oficios  qoe 
icn  Castilla  epíre  nosotros  ,  ,y  tienen  sos 
jtí^ndas  de.  J<^ » onúlcte  ^  yrtíbttns ,  y  ganan  de 
,cgmer  á  ello  ^  y  los  plateros  de  oro  y  de  pia- 
fes.» así  de  martillo  ji^omo  de  vaciadtízo  ,  son 
muy.  estramador  li^ciaies.:  y  asimiim^  lat>j- 
darios  y  pintores  :  y  los  entalladores  hacen 
tan  primas  obras  con  sus  subtiies  alegras  de 
hierro  y  especialmente  ,  entallan  esmerSes ,  y 
dentro  dellos  figurados  todos  los  pajos  de'  la 
santa  Pasión  de  nuestro  &edentpr  y  Salvador 
Jesn^X^bristo ,  que  st  no  los  hubiera  visto  >  no 
pudiera  creer  que  ludios  lo  hacian^  que  se  me 
significará. mi  juida,  que  aquel  tan  óombrado 
pintor  3  como  fué  el  muy  antiguo  Apeles  ,  y  i 
de  los  nuestros  tiempos  ,  que  se  dicen  Berru- 
Suete  >  y  Micael  Angel  ^  ni  de  otea  moder- 
no 
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no  ahbra  M^fita&títk-itombrádo ,  .nafüral  dfe 
Burgos ,  que  se  dice  ,  que  en  sus  obras  taii 

£ rimas  es  otro  Apeles  ,  del^^ual  se  tiene  gran 
tfoa ;  no*  bftfjfn  con  sq^  mtiy ;  ^útües  pinoetó^ 
las  obras  de  los  esmeriles  ,  níí  relicarios  que 
hacen  tres  Indios  grandes  maestros  de  aquel 
oficio  Me7(i€&nos ,  qüé^Sé  -^en  hhéfei  '^é 
Aquino  ,  y  Juan  de  la'Cruzf,  y  el  Crespillo. 
Y  deihas^  dcstp  y  todos  los  mas  hijos  de  BriA^ 
crpales  isoliBir  l^t  Grafiháticos ,  y  lo  dépreii^ 
dían  muy  bien  ,  si  no  se- lo-  mandaran  quitaf 
en  elwiiko-Síno^o ,  qne  kn^ído  hacer  el  Ríb^ 
verendfeimo  Arzobispo  de  México :  y  'ihtP 
chos  hfijot  de  Principalé^  kben  leer  y«  éscri* 
bir  ,  y  óompoiiér  libros  áp-  cfaátK)  llailio  z  f 
hay  oficiales  de  texcr  seda /raso  ,  y  ta  fe  tan  ^ 
y  hacer-^pañcis  de  lana  i  ^aanque  sean  "^inti^ 
quatrenos^;  hásia  frisas,  y  sayal ,  y  hiam^^ 
y  frazadas ,  y  son  cardadores  y  peray  les»  ,  y 
Ut4á¿f(^,i  sfigan  y  de  lar  nttnef a  qoe  sb  ha.« 
ce  en  Segovia  ,  y  en  Cuenca  ,  y  otros ^iW^i 
breros,  y"  raboneros  :  solos  dos  oficios  W 
han  poctido  '«ntrar  en  eltos  i  annqne  lo  h^ 
procurado  ,  que  es  hacer  el  vidrio,  ni  ser  bo- 
ticarios  :  mas  yo  lo  tengo  por  de  tan  buejnos 
ingenioft^ne  lo  desprenderán  muy  bien ,  poi<2 
que  algunos  deliós  son  cirujanos  y  herbola^ 
ríos  9  y  Mben^  jugar  de  imano  ,  y  hacer  üí^ 
res  ,  y  hatfen  irihueias  miPf ^  lÁiefias«  Pee^bH 
bradores ,  de  su  naturaleza  lo  son  ántes  qué 
Tiniésemoa^á  la  Nuera^^España ,  y  ahora  crian 
ganado  de  todas  suertes^  y  dón\an  bueyes  , 
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ara»  la^jtierras  siembran  íí¿^%  y.  lo  be<« 
jiefician  y  cogen  ,  y  lo  venden^  y. hacen  pail 
v;  bjzjpQcho  >  yj  han  plantado  sus  tierras  y 
hcfisdaides  j{k;#o^oji  los.ávbol6$  frutas  quQ 
hemos  traído  España  ,  y  velíden  <el  fruto 
que,4)ípqed©  (dpljí?  v  y  han  píi^«o  tantos  ár- 
|^é$.9.qQef«pr<{lie  jj^s^éloiraznos  no  son  bue- 
nos para  la  salude ^ ny> Ips  pfla táñales  les  hacen 
mupha  sombra .»xJi^ni  Qortado .  j>  jíprtaa  mu* 
c^os  i  y  lo  pQD«i>rde[i9eBibríUai^;,  y.  mafi* 
eanas ,  y  perales^  ,<que^,  lo^  tienen  én  mas  es- 
tiiiisi.  j  Pasemos  A^l^tei  t  Y  ^^^i- ^  jpstick^ 
qper  lc$  hemos  etise$gdQ  á  gaaiK|at<yaCúmpIk, 
y  copio  oadíi  ^Rftijfiigga  sus  AlcaliJejf  <>rdMia- 
rio^  f  Rfls^orei;;/  y>£8cr9uiiips » y.  AJguar! 
ciles ,  JFiscales  ,ty  Mayordomeí),  y  tifeñen  sus 
C4sa$  de  Cabiyp.iu^^iíde  'se,^Qtail;^'dQS  dia^ 
^  la- semana  ,  y  ppajen  ^n  ellas  ;us  porte--^ 
ros  >  y  sentencian  ,  y  mandan  pagat  deudas 
que  se  deben  jiMH^%iát^Qtros.9  por  algu^ 
di^lji^is  de  crimen  azotan  y  castigan  ,  y  sí  es 
por  inuertes^  ó  cosas  atroces  ^  remítenlo  i 
lf¡§  Gobernadores  f  si^o  hay  iV^i§f}(liav'Real: 
yostegon  me  han  /dicho  p^sonas  quetjto  -sabeii 
lu^iy  bien  ein  Xjascala  ,  y^  Xezcuco ,  y 
Cbolula^y,j9n.GujKi^0jpifl  y  qu  Tepeacai 
y  ien  otras  ciudades  grandes,  quando  hacen 
iosj(üdios  Cajdildp  9  que,  salen;  4^ate  de  los 
qüQ  están  f>ój  *  Q^b^rjiádore^  ,  y  Alcaldes, 
maceros  con  mazas  doradas ,  según,  sacan  los 
yireyes  de  la  JNueva'España ,  y  Meen  jostí* 
^«.^  taptp  prkaor  y  antorid^ly  cóiuo  en- 
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trc  nosotros  ,  y  se  precian  y  desean  saber 
mucho  de  las  Leye^'cfei  Reyno  r^por  donde 
sentencien.  Demás  de  esto  todos  los  Caci^ 


I 

1 

ees  con  buenas  sillas ,  y-  te  pasean  ¡por  las 
ciudades  ^  billas  ^.y  Jetares ,  donde  se  van  á 
holgar ,  ó  son  naturales  ,  y  llevan  sus  Indios 
por  pages  que  les  acompañan  :  y  aun  *  ea 
alguaps  pueblos*  jde^an^  camas  9  y  corren  to- 
fo^ /  y- corren  6«ntijás  ,  especiad  st'resdia  éo 
Corpus  Christi^  y  de  señor  Saiv^Juah  ^  6  se«¿ 
ím  5aii-Tiagb^  y  d^^npestia  ^B¿iatldAgattB# 
©  lar  ^  advocación  de  h^Igldsia  dej  Santo :  de  sa 
poe^  z  y  hay:  n^^bod  .que  aguardaá  los  to-» 
ros/^  y-  .aotiqt}e>$eaQ  tmvos ,  y^aímofaof  delios 
ton  ginetes  ,  en  especial  en  un  pueblo  ,  que 
ae  dice  Chiapa  dé  k»  Indios^  y  los/i^ue  son 
6ao¡qiies  ,  tqde^'^ 'mas  tienen^^cabailoS',  y 
algunos  atos  de  yeguas  y  muías  ^^yi^  .ayu-« 
dan»  cdn^lloá  tvíste  leña  ^  y  maiz^,  y  cal^ 

L otras  cosáis  4Íe  este  arte  ,  y  lo.  venden  por 
plazas ,  y  ion  i  mochos  deüas<  harrie  ros, 
según  y  de  la  ittaniera  'qoe-  en  *n<iestca  Cas^ 
tilla  se  us-i.  Y  ipor  nó  gastar  mas  palabras^ 
todoa  los^oñcio8r'hacetí..<tmiy  peirfectamente^' 
haMa  paños  de.  tapicería.  *  Dcfcanré^^  ihablat 
mas  en  esta  materia  ,  >  y  diré  Qiras,  muchas 
grs^dezas  ,  que  por  nuestra  'CaHfiaiiá,iubidc» 
y  hay  en  esta  Nueva- Esj^-^^"' 
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i  attm^  cfisas  y  frovechai  que  se  han.  sfi^ 
¿unfy  de  nuestras  ilustres  caufuistasp 
.   *     /    .      y  trabajos* 


a^habrán  ddo  en  los  capítulos  pasa*^ 
éús  h>  ayir  úá  noanuáQ  acerca  de  los  oicttM 
^  provechos  que  se  han  hecho  con  nuestras^ 
liiBtrerJiazañas  y  conquistas  ^  diré  ahora  del 
oio,  plata,  piedras: ptaíosas,  y  otra&rU 
quezal  de  granas  é  ianas ,  y  hasta  zarzapar^ 
rilta  ^  y 'Caeros  ;de  vacas  »»que  desta  Nueva-f 
España;  ihaetf  ido ,  y  van  cadsra&ó  á  Castilla  ib 
^  Buestro  &ey  y  señor  ^  así  io  de  ios  fijealcs 
qniimis-i'jcraio  ^  otros '  nuH&w  presentes  qu^ 
le  hubimos,  enviado  y  asi  como  le  ganamos 
estas  fierras  V  sin. las  grandes  i^antidades  qoe 
Hevair  ^meread^res  y  pasaferos^  que  despuet 
que  el  sabio  Rey  ¡Salomón  fabricó  y  mandó 
liacer  ^1  -santoiTebiplardie  jíerusalen  con  el 
oro  y  plata  ^  que  le  trcnréron  de  laa  islas  de 
Tarsis  ^  y  Oñf  y  y^abá^  úo  .se  ha  oido  ra 
ninguna  •esdñmra  ántigna » mas  ora»  pla^ 

ta  ,  y  riquezas  han  ido  cotidianamente  á  Cas-» 
tUÚ  y ,  qne  destas  tierras :  y  esto  digo  así| 
porque  ya  que  del  Peiá'  f'oom^  es  >  notodoi 
fian  ido  muchos  millares  de  oro  y  plata,  en 
el  tiempo  que  ganamos  esta  Nueva- España} 
no  había  nombre  del  Perú ,  ni  estaba  descn- 
>  bier- 
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de  la  Nueva  España.  513 
faierto )  ni  se  conqui&td  desde  ahí  á  diez  slííos, 
y  nosotros'  s¡empre*de5de  «1  principio,  como 
dicho  tengo  ,  comenzimos  á  enviar  á  su  Ma- 
gostad, presen.tes  riquísimos ,  y  por  esta  cau-^* 
sa.,  y  por  otras  qnt  diré  antepongo  á  la 
Nueva -España  :  porque  bien  sabemos  quo 
eir/las  cosas  acaecidas:  del  Pera  oempre  lo» 
Capitanes  y  Gobernadores ,  y  soldados  han* 
tenido  guerras  ciisiles  9  y  todo  revuelto  en 
sangre  ,  y  en  mij^ertes  de  muchos  soldados  x  y 
en  esta  Nueva-España  siempre  tenemos  y  ter- 
nemos  para  siempre  jamás  el  peebo  pafrtier-  . 
1^  ,  tomo  somos  obÚgados  i  nñeatiíd  Rey  y 
señor  ,  y  pornemos  nuestras  vidas  y  hacien^ 
daasen  qoalqntera  cósa^  que  se'üftezob  par^ 
servir  á  su  Magestad.  Y  demás  desto  ,  miren 
los:  curiosos  Lectores  »  que  de  ciudades »  vi*» 
lia^ ,  y  lugares  están  ^lobbdas  *  en  esüas  par-^ 
tes  de  Españoles,  que  por  se?  tantos  ,  y  no 
saber  yo.  los  nombres  de  todos ,  se  queda«* 
rin  en  silencio :  j  tengan  atención  á<  te»  ObÍ9:* 
pados  que  hay  ^  que  son.  diez  sin  el  Arzo? 
DÍspadorde  la.  muy  insigne  ciudad^de ^Méxí** 
co  ,  y  como  hay  tres' Audiencias  Reales,  to- 
dd  lo^^ual  diré  adelante  ,  así  de.  los  que  haa 
gobernado  9  oomofde  los  Arzobispos  y«Obis« 
pos  que  ha  habido,  y  miren  las  santas  Iglesias 
Catedrales  :  y  los  Monasterios  ,  donde  están 
Dominicos  ^  como  Franciscos ,  y  Mercenarios^ 
y  Agustinos  :  y  mire  que  hay  de  HospitaIeS|  ^ 
y  los  grandes  perdones  qne  tienen  9  y  la  san- 
ta casa  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe ,  que 
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524  Historiayde  la  Conquista 
está  en  lo  de  Tepeaquilla  9  donde  solía  estar 
asentado  el  Reai  de  Goo2alo  de  Sandova/, 
quando  ganamos  á  México  :  y  miren  los  san- 
tos milagros  que  lia  hecho  y  haqe  de  cada  dia^ 
y  démosle  mncbas  gracias  á  Dios  9  y  á  sa  ben- 
dita Madre  nuestra  Señora  por  ello  ,  que  nos 
d¡($  gracia  y  ayuda  f  que  ganásemos  estas  tier* 
ras ,  dolnde  nay  tanta  christíandad.  Y  tam* 
bien  tengan  cuenta^  como  en  México  hay 
Colegio  iloívetsal  donde  estudian  y  deprenn 
den  la  Gramática,  Teología  ,  Retorica,  y  Ló- 
gica^» y  Filosofa  ,  y  ottos  artes  y  estudios  ^  o 
ha^  nvoides.  y  maestros  de  imprionr  Ubros^ 
asi  en  Latía  ,  como  en  Romance  ,  y  se  gra- 
4am  de  licendados  y  Doctores :  y  otras  ma* 
.  chas  grandezas  pudiera  decir  ,  así  de  minas  ri^ 
cas  de  plata  que  en  ellas  están  descubiertas,  y 
«e  desGobrea  á  la  cofUonaa ,  por  donde  nues- 
tra Castilla  es  prosperada ,  y  tenida  y  acata* 
da  :  yrsi  no  basta  lo  bien  que  ya  he  dicho  y 
propnesso  de  nuestras  conquistas ,  quiero  de- 
cir que  miren  las  personas  sabias  y  leídas  es- 
ta mi  reladion  desde  pek  principio  basta  "el  ca- 
bo ,  y  verán  que  en  ningunas  escrituras  en  el 
mundo  ,  ni  en  hechos  hazañosos  humanos  ha 
habido  hombres  qüe  mas:.reynos  y  señoríos  ' 
hayan  ganado  ,  como  nosotros  los  verdaderos 
Conquistadores para  nuestro  Rey  y  señoti 
y  entre  los  fuertes  Conquistadores  mis  com« 
pañeros  ,  puesto  que  los  hubo  muy  esforza- 
dos ,  á  mí  me  tenían  en*  la  cnenta  dellos  ^  y 
d  mas  antiguo  de  todos^;  y  digo  otra  vez, 
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de  la  ^^lítva  España.  5  2  j  . 
qae  yo  ^  yo  ^  yo  lo  digo  tantas  veces  ^  que 
yo  soy  el  mas  antiguo  ,  y  he  servido  como 
muy  buen  jsoldado  á  su  Magestad  :  y  quiero 
poner  una  qüestion  á  manera  de  diálogo  :  y 
es ,  que  habiendo  visto  la  buena  é  Hustre  fama 
que  suena  en  el  mundo  de  nuestros  muchos^ 
y  buenos ,  y  notables  servidos ,  que  hemos 
necho  á  Dios  y  á  su  Mageistad  ,  y  á  toda  la 
Christiandad ,  da  grandes  voces  9  y  dice  que 
fuera  justicia  y  razón  ,  que  tuviéramos  bue- 
nas rentas  ,  y  mas  aventajadas  que  tienen 
Otras  personas  que  no  han  servido  en  estas 
conquistas ,  ni  en  otras  partes  á  su  Mtagestad: 
y  asimismo  pregunta ,  qué  donde  están  n^eS' 
tros  palacios  y  moradas ,  y  qué  blasones  téne-^ 
mos  en  ellas  diferenciadas  de  las  demás  t  y  si 
están  en  ellas  esculpidas  ,  y  puestos  por  me«- 
morías  nuestros  heroicos  hechos  y  armas ,  se<* 
gun  y  de  la  manera  que  tienen  en  España  los 
Caballeros  que  dicho  tengo  en  el  capitulo  pa- 
sado ,  que  sirviéron  en  los  tiempos  pasados  á 
*  los  Reyes  que  en  aquella  sazón  rcynaban,  • 

{mes  nuestras  hazañas  no  son  menores  i  que 
as  que  ellos  hiciéron  ;  antes  son  de  muy  me-* 
morable  fama  ,  y  se  pueden  contar  entre  los 
nombrado^  que  ha  habido  en  el  mundo.  Y 
demás  desto  pregunta  la  ilustre  fama  por  los 
Conquistadores  que  hemos  escapado  de  las 
bataUas  pasadas ,  y  por  los  muertos  9  donde 
están  sus  sepulcros ,  y  qué  blasones  tienen  en 
ellos*  A  estas  cosas  se  le  puede  responder  cchi 
niucha  brevedad ;  6  ezcáeate  y  ilustre  fama, 

7 

Digitized  by  Google 


I 


5^6  Historia  de  ia  Conquista 
y  entre  buenos  y  virtuosos  deseada  y  loada)  y 
entre  maliciosos,  y  personas  que  han  pfCcura-> 
do  escurecer  nuestros  heroicos  hechos  ,  no 
qoerria  ver  9  ni  oir  vuestro  ilustre  nombre, 
porque  nuestras  personas  no  ensalcéis  ,  como 
conviene  :  bagóos  señora  saber  ,  que  de  5  50 
soldados  que  pasamos  con  Cortés  desde  la  is- 
la de  Cuba  ,  no  somos  vivos  en  toda  la  Nue- 
vva- España  de  todos  ellos  ^  hasta  ^te  año  de 
1568  que  estoy  trasladando  esta  relación  9  si« 
no  cinco,  que  todos  los  demás  murieron  en  las 
guerras  ya  por  mi  dichas  en  poder  de  Indiosi 
y  fuéron  sacrificados  á  los  ídolos,  y  los  de- 
mas  muriéron  de  sus  muertes.  Y  los  sepul- 
cros que  mé  preguntan  donde  los  tienen,  di« 
go  que  son  los  vientres  de  los  Indios,  que  los 
comieron  las  piernas  y  muslos,  brazos  y  mor 
lledos  ,  pies  y  manos  ;  y  lo  demás  ,  inéron 
sepultados  sus  vientres  que  echaban  á  los  ti- 
gres y  sierpes, y  á  leones,  que  en  aquel  tiem* 
po  tenian  por  grandeza  en  casas  fuertes  ,  y 
aquellos  tuéron  $us  sepulcros ,  y  allí  están  sus 
blasones :  y  á  lo  que  a  mi  se  me  figura ,  coa 
^  letras  de  oro  habian  de  estar  escritos  sus  nom- 
bres ,  pues  muriéron  aquella  cruelísima  moer" 
te  ,  y  por  servir  á  Dios  ,  y  á  su  Magestad,  y 
dar  luz  á  los  que  estaban  en  tinieblas :  y  tam* 
bien  por  haber  riquezas  ,  que  todos  lós  hom- 
bres comunmente  venimos  á  buscar  :  y  de- 
mas  de  le  haber  dado  cuenta  á  la  ilustre  fama 
me  pregunta  por  los  que  pasaron  con  Nar- 
vaez ,  y  con  Garay  ;  digo  que  los  de  Nar- 
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dé  la  Nueva  España.,  527 
▼aez  faécoñ  mil  y  tfescientios  m  contar  en^ 
tce  ellos  hombres  de  la  mar  ^  y  no  son  vi?o$ 
de  todos  ellos  t  úno  diez  ó  once  ^  que  to- 
dos los  mas  muriéron  en  las  guerras  y  sacri- 
ficados 9  y  sus  cuerpos  comidos  de  Indios  ^  ni 
mas  lü  mános  que  los  nuestros :  y  los  que  pa« 
sáron  con  Garay  de  la  isla  de  Jamaica  ,  á  mi 
cuenta  con  las  tres  Capitanías  que  viniéron  á 
San  Joan  de  Ulva  »  ántes  que  pasase  el  Ga- 
ray con  los  que  traxo  á  la  postre  y  quando  él 
vino  9  serian  por  todos  mil  y  docientos  solda<* 
dos  ,  y  todos  los  mas  fuéron  sacrificados  en  la  . 
Provincia  de  Panuco ,  y  comidos  sus  cuerpos 
de  los  naturales  de  la  Provincia»  Y  demás 
desto  ,  pregunta  la  loable  fama  por  otros 
quince  soldados  que  aportaron  á  la  Nueva- 
España  y  que  fuéron  de  los  de  Lucas  Vaz« 
quez  de  Aillon  ,  quando  le  desbarataron ,  y 
él  murió  en  la  Florida.  A  esto  digo  ^  que  to- 
dos son  muertos:  y  bagóos  saber  excelente 
fama^  que  de  todos  los  que  he  recontado  ,  y 
-ahora  somos  vivos  de  los  de  Cort&>  hay 
cinco ,  y  estamos  muy  viejos  y  dolientes  de 
enfermedades  1  y  muy  pobres  ^  y  cargados  de 
liijos^  é  hijas  para  casar  y  y  nietos ,  y  con 
poca  renta  ,  y  asi  pasamos  nuestras  vidas  con 
trabajos  y  miserias.  Y  pues  ya  he  dado  cuen^ 
ta  de  lo  que  me  han  preguntado  y  y  de  nues^ 
tros  palacios  y  blasones  y  y  sepulcros :  suplid 
ecos  ilnstrisima  fama  y  que  de  aquí  adelante 
•alcéis  mas  vuestra  excelente  y  virtuosísima 
voz  I  paca  que  en  todo  el  mundo  se  vean  cía- 
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538  Wstaria  de  la  Conquista 
lamente  nuestras  grandes  proezas  :  poxqae 
bombres  maliciosos  con  sos  sacudidas  y  eit-í 
vidiosas  lenguas  no  las  escurezcan.  A  esto 
que  he  suplicado  á  la  virtuosísima  fuña ,  me 
responde  que  lo  hará  de  muy  buena  vohiiitady 
y  que  se  espanta  como  no  tenemos  los  me- 
jores repartimientos  de  Indios  ,  pues  la  ga- 
namos y  y  so  Magestad  lo  mandá  dar,  como 
lo  tiene  el  Marques  Cortés ;  no  se  entiende^ 
que  sea  tanto ,  sino  moderadamente.  Y  mas 
^ice  la' loable  fama,  que  las  cosas  del  va Ie« 
roso  y  animoso  Cortés  han  de  ser  siempre 
muy  estimadas ,  y  coatadas  entre  los  iiedn» 
de  valerosos  Capitanes  ,  y  que  no  hay  me- 
moria de  ninguno  de  .nosotros  en  los  libros 
históricos ,  que  están  escritos  del  Corooista 
Francisco  López  de  Gomara ,  ni  en  la  del 
.Doctor  Illescas,  que  escribió  el  Pontifical» 
ni  en  otros  modernos  Coronistas  y  y  solo  el 
Marques  Cortés  dicen  en  sus  libros  y  que  es 
el  que  lo  descubrió  y  conquistó ,  y  que  los 
Capitanes  y  soldados  que  los  ganamos  queda- 
mos en  blanco ,  sin  haber  noemoria  de  núes* 
tras  personas  y  conquistas ,  y  que  ahora  se  ha 
holgado  mucho  en  saber  claramente  ,  que  tor 
¿o  lo  que  he  escrito  en  mi  relación  es  ver* 
dad  :  y  que  la  misma  escritura  consigo  al  pie 
<le  la  letra  dice  lo  que  pasó,  y  no  lisonjas 
yicbsas  f  ni  por  sublimar  á  un  solo  Capitán» 
quieren  deshacer  á  muchos  Capitanes  y  vale- 
xosos  soldados  ,  como  ha  hecho  el  Francisco  ^ 
Xopez  de  Gomdra  ^  y  los  dema»  Corooists», 
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de  la^Nueifa  España.       f  2^ 
qne  signen  su  propia  historia.  Y  mas  me  pror 
fiietío  la-  buena  Cima^  que  por  su  partid  ía 

Í)orna  con  voz  muy  clara  á  doquiera  que  se  ha-r 
lare.  Y  demás  de  lo  que  ella  declara  >  que  xi)|  ^ 
historia  Á  se  imprime,  quando  la  vean  é  oyapji 
la  darán  fe  verdadera  y  escurecerá  las  lisonjas 
4k  los  pasados.  Y  deqias  de  lo  que  he  prp^ 
puesto  á  manera  de  dialogo ,  me  preguntó  un 
Doctor  Qidor  de  la  Audiencia  Real  de  Gua> 
tímala ;  que  como  Cortés  quando  escribía  4  sa 
Magestad ,  y  fué  la  primera  vez  á  Castilla  ,  nob 
proQurq  por  nosotros,  pues  por  nuestra  caus^^ 
después  de  Dios ,  fué  l^rques  y  Gobernador. 
A  esto  respondí  entonces  9  y  ahora  lo  digo,  , 
que  como  tomo  para  sí  al  principio ,  quando 
su  Magestad  le  hizo  merced  de  la  gobernación^ 
todo  lo  mejor  de  la  Nueva* España  ,  creyen* 
do  que  siempre  fuera  Señor  absoluto»  y  que 
por  su  mano  nos  diera  Indios ,  ó  quitara  ,  y  4 
esta. causa  se  presumió  que  no  lo  hizo»  ni  quif« 
so  escribir :  y  también  ,  porque  en  aquel  t¡em« 
po  su  Magestad  le  dio  el  Marquesado  que  tier 
ne  ,  y  como  le  importunaba  que,  le  diese  lúe* 
go  la  gobernación  de  la  Nueva- España,  como 
^de  antes  la  babia  tenido ^  y  le  respondió  ^  q^^ 
ya  le^abia  dado  el  Marquesado  »  no  cirá  do 
demandar  cosa  ninguna  para  nosotros ,  qiu© 
bien  nos  hiciese,  sino  solamente « para  éi.  Y 
dem^s  desto ,  habiaq.  informado  el  Fator  y 
Veedor  ,  y  otros  Caballeros  de  México  á  sá 
Magestad  »  que  Cortés  había  tomado  para  si 
las  mejores  provincias  y  pueblos  de.U.Noevar* 
,   Tom,IV.         ,14  '  E*-. 
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España  t  y  que  habia  dado  á  sus  amigos  ▼ 
^tientes  que  •  nuevamente  habían  venido  m 
Castilla  otros  buenos  puebles  ,  y  que  no  de- 
jaba para  el  Real  Patrimonio  sino  poca  cosa; 
después  supimos  ma^dó  su  Magestad ,  que  de 
lo  que  tenia  sobrado  diese  á  los  que  con  él 
pasamos :  y  en  aquel  tiempo  su  Magestad  se 
embarcó  en  Barcelona  para  ir  á  Flandes  :  y  si 
Cortés  en  el  tiempo  que  ganamos  la  Nueva* 
£spaña ,  la  hiciera  cinco  partes  ,  y  la  mejot 
'y  demás  ricas  provincias  y  ciudades  ,  diera  la 
quinta  parte  á  nuestro  Rey  y  Señor  de  sa 
Real  quinto  y.  bien  hecho  fuera ,  y  tomara  pa« 
la  si  una  parte  y  media ,  y  dexara  para  Igle« 
vas  y  Monasterios  9  y  propios  de  ciudades  ^  y 
que  su  Magestad  tuviera  que  dar  y  hacer 
mercedes  á  Caballeros  que  le  servían  en  las 
guirras  de  Italia ,  6  contra  Turcos ,  ó  Moros» 
.  y  las  dos  partes  y  media  nos  repartiera  per- 
petuas con  ellos ,  nos  quedáramos  ^  así  Cor« 
tés  con  la  una  parte  ^  como  nosotros :  porque 
como  nuestro  César  fué  tan  Christianisimo  ^  y 
no  lO'  oostó  el  conquisur  cosa  ninguna »  nos 
hiciera  estas  mercedes  :  y  demás  desto,  como 
en  aquella  sazón  no  sabíamos  que  cosa  era 
demandar  justida ,  ni  á  quien  la  pedir  sobre 
nuestros  servicios  ,  ni  otros  agravios  y  fuer- 
zas que  pasaban  en  las  guerras  i  sino  solamen-> 
,te  al  mismo  Cortés ,  como  Capitán  ,  y  que  lo 
mandaba. muy  de  hecho  ^  nos  quedamos  en 
-  blancó  con  lo  poco  que  nos  habían  depoñ<- 
tado  ^  basta  que  virno;  que  á  Don  Francisco 
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de  la'  Nueva  España.  .  "  ^31 
de  Montejo ,  qne  fué  á  Castilla  ante  su  Ma«* 
gestad  f  le  hizo  merced  de  ser  Adelantado  y 
Gobernador  de  ^Yucatán  9  y  le  dio  los  In- 
dios que  tenia  en  México  ,  y  le  hizo  otfas 
mercedes  :  y  Diego  de  Ordas  que  asimisma 
fué  ante  sa  Magestad  ,  le  dio  nna  £nco|nien« 
da  de  San-Tiago ,  y  los  Indios  que  tenia  en  la 
Nueva-España  :  y  á  Don  Ped^o  de  Álvarado^ 
que  también  fué  á  besar  los  pifes  a  sn  Mages*** 
tad  j  le  hizo  Adelantado  y  Gobernador  dá 
Guatimala  y  Chiapa  ,  y  Comendadar  d^  San* 
Tiago ,  y  otras  mercedes  de  los  Indios  qu© 
tenia  j  y  á.  la  postre  fué  Cortés  ^  y  le  día 
el  Marquesado  y  Capitán  General  del  mav 
del  Sur,.:  y  desque  los  Conquistadores  vimos 
que  los  que  no  paredan  ante  su  Magestad^ 
no  tenian  quien  suplicase  nos  hiciese  el  Rey 
mercedes ,  enviamos  á  suplicalle  ,  que  lo  quo 
de  allí  adelante  vacase ,  nos  lo  mandase  dar 
perpetuo  ,  y  como  se  viéron  ;íuestras  justi- 
ficaciones 9  quando  envió  la  primera  Audien-* 
da  Real  á  México  ,  y  vino  en  ella  por  Pre- 
sidente Ñuño  de  Guzman ,  y  por  Oidores  el 
Licendado  DeigadUio  natural  de  Granada  ^  y 
Matienzo  de  Vizcaya  ,  y  otros  áos  Oidores,, 
que  llegando  á  México  muriéron  :  y  mandó 
ra  Magestad  expresamente  al  Ñuño  de  Guz- 
man,  que 'todos  los  Indios  de  la  Nueva- Es- 
paña se  hiciesen  nn  cuérpo  »  á  ftn  que  las  per- 
sonas que  tenian  repartimientos  grandes  ,  que 
les  había  dado  Cortés ,  que  no  les  quedasen 
tanto ,  y  les  quitasen  delte ,  y  qup  á  los  verda- 
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ideros  Conquistadores  nos  diese  los  mejores  pue« 
Uos ,  y  de  mas  renta  ^  y  que  para  su  Real  Pa- 
trimonio dexasen  las  cabeceras ,  y  mejores  ciu- 
dades. Y  también  mandó  su  Alagestad>  que  á 
Cortés  que  le  contasen  los  vasallos ,  y  que  le 
dexas.en  ios  que  tenían  capitulados  en  su  Mar^ 
quesado^ylo  demás  na  me^  acuerdo  que  manda 
sobre  ello  :  y  la  causa  por  donde  no  hizo  el 
repartimiento  perpetuo  el  Ñuño  de  Guzman  y 
Ibs  Oidores  ,  fué  por  malos  terceros ,  que  por 
su  honor  aquí  no  nombro ,  porque  le  dixcron^ 
que  si  repartía  la  tierra » que  quando  los  Con- 
quistadores y  pobladores  se  viesen  con  sus  In- 
dios perpetuos ,  no  les  teriuan  en  tanto  aca- 
to» m  serian  tan  señores  de  les  mandar  ,  por« 
que  no  tenían  que  quitar ,  ni  poner ,  ni  Ies  ver- 
nian  á  suplicar  que  les  diese  de  comer  :  y  d« 
Otra  manera  qua  ternian  que  dar  de  lo  qué 
vacase  á  quien  quisiesen  ,  y  ellos  serían  ricos, 
•y  ternian  minores  poderes  i  y  á  éste  £n  sa 
dexó  dfe  hacer.  Verdad  es ,  que  el  Ñuño  d© 
Guzman  y  los  Oidores  en  vacando  Indios, 
luego  los  depositaban  á  Conquistadores  y  po^ 
Wadores,  y  no  eran  tan  malos  como  los  ha- 
.cian  para  los  vecinos  y  pobladores  ,  que  á 
todos  les  contentaban  y  y  daban  de  comer :  y 
€i  les  quitaron  redondamente  de  la  AudienQÍa 
Keal )  fué  por  las  contrariedades  que  tuvléroa 
.  con  Cortés ,  y  sobre  el  herrar  de  los  Indios 
libres  por  esclavos.  Quiero  dexar  este  capí* 
tulo  ,  y  pasaré  á  otro ,  y  diré  acerca  del  re- 
partimiento  perpetuo. 
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CAPITULO  CCXL • 

•  1 

•  » 

Como  el  año  4e  1550.  erando  la  Corte  en 
Valladolid  ^  se  juntár9n  en  el  Real  Cmsejú 
de  Indias  ciertos  Prelados  y  Caballeros ,  que 
viniéron  de  la  Hueva- España  ,  y  del  Perú 
por  ProcutMlares ,  y  otros  hidalgos ,  qUe  se 
hallaron  presentes  ,  para  dar  orden  que  se 
hiciese  el  repartimiento  perpetuo ;  y  lo  que 
en  la  junta  se  hizo  y  platicó  ^  es  lo 

que  diré* 

el  año  de  mil  y  quinientos  y  cín- 
'  cuenta  vino  del  Pera  ei  Licenciado  de  la  Gas- 
ea» y  fué  á  la  Corteé  que  en  aquella  «assoot 
•estaba  en  Valladolid  ,  y  truxo  en  su  compa- 
ñía á  un  Frayle  Dominico  9  que  se  decía  Don 
Fray  Martin  el  Regente  :  y  en  aquel  tiempo 
su  Magestad  le  ma^do  hacer  merced  al  mismo 
Regente  del  OUspado  de  las  Charcas  t  y  en« 
.  tonccs  se  juntaron  en  la  Corte  Don  Fray  Bar-  • 
tolomé  de  las  Casas  i  Obispo  deChiapa^  y 
Dbn  Vasco  de  Qutrbga  Obispo  deitáechoacan, 
y  otros  Caballeros  ,  que  viniéron  por  Procu-  ' 
xadores  de  la  Nueva^Españat  y  del  Pera  »  y 
.  ciertos  hidalgos  que  venían  á  pleytos  ante  so 
.Magostad  ,  que  todos  se  hallaron  en  aquella 

•  sazón  en  la  Corte  ,  y  f untainente  con  ellas 
-á  m¡  me  mandaron  llamar  como  á  Conquis- 

•  tador  mas  antiguo  de  la  Nueva-España :  y 

.  eomo^l  de  la  Gasea  >  y  todos^loa  doiMi  Pero-* 
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Icros  hablan  traido  cantidad  de  millares  de  pe- 
los de  oro  » asi  para  su  Magestad ,  como  para 
ellos ,  y  lo  que  traían  de  su  Magestad  te  lé 
-tnvió  desde  Sevilla  á  Augusta  de  Alemania^ 
ilonde  en  aquella  sazón  estaba  su  M^estad^ 
y  en  su  Real  compañía  nuestro  feltdamb  J)on 
relipe  Rey  de  las  Españas  nuestro  Señor  sa 
nvíf  amado  y  querido  hijo  ,  que  Dios  guarde: 
y  en  aquel  tiempo  fuéron  ciertos  Caballeros 
con  el  oro  ,  y  por  Procuradores  del  Perú  i 
suplicar  á  so  Magestad  que  fuese  servido  ha-» 
cernos  mercedes  y  para  que  mandase  hacer  el 
repartimiento  perpetuo  :  y  según  pareci\^ 
'titras  veces  áhtes  de  aquella  se  lo  habla  suplí* 
cado  por  parte  de  la  Nueva- España  t  quando 
íbé  un  Gonzalo  López  9  y  un  Alonso  de  Vi- 
lla nueva  con  otros  Caballeros  Procuradores  de 
México:  y  su  Magestad  mando  en  aquel  tiem^ 
po  dar  el  Obispado  de  Falencia  al  Licenciado 
de  la  Gasea  ^  que  fué  Obispo  y  Conde  de 
Per  nía  ,  porque  tuvo  ventura  ,  que  asi  como 
llego  á  Castilla  ,  habia  vacado  ,  y  se  deda  en 
la  Corte  9  que  por  estar  de  paz  el  Perú  ,  y 
«tornar  á  hwerel  oto  y  plata  que  le  habian 
robado  los  Contreras.  Y  volviendo  á  mi  rela- 
ción .9  lo  qne  proveyó  su  Magestad  sobre  la 
perpetuidad  de  los  repartimientos  de  Indios 
lué  enviar  á  mandar  al  Marques  de  Monde¡ar^ 
ue  era  Presidente  en  el  Real  Consejo  de  In- 
¡as ,  y  al  Licenciado  Gutierre  Velazquez  ,  y 
«1  Licenciado  TcUo  de  Sandoval ,  y  al  Doctor 

Hernán  Peres  de  la  Fuente «  y  al  Licenciado 

•  Gre- 
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Gregorio  López  ^  y  al  Dotor  Ribertd^neyrai 
y  al  Licenciado  Briviesca  y  que  eran  Oidores 
del  mismo  Real  Con$e¡o  de  Indias  i  y  ¿  otros 
Caballeros  de  otros  Rjeales  Consejos ,  que  to-f 
dos  se  juntasen  ,  y  que  viesen  ,  y  platicasen, 
como  se  podia  hacer  el  repartimiento  de  ma^ 
Bera  que  en  todo  fuese  bien  mirado  el  servi-« 
cío  de  Dios ,  y  su  Real  Patrimonio  no  viniesci 
Íl  ménos:  y  desque  todos  estos  Prelados  y 
Caballeros  estuviéron  ¡untos  en  las  ^casas 
Pero  González  de  León  ,  donde  residía  e| 
Real  Consejo  de  ludias  ^  se  platicó,  en  aquella 
snuy  Ilustrisima  Junta  ^  que  se  diesen  los  In« 
dios  pe,rpetuos  en  la  Nueva- España  ,  y  en  el 
Perú ,  no  me  acuerdo  bien  si  nombré  el  nuevQ 
Reyno  de  Granada  ,  é  Bobotan  ;  mas  paré« 
cerne ,  que  también  entráron  con  los  demas^ 
y  las  causas  que  se  propusiéron  en  aquel  ne* 
gocip  ,  faéron  santas  y  oiie^as^J^^  primero  sq 
platicd ,  que  siendo  perbetuos »  serian  mvrj^ 
mejor  tratados  é  industriados  en  nuestra  santa 
té  ly  que  si  algunos  adolecieseat  los  curarum 
como  á  hijos ,  y  les  quitarián  parte  de  sus  trírt 
bu  tos:  y  que  los  Encomenderos  se  perpetua^ 
lian  mucho  mas  en  poner  heredades  y  viñas^ 
y  sementeras  ,  y  criarían  ganados  9  y  cesariaa 
pleytos  9  y  contiendas  sobre  Indios  ;  y  no  ha^ 
oía  menester  Visitadores  en  los  pueblos ,  y 
habría  paz  y  concordia  entre  los  soldados  ,  en 
saber  que  ya  no  tienen  poder  Ipf  Presidentes^ 
V  Gobernadores  ,  para  en  vacando  Indios  ',;^ 
fos  ¿dx  poic  via  de  parentesco  ^     por  otr^s 
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maneras  que  en  aquella  sama  les  daban ;  y 

con  dalles  perpetuos  á  los  que  han  servido  á 
SO  Magestaa. »  descargaba  su  Real  condeDcia» 
y  le  dixo  otras  muy  buenas  razones:  y  mas  le 
dixo  y  que  se  habían  de  quitar  en  el  Pirú  á 
liombres  Tandoleros  ios  que  se  holia^n  que 
liabian  deservido  á  su  Magestad.  Y  después 
^ue  por  todos  aquellos  de  la  Ilustre  Junta  fué 
mxíy  bien  plániá^o'  lo  qne  dicho  tengo ,  todos 
|os  mas  Procuradores ,  con  otros  Caballeros^ 
¿Httos  nuestros  pareMres  y  votos  que  se  hlcíq^ 
sen  perpetuos  ros  repartimientos  :  luego  en , 
aquella  saEon  hubo  votos  contrarios ,  y  fué  el 
primero  el  Obispo  de  Chiapa  ^  y  lo  ayudo  sa 
compañero  "Fray  Rodrigo ,  de  la  Orden  de 
Santo  Doipkigo  ,  y  ansimismo  el  Licenciada 
"Oslsc^  ,  que  era  Obispo  de  Patencia ,  y  Con- 
de de  Pcrnía  ,  y  el  Marques  de  Mondejar »  y 
dos  Oidores  del*  €)onsejo  J^eal  de  su  Magestade 

Í%  lo  que  propusiélrbn  en  la  contradicíon  aqoe- 
fós  Cabaileros  pojr  mi  dichos  ^  salvo  el  Mar-  • 
i^aei  de  Mondejar  j  qu^  no  se*  quiso  mostrar  ir 
iina  parte,  ni  á  otra  ,  sino  que  se  estuvo  á  la 
Inira  á  ver  lo  que  deciai^  |  y  ver  lo$  que  mas 
Vbfós  tenían  ^  fué  decir  y  que  como  habían  de 
dar  Indios  perpetuos  ,  ni  aun  de  otra  manera 
Vt>r  sus  indas  no  los  hablan  4^  tener  v  sino 
Quitárselos  ¿  los  que  en  aquella  sazón  los  te- 
tiian  y  porque  p.ersonas  había  entre  ellos  en  el 
firú .  que  teman  buena  renta  de  Jndios  9  que 
rilíerecian  que  los  hubieran  castigado  ,  quanro 
)r        dáñelos  aiio^ra  perpetuos ;  y  que  do 

creían 
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Cfeiaii  qtie  habia  en  el  Piru  paz ,  y  asentada  la 
tferra  ^  habría  soldacbs  ,  que  como  viesen  qne 
no  habia  que  Ies  dar  se  amotinarían ,  y  habria 
mas  discordias,  ^tóncés  respondió  Don  Vas- 
ksco  de  Quiroga  Obfspo  de  Mechoacan  >  que 
era  de  nuestra  parte  ^  y  dixo  al  Licenciado  de 
la.  Gasea ':  que  por  qué  no  castigo  á  los  van* 
doleros  y  traidores  ,  pues  conocia  y  le  eran 
notorias  sus  maldades  ^  y  que  él  mismo  les  dio  « 
Indios  f  Y  á  esto  respondió  el  de  la  Gasea  ,  y 
se  paró  á  reir^^y  dixo:  Creerán  j  Señores,  que 
so  hice  poco  eá  salir^en  paz  y  en  salvo  de. 
entre  ellos ,  y  algunos  desquarticé ,  y  hice    *  ' 
justicia  :  y  pasáron  otras  razones  sobVe  aque«- 
Ha  materia  :  y  'entonces  diximos  nosotros ,  y 
muchos  de  aquellos  Señores  que  allí  estába- 
nos juntos  f  que  se  diesen  perpetuos  en  la 
^ueva-España  á  los  verdaderos  Conquistado- 
Ms^  que  pasamos  con  Cortés  ,  y  á  los  de  Nar- 
^aez  9  y  á  los  de  Garai ,  pues  hafaiamos  que-^ 
dado  muy  pocos  ,  porque  todos  los  demás 
muriéron  en  las  batallas  peleando. en  servicio 
de  su  Magestad  ,  y  le  habíamos  servido  bien^ 
y  que  con  los  demás  hubiese  otra  moderación. 
£  ya  que  teníamos  esta  plática  por  nuestra 
^arte  ,  y  la  orden  que  dicno  tengo  ;  unos  de 
iaquellos  Prelados  y  y  Señores  del  Consejo  de 
Magestad  ^  di;céron  que  cesase  todo  j  hasta 
que  el  Emperador  nuestro  Señor  viniese  á 
-Castilla  ^  que  se  esperaba  cada  ^dia  9  para  que 
en  una  cosa  de  tanto  peso  y  calidad  se  hallase 
presente  :y  puerto  ^ue.pojc  el  Obispo  de  Me« 
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cboacan  ^  é  ciertos  Caballeros ,  é  yo  jnntn-* 
mente  con  ellos ,  que  eramos  de  la  parte  de  la 
Nueva*España  ,  fué  tornado  á  replicar  ,  pues 
.  que  estaban  ya  dados  los  votos  conformes  ^  se 
diesen  perpetuos  en  la  Nneva-España  ,  y  que 
los  Procuradores  del  Pirú  procurasen  por  sí^ 
poes  sa  Magestad  lo  había  enviado  á  mandaff 
y  en  n  Real  mando  mostraba  afición  j  para 
que  en  la  Nueva-£spañase  diesen  perpetuos: 
y  sobre  ello  hubo  muchas  plátbas ,  y  alegado* 
nes  ,  y  diximos  ,  que  ya  que  .en  el  Piru  no  se 
diesen  j  qne  mirasen  los  muchos  servicios  que 
hicimos  á  su  Magestad »  y    toda  la  Chrisrian« 
dad  ^  y  no  aprovechó  cosa  ninguna  con  los 
Señores  del  Real  Consejo  do  Indias  i  y  con  el 
Obispo  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ,  y  Fray 
Rodrigo  su  compañero ,  y  con  el  Obispo 
las  Charcas  :  y  dixéron  ,  que  en  viniendo  so 
Magestad  de  Augusta  de  Alemania  ,  se  pro- 
veería de  manera  que  los  Conquistadores  se- 
lian  muy  contentos  :  y  ansí  se  quedó  por  ha» 
cer.  Dexaré  esta  plática  ,  y  diré  que.  en  posta 
se  esoribió  en  un.  navio  á  la  Nueva*£spaña: 
como  se  supo  en  la  ciudad  de  México  las  co- 
sas arriba  dichas  que  pasaron  en  la  Corte ,  con- 
certaban los  Conquistadores  de  enviar  por  Á 
solos  Procuradores  ante  su  Magestad  ,  y  aun 
á  mí  me  escribió  de  Méscioo  á  esta  ciudad  de 
Goatimala  el  Capitán  Andrés  de  Tapia  ,  y  uü 
Pedro  Moreno  Mcdrano ,  y  Juan  de  Limpias 
Carbajal  ei  wrdo  dende  la  Fud!>la ,  porque 
ya  en  acuella  sazón  era  yo  venido.de  la  Corte: 

i 
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-y  lo  qae  me  escfibian  ,  fué  dándome  cuenta 
y  relación  de  los  Cobqaistadores  ,  que  en  vía  t 
oan  su  poder  ;  y  en  la  memoria  me  contaban 
á  mí  por  uno  de  los  mas  antiguos ,  é  yo  mos«- 
tré  las  cartas  en  esta  ciudad  de  Gdatimala  á 
otros  Conquistadores ,  para  que  les  ayudáse- 
mos con  dinerDS  ^  pata  enviar  los  Procürado^ 
res  ;  y  según  pareció  ,  no  se  concertó  la  ida 
por  ^ta  de  pesos  de  oro^  y  lo  que  que  se  con» 
certd  en  México  fué  qntí  los  Conquistadores 
juntamente  con  toda  la  comunidad  enviasen  á 
Castilla  Procuradores  9  pero  no  se  negockS.  Y 
después  désto  mando  el  invictísimo  nuestro 
Rey  y  Señor  Don  Felipe  ,  que  Dios  guarde, 
y  oexe  vivir  muchos  anos  ,  con  aumento  de 
mas  Reynos,  en  sus  Reales  ordenanzas  y  pro- 
visiones que  para  ello  ha  dado ,  que  los  Conr- 
quistadores  y  sus  hijos  en  todo  conozcamos 
nejoria,  y  luego  los  antiguos  pobladores  casa^  ' 
dos  f  según  se  veri  en  sus  Reales  Cédulas. 

• 

CAPITULO  CCXII. 

De  otras  platicas ,  y  relaciones  qu^  aqui 
'  '  irán  declaradas ,  que  serán  a¿rai^ 

dables  ae  oir* 

Cl/omo  acabé  de  sacar  en  limpio  esta  mi  ^ 
relación  ,  me  rogaron  dos  Licenciados ,  que  se 
la  emprestase  ^  para  saber  muy  por  estenso  las 
cosas  que  pasaron  en  las  conquistas  de  México 
y  Nueva  £spaña  ,  y  ver  en  qué  diferencia  lo 
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que  tenian  escrito  los  Coroni^tas  Francisco 
López  de  Gomara ,  y  el  Doctor  Ulescas  acerca 
de  las  heroicas  hazañas  que  hizo  el  Marques 
del  Valle  i  de  lo  que  en  esta  relación  escñbo: 
é  yo  se  la  presté ,  porque  de  sabios  siempre  se 
pega  algo  á  Jos  idiotas  sin  letras  ^  como  yo  soy^ 
y  tes  dixe  ^  que  no  enmendasen  cosa  ninguna 
de  las  conquistas,  ni  poner,  ni  quitar,  porque 
todo  lo  que  yo  escribo  es  muy  verdadero  :  y 
qnando  lo  bnbiéron  visto  y  ieido  los  dos  Licen- 
ciados ,  el  uno  de  ellos  era  muy  retórico ,  y 
tal  presoncion  tenia  de  sí  ^  qne  después  de  la. 
sublimar  y  alabar  de  la  gran  memoria  que  tu- 
^Te  para  no  se  me  olvidar  cosa  de  todo  lo  qoe 
jasamos  éende  qne  venimos  á  descubrir  pri* 
mero  que  viniese  Cortés  dos  veces ,  y  la  pos- 
trera vine  con  Cortés  que  fué  en  el  ano  de  17* 
«con  Francisco  Hernández  de  Cordova  ,  y  en 
;   el  de  i8.  con  un  Juan  de  Grijalva  9  y  en  el 
de  19.  vine  con  el  mismo  Cortés.  Y  vmviendo 
á  mi  platica  ,  me  dixéron  los  Licenciados ,  que 
^.  quanto  á  la  retorica  ,  que  va  según  nuestro 
común  hablar  de  Castilla  la  Vi^ja  ,  é  que  en 
•estos  tiempos  se  tiene  por  mas  agradable  ,  por- 
que no ;  van  razones  hermoseadas  5  ni  afeita*- 
das  y  que  suelen  componer  los  Coronístas  que 
han  escrito  en  cosas  de.  guerras  1  sino  todo  una 
'llaneza  ^  y  debaxo  de  decir  verdad  se  ender^ 
ran  las  hermoseadas  razones :  y  mas  dixéront 
que  les  parece  que  me  alabo  mucho  de  mí 
mismo  en;  lo-de  las  batallas  y  rencuentros  de 
guerra  ea  que     haUé ;  y  que  9im  personas 
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de  la  Nueva  España.  541 
to  lubían  de  decir  y  escribir  primero  que  .yo: 

Ítaiqbien  ^  que  para  dar  mas  crédito  á  lo  qae 
e  dicho  )  que  diese  testigos ,  y  razones  de  al« 
ganos  Cordnistas  qoe  lo  hayaa  escrito  ^jcomo 
suelen  poner  ,  y  alegar  los  que  escriben, 
y  aprueban  con  otros  libros  de  cosas  pasadas, 
y  no  decir  como  di^o  tan  secamente  ,  esto  hn 
ce  ,  y  tal  me  acaeció ,  porque  yo  no  soy  testi- 
go de  ^  mi  mismo.  A  esto  respondí ,  y  digo 
agora  \  que  en  el  primer  capitulo  de  mi  rela« 
cion  ,  en  una  carta  que  escribid  el  Margues 
del  Valle  en  el  año  de  1540.  dende  la  gran 
ciudad  de  México  á  Castilla  á  su  Magestad, 
haciéndole  relación  de  mi  persona  ,  y  servi-* 
dos » le  hizo  saber  como  vine  á  d^cobrir  la 
,  llueva  £spaña  dos  veces  primero  que  no  él; y 
tercera  vez  volví  en  su  compañía,  y  como 
testigo  de  vista  me  vio  muchas  veces  batallar 
en  las  guerras  Mexicanas  ^  y  en  toma  de  otras, 
ciudades ,  como  esforzado  soldado  ,  hacer  ea 
ellas  cosas  notables  ,  y  salir  muchas  veces  de 
las  batallas  mal  herido ;  y  como  fui  ei^  su  com* 
pañía  á  Honduras  ^  é  Higueras ,  que  ansi  nom- 
bran en  esta  tierra,  y  otras  particularidades 
que  en  la  carta  se  contenían ,  que  por  escesar 
prolixidad  aquí  no  declaro  :  y  ansimismo  es- 
cribió á  su  Magestad  el  Ilustrisimp  Virey  Don 
Antonio  de  Mendoza  haciendo  relación  de  lo 
que  habia  sido  informado  de  los  Capitanes ,  en 
compañía  de  los  que  en  aquel  ueihpo  milita- 
ba  ,  y  conformaba  todo  con  lo  que  el  Mar- 
ques del  VaUe  ejK;(ibÍQ;y  xtímm»  por  pro- 
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banzas  muy  bastantes  ,  que  por  mi  parte  fué-«  . 
roo  presentadas  en  el  Real  Consejo  de  Xndiag 
en  el  año  de  5  40.  Ansí  Señores  Licenciados 
vean  si  son  buenos  testigos  Cortés  ^  y  el  Virey 
*  Don  Antonio  de  Mendoza ,  y  mis  probámeas» 
y  si  esto  no  basta ,  quiero  dar  otro  testigo, 
que  no  lo  habia  mejor  en  el  mundo  ;  qoe  filé 
el  Emperador  N.  S.  D.  Cárlos  V-  que  por  su 
Real  carta  I  cerrada  con  su  Real  sello  »  mandó 
á  los  Virreyes ,  y  Presidentes  y  que  teniendo 
'  respeto  á  los  muchos  ,  y  buenos  servicios  que 
le  constó  haberle  hecho  j  sea  antepuesto ,  y 
conozca  mejoría  yo  y  mis  hijos ;  todas  las  qoa« 
les  cartas  tengo  guardados  los  originales  dellas, 
y  los  traslados  se  qnedáron  en  la  Corte  en  el  ^ 
Archivo  del  Secretafio  Ochoa  de  Lnyando  ;  y 
¿sto  doy  por  descargo  de  lo  que  los  Licencia- 
dos me  propusiéron.  Y  volviendo  á  la  plática, 
si  quieren  mas  testigos,  tengan  atención ,  y 
miren  la.  Nueva-España ,  que  es  tres  veces  mas 
qne  nuestra  Castilla ,  y  está  mas  poblada  de 
Españoles  ,  que  por  ser  tantas  ciudades  s  y  vi- 
llas aquí  no  nombro  :  y  miren  las  grandes  ri- 
quezas que  des  tas  partes  van  cotidianamente  á 
Castilla  :  y  demás  desto  he  mirado  ,  que  nun- 
ca qnisiéron  escribir  de  nuestros  heroicos  he- 
chos los  dos  Coronistas  Gomara  ,  y  el  Doctor 
lUescas.^  sino  que  de  toda  nuestra  prez  y  hoa« 
ra  nos  deicáron  en  blanco  ,  si  agora  yo  no  hi-* 
cié  ra  esta  verdadera  relación  ,  porque  toda  la 
honra  daaá  Cortés  ,  y  puesto  que  tengan  ra- 
«on  ,  no  nps  hablan  de  dexar  en  olvido  á  los 
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Conquistadores :  y  de  las  grandes  hazañas  que 
bizó  Cortés  ^  ihe  caben  i  mí  parte  y  pues  me 
hallé  en  su  compañía  de  los  primeros  en  todas 
'  las  batallas  qne^él  ¿e  hallo,  y  después  en  otras 
muchas  que  me  envió  con  Capitanes  á  conquis* 
tar  otras  Provincias ,  lo  quai  hallarán  escrito 
en  esta  mi  relación » dónde ,  quando ,  y  en  qué 
tiempo  ;  y  también  mi  parte  de  lo  que  escri- 
bió en  un  blasón  que  puso  en  una  culebrina^ 
qoe  fué  un  tiro  que  it  nombró  el  Ave  Fénix, 
«1  qual  se  forjó  en  México  de  oro  y  plata  ,  y  ^ 
,  cobre  t  y  le  enviamos  presentado  á  su  Mages-» 
tad ,  y  deciaa  las  letras  del  blasón  t  Esta  Ave 
nació  sin  par  ,  yo  en  serviros  sin  segundo  j  y 
vos  sm  igual  en  el  mundo :  ansí  que  parte  me 
cabe  desta  loa  de  Cortés  :  y  demás  desto, 
jquando  fué  Cortés  la  primera  vez  á  Castilla  á 
besar  los  pies  á  sn  Magestad ,  le  hizo  relación 
que  tuvo  en  las  guerras  Mexicanas  muy  esfor- 
aeados  y  salerosos  Capitanes  ,  y  compañeros^ 
que  á  ío  que  creia  ^  ningunos  mas  animosos 
que  ellos  habia  oido  en  Corónicas  pasadas  de 
los  Romanos ,  tanibien  me  cabe  parte  dello^  Y 
quando  fué  á  servir  á  su  Magestad  en  lo  de 
Argel  y  sobre  cosas  que  allá  acaeciéron  quando 
alzaron  el  campo  por  la  gran  tormenta  que  hit* 
bo  I  dicen  que  dixo  en  aquella  sazón  muchas 
loas  de  los  Conquistadores  sus  compañeros: 
ansí  que  de  todas  sus  hazañas  me  cat>e  á  mí 
parte  dellas ,  pues  yo  fui  en  le  ayudar.  Y  vol- 
viendo á  nuestra  relación  de  lo  qoe  dixéf on 
los  Licenciados  1  que  me  alabo  macho  de  mi 
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persona  ,  y  que  otros  lo  habían  de  decir  :  á  es- 
to respondí  9  que  ea  este  mundo  hay  cosas 
se  suelen -als^r  unos  Yednos  á  otros  hs  virm^ 
des  9  y  bondades  que  en  ellos  hay  ^  y  no  ellos 
mesmos  ;  mas  el  que  no  se  halló  en  la  guerra-» 
ni 'lo  vio  y  ni  lo  entendió  ¿cómo  lo  puede  de« 
cir?  habíanlo  de  [parlar  los  pájarós  en  el  tiem- 
po que  estábamos  en  las  b^las  que  iban  bo- 
lando?  ó  las  nubes  que  pasaban  por  alto,  si- 
\     no  solamente  los  Capitanes  ^  y  soldados  qoo 
en  ello  nos  hallamos  ?  y  ñ  faubiérades  visto 
Señores  Licenciados  que  en  esta  mi  reladoa. 
hubiera  yo  quitado  sn  prez  y  .honra  á  algimof 
de  los  valerosos  Capitanes ,  y  fuertes  sóida» 
dos  mis  compañeros  que  erí  las  conquistas  nos 
hallamos  ,  y  aquella  misma  honra  me  pusiera 
á  mí  solo  y  justo  fuera  quitarme  parte ;  mas 
aun  no  me  alabo  tanto  quanto  yp  puedo  y 
debo  y  y  á  esta  causa  lo  escribo  ^  para  que 
quede  memoria  de  mí :  y  quiero  poner  aquí 
nna  comparación ,  y  aunque  es  por  la  una  par- 
te muy  alta  ,  y  de  la  otra  de  un  pobre  soldado 
como  yo ;  dicen  los  Coronisti^s  en  los  Comen- 
tarios»  Emperador,  y  gran  batallador  Julio 
Cesar  ^  que  se  halló  en  cincuenta  y  tres  ba- 
tallas aplazadas  yo  digo  qoe  me  hallé  en  mu- 
chas mas  batallas  que  el  Julio  Cesar  ;  lo  qual 
como  dicho  tengo  ,  verán  en  mi  relación.  Y 
también  dicen  los  Coronistas ,  que  fué  muy 
animoso  ,  y  presto  en  las  armas  ,  y  muy  es- 
forzado en  dar  una  batalla ,  y  quando  tenia 
espacio  ^  de  noche  escribia  por  propias  maoM 
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de  la  Nueí^a  España,  l 
«Bi  heroicos  hechos^  y  puesto  qtie  toro  tñu^ 
chos  Coronistas  ,  no  lo  quiso  ¿ar  dellos ,  quo 
¿1  lo  escribió     ha  mvcbos  años  ^  y  no  lo  sa<^ 
bemos  cierto ;  y  lo  que  yo  digo  ,  ayer  fué  í 
mjinera  de  decir:  ansí  que  no  es  mucho  que  yo 
aUora  en  esta  relación  declare  en  las  bataliías  ^ 
que  me  hallé  peleando  ,  y  en  todo  lo  acaecí-  . 
do  ^  para  que  digan  en  losftiempos  venideros^ 
£sto  hizo  Bernal  Diaz  del  Castillo  ,  para  que 
•US  hijos  y  decendicntes  gocen  las  loas  de  sus^ 
heroicos  hechos,  como  agora  vemos  las  fama^  y 
blasones  que  hay  de  tiempos  pasados  de  va-í 
lerosos  Capitanes ,  y  aun  de  muchos  caballeros^' 
y  señores  de  vasalíos*  Quiero  dexar  esta  pláw 
tica  ,  porque  si  hubiese  de  meter  mas  en  ella 
la  pluma  9  dirian  algunas  personas,  maliciosas, 
y  desparcidas  lenguas ,  que  no  la  querrán 
oir  de  buena  gana,*^ue  salgo,  del  ót;den  que. 
debo  ,  y  por  ventara  leriseMI  odioso  :  y  ^ta 
que  dicho  tengo  de  mí  mesmo  ,  ayer  fué  ,  á 
manera  de  decir  f  que  no  son  muchos  .años 
pasados.  9  como  las  historias  Romanas :  y  tes«« 
tigos       Conquistadores ,  que  dirán  que  toda 
lo  que  digo  es  ansí ,  que  si  eir  álgona  cosa  ma- 
hallasen  vicioso,  ó  escuro,  es  de  tal  manera  el 
mundo ,  que  me  lo  contradirían ;  mas  la  misma 
relación  da  testimonio ;  y  aun  con  decir  vér«: 
dad ,  hay  maliciosos  que  lo  contradirían ,  si  pu-  ^ 
diesen.  Y  para  que  bien  se  entienda  todo  lo 
,qué  dicho  tengo ,  y  en  las  batallas  ^  y  ten» 
cuentros  de  guer/a  en  que  me  he  hallado  des- 
de que  vine  i  descubrir  la  Nueva-Españaf 
Tom.lV.  Mm 
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hasta  que  estuvo  pacificada ,  sin  las  qne  ade- 
lante diré  :  y  puesto  qae  hubo  otras  muchas 
giierras  y  y  rencoentros  ,  y  que  yo  no  me 
hallé  en  ellas,  ansí  por  estar  mal  herido, co- 
mo por  tener  otros  males  f  que  con  los  traba- 
jos de  Jas  guerras  suelen  recrecer :  y  también 
,  como  había  muchas  provincias  que  conquistar^ 
onos  soldados  íbamos  á  unas  entradas  y  pro« 
▼incias ,  y  otros  iban  á  otras:  mas  en  las  que 
yo  me  hallé  son  las  siguientes. 

Ptimeramente  quando  vine  á  descubrir  á 
la  Nueva-España ,  y  lo  de  Yucatán  con  un 
Capitán  que  se  decía  Francisco  Hernández  de 
Córdova ,  ¿n  la  punta  de  Cotoche  un  buen 
rencuentro  de  gue^rra* 

,  Luego  mas  adelante  en  lo  de  la  Chanpoton 
una  batalla  campal ,  en  que  nos  mataron  la 
mitad  de  .todos  nuestros  compañeros ,  6  yo  salí 
mal  herido  >  y  el  Capitán  con  dos  heridas  de 
que  murió* 

Luego  de  aquel  viage  en  ío  de  Florida» 
quando  fuimos  á  tomar  agua  ,  un  buen  ren- 
cuentro de  guerra  donde  salí  herido »  y  allí 
nos  Ueváron  vivo  un  soldado. 

Y  quando  vine  con  otro  Capitán  que  se  de- 
cía Juan  de  Gri jaiva ,  una  batalla  campal ,  que 
filé  con  los  de  Chanpoton,  que  fué  en  el  mismo 
pueblo  la  primera  vez ,  .quando  lo  de  Fran« 
4^isco  Hernández,  y  nos  mataron  diez  sol- 
dados  ,  y  el  Capitán  salid  mal  herido. 

Después  quando  vine  tercera  vez  con  el 
Capitán  Cortéi  en  lo  de  Tabasco ,  que  se  di- 
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déla  Nueva  España* 
tt  d  do  de  Gríjalva  ^  en  dos  batallas  campa-* 

Ies ,  yendo  por  Capitán  Cortés. 

pe  que  llegamos  á  la  Nueva- España  eo 
la  d&  Cmgapaciiígá  cori  el  Mismo'  Cort^. 

De  ahí  á  pocos  días  en  tres  batallas  cam-» 
pales  en  la  proyinciaí  de  Tlascala  con  Cort¿s«r 

Luego  el  peligró  de  lo  de  Cholula. 

Entrados  en  México  ^  me  hallé  en  la  prí«  ^ 
sion  de  Móntezama;  tío  Ití  escribo  por  cosa 
que  sea  de  contar  de  guerra  ,  sino  por  el  gran 
atrevimiento  queí  tuvimos  en  prender  aquel 
tan  grándefiCiácíqiiéj        -         y  ^ 

De  ahí  obra  de  quatro  meses,  quando  vi- 
no el  Capítanj  Narvaez  dontra  nosotros ,  y 
traía  mil  y  trecientos  soldados  ,  noventa  cío 
á  caballo  ^  y  ochenta  ballesteros  ,  y  noventa 
espingarderos  ^^y  nosotros  fuimo's  sbbre  él  do» 
cientos  y  sesenta  y  seis ,  y  le  desbaratam^Sj 
y  prendimos  con  Cortés^ 

Luego  fuimos  al  socorro  de  Al  varado ,  qué 
le  dexamos  en  México  en  guarda  del  gran 
dMonteznma  ,  y  se  alzó  México ,  y  en  ocho 
días  con  sus  noches  que  nos  diéron  guerra  los 
Mexicanos ,  nos  matáron  sobre  ocbóci^ntos 
y  sesenta  soldados  ,  pongo  aquí  en  estos  dias 
que  batallamos  seis  dias^  y  batallas  en  ^uo 
me  halléiT        '  •  -  i 

Luego  en  la  batalla  que  dimos  eri'  ésta 
tierrá  de  Obtnmba :  luego  quando  fuimos  so.« 
|Mie  Tepeaca  en  ñna  batalla  camípai ,  yendo 
por  Capitán  el  Marques  Cortés. 

Después  guando  íbamos  sobre  Xezcoco  en 
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f  48      Hktorta  de.  la  Conquista 
un  rencuentro  de  guerra  con  MexicatfiM  9  y 
los  de  T^zcuco  ,  yeiido  Cortés  por  Capitán* 
^  Ea  dos  batallas  campales  ^  y  salí  Hea  he- 
rido de  un  bote  de  lanza  en  la  garganta  ea 


de  unos, maizales  de  tmt  yega  ^  ^ae  están  ca- 
tre Tezcuco  y  México. 
.  Luego  qttando  faí  con  el  Capitán  Corté% 
que  dimos  vuelta  á  la  laguna  de  México  ,  ea 
los  pticblos  4nas  redos  que  en  su  comarca  ha- 
iria  eolios 'Peñoles  qse  ahora  se  Uanian  dd 


Luego  en  la  batalia-  de  Cuemabaca  con 

Cortés^  V        '  - 

'  Luego  en  tres  batallas  en  SuchimilecOf  don- 
^e  estuvimos  en  gran  riesgo  todos  de  nues- 
tras, pecsonas  /  y  nos  matáron  quatro  sóida 
-dosytflon  el  «mmo  Cortés. 
'  Luego  quando  volvimos  sobre  México  en 
oioventa  y  tres  días  que  estuvimos  .en  la  g^- 
nar  9  todps  lo^  mas  aestos  días  y  nodies  te- 
jniamos  batallas  campales  ,  y  halló  por  cuen- 
que  serian  mas  de  ochenta  batallas ,  y  ren- 
«coeittros.  de.  guería  en  las  que  eo^ónoesnie 

hallé;      '  .  ^  > 

:  Después  d«  ganado  Mékko  ^  om  cnvi(5  el 
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^  de  la  Niiivd  España.         5  49 
iDapitáli  Cortés  á  pacificar  las  proirinctas  de 
Guacacualco  ,  y  Chiapa,  y  Zapoteca^ «  y  me 
hallé  eo  tomar  la  ciudad  de  Chiapa  ^  y:  tavb- 
áios  -dos  batallad  campales  ,  y  un  rencuentro; 

Después  en  lo  de  Cbamula»  y.Guitlan 
•Otros  dos  encuentros  de  guerra. 

Después  en  Teapa  ,  y  Címatan  ,  otros  dos 
rencuentros  de  guerra  ^  y  matároii.  dos  com  r 
leñeros  mios* ,  y  amí  me  hiríéfon'  malamente 
fcn  Ja  garganta.  ' , ...      j  o  • 

I  Mas  ^  qu^  se  olvidaba  quando'  nos  eohámia  ^ 
de  México  ,'que  salimos  huyendo,  en  nueve 
dias  que  peleamos  de  dia  y  de  noche  ea 
otias  qiiatro  batallas. 

»  Después  la  ¡da  de  Higueras ,  y  Honduras 
jCOn  Cortés  9  que  estuvimos  dos  ^añojS'y  tres 
meses  hasta  volver  á  México.  Y  en  un  pue^ 
^  blo  que  llamaban  Cukcotu  hubimos  una  ba« 
talla  campal ,  y  á  mí  me  matácon  ^el  eaballQ^  - 
^ne  me  costó  seiscientos  pesos.  .  .!•  .  ' 

Después  de  vuelto  á  México  ^.  ayi^é  ^  pa- 
eíficar  las  sierras  de  los  Zapotee»  y  Mín« 
^esy  que  se  babian  .alzado,  entjrpuato  que 
estuvimos  en  aquella  guerra.  .f..r>.  } 

No  cuento  Jotros  muchos  rencuentros  de 
guerra  ^  porque  seria  nunca  acabar  >  ni  digo 
de  cosas  grandes  peligros  en  que  me  ha-* 
lié  ,  y  se  vidb  mi  persona. 

Y  tampoco  quiero  decir  como  fui  uno  de 
los  primeras  que  volvimos  i  poner  cerco  á 
México,  primero  que  Cortés  quatro  ó  cinco 
dias^  por  manera  que  vine  primero  que  el 
•►íiD  .  Mm  j  mis- 
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550  Historia  de  la  Conquista 
^ismo  Cortés  á  descubrir  la  Noeva-Españ^ 
dos  veces  ;  y  como  dicho  tengo  ^  me  hallé  en 
tomar  jia  gran  ciudad  de  México  ,  y  en  quie- 
tarles el  ágoa  de  Chalputepeque  ,  y  . hasta  que 
íe  ganó  México  no  entró  ,agua  4ulc¿  en  aque- 
lla Ciudad. 

'  Por  manera  que  á  la  cuenta  que  en  esta 
relación  hallarán  ,  me  ^e  hailado  en  ciento  y 
.diez  y  nueye  batallas  y  f  rencuentros 
guerra ,  y  no  es  mucho  que  me  alabe  dello, 
pues  *que  es  la  mera  yerdad  ;  y  estos  no  son 
cuentos  viejos ,  ni  de  muchos  años  pasados 
de  Historias  Romanas ,  ni  ficciones  -de  Poe- 
tas^ ,que  .claros  y  verdaderos  están  mis  mu* 
«hos  j  y  notables  servicios  que  he  hecho  á 
Dios  primeramente ,  y  á  .sjx  Magestad  ^  y  á 
jioda  la  .Chrjsjtiandad  j  y  muchas  gracias  y  loo* 
Tes  doy  á  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  que 
^e  Jia  escapado.)  para  que  .agora  .tan  .clara- 
mente io  escriba  ;  é  mas  digo ,  é  me  alaba 
dello  9  que  me  hallé  yo  en  tantas  batallas  ,  y 
rencuentros  de  guerra  ^¡  como  dicea  las  His- 
torias en  que  se  halló  el  Emperador  Enrique 
guarto*  * 


1. '  •  jca*^ 
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CAPITULO  CCXXIII. 

r 

Jye  las  señales  é  Planetas  que  hubo  en  el 

cielo  en  la^  Nueva- Es  paña  antes  que  en  ella 
grasemos ,  y  pronósticos  é  declaración  que 
los  hidios  Mexicams  hiciéron  ,  diciendo  so* 
kre  ello  :  é  de  una  señal  quk  huBo.  en  e{  ' 
^  cielo ,  y  otras  cosas  que  son  de  traer  j  < 

á  la  memoria»  .  ^ 

^  •  ú 

.  !S3ix¿ron  los  Indios  Mexicanos » que  po^ 
co  tiempo  habia  antes  que  Tiniesemps  á  la 
Nueva-España  ,  que  vieron  una  señal  en  elr  ' 
cielo  9  que  era  -como  isntre  verde  y  colora^ 
da  y  y  redonda  como  rueda  de  carreta  que 
junto  á  la  señal  venia  otra  raya  y  camino  de 
llácia  donde  sale  el  Sol ,  y  se  venia  á  juntar 
con  la  raya  colorada  :  y  Montezuma  ,  grai^ 
Cacique  de  México  ^  mandó  llamar  ¿  sus  Pa-^ 
fas  y  Adivinos  ,  para  que  mirasen  a(|uella  coi' 
sa  é  señal,  nunca  entre  ellos  vista  ni  oida, 
q[ue  tal  oviese  r  y  según  paredó  i  los  Papas, 
lo  comunicáron  con  el  Idolo  Huichilobos;  y. 
la  xespuesta  que  dio  9  fué  9  que  tendrían  mu- 
chas gueriras  y  péstílencias ,  y  que  ha&ria  sa4 
crific ación  de  sangre  humana.  Y  como  ve^; 
QÍmos  en  aquel  tiempo  coa  Cortés  9  y  denn 
de  á  diez  mieses  vino  Narvaez  9  y  truxo  íim 
negro  lleno  de  iviruelaa ;  el  qual  las  pego  £ 

koao&  los  Indios  ^«  Ua^a^ea  m  pueblo ;  que 
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te  decía  Cempoala^  é  desde  aqoel  pueble 
4:und¡d  toda  la  Nueva- España  ,  é  ovo  gran- 
de pestilencia.  £  demás  desto  las  guerras  que 
fias  di^roD  en  Métrico  quando  fíiímos  al  ao^ 
corro  de  Pedro  de  Aivarado  ,  que  de  nul  é 
Cresdentos  soldados  9  que  en  ^ella  entramM^ 
mataron  y  sacrificaron  ciento  y  cincuenta; 
por  maneca  que  los  que  lo  dixéron  ^.saliéroa 
iciertos  en  Jo*  de  las  señatesr:  nosotros  non*- 
ca  las  vimos  y  sino  por  dicho  de  Mexicanos 
lo  pongo  aquí ,  porque  asi  lo  tienen  escri** 
to  en  sus  pinturas  y  las  quales  hallaos  ver* 
daderas,  i'*!* 

i  Lo  qae  yo  vi  9  é  todos  quantos  lo  qnis¡é«^ 
!Íon  ver,  en  el  año  de  veinte  y  siete ,  esta- 
ba una  señal  en  el  cíelo  de  noche  ,  á  mane* 
n  de  espada  larga  ,  como  entre  la  provincia 
de  Panuco  ,  y  la  ciudad  de  Tezcuco  ^  y  no 
se  mudaba  delúdelo  á  una  parte  ni  á  otra 
en  mas  de  veinte  dias  ;  y  dixéron  los  Papas 
é  Indios  Mexicanos,  que  era  señ^l  que  hpi^ 
feria  pestilencia ;  y  dende  á^poeós  dias  hubo 
fiar  ampien  ,  é  otra  enfermedad,  como  lepra^ 
que  hedia  muy  mal :  de  io\qual  murió  mu« 
día  gente  ,  mas  no  tanto  iramo  de  la  virnela. 
•  También  quiero  decir  como  en  la  villa  de 
GuacacualcD  en  ^el  año  de  ventiocho  llovió- 
un  agto  acero  de  terrones  gordos  ,  y  no  eran 
4le  la  manera  que  otras  veces  suele  llover^ 
é  en  cayendo^  en  el  suelo  aquello  que  párem- 
ela agua ,  se  congelaba  en  sapois ,  poco  raa-^ 

jrofes  qtt6^4{tf»^can?oiies  ^  |r.^.quaxQ  eJl  5ue?< 
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lé  dellos  ,  y  luego  coménzáron  á  sakar  la  ' 
via  del  rio ,  que  estaba  cerca  ,  y  sin  ir  unos 
la  via  que  otros  ^  ni  quebrar  vía  derecha  ^ 
entráron  en  el  rio :  y  eomo  eran  muchos  ,  y 
]a  tierra  calurosa ,  y  hace  muchos  soles ,  no 
f>udi¿ron  llegar  todos  lo  sapos  al  rio  9  y  a^ 
fe  quedaron  muchos  en  el  suelo  ,  y  aves 
carniceras,  y  de  rapiña  comiéron  todos  los  mas$ 
y  los  que  no  Uegáron  9  diéron  mal  olor  ,  y 
los  mandámos  limpiar  ^  por  quitar  la  heden- 
tina. 1 

Asimismo  dixéron  otras  personas  de  fe  y 
de  creer  ,  que  en  un  pueblo  cerca  de  la  Ve-^ 
f  a-Cruz  9  que  se  decía  Cempoal  9  llovió  en 
aquel  tiempo  muchos  sapillos  junto  á  un  in- 
genio de  azúcar  ,  que  habia  en  aquella  sa- 
son  en  Cempoal  9  quie  era  del  Contador  Al-^ 
fcornoz.  • 

£  como  esto  de  llover  de  los  sapos  ^  pa« 
rece  que  no  son  cosas  que  todos  los  hom-* 
bres  las  ven  con  los  ojos  ,  estube  pot  no  es-^ 
cribirlas:  porque  <romo  dicen  los  sabios  9  que 
liosas  de  admiración  que  no  se  cuenten  :  y 
leyendo  esta  relación  un  Caballero  vecino 
desta  ciudad ,  persona  de  calidad  9  que  se  dice 
Juau  de  Guzman  ,  dixo  que  es  verdad,  que 
i^niendo  él  y  otro  hidalgo  pbr  la  provincia 
de  Yacatan  ,  que  llovió  tantos  sapos  ^  que  en 
los  capotes  que  llevaban  de  camino  9  del  agua 
<IU6  cayó  en  ellos  9  se  congeló  grán  cantidad 
de  sapos  pcqueñitos  ,  y  que  los  sacudiéron. 

•  y  asinusmo  dao  oua  .v.ecwo.  de  Goatima-*- 

.1  ^  í' 

I 
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la  ,  que  se  llama  Cosme  Román  9  que  en  la 

'ciadad  vieja  llovió  sapillos ,  y  lera  en  el  tiem^ 
po  que  dixo  Guzinaa,. 

Volvamos  á  una  «gran  tormenta  y  ttm^ 
pestad  que  acaeció  en  Guatimala  9  y  es  que 
en  el  ano  4e  foA  y  quinientos  y  quatenta 
y  uno  por  el  mes  de  Setiembre  llovió  tanta 
agua  tres  días  ^on  sus  noiches  y  que  se  hin- 
chó una  boca  de  un  volcan  que  estaba  obra 
de  una  legua  de  la  ciudad  de  Guatimala^  y 
lebentó  por  un  lado  .de  la  abertura  del  yoA« 
can,  y  del  gran  ímpetu' de  agua  tmxo  mu- 
chas piedras  y  árboles ,  de  tal  manera  ,  que 
si  no  lo  hubiera  visto ,  slo  lo  pudiera  creer, 
porque  dos  yuntas  de  bueyes  no  las  podían 
arrancar  :  las  quales  piedras  están  hoy  en  di* 
por  señal ;  y  además  dellas  lós  árboles  con 
sus  raices  muy  grandes  ,  é  muchos  maderos 
é  piedras  chicas ,  el.  agua  era  á  manera  de 
lama  y  cieno  quaxada  ,  y  hubo  tan  gran  vien- 
to ,  que  hacia  alzar  olas  ai  agua ,  puesto  que 
era  como  lama  9  y  con  este  agua  grandísimo 
ruido ,  que  no  se  oian  unos  á  otros  vecinos, 
ni  padres  á  hijos  no  se  podían  valer  :  y  esta 
tormenta  fué  en  Sábado  por  la  0oche  á  obra 
de  Lis  diez  ,  en  once  de  Setiembre  del  año  ya 
por  mi  dicho*/ y  toda  aquella  tempestad  de 
piedra  ,  maderos ,  agua  y  cieno  vino  por  mi- 
tad de  lo  poblado  de  Guatimala ,  y  llevó  y 
derribó  todas,  las  casas  que  halló,  por  fuertes  y 

^  recías  que  eran  :  y  muriéron  en  ellas  muchof 
hombres  ^  y  mugeres  ^  y  WÁM  ;  y  se  perdió- 

i'  *  IOS 
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'fon  qnáotas  \alhajas  y  jiacieadas  tenian  :Ios  ve<« 
^inos ,  y  otras  muchas  pasas  que  estaban  tn 
parte,  que  la  tormenta  no  iasjlevo,  quedá- 
roa  llenas  hasta  )as  veotana^  delama^  y  ioda 
y  piedras  ^  atravesados  muchos  árboles ;  y  eh 
.    aquella  ^s^on  que  esto  pasaba ,  se  recogió  á  ' 
arelar  <en  un  Oratorio  una  ilustre  Señora ,  que 
se  decia  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  muger 
.del  Ádelan|:ado  Don  Pedro  de  Alyarado  i  y 
tedia  consigo  algunas  idamas ,  y  doncellas ,  que 
liabja  traido  .de  jCastjUa  para  las  casar  ;  y  es« 
tando  rezando  y  rógando  á  Dios  que  la  guar-^ 
.dase  de  la  tempestad  ,  quando  no  se  cató,  vig- 
ilo el  agua  y  ciepo  con  unto  sonido  é  r^cio^  , 
ique  |a  derribo  la  casa  jé  Oratorio  ,  é  las  aho- 
gó ,  é  llevó  iel  iagua  ^  que  no  se  escapárpa 
sino  una  Señora  ,  que  se  dice  Doña  Leonor 
•de  Alvarado ,  hija  del  Adelantado  ;  Ja  qual 
.  hallárojQ  entre  junos  árboles  y  piedras  gran- 
des ,  y  desque  la  conocifíron  sus  criados  ^  la 
;5acáron  medio  muerta  y  sin  sentido  ;  y  ago- 
ra en  esta  sazón  está  casada  con  un  Caballe- 
ro ,  que  se  dice  Don  Francisco  de  la  Coeva» 
dicen  ^  que  es  primo  del  Duque  de  Albur « 
qiierque  5  y  tiene  hijos  varones  muy  hue.nof 
Caballeros  ,  é  hijas  doncellas  muy  generosas 
para  pasar :  |é  también  escaparon  otr^^  dos 
Señoras ,  que  nq  se  me  recuerdan  nom<* 
fcres.  Volveré  á  tratar  desta  trisfe  jpiat.ejriaj 
que  diespues »  dia  claro  »  muchas  personas  dít* 
.  ^xéron,  que  quando  and.-íba  la  tormenta,  que 

HDiyéioa' «Uvos^  4  voces  ^  f  aullidos  muy  es- 
?»5  '  *     *  pan- 

f  • 
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{)afltables;  é  decían  que  venian  embaeltos  eoit 
as  piedras  muchos  deifionios ;  qae  de  otra 
manera ,  que  era  cosa  imposible  venir  tan  gü^a* 
des  piedras  ^  é  árboles  sobre  sí ;  y  qoe  tar- 
daba en  las  olas  una  baca  con  un  cuerno ,  y 
dos  bultos  de  hombres  como  negros ,  de  ma-«  . 
Jas  caras  y  gestos,  y  que  decian  á  grandes 
Toces  :  dexadlo  y  dexadlo  ,  que  todo  ha  do 
fenecer  é  acabar ;  y  qoando  salían  los '  ved-» 
nos  á  las  puertas ,  6  se  asomaban  á  las  ven«* 
tanas  á  ver  que  cosa  era^  tomaban  en  si  gran 
pavor ,  y  si  porfiaban  de  saMr  de  una  calle 
á  otra  para  se  guarecer  los  padres  á  los  hi- 
jos,  y  los  maridos  á  sus  mugares,  los  arre-* 
«▼ataba  la  ola  del  agua  y  y  del  cieno,  y  los 
llevaba  hasta  el  rio  que  estaba  cerca.  Y  de- 
más destos  desastres  hizo  ot^os  peores  mz^ 
les  á  los  Indios ,  que  estaban  poblados  y 
,  Tian  mas  arriba  en  aquel  parage  ^  donde  ve- 
nían las  piedras  y  maderas  ^  agua  y  cieno  y  qoa- 
á  todos  los  ahogó ;  perdónelos  Dios  ^  así  á  los 
unos  como  á  los  otros.  Fama  fué  que  á  aque- 
Uá  señora  ya  por  mi  nombrada  otrat  veoeSf 
que  allí  se  ahogó ,  que  pocos  dias  habia  que  lo. 
.  habían  traído  nuevas  que  el  Adelantado  so  msH 
rido  Don  Pedro  de  Alvarado  le  habían  muerto 
én  un  socorro  que  fué  á  liacer  en  los  soU 
lAidos  de  Cochitlaa  £spañol<^8,  segnn  mas  iar^ 
gamente  lo  he  recontado ,  y  está  escrito :  c 
^  cíomo  la  truxéron  tan  tristes  nuevas^  ,  ella  so 
tnesd  ios  cabellos  ^  é  lloro  mucho   é.  se  rai^ 
cuño  su  cari^  é  pQC  seatimieoto 
:  dé 
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i6  qUe  todas  las  paredes  de  su  casa  se  pa^ 
fa^ea  negras  coa  una  tinta  y  vetun  negro  9  é 
después  de  hechas  las  honras  por  su  queri« 
da  marido,  pareció  que  echaba  rficnos  cada 
^  dia  mas  al  Adelantado  su  marido.^  é  daba 
gfitos  y  voces »  é  hacia  muchos  sentimientOSji. 
é  no  quería  comer ,  ni  recebir  consolación: 
é  .como  se  suele  usar  consolar  áilq$  tristes^ 
y  viudas,  iban  á  verla  muchos  Caballeros  des- 
ta  Ciudad »  y  la  decían  palabras  cqb  que  se 
consolase  ^  é  no  tuviese  tanta  .pena ,  pues  Dios 
fué  ser vido,de  llevarle  aquel  Caballero,  é  que 
hiciese  bien  por  su  aUna  »  y  die^e  gracias  á 
ÍDios  por  ello,  é  la  decían  otras  palabras 
consuelo  ,  que  en  tales  cosas  se  suelen  decir: 
é  dicen  ^  que  respondió  y  que  daba  gracias  á  . 
Dios  por  ello,  pero  que  no  tenia  otro  consue- 
lo, en  este  mundo ,  en  que  Dios  nuestro  Se- 
por  la  pudiese  hacer  mas  daño  de  lo  hecho 
£qe  en  llevarle  á  su  marido:  y  dixéron  mU' 
libas  personas ,  que  si  fueran  dichas  aquella; 
palabras  de  todo  corazón,  que  fuérón  muy 
inalas ,  é  que  Dios  nuestro  Señor  no  se  pa-»  . 

Í\á  deiias  j  é  que  fué  servido ,  que  por  aque- 
ja blasfemia  la  tempestad  viniese,  c  que  fe- 
jpedese  en  ella  con  sus  doncellas^  é .  que  mu« 
riesen ;  asi  vecinos ,  mugeres ,  niños*^  é  In* 
jdios,  Indias I  y  casas  y  haciendas,  é  que 
todo  sé  pexdies^.  Secretos  son  de  Dios^pot 
lodo  lo  que  es  servido  de  hacer ,  é  le  hemos 
jded^r  gracias ,  é  loores,  y  con^orazones  con* 
^tritc}s  suplicalíe  nos  peidone  imestcos  peca« 
V  "  dos. 
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dos.  Después  que  he  estado  en  Guatlmala,  íwf 
oído  decir ,  que  nunca  aquella  señora  dixo  tan 
malas  palabras  i  sino  tatf  solamente  que  desea^ 
ba  morirse  con  su  marido y  lo  demás  que 
se  lo  levantáronv  Y  tolvíeiído^  á  decir  de  las 
piedras  que  truxo  la  aVehida  y  son  tan  gran- 
des j  que  quando  vienen  á  esta  Ciudad  ío- 
fasteros ,  las  Tam  k  ver  ^  y  quedan  espan-* 
tados. 

Después  qtíe  aquella  desdicíia  paso  de  \i 
toriftenta,  los  vecinos  que  escaparon  della, 
buscáron  los  cuerpos  de  los  muertos,  é  los 
cnterniron  ,  y  no  osárpií  vivk  en(  lá  Ciudad, 
porque  muchos  dellos,  y  casi  todos  se  fue- 
ron á  estar  en  sus  estancias,  y  otrbshidé* 
ron  ranchos  y  chozas  en  el  campo  ,  liasta*  qae 
se  acordó  por  todos  los  vecinos,  que  se  pobla- 
se esta  Ciudad ,  donde  agor;^  está  ,  que  solía 
ser  labranza  de  maizales:  y  cierto  no  fué  buen 
acuerdo  tomar  tan  mal  asiento  ;  porque  mejor 
estuviera  enf  Petapa  ,  y  mas  conveniente  para 
todos  los  vecinos  mercaderes,  ó  en  los  llanos  ' 
de  Chimaltenango :  y  sí  miramos  bien  en  ello, 
en  está  Ciudad,  desde  que  aquí  se  asentó, 
nunca  faltan  trabajos  de  venir  el  rio  crecido^ 
o  temblores^ Y  dejando  esib  del  mal  as^ntor, 
quiero  traer  á  la  memoria  lo  que  se  acor- 
dó:y  ordenó  en  esta  Ciudad  por  el  Obispo  pa- 
sado de  buena  memoria ,  y  otro^  CabaUetos*, 
que  se  hiciese  una  Procesión  cada  año  á  once 
de  Setiembre  ,  y  que  saliese  de  la  Iglesia  ina> 
yor ,  y  fuese  de  madrugada  á  la  Ciudad  vieja, 

Digitizcd  by  GoOgle 


dé  la  Hueva  Es^aña^  (59 
'f  llevasen  todas  las  Crazes,  y  Dignidades  y 
'  Clérigos  y  Religiosos ,  todos  coa  gjran  contri- 
ción ^  cantando  las  Letanías»  y  otras  santas 
oraciones,  y  todos  fosfmas  rezando  y  deman- 
dando á  Dios  misericordia ,  para  qiíe  nos  per*- 
done  nuestros*  pecados  ,  y  los  de  los  que  mu« 
riéron  en  aquella  tormentá ,  hasta  llegar  coa 
la  procpslón  á  la  Iglesia ,  que  solía  ser  en  la 
ciudad  Vieja  ;  y  ta  tienen  bien  adornada  y 
enramada ,  y  paños  de  tapiceria  ,  y  adere- 
zado» los  Altares  ^  y  allí,  dicen  Misa  los  Sa- 
cerdotes y  Religiosos ,  y  desque  acaban  de 
.  decir  Iks  Misas  9  dicen  sus  responsos  por  los 
difuntos  que  allí  cstaif  enterrados ,  y  ponen 
en  las  sepulturas  de  personas  insignes  algunas 
tumbas  9  *  con  hachas  de  cera  encendidas ,  y 
ofreciendo  pan  y  vino  y  carneros,  y  en  otras  • 
de  lo  que  pueden  ,  según  la  calidad  de  los  di- 
funtos que  allí  están,  enterrados ,  y  todas  las 
mas  veces  hay  sermón  ,  y  el  Obispo  ya  otra 
'  vez  por  mi  nombrado  iba  en  la  ptocesíon  ;  el 
quaf  murió ,  y  en  su  testamento  dexó  cierta 
renta  ^  para  que  se  pagasen  á  losi  Sacerdotes^ 
las  Misas  que  dixesen  t  remiróme  al  testamen-» 
to  :  y  después  que  se  ha  dicho  Misa  ,  y  oido 
Sermón ,  muchos  vecinos  desta  ciudad  ,  y  Ca- 
balleros y  Señoras ,  tienen  allí  sus  ollas ,  me- 
riendas y  comidas  suntuosas  ,  según  que  se 
usa  en  Castilla  ,  y  se  van  á  holgar  á  algunas 
huertas ,  y  jardines ,  6  en  el  campo  ,  ó  como 
quando  tenemos  una  Procesión  fuera  de  la 
ciudad  ^  ó  promesa  ^  ó  advocadon  de  Santos, . 
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X  se  tiene  ^or  costumlKe  en  Castilla  Uevar  el 
almuerzo:  esto  que  aquí  he  dicho  ,  y  relata-- 
do »  yo  ao me  hallé  en  ello  :  mas  digolo  |  por** 
qae  entre  los  papeles  j  memorias  .que  aexá 
el  buen  Obispo  Don  Francisco  Marroquin ,  es» 
taban  escritos  los  temblores ,  como  y  quan-- 
do ,  y  de  qué  manpra  paso  ^  ségun  aquí  va 
clarado  }  y  k>  dema&  me  dixéron  personas  do 
le  9  y  de  creer  9  qne  se  halláron  presentes  ei» 
2a  avenida,  porque  en  aquel  tiempo  estaba 
en  Qhiapa}  y  después  desto  pasado  ^  han  cor-» 
fido  otros  tiempos  que  dicen  los  Curas 
Dignidades  desta  santa  Iglesia  de  Guatimala^ 
que  po  dexó  renta  el  Obispo  Don  Francisca 
Marroquin  de  buena  memcñrta ,  para  hacer  la 
Procesión  que  se  solía  hacer  :  y.  así  está  ya 
tpdo  olvidado  de  tantos  años  á  esta  parte  ya 
pasados* 
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ée  Indias ,  qué  ya  te  habían  quita- 
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*  •  Martin  de  Valencia ,  y  era  tan  buew^ 
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no  de   las  Higueras  en  busca  de  ^ 
i  Chrisúbal  de  Oli,  y  de  Francisco^  ^ 
de  las  Casas  ,  y  de  hs  demás  Ca-*  ' 

Í manes  y  soldados  ,  y  de  los  Caba-^  . 
letvs  y  Capitanes  .que  sacó  de  Mé^  • 
ecicó  para  ir  en  su  compañía ,  y  del 
f  aparato  y  servicio  que  llevo  hasta 
llegar  d  la  villa  de  Guacacualcó ,  y 
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llegado  al  pueblo  de  *Ciguatepecad  ^ 
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^  Simón  de  Cuenca  viniesen  con  los  dos 
navios  ,  ya  otra  vez  por  mí  memo-* 
rados  ^  al  Triunfo  de  la  Cruz  al  GoU 
fo  Dulce  ^  V  de  lo  que  mas  pasó.  2iy 
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car  d  Quatemuz  gran  Cacique  de 
México  3  y  d  otro  Cacique  Señor  de 
^   Tacaba  ^y  la  causa  porque.  ¡  y^  otras « 
•  .  •  Nnj  co^ 
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cosas  c]ue  pasdrottp  '     "  "  J!l2# 

Cap.  CLXXVIII*  Coma  sej^uimos  n$as-^  i 

ip$  viaffe  ,  r  lo  que  en  ello  nos  avino.  23a» 
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tan  Luis  Marin  hasta  ochenta  sol^  ^ 
dadas  todos  d  pe  á  buscar  mdiz ,  y  . 
á  descubrir  la  tierra  $y  Jo  que  mas  . 
pasó  diré  adelante. 

Cap.  CLXXXL  Como  Cortés  se  embar^ 
cá  con  todos  los  soldados  que  habia>'  • 
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•  fué  4  poblar  adondf  agordr  llaman 
puerto  de  Caballos  ,  y '  se  le  puso 

nombre  la  J^atividad  $  y  h  que  en 

él  se  hizo.   /  *J7¿ 

.  Cap;  CXXXII.  Como  el  Capitán  Gon^ 
^  zalo  de  Sandoval  comenzó  d  pacifi--  ^ 

*  car  aquella  provincia  de  Naco  ,  y  de 
los  grandes  f  encuentros  que  con  los 
ele  aquella  provincia  tuvo^  y  lo  que 

mas  se  hizo.  *  l62« 
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Tru^ 
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Tr¡íMÍllo ,  y  como  fados  los  vecinos  . 
€Íe  aquella  villa  lé  ^aliéron  rece^- 

bir  y  y  se  holgaron  miu:ho  jcon,  él  ^y 

de  todo  lo  que  /lili se  hizo.  266. 

Cap.  CLXXXÍ V.  Como  >el  X^pieafi  Gom- ' 
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provincia  de  Nicaragua  ,  y  hadan 
muchos  daños ,  y  robos  d  los  Indios, 
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Cap.  CLXXXVII.  Como  yendo  Cortés 
por  la  mar  la  derrota  de  México, 
tuvo  tormenta  ,  y  dos  veces  tornó  ar-^ 
ribar  al  puerto  de  Truxillo  }  y  lo  que 
allí  avino.  297. 

'Cap.  CLXXXVIII.  Como  Cortés  envió  ' 
un  navio  d  la  Nueva-España  9  y  por 
Capitán  de  ti  d  un  criado  suyo^  que  se 

Nn  4  de- 
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'   decU  Martin  deOranies,  cim  CArtasf 

poderes  para  que  gobernase  Francis-^ 
co  de  las  Casas  \,  y  Pedro  de  Alva-- 
.   rodo  ,  si  allí  estuviese ,  /  si  no^el 

Alonso  de  Estrada  ^  y  el  Albornoz.   30 a# 
Cap.  CLXXXIX.  Como  el  Tesorero  con 
otros  muchos  Caballeros  rogáron  a  los 
Frayles  Franciscos ,  que  enviasen  d 
un  Fray  Diego  de'  Aliamiráno ,  que 
era  deudo  de  Cortés  ,  que  fuese  en  un 
navio  á  Truxillo ,  y  lo  hiciese  v^nir, 
y  lo  que  sucediá,  ' 
Cap.  CXC.  Como  Cortés  se  embarcó  en 
la  Habana  para  ir  d  la  Nueva^Es'^ 
.  *  paña  y  y  con  buen  tiempo  llegó  d  la 
Ver  a- Cruz  y  y  de  las  alegrías  que  to-^ 
dos  hiri^^on  con  su  venida.  3i6# 
Cap.  CXCI.  Como  en  este  instante  lie-' 
gó  al  puerto  de  San  Juan  de  Ulua 
con  tres  navios  el  Licenciado  Luis 
Ponce  de  León ,  que  vino  d  temar  ,re^  • 
sidencid  á  Cortés ,  y  lo  que  sobre  elh 
.   faso  :  é  hay  necesidad  de  volver  algo 
•   Atrás  y  para  que  bien  se  entienda  lo 

que  agora  diré.  3^*' 
Cap.  CXCIL  Con  o  el  Licenciado  Luis 
Ponce  después  que  hubo  presentada 
las  Reales  provisiones  y  y  fué  obe^  - 
decido  ^  mandó  pregonar  residencia 
contra  Cortés  ,  é  los  que  hablan  te^  ' 
nido  cargos  de  justicia  y  y  como  cayo 
malo  dfi  mal  de  modorra  ^  y  della 
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•  •  falleció  ^  y  lo  que  mas  le  sucedi6%  334, 
Cap.  CXCIIL         después  que  murió 

el  Licenciado^  Ponce  de  León  comen^ 

z6  d  gobernar  el  Licenciado  Marcos  ■ 

•  *  .de  Asuilar  ,  y  i^fs  contiendas  que  so^ 

bre  ello  hubo ,  y  contó  el  Capitán  Luis 
Marin  con  todos  los  que  veníamos 
€n  su  compañía  1  topamos  con  Pedro 
dé  Alvar^do  que  andaba  en  busca 
deCortés  ^  y  nos  alegramos  los  unps 
con  los  otros  y  porque  estaba  la  tierrA  • 
de  guerra  ,  por  ta  poder  pasar  sin 
tanto  peligro.  3j8, 

Cap.  CXCIV.  Como  Marcos  de  Agui^ 
lar  falleció  ,  y  dexó  en  el  testamen^ 
toy  que  gobernase  el  Tesorero  Alon^ 

•*  so  de  Estrada  y  y  que  no  entendie* 
se  en  p  ley  tos  del  Factor  ^  ni  Veedor, 
ni  dar  ni  quitar  Indios  ,  Aasta  que 
i  su  Magestad  mandase  lo  que  mas 
en  ello  fuese  servido  ,  según  y  de  la 
manera  que  le  dexó  el  poder  Luis 

^  Povce  de  León.  »  351, 

Cap.  CXCV*  Como  'ohtiéron  cartas  d 
Cortés  de  España  del  Cardenal  de  . 
Sigüenza  Don  García  de  Loaysa, 
que  era  Presidente  de  Ir^ias  ,  y  lue^ 
^0  fué  Arzobispo  de  Sevilla  y  y  de 
otros  Caballeros ,  para  que  en  todo 
casó  se  fuese  luey^o  d  Castilla  y  y  le  - 
*triixero'i  nuirvas  quesera,  y,:uerto  su 
padre.  Martin  Cortés  ,  y  lo  que  sobre 

ello 
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Cap.  CXCVI.  Com»  entretanto  que 
Cortés  estaba  en  Castilla  con  titulo  , 
ele  Marquis^  mno  la  JReal  Audien^ 
cia  d  í^jéxicQ      en  lo  que  entendió,  igj* 

Cap.  CXCVU.  Como  }>ium  de  Guz^ 
man  supo  por  tartas  ciertas  de  Cas^  - 
tilla  ,  que  Je  quitaban  el  cargo  j  por^ 
gue  habia  mandadú  su  .Magestaaque 

*  le  quitasen  de  Presideiite  d  él  j  y 
d  Jos  Oy dores  ,  y  viniesen  otros  en  su 
lugar ,  acerdó  de  ir  d  pacificar  y  y 
conquistar  la  frovincia  de  Xalisco, 
que  ahora  se  dice  la  Nueva  Galicia.  40CU 

Cap.  CXCVIIL  Como  llegó  la  Real 
Audiencia  d  México  ^  y  lo  que  se 
hizo»  402. 
•  Cap,  CXCIX,  Como  vino  Don  Teman-- 
do  Cortés  Marques  del  Valle  de  J^x-  ' 
paña  casado  con  la  Señora  Dma 
María  deZuñiga^  con  título  de  Mar- 
ques del  Valle  ^  y  Capitán  General 
ae  ¡a  "Nueva-España ,  y  de  lámar 
del  Sur  :  y  coma  truxo  consigo  al  \ 
Padre  Fray  Juan  de  Leguizamo  ,  y 
otros  once  Frayles  de  Li  Merced^  y 
del  recibimiento  que  se  le  hizo. 

Capuce.  De  tos  gastos  que  el  Mof^  v 
ques  Don  Hernando  Cortés  hizo  en 
las  armadas  que  ewoió  d  descubrir f  , 
y  como  en  todo  lo  demás  no  tuvo 
ventura:  é  he  menester  volver  mu-- 
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bien  se  entienda  lo  que  ahora  dn 
ecert.  l  414^ 

Op'^  CCI  Como  en  México  se  hiciéron  ^ 

r  ¿r andes  fiestas  ,  /  banauetes  por 
ale^ríek  de  las  f¿tes\del  Qhristia^ 
ntsimo  Emperador  nuestro  Señor  de  ^ 
jglorio,sa  memoria  ^  eon  el  Réy  Fran* 
€Ísc0  de  Francia  y  quM^  las  mstag  ^ 

•   de  Aguas  Muertas^.  *  430. 

Cap  CCII*  Como  eiVirey  Don  Antonio 
de  Mendoza  envió  tres  navios  d  des* 
cubrir  por  la  banda  del  Sur  j  en 
ift$sea  de  .Francisco  Vázquez  Coror 
nado  y  y  le  envió  bastimentos  ,  y  soU 
(dados  9  que  estaba  en  la  conquista 
ele  Ja  Cibota.  43  5  • 

<^ap.  CCIIL  De  una  muy  grande  ar^ . , 
mada  que  hizo  el  Adelantado  £hn  . 
Pedro  de  Alvarado  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  treinta  y  siete,       .  437. 

%Cap.  .CCIV.  í)e  h  que  il  Marques 
del  Valle  hizo  desde  que  estaba  en. . 
Castilla.  '  449* 
Cap»  CCV.  De  los  valerosos  Capita-- 

f.  fies  y  y  fuertes  soldados  que  pasamos 
dende  la  isla  de  Cuba  eon  el  ven-^ 
tur  oso ,  y  muy  animoso  Capiñín  Don 
Hernando  Cortés  ,  que  después  de 
ganado  México  fué  Marques  del  Va^ 
lie ,  y  tuvo  otros  ditados.  •  464% 

Cap.  CCVL  De  láe.fjtaturas  y  pro^ 


« 


Digitizcd 


porchn^i  \  y  ddiuUiipu  tuidirm  tíer^  ^ 

tos  Capitanes  valerosos  y  fuertes  sol'» 
•j  d^os  ^ue  fué  ron  de  Cortés,  quan^ 
do^  ifintmes  "d"  'c4$  :^tdm¡f  la  NuevÁ^^  \ 
España.  í  .  4j)S# 

Cap.^  CCVII.'  De  ¡as  cosas  que  aquí  . 
vrf»-  declaradas  rerM  de' los  méritos 
que  tediemos  lus  -verdade  ros  Conquisa 
tador^ rías  quédes  serán  ajpaeiUes  • 

^'^''de  lav  (Ar.  joí» 

Cap.  CCV Como  los  Indios  de  to^ 
da^ia  hiueva^  España  tensan  muchos 
sácrifiLios  y  to^'pedades     se  los  qui^ 
tamos  9  y  Jes  impusimos  en  las  cosas  * 
samas  de  buena  *  doctrina.  ^lu 

Cap.  CCIX.  De  como  impusimos  en  muy  . 
hienas  y  santas  doctrinas  d  los  In^ 
dios  de  Li  Nueva- España  ^  y  de  su  1 
conversión  :  y  de  cotno  se  bauiizd'^ 
ron  y  volviéron-  d  nuestra  santa  Fe, 
y  les  enseñamos  ofici  s  que  se  usan  * 
en  Castilla     d  tener  y  guardar  jus^ 
titia.  > 

Gap.  CCX.  De  otras  cosas  y  frove^ 
ckos  que  se  han  seguido  de  nuestras 
iluslr^'s  conquistas  ^  y  trabajos.  ^%2. 

Cap¿  CCXI.  Como  ¡el  am  de  /55o» 
eitando  ía  Corte  >  en  Valladolid ,  se 
juntaron  en  el  Real  Consejo  de  ía-* 
dias  ciertos  Prelados  y  Caballeros^ 

. '  que  viniéron  de  la  Nueva-  Eepaña, 
r  del  Per  tí  por  Procuradores^  y  otros  • 

tí- 


Digitized  by 


573 

hidalgos  y  que  se  halldron  presentes, 
fara  dar  orden  que  se  hic  iese  el  re-- 

,  partimiento  perpetuo ;  y  lo  que  en  la 
junta  se  hizo  y  platicó  ^  es  lo  que 
diri.  533, 

Op.  CCXII.  T>e  otras  pLíticas  ^  y  re- 
lociones  que  aqui  irdn  declaradas^ 
que  serán  agradables  de  oir.  J39. 

Cap.  CCXIII.  De  las  señales  é  Pla^ 
netas  que  hubo  len  el  cielo  en  la  Nue-^ 
va-Esfaña  antes  t^uc  en  ella  entra-- 
sernos^  y  pronósticos  é  declaración 
que  los  Indios  Mexicanos  hiciéran^ 
diciendo  sobre  ello  :  é  de  una  señal 
que  hubo  en  el  cielo ,  y  otras  tosas 
¿ue^  son  de  traer  d  la  memoria*  551 
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